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El  Papa  sa'i  León  Magno  escribiendo 
al  emperador  ií/xrc¿ano ;  Privilegia  Eccle- 
Biarum  sanctorum  patrum  canonibus  insti- 
tuía, et  venerabilibus  Nicenae  sinodi  fixa 
decretis,  nulla  possunt  improvitate  conve- 
IJi,  nulla  pravitate  mutari.  Ninguna  osadiOr 
pueda  destruir^  ninguna  maldad  pueda  al- 
terar  los  privilegios  que  a  cada  iglesia  con- 
cedieron  los  catones  de  los  santos  padres, 
y  que  los  venerables  decretos  del  concilio  de 
Nicea  dieron  por  asentados. 


ADVERTENCIA  DEL  TRADUCTOR; 


Las  Secciones  de  la  América  que  harr  conquistado 
6U  independencia  de  la  España,  son  cristianas  católicas  apos- 
tólicas. Reconocen  al  Pontífice  Romano^  como  jefe  y  cabeza 
de  la  iglesia:  esto  es  centro  de  ía  unidad  para  formar  urí 
8oio  cuerpo  :  y  Atalaya  é  inspector  generaí  en  toda  ella 
para  conservar  la  integridad  de|r  dogftia  y  la  observancia 
de  los  cañones,  y  llamar  al  órden  i  todos  sus  hernDanos,  loa 
obispos  cuando  se  desviaren  del  dogma,  6  de  la  moral  que 
estableció  J^u-Cristo  nuestro  coman  Maestro  Redentor  | 
Salvador.^,  '         "        ^  '      '  .  ^'.•-^^ 

,  Pero  registrando  los  ántígaoá  monuniienfos  y  reconós- 
.ciendo  ,  por  la  historia  eclesiástica  Ta  diversa  influencia  quer 
tubo  esta  cabeza  en  sus  miembros  en  los  9  primeros  siglos  í 
especialnoente  en  la  España,  de  quierv  aprendió  el  cristianis- 
mo la  America,  notamos  el  engrandecimiento  á  que  después 
iia  llegado  á  fabor  de  la  ignoranpia  y  fanatismo  de  la  edad 
medio:  vicios  fomentados  por  las  corporaciones  regulares  que 
dotadas  de  privilegios  exorbitantes  y  descomunales  pagaban 
a  la  curia  con  la  misma  moneda  que  de  ella  habían  reci- 
bido; quiero  decir  procuraban  establecer  y  consolidar  con 
.  su  enseñanza  los  pretendidos  derechos  de  que  la  curia  se 
valia  para  sublimarlos,  al^  altq  grado  de  indeftendencia  en  qu& 

los   colocó.  .    r;:.:  ,  ■ 

Ad virtiendo  todo  esto  se  cpñósé  tjué  fes  derechos  deí 
obispo  de  Roma  no  son  los  que  en  el  dia  promulga  la  cu- 
ria, (^ue  siendo  los  obispos  sus  hermanos  iguales  á  el  en 
potestad  como  lo  dicen  á  cada  paso,  los  padres,  pueden  to- 
dos ellos  lo  mismo  que  él  puede.  Supuesta  esta  verdad;  y 
contrayendonos  al  asunto  de  esta  dicerfacion;  todos  los  teó- 
logos y  canonistas  verán  probado  en  ella  con  la  mayor  evi- 
dencia que  se  pueda  decear;  la  facultad  que  han  tenida 
siempre  y  tienen  en  el  dia  los  metropolitanos  para  consa-* 
grar  á  sus,  sufragáneos,  y  estos  para  consagrar  á 
su  metropolitano.  Que  este  es  el  derecho  común  de  que 
dan  el  testimonio  mas  autenticó  todos  los  cuerpos  de  nues- 
tro derecho  eclesiástico:  á  saber,  el  decreto  de  Graciano, 
Las  decretales  de  Gregorio  IX.  el  sexto  de  las  decretales, 
]as  Clementinas:  sin  contar  la  multitud  de  concilios  gene- 
rales y  particulares,  que  b^n  órdeaado  su  observancia.  Ni 


fle  'püede- apuntar  una  sola  ley  eclesiáf  tic!^  qíte  :á«ternri|in^  U> 
contrario  pues  las  reglas  áé  "la  clíaníitléria  no  ?on  leyes:  ya 
por  que  no  han  sido  aceptadas  por  la  iglesia;  ya  por  que  í?o- 
lamente  las  publican  los  Papas  por  el  tiempo  de  su  vida, 
concluida  la  cual  fenecen,  ha&ta  I^^s  resucite  el  succe- 
sor,  contra  el  caracter^^la ^Í)&y ~que  *  de  su  naturaleza  es 
perpetua. 

Los  Papas  en  virtud  de  estas  reglas  querían  someter 
é  su  capricho  tod^is  las  jglesips  y  Naciones  cristianas.  Estas 
ías  resistieron,  y  pusieron  diques  á  la  ambición  y  avaricia 
de  la  curia  que  nunca  se  daba  por  veHcida;  hasta  que  por 
esas  aciagas  é  injustas  desavenencias  entraron  en  los  con- 
cordatos que  son  la  desorfra '  de  la  iglésia. 
'  La  disciplina  eclesiástica  no  es  materia  de  concorda- 
tos. Ni  los  Papas  rii  los  Reyes  tienen  derfecho  para  sujuz- 
garla  y  someterla  á  sus  caprichos.  NI  ^los- Papas  ni  los  Re- 
yes pudieron  privar  á  los  metropolitanos  del  derecho  de 
éonsagrar  á  sus  Comprovinc¡áíes,  'ni  á  estos  tíel  derecho  de 
consagrar  á  su  metropolitano.  Ni  ellos  mismos  podían  ce- 
derlo, pues  no  se  les  h»bia  conCérliHo  pata  ^su  protecho  6 
condecoración  sino  para  el  bien  de  su?,  iglé=íras,  porqué-nadie 
ignora  los  perjuicios  i  nbonderables.  que;  su  vi'ndes  les  oc^ciona 
por  cuyo  motivo  ordenárón*  los  ^caSíoíies  qüe  na  iiasase  de 
ires  meses  la  vacante.  '  '  "       *  ' 

•       Sabiendo  que  no  hhy  ley  qne  nos  obligue    á  "ocurrir 
á  Roma  para  consagrar  á  nuestros  prelados,  y  experimen- 
tando los  grabes  daños  de  táií  prolóngádas  vacantes   ¿  Por 
que  no  abrasarán  las  Ameríeas  la  sana  doctrina  de  este  ilus- 
trado y  piadoso  escritor  ?    No  se   acoja    el  Ultramontano 
fanático  á  lo  que  llama  disciplina  vigente.  La  disciplina  vi- 
gente debe  tener  un  origen  mas  pfüro  que  e!  de  los  ile^?^- 
.les  concordatos,  que  cuando  fuesen  justes  obligarían  á  íág 
'partes  contratantes,  y  no'  haviendo  tenido  en  ellos  parte  al- 
aguna las  Americas  y  Viéndose  por  su  situación  local  expues- 
tas á  los  gravisimos  males  que  originan  los  procedimientos 
íle  la  curia,  están  obl¡ü;a«la3  á  desecharlas,  ateniéndose  al  der¿- 
cho  común  que  tap  claro  se  les  presenta  y  les  trae  tantas 
'  "ventajas. 


1 


A  su  atiesa  él  Ér.  í).  Gaspar» 


SERENISIMO  SEÑOR. 


La  excelsa  cuaíidacl  de  Arzobispo  ¿e  Braga  de  qué 
tan  dignamente  goza  V.  A.  asi  conno  lo  constiye  el  mayor, 
y  el  mas  respetable  Metropolitano  de  toda  esta  vasta  penín- 
sula de  las  Españas ;  asi  también  rae  hace  recordar  con 
venturoso  acierto,  que  para  un  libro  que  todo  consiste  en  la 
demostración  de  los  derechos  y  prerogativas  de  aquella  emi- 
nente cualidad,  lio  podia,  ni  debia  buscar  mecenas  mas  dig- 
no, ó  mas  propio  que  V.  A. 

Siendo  el  Obispado  el  ápice  del  sacerdociOj  es  la  dig- 
nidad metropolitana  el  ápice  del  Obispado;  por  eso  en  la  fra- 
se de  los  antiguos  cañones  tienen  los  metropolitanos  el  nom- 
bre de  primados,  como  leemos  en  el  6.  ®  de  los  sardicences» 
y  en  el  12.  ®   de  los  de  cartago. 

Si  V.  A.  lo  advierte  bien  en  estog,  y  en  otros  muehoa 
cañones  de  los  siglos  mas  puros,  que  hallara  citados  y  expues- 
tos en  toda  mi  demostración,  se  persuadirá  sin  dudá,^ que  nin- 
gún objeto  mereció  antiguamente  á  la  iglesia  mayores  aten- 
ciones, que  el  establecimiento,  conservación,  é  indennidad  de 
los  derechos  metropolitanos.  De  suerte  que  siendo  las  funcio- 
nes del  orden  episcopal,  las  mas  excelentes  y  necesarias  en  la 
iglesia  de  dios:  (pues  como  escribia  san  Cipriano  en  la  epia- 
tokSS,  todos  los  actos  de  su  iglesia  quiso,  y  ordeno  J.  C* 


que  fuesen  ordenados  por  los  Ohi«pos)  el  gran  concilio  cí* 

Nicoa,  modelo  y  ejemplar  de  todos  los  concilios,  cuando  erf 
el  6.  ^  canon  quiso  dar  una  adecuada  noción  de  !a  excelen- 
cia y  dignidad  de  cualquit.-í  inetropoíitano,  concil)io  en  estoa 
magniñcoa  términos  fu  decreto.  ",,  Tengan  todos  entendido,  y 
por  una  regía  t^eneral  ;  que  aquel  que  fuere  ordenado 
Obispo  sin  la  intervención  de  au  metropolitano,  este  tal  decla- 
ra el  gran  concilio  que  no  es  Obispó.'' 

Mas  después  de  declarar  un  concilio  como  el  de  Ni- 
cea,  que  el  no  tenia,  ni  queria  que  se  tuviese  por  Obispo  aquel 
que  fuese  ordenado  sin  el  conocimiento  y  aprobación  de  su 
metropolitano.  ¿  Como  se  alteró  y  corrompió  después  tanto 
esta  disciplina,  que  hoy  por  el  contrario  no  h.^y  Obispo  que 
no  sea  ordenado  sin  intervención  alguna  de  su  metropolitano? 
Es  posible  que  siendo  los  cañones  de  Ñicea  en  el  juicio  del 
Papa  f-an  León  Magno,  unos  cañones  hechos  por  el  espíritu 
de  Di  s,  y  consagrados  por  el  re^^peto,  y  cbservanda  de  todo 
el  orbe  católico;  viniese  después  de  12  siaios  la  curia  roma- 
na á  substituir  á  estos  cañones  inspirados  por  Dios  á  3!(j. 
PP.  los  mas  santos,  los  m.as  ilustrados,  los  mas  reverenciados, 
que  después  de  ios  apostóles  tuvo  la  iglesia,  viniese  digo:  la 
cuiia  Kcmr.na  á  substituir  á  tales  cañones  sus  llamadas  reglas 
de  la  chanc'dlcria  que  desde  su  principio  han  sido  el  objeto- 
del  escándalo  publico  de  tedas  las  naciones  ?  Es  posible  que 
siendo  los  cañones  de  Nicea  en  sentir  del  mismo  san  León 
I\Iagno,  unas  leyes  hechas  para  observarse  hasta  el  Jin  del 
Tnvndo,  de  suerte  qve  toda  disciplina  contraria  á  atas  leyes* 
se  debiese  reputar  avia  y  de  ningún  vigor  :  viniese  después 
la  curia  Romana  a  invalidar  y  anular  todo  lo  que  se  hiciese 
según  los  cañones  de  Nicea  ? 

V.  A.  sabe  mui  bien  que  la  causa  y  origen  de  esta 
noínble  mudanza  fueron  l'  s  decretales  de  Isidoro,  y  otros  mu- 
chos escritos  espurios,  intioducidos  poco  á  poco>  y  casi  insen- 
siblemente por  la  politica  y  sagacidad  de  la  curia  romana, 
siempre  vigilante,  y  siempre  atenta  á  aprovecharle  de  las  coyun- 
turas favorables,  que  le  ofrecía,  ó  la  ignorancia  de  los  tiem- 
pos, ó  la  inercia  de  los  que  governaban  las  iglesias  y  loa 
estados  para  el  interesante  establecimiento  de  su  despotismo. 

Es  gran  dolor  que  saliese  de  la  España  este  cumulo 
de  imposturas,  pues  todos  saben  que  de  alii  las  llevo  á  Fran- 
cia en  el  siglo.  9-"^  un  Arzobispo  de  Moguncia.  Pero  toda- 
vía es  mayor,  que  un  sugeto  de  tantas  letra?,  como  el  car- 
denal de  Aguirre,  tan  lejos  de  considerar  en  esto  el  desdoro 
de  su  Nación,  entrase  por  el  contrario  en  el   proyecto  de 


«loslrar  al  mundo  erudito,  que-,  la  colección  de  Isidoro  tenia 
,pür  autor  al  grande  y  santo  Arzobispo  de  este  nornhre,  que 
en  el  siglo  7.  ^  gobernó  la  insigne  metrópoli  de  Seviila. 

Estas  y  otras  sen)ejantes  decretaleá  apccnfa=,  intro- 
ducidas al  princifjio  con  sumo  artificio  y  sutileza,  y  aplicadas 
después  con  toda  destreza,  según  la  exigencia  de  los  casos, 
y  la  oportunidad  de  los  tiempos;  fueron  las  que  comenzaron 
á  inspirar  á  aigurjos  dapas  las  nuevas  y  entrañas  ideas  del 
piiniado  de  san  Pedro,  que  á  ninguno  de  sus  predecesores  le 
hablan  venido  á  la  imaginación  en  los  prisneros  síiglos.  Estas 
las  que  los  hicieron  persuadir  que  este  Primado  no  era  por 
su  institución,  y  esencia  otra  cosa,  que  un  fagrudo  monopo- 
lio de  lodo  el  peder  espiritual,  que  J.  C.  dejó  en  su  iglesia 
.entregado  de  tal  suerte  en  manos  de  ios  mismos  pontífices 
romanos,  que  ni  los  concilios  generales,  ni  los  fuovincKiles  , 
ni  los  Patriarcas,  ni  los  Prirnados,  ni  los  Metropolitanos,  ni 
los  Obispos,  pudiesen  tener  otro  cjercit'io,  ó  ejercitar  oíroa 
actos,  (jue  no  iaesenlos  que  les  permitiese  Romj,  como  señora 
absoluta,  y  despótica  que  era,  de  las  ¡laves  de  tan  Pedro,  y 
como  autora  única  y  suprema  de  todos  aquellos  grades  de 
la  gerarquia  ec!esiá^tica.  Nadie  ignora  que  las  decretales  da 
Isidoro  atribuyen  enteramente  al  Principe  de  ios  -Aportóle?,  y 
4  sus  priü)ero3  succesores  la  división,  y  diferencia  de  las  Dió- 
cesis en  Patriarcados  y  Metrópolis;  y  tjue  la  fuerza,  vigor,  y 
Jcgitimidad  de  los  sagrados  concilios,  la  toman  las  míámas 
Decretales  del  consentifniento  y  aprobación  de  U  iglesia  de 
Koma. 

De  aqui  viene,  que  antes  de  introducidas,  y  pueí^tas  on 
práctica  las  Decretales  de  Isidoro,  la  frase  y  esHio  vulgar  de 
los  sumos  Poütiíices  en  sus  bulas  y  rescriptos,  era  3le¿;ar  por 
fundamento  de  todos  sas  mand-4tüs  ios  untiguos  cañones  de  la 
iglesia.  Después  su  frase  y  estilo  fue  decir,  (jue  no  obstante 
los  cañones  de  este,  ó  do  avUiel  co\iciiio  genera!,  ellos  de  t^u 
motu  propÍQ  ordenaban  que  se  observase  la  disoip^lina  con- 
Iraiia. 

Antes  de  las  referidas  pccrctales  ingenuamente  pro- 
testaban los  papas,  (jue  la  autoridad  de  su  priuiado  no  se  ex- 
tendía ni  })odia  exter)derse  á  abrogar,  6  «Iterar,  u  iaovar  co-a 
alguna  de  las  que  se  hallaban  establecidas  en  el  concili-j  de 
Nicea,  ó  en  el  código  de  lo;  sagrados  cañones  ;  llegando  á 
confesar  un  León  í\'aono  que  sena  delante  d¿  Dios  un  grande 
eriuien,  si  pennitiese  que  en  alguna  cosa  so  violasen  las  re- 
glas de  la  disciplina  cai;onica  que  en  el  referido  concilio  ha- 
bian  publicado  por  divina  inspiración  lus  p^dreá  de  él.  Des- 


pues  comenzó  á  correr  por  axioma  entre  los  curiales,  que 
pontífice  romano  tenia  encerrados  en  la  gaveta  de  su  pecho 
todos  los  derechos  (  como  se  esplica  Bonifacio  8.  °  en  el 
cap.  Licet ,  de  Constitutionibus  in  sexto )  para  ampliar  6 
coartar,  para  confirmar  ó  abolir,  para  revalidar  ó  anular,  to- 
dos y  cualeaquier  derecliog,  leyes  cañones,  y  disciplina;  sia 
que  le  sea  licito  á  alguno  irle  á  la  mano,  ó  disputarle  este 
poder. 

Después  da  las  concluyentes  demostraciones  que  hicie- 
ron de  la  falsedad  de  estas  decretales ,  desde  la  mitad  del 
siglo  pasado  hasta  nuestros  tiempos  los  ilustres  críticos  da 
Francia  David  Blondel,  Pedro  de  Marca,  Juan  Gerbais,  Casi- 
miro Oudin,  Luis  Dupin,  Natal  Alexandro,  Felipe  Labbé, 
Estv?ban  Ba lucio,  y  otros  muchos:  es  cierto  que  los  sabios  del 
clero  y  de  las  ordenes  religiosas  de  Portugal,  están  hoy  bien 
persuadidos,  que  toda  la  colección  de  Isidoro  fue  una  impos- 
tura, é  impostura  de  consequencias  tan  ventajosas  para  la  cu- 
ria romana,  como  perjudiciales  á  la  iglesia  y  al  estado.  Pues 
todos  los  que  han  leído  y  con  viñado  entre  si  las  piezas  de 
que  se  compone;  saben  muy  bien,  qu3  sí  unas  fundaron  el 
despotismo,  ó  gobierno  absoluto  de  los  papas,  por  lo  que  to- 
ca al  ejercicio  del  poder  espiritual;  otras  los  constituyeron  tam- 
bién monarcas  en  lo  temporal,  para  eximir  de  la  jurisdicción 
de  los  principes  temporales  á  todo  el  clero,  y  todos  sus  bie- 
nes y  personas:  de  suerte  que  los  primeros  documentos  da 
la  pretendida  inmunidad,  y  libertad  eclesiástica,' que  ha  tantos 
siglos  trae  en  oposición  al  sacerdocio  con  el  imperio  son  los 
que  en  sus  falsas  decretales  subministró  Isidoro,  el  cual  para 
inostrar  que  la  inmunidad  y  libertad  del  clero  tuvo  su  origen 
y  vigoi  de  solos  los  ra  manos  pontífices,  y  no  de  los  prín- 
cipes seculares;  astutamente  pone  en  la  boca  de  los  pontífi- 
ces de  los  tres  primeros  siglos  aquellas  mismas  clausulas  con 
que  los  emperadores  romanos  en  el  4.  5.  ®  y  6.  sigloa 
eximieron  de  la  jurisdicción  de  los  magistrados  legos,  las  per- 
sonas y  crímenes  del  clero.  Y  esta  obserracicn  de  lugares 
enteros  del  código  de  Teodosío  el  joven  en  las  decretales  de 
Isidoro,  fue  uno  de  los  motivos  per  que  ya  en  su  tiempo,  y 
cuando  aun  todo  el  mundo  veneraba  por  legítimos  fetos  da 
la  antigüedad  las  imposturas  de  Mercader;  enseñó  al  gran  Arzo- 
lÍ3:>o  de  Tarrogona,  Antonio  Airustin,  á  desconfiar  de  la  legiti- 
midad y  verdad  de  aquellas  piezas. 

Mas  /  que  importa  que  los  críticos  modernos  se  empe- 
cen por  una  parte  en  demostrar  con  toda  evidencia  la  false- 
dad de  aquellos  escritos,  si  la  curia  romana  por  otra  Ips  está 


é 

constituyendo  materia  del  culto  religioso,  que  tributamos  á  Dio» 

en  las  legendas  de  los  santos  í  Yo  declaro  ya  á  V.  A.  el 
eentido  de  esta  poderosísima  reflexión. 

El  Cardenal  Baronio,  varón  sin  duda  digno  de  mejor 
siglo,  muchas  veces  reconoció,  y  confesó  en  sus  anales  ia3 
imposturas  de  Isidoro.  El  Cardenal  Belarmino  siguiendo  á 
^aronio,  también  manifestó  contra  ellas  sus  sospechas.  Mas 
como  después  reíjeccionaron,  quo  privadas  de  fe  y  autoridad 
aquellas  decretales,  ge  arruinaban  por  los  fundamentos  todas 
las  pretenciones  de  la  curia,  tanto  por  lo  que  tocaba  al  po- 
der temporal:  [  cuyos  dos  Poderes  absolutos  y  sin  limites  eri 
uno  y  otro  fuero,  en  tiempo  de  aquellos  dos  Purpurados,  corriar» 
parejas  con  los  dogmas  mas  sagrados,  y  capitales  de  la  Reli- 
gión Christiana,  como  saben  los  que  tienen  alguna  lectura  de 
sus  escritos]  cuando  después  en  el  pontificado  de  Clemente 
8.*^  fueron  ambos  encargados  de  la  reforma,  y  enmienda  del 
breviario  romano  ,  que  hasta  el  tiempo  de  Pió  5.®  era  muy 
diverso  del  que  hoy  corre,  según  lo  tengo  observado  por  el 
cotejo  de  sus  antiguos  egemplares:  como  se  (juisiesen  canoni- 
sar  por  este  medio  los  piadosos  fraudes  de  Isidoro,  y  vestir 
con  la  refulgente  capa  de  la  Religión  la  mentira,  dejaron  en- 
tretegidas  en  el  breviario  i)or  las  legendas  de  los  antiguos  Pon- 
tífices todos  aquellos  pasages  de  las  decretales,  y  de  otros 
escritos  apócrifos,  que  podian  servir  para  consagrar  con  los 
pretendidos  testimonios  de  la  venerable  antigüedad  las  nuevas 
máximas  de  la  ouria. 

En  el  día  16  de  enero  pusieron  en  la  legenda  del  Papa 
San  Marcelo  í.°  una  decretal  en  que  Isidoro  hace  definir 
á  aquel  Santo  Pontífice  en  los  principios  del  4.  ®  siglo,  no 
ser  legítimo,  ni  valido  Concilio  alguno,  siendo  celebrado  sia 
autoridad  del  Papa.  Ubi  etiarn  illud  scripUim  est,  nullum 
Concilium  jure  celebran,  nisi  ex  avcforitate  Romani  Pontificis. 
Lo  que  admitido,  necesariamente  deben  confosar  todos  que  sin 
la  confirmación  pontificia,  ningún  efecto  pueden  tener  los  ca- 
ñones, y  (^decretos  no  solo  de  los  concilios  provinciales,  sino 
también  de  los  concilios  ecuménicos.  Doctrina  que  el  Papa 
Pascinl  2  °  dio  deapuRcj  por  asentada,  é  innegable  en  el  cap» 
Signlficasii,  De  Elertíone. 

En  el  dia  25  de  mayo  pusieron  en  la  legenda  de  el 
l'apa  Urbano  1.®  como  escrita  por  eáte  Santo  en  el  2.*^ 
B\'¿\a  de  la  Ij^lesia,  la  siguiente  doctrina ;  JÍ;c  de  bonis  Ecde- 
stiisticis  scripait  his  verbís:  ípsae  res  jidelium  quae  Domino 
offeruniur^  non  deheiit  in  olios  nsus,  quam  Ecclesíjsticos  con-' 
verti:  quia  vota  suni  JideUum,  ei  j¡)rciia  peecátorum,  ac  ^ütri- 
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monia  pnuperum.    Que  es  lo  que  por  palabras  formales  pont 

IsiJoro  en  la  boca  de  este  santo  pontífice  en  la  decretal  que 
le  atribuyó.  Y  de  aquí  sacaron  los  curiales,  que  en  el  juicio 
de  los  primeros  pontífices  de  la  iglesia  es  un  sacrilegio  exe- 
crando, que  los  príncipes  seculares  pongan  la  mano  en  los 
bienes  del  clero,  y  que  solo  por  dispensa  de  la  sede  apostó- 
lica pueden  aplicarse  aquellos  bienes  á  las  necesidades  del  Es- 
tado. 

En  el  dia  26  de  agosto  pusieron  en  la  legenda  del  papa 
san  Ceferino  otra  decretal  forjada  en  la  misma  oficina  de  Isi- 
doro: en  la  que  este  santo  pontífice  se  introduce  definiendo, 
que  el  patriarca,  ni  el  primado,  ni  el  metropolitano  pronun* 
cien  alguna  sentencia  contra  el  obispo  sufragáneo  sin  haber 
obtenido  antes,  facultad  de  la  silla  apostólica,  * Iníitituit  ^ 
ut  Patriarcha  ,  Primas^  Metropqlitanus,  adcersus  Episco- 
'pum  non  ferant  senientiain,  nisi  Apostólica  autoritate  fuíti.  Y 
esto  para  que  todoi  se  persuadan,  que  desde  los  primeros  si- 
glos tienen  los  romanos  pontífices  la  potestad  de  hacer  estas 
y  otras  semejantes  reservas,  aun  en  peí  juicio  de  los  derechos 
patriarcales,  provinciales,  y  metropolitanos. 

En  el  dia  7  de  octubre  pusieron  en  la  legenda  del  papa 
san  Marcos  otra  decretal,  sacada  sin  duda  del  libro  pontifi- 
cal, atribuido  falsamente  á  san  Dámaso,  y  rejjutado  hoy  ge- 
neralmente por  obra  muy  posterior  á  aquellos  siglos:  en  la  cual 
ordena  el  santo  pontífice,  que  el  obispo  de  Ottía,  por  ser  el 
que  consagra  al  papa,  uso  de  la  insignia  del  palio.  Ir.sfitait 
ut  Episcopus  Ostiensii,  á  (¡uo  Ponumvs  Pontlftsc  cojisccrctttrt 
Püllio  uteretvr.  Y  esto  sin  duda  para  introducir  en  los  áni- 
mos de  los  lectores  la  idea  de  que  el  palio  es  en  los  metro, 
politanos,  ó  en  los  que  hacen  su  veces,  una  insignia  no  solo 
conocida,  sino  tauibien  usual  ya  en  los  principios  del  4.°  siglo, 
en  que  floreció  el  Pana  San  I\larcos:  y  por  consiguiente  una 
insignia,  que  conio  consagrada  por  el  usp,  y  disciplina  de  los 
siglos  apostólicos,  merece  el  respeto,  que  generalmente  se  debe 
á  todo  lo  que  es  iuátitucion  do  la  iglesia  primitiva.  Pero  el 
silencio  de  los  primeros  cinco  siglos,  y  el  poco  caso  que  hi, 
cieron  de  etta  insignia,  aun  en  el  nono,  y  12.°  muchos  y 
gravísimos  prelados  uietropolitanos;  [como  se  de  muestra  en  el 
cuerpo  de  esta  disertación]  .nrueban  claramenle  por  una  parte, 
■que  san  Márcos.  no  instituyó  tal  cosa  respecto  del  obij>po 
de  0:^tía:  y  por  otra  que  ei  papa  Pascual  2.  *^  entcraujcnte 
se  engañó,  cuando  en  una  carta,  que  escribió  á  cierto  U'.etro- 
politano  de  Polonia,  y  de  la  cual  se  furnió  después  el  ya  ro- 
feridü  Cap.  Signijicdsti  de  electione\  afirmó  como  hecho  noto- 
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río,  que  en  4  concilios  anteriores  á  sii  tiempo  había  sido  pres- 
crita, y  mandada  observar  la  forma  do  recibir  el  Palio.  Lo 
í|ue  fué  (como  advirtió  el  limo.  Marca)  lo  mi«mo  que  po- 
nerle un  paño  delante  de  los  ojos  á  aquel  arzobisipo  para  que 
río  viese  que  alegar  el  papa  tan  á  bulto  las  determinaciones 
de  4  concilios  que  no  parecian;  era  querer  encubrir,  que  la 
introducción  del  palio  fue  toda  obra  de  la  politica  romana, 
desde  (jue  comenzó  á  aspirar  á  la  monarquía  absoluta,  á  la 
que  sirvieron  de  base  las  falsas  decretales. 

En  el  día  31  de  novienbre  pusieron  en  la  Legenda 
del  papa  san  Silvestre  otra  constitución  igualmente  apócri- 
fa, en  (jue  se  ordena,— que  el  lego  no  pueda  acusar  al  cléri- 
go, ni  el  clérigo  pueda  ser  demandado  ante  el  juez  secular. 
Dccrevit,  nt  laicvs  cícrico  non  infernt  crimen,,  ncc  clcricus 
típud  prrfanum  judicem  cnusam  diccret.  Aquí  tenemos  á  loa 
sumos  pontifices  suponiéndose  conceder  ya  en  los  primeros 
siglos  el  privilegio  del  fuero,  como  si  por  el  titulo  de  prima- 
.dos  de  la  iglesia  le?  "correspondiese  la  autoridad  de  poder 
eximir  de  la  jurisdicnion  secular  á  to.do  el  cloro. 

Si  á  estas  falsas  decretales  añadiere  V.  A.  otras,  que 
en  el  mismo  breviario  romano  leemos  en  los  dias  17  y  22 
de  abril  y  13  de  julio,  y  en  el  26  de  octubre;  vendrá  en 
claro  conocimiefito  de  que  por  mas  que  los  modernos  critico3 
se  empeñen  en  hacer  evidentes  y  palpables  las  imposturas  de 
Isidoro,  y  de  otros  imitadores,  no  cesa  la  cuiia  romana  de 
ConciÜarles  el  respeto  y  veneración,  que  merecen  los  monu- 
mentos reputados  auténticos  y  sagrados:  cuales  se  deben  pre- 
sumir todos  los  que  sirven  para  coníirmar  la  religión  y  exci- 
tar á  la  piedad,  en  los  libros  dedicados  al  Santuario. 

V.  A.  no  ignora  que  tonto  el  crmiun  de  los  clérigos 
Como  el  de  los  religiosos,  no  tienen  otras  noticias  de  la  his- 
toria eclesiástica  y  de  la  critica  sagrada,  que  las  que  unos 
y  otros  reciben  de  las  legendas  del  breviario.  Y  un  clérigo, 
ó  religioso  acostumbrado  desde  joven  á  tener  \&s  oídos  im- 
pregnados de  unas  decretales,  y  de  unas  máximas  fundadas 
en  ellas,  que  los  curiales  de  foma  les  dan  á  leer  en  el  bre- 
viario, como  fundamentos  de  la  santa  disciplina,  y  como  ca- 
ñonea de  los  mas  puros  siglos. 

Dificultosamente  se  acomodará  á  tener  por  pretenciones 
nuevas  de  la  misma  curia  unas  constituciones,  cuyos  prototi- 
pos ú  originales  ve  que  constituyen  en  el  breviario  parte  del 
culto  debido,  y  tributado  á  tantos  santos  pontificea  antiquisi- 
niop;  los  cfcsales  por  los  tiempos  en  que  vivieron,  (  tienspog 
lia  controversia  los  ma3  santos,  los  mas   faltos  de  anibislon 
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merecer  de  tctios  el  concepto,  de  que  nada  enseñarían,  nada 
ordenaiian,  sino  lo  que  fuese  mas  conforme  á  las  verdaderas 
y  «olidas  ideas  que  les  dejaron  los  santos  apóstoles,  y  sus  inme- 
diatos sucesores  del  primado  de  san  Pedro,  y  del  gobiein» 
eclesiástico. 

Nadie  mejor  qne  la  misma  curia  romana  conoció,  d« 
cuanto  peso  era  para  el  establecimiento  6  ruina  de  sus  máxi- 
mas, el  conservar,  ó  no  en  el  breviario  esta  ó  aquella  narra- 
ción. Por  eso  se  quitó  del  breviario  la  forma  antigua  del 
evangelio  de  la  corrección  fraterna,  que  por  mas  de  mil  años 
86  leía  asi  en  la  3  ^  feria  después  de  la  3.  ^  dominica  de 
cuaresma;  In  illp  temyore^  respiciens  Jesús  in  discípulos  ewoSí 
dixit  Simoni  Petra  :  Si  pecaverit  in  te  frater  <ums,  4*.  P  or 
que  proponiéndose  de  este  modo  el  evangelio,  se  conservaba 
en  el  breviario  viva  y  constante  la  tradición,  que  por  todos 
aquelli^s  siglos  duró  en  la  misma  iglesia  romana,  de  que  tan 
lejos  estaba  Pedro  de  ser  su[jerior  al  tribunal  de  la  iglesia 
católica  ,  que  antes  á  él  con  mas  especialidad  que  á  los  otros 
apostóles,  dirigió  J.  C.  el  desengaño,  de  que  se  debia  recono- 
cer infeiior,  y  snbdito  de  la  misma  iglesia  católica.  Lo  qu^ 
era  una  decisiba  confirmación  de  lo  que  después  se  definió 
en  los  concilios  de  Constanza  y  de  Basilea;  y  era  por  eso 
mismo  lo  que  los  modernos  curiales  procuraban  con  vigor  que 
se  aboliese  de  la  memoria  de  los  fieles,  y  quedase  del  todo 
olvidado  en  el  Orbe  cristiano,  como  cosa  que  airuinaba  del 
todo  su  despotismo,  y  poder  sin  limites. 

Quitaron  de  la  oración  de  la  cátedra  de  san  Pedro  la 
palabra  Animas,  que  también  se  conservó  en  el  breviario  por 
mas  de  mil  años:  por  que  conservada,  bien  veian  todos,  que 
el  poder  de  las  llaves  solo  se  estendia  á  las  almas,  y  no  á 
los  cuerpos. 

Quitaron  de  la  legenda  de  san  León  2.®  el  28  de 
junio,  el  nombre  del  Papa  honorio;  para  que  no  ?e  supieses 
por  esta  via,  que  en  un  concilio  general  confirmado  por  la 
sede  apostólica,  se  habia  condenado  y  anatematizado  como 
fautor  de  hsreges  un  sumo  pontifica:  con  lo  que  enteramente 
ge  destruía  la  doctrina  de  la  infilibilidad  pontificia ,  que  en 
estos  últimos  siglos  se  ha  hecho  valer  tanto. 

Pero  al  mismo  tiempo  dejaron  en  la  legenda  del  Papa 
San  Marcelino  á  26  de  abril,  la  memoria  del  falso  concilio 
de  Sinueea,  á  quien  se  atribuye  aquella  famosa  decisión,  Pri¿ 
na  Sede^  a  nemine  judicatura  que  es  ia  basa  del  despotism» 
de  la  curia». 


Dejaron  del  mismo  modo  el  St  dé  lioviemltíré  en  ta 
telenda  del  papa  san  Silvestre  la  memoria  de  la  confirma- 
tion  del  concilio  de  Nicea ,  como  pedida  por  los  mismos 
padres  da  él,  y  Concedida  por  el  santo  pontífice:  cuando  do 
ías  verdaderas  actas  del  mismo  concilio  que  nos  conservó  Eu- 
Hebio,  consta  con  toda  evidenc¡a,-que  sin  esperar  ó  pedir 
confirmación  de  la  cede  apóstolica  publicaron  los  padres,  y 
mandó  ol  emperador  Constantino  ejecutar  inmediatamente  todos 
los   decretos  y   definiciones  de  Ñicea. 

¿Que  ha  de  juzgar  un  simple  clérigo,  6  un  simpla 
religioso  viendo  que  en  29  de  noviembre  dia  cons¿ígrado  á 
tanto  Tomas  arzobispo  de  Cantorberi,  le  dan  á  leer  en  el 
breviaria,  que  la  resistencia  que  hizo  á  las  leyes  de  Henri- 
que  2.®  de  Inglaterrá,  establecidas  por  los  tres  estados  del 
reyno  en  la  asamblea  de  Clarendon,  lo  constituyó  im  mártir  de 
la  inmunidad  eclesiástica  ?  Han  de  afirmar  por  indudable,  que 
la  causa  de  la  inmunidad,  aun  en  materias  puramente  tem- 
porales, (  cuales  eran  por  la  mayor  parte  las  que  hacian  el 
objeto  de  los  artículos  de  Cíarendon  )  es  una  causa  de  fes 
y  que  lo  mismo  es  querer  un  príncipe  secutar  refrenar  con 
sus  pragmáticas  los  excesos  del  clero,  que  hacerse  herege. 

Es  muy  digno  de  advertirse,  que  los  artículos  estable- 
cidos entonces  en  Glarendon  por  órden  de  ílenriqlie  2  de 
Inglaterra,  eran  por  la  mayor  parte  los  mismos,  que  después 
adoptaron  los  demás  reyes,  y  príncipes  católicos,  como  otros 
tantos  actos  de  su  legítima  autoridad  sobre  todos  y  cuales- 
quiera de  sus  vasayog. 

La  historia  de  Mateo  de  Paris  autor  cuasi  coetaneoj 
y  las  actas  de  santo  Tomas  de  Cantorberi.  [  1  ]  que  de  la 
biblioteca  Vaticana  produjo  Baronio  en  los  anales  de  11 64^ 
contestes  nos  intbrman ,  que  el  4.  ®  artículo  era :  „  Que 
los  arzobispos  y  obispos  nO  pudieran  salir  del  rcyno  sm  licen¿ 
cía  del  rey,  y  que  este  antes  de  salir  los  pudiera  ('biigar  á 
hacerle  promesa  de  que  ni  en  la  ida,  ni  en  la  vueha  harían 
cosa  alguna  contra  su  real  persona,  ó  contra  su  estado.  ,, 

El-  7.  ^  era :  Que  ninguno  de  los  ministros  del 
rey  fuese  excomulgado,  ni  se  pusiera  entredicho  en  alguna 
de  sUs  tierras,  sin  darse  primero  parte  al  mismo  rey,  para  qué 
este  con  los  ministros  de  su  consejo,  viese  como  se  procetiia 
en  el  hecho. 


(  1  )  Andan  en  la  colección  de  los  concilios  de  Harduinét 
iom,  6  parte  2  pag.  1603. 
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El  S.  ®  decía  así :  En  caso  de  apelaciones  Sehe  la  ciTl^ 
tfa  pasar  del  arcediano,  al  obispo,  del  obispo  ni  arzobispo:  f 
-51  sucede  que  f;ilíe  el  crzobispo  á  la  justicia,  debe  el  ley  ser 
el  áltimo  á  quien  se  recurra,  para  que  el  mande  concluir  la 
causa  en  el  tribunal  del  arzobispo;  de  suerte  que  sin  la  li* 
cencía  de  aquel  no  pase  á  otro  tribunal. 

El  12  ®  contenia  lo  que  sigue:  „  Que  hallándose  va» 
-cantea  en  Inglaterra  algunos  arzobispados,  ú  obispados,  6  aba- 
ílias,  el  rey  tornará  de  su  cuenta  las  rentas,  y  las  haga  bu*» 
'yas.  (FiSte  es  el  dei  echo  que  llaman  de  regaíia,  y  del  cual  con- 
tra todas  las  maquinaciones  de  roma  gozan  muchos  siglos  M 
los  reyes  cristianísimos)  y  cuando  se  tratase  de  la  provisión 
do  las  iglesias  vacantes,  se  baria  la  elección  del  nuevo  pre- 
lado en  presencia  y  con  aprobación  del  íéy:  y  que  el  electo 
tintes  de  consagrarse,  prestaría  luego  juranrítnto  de  fidelidad 
>y  vasayage  al  mismo  rey,  como  á  su  lejítimo  señor. 

Estos  y  oíros  semejantes  artículos,  son  los  que  coii. 
denó  entonces  el  napa  Alejandro  3.  ®  como  otros  ionios  aten- 
tados de  la  jurisdicción  secular  :  estas  las  leyes,  que  el  bre- 
viario romano  llama  hoy  contrarias  á  la  utilidad  y  dignidad 
de  la  iglesia.  Lcgeo  vtiiiiafi,  et  dignituti  eclesiásíicce  repug^ 
7iüntes.  Como  sí  la  uüiidad  y  honra  de  la  iglesia  consistiese, 
en  que  el  clero  siendo  una  parte  de  la  rcijóblica ,  viva  en 
ella  sin  dependencia  alguna  dé  su  jefe  ,  que  es  ei  rey: 
6  en  que  el  clérigo  pueda  cometer  boniicidios,  robes,  sedi- 
ciones y  p<?ríidias;  cierto  de  que  en  ningún  caso  ha  de  caer  en 
las  manos  de  aquel,  á  quien  Dios  por  doctrina  del  Apóstol 
dió  la  espada,  para  castigar  á  todos  y  cualesquier  malhechores. 

Que  ha  de  juzgar,  vuelvo  á  decir,  el  simple  clérigo, 
y  el  simple  religioso,  viendo  que  á  26  de  mayo,  dia  consa- 
gra á  san  Gregorio  7.  °  le  dan  á  leer  en  el  breviario  ccnw 
una  acción  heroica  y  canonisabíe,  la  deposición  del  empera- 
dor Henrique  4.  decretada  por  aquel  papa,  sin  ejemplo  al- 
guno en  los  diez  siglos,  que  ya  entonces  habían  corrido  desde 
la  fundación  del  cristianismo  ?  Ha  de  sacar  de  ahí  por  conclu- 
sión, que  del  mismo  modo,  pueden  los  papas  pronunciar  senten* 
cia  de  deposición  contra  todos  los  reyes  que  se  opusieren  á 
las  pretenciones  de  la  curia;  y  que  fueron  justísimos,  y  san. 
tisimos  el  monitorio  de  Paulo  V.  contra  la  república  de  V«- 
recia,  y  el  breve  de  Clemente  XIII.  contra  ¡el  duque  da 
Parma. 

No  hay  cosa  mas  perniciosa,  y  depeores  consecuencias 
para  la  iglesia  de  Dios  y  pnra  cualquier  eetadc,  que  la  fal- 
aeda4  adornada  con  la  especiosa  capa  de  una  religión»  qut 
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toda  fue  fundada  por  Cristo  en  espíritu  y  verdad.  El  grande 

obispo  de  Canarias  Melchor  Cano,  justamente  se  I.uucníabci  á 
mediados  del  siglo  16,  de  que  hubiese  sido  mayor  la  exactitud 
y  candor  de  un  Diogenes  Laercio  al  escribir  ¡as  vidas  de  los 
antiguos  filósofos  gentiles,  que  la  de  los  héroes  del  cristianis- 
mo, y  al  tiempo  que  Melchor  Cano  se  lamentaba  así,  ya 
esta  falta  de  exactitud  y  candor  habia  sido  objeto  de  la  niofa 
y  zatira  de  los  protestantes,  con  gravisirno  porjui<"io,  y  des- 
crédito nuestro.  Porque  nadie  ignora  las  muchas  fábulas,  que 
en  las  vidas  de  loa  santos  introdujeron  ó  adoptaron  entre  los 
Griegos  un  Simeón  Mctafrastes,  y  Niceforo  Calixto;  ciitie  ios 
latines  un  Pedro  de  Naíalibuá  obispo  de  Aguila,  y  un  Jdcobo 
de  Voragrine  autor  de  la  llamada  legenda  áurea. 

Que  dir^  de  las  ridiculas  patrañas,  que,  en  la  historia 
eclesiástica  de  toda  la  España,  se  fueron  introduciendo  de?de 
el  fin  del  siglo  IG  hastajel  fin  del  17,  despucs  que  el  jue- 
suita  Géroniiiio  Román  de  la  Higuera,  pretendió  y  consiguió 
autorizar  con  ios  respetables  nombres  «se  Flavio  Dexiro,  Marco 
Máximo  y  Luit  Prando  ;  todos  cuantos  delirios  podía  formar 
una  faníasia  corrompida,  y  todas  cuantas  mentiras  podía  in- 
ventar e¡  impostor  ó  charlatán  mas  atrevido  ? 

El  innato  apetito  de  gloria  que  reyna  en  todas  las 
naciones,  y  la  falta  de  critica  que  habia  entonces  en  España, 
hicieron  que  entre  nosotros  fuesen  recibidas  y  veneradas  aque- 
llas crónicas,  como  otros  tantos  descubrimientos  de  la  mayor 
importancia  para  nuestra  historia,  y  del  mayor  crédito  para 
toda  la  nación;  sin  que  bastase  para  impedir  la  arrebatada 
aceptación  con  que  todos  aquellos  escritos  comenzaron  luego 
á  correr  por  toda  esta  bastísima  región,  la  vigorosa  resisten- 
cia que  le  hicieron  algunos  nacionales  veadaderamontc  sábioe 
é  ilustrados.  Distinguiéronse  entre  todos  el  marquez  de  Mon- 
dejar ,  y  don  Nicolás  Antonio,  que  contra  las  leferidas  im- 
posturas! de  Higuera ,  publicaron  varias  refulaciones  doctísi- 
mas. Pero  las  publicaron  ó  tiempo  que  ya  aquellas  falsedades 
habían  grasado  coa  increible  progreso,  por  casi  todo  lo  que 
se  hallaba  escrito  de  la  historia  eckviastica  por  Tamayo  , 
^rgnis,  Acuña  y  Cardoso;  y  por  los  cronisiaa  de  todas  aque- 
llas órdenes  religiosas  que  disputaban  á  his  otr:is  mayor  anti- 
güedad; llegando  á  t  ^to  la  fuerza  de  e-íe  ce  íi'ajio,  que  inñ- 
cionó  hasta  los  Iíííí  í  s  del  sarituario,  que  son  los  breviarios  y 
legendas  de  los  sui.t  v-í, 

V.  A.  con  el  delicíido  dicernimiento  de  que  Dios  lo 
dotó,  y  con  la  si¡:::!;]ar  e.>periencia  y  desengaño  que  há  ad- 
<|uirído  por  el  estudio  y  lección  de  tuntüd  auoa ,   esta  biea 
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•nterado  de  lo  que  digo,  y  por  eso  cuida  mucho  tiempo  H 

(lo  dar  á  sa  diócesi  un  bieviario  que  sea  completamente  es-» 
purgado  de  todas  las  fabulosas  narraciones  que  la  ignorancia 
de  los  siglos  pasados  introdujo  en  él.  Empresa,  que,  aup  solo 
recordada,  bastaba  para  dar  á  conocer  las  grandes  luces  de 
que  el  e&píritu  de  V.  A.  se  halla  siempre  asistido;  y  empresj^ 
que  puesta  en  egecucion  concillará  á  V,  A.  una  gloria  tao 
superior  á  la  que  en  Francia  consiguieron  con  la  enmienda 
del  breviario  de  Paris,  los  dos  arzobispos  Ilarlay  y  Noaylles, 
cuanto  hay  mas  que  exanúnar,  mas  que  corregir  y  mas  que 
feformar  en  el  Bracaience. 

Mas  yó  que  comencé  esta  dedicatoria  por  los  derechos 
de  los  mctropolUiinos  en  la  ordenación  de  los  obispos  ,  vep 
ahora  que  insensiblemente  me  deevié  del  asunto  á  (jue  debií^ 
encaminar  todo  mi  discurso.  El  olvido  en  que  etítuban  estos 
derechos,  me  hizo  recordar  su  cau&a  que  fueron  las  falsas 
decretales.  E^tas  falsas  decretales  insertas  en  el  breviario  ro- 
mano, me  condujeron  naturalmente  á  exponer  á  V.  A.  los 
dañus  que  de  'á(\ui  se  siguieron  á  la  religión  y  al  estado. 

A  hora  que  advierto  en  la  digresión,  es  justo  vuelvji 
al  hilo  de  mi  asunto  principa!,  que  es  significar  á  V.  A.  la 
necesidad  en  que  se  halla  lodo  este  rcyno  de  renovaise  y 
poner  en  practica  la  disciplina  establecida,  no  digo  ya  po.r 
los  s.igiados  cañones  de  fSicea  y  (.Calcedonia,  sino  por  el  de- 
recho nuevo  de  las  decretales  de  Gregorio  IX.  que  son  las 
que  constituyen  desde  ahora  5Ü0  aüos  la  mayor  y  mejor  par- 
te del  derecho  eclesiástico:  esto  es  la  disciplina,  por  la  que 
toca  á  los  metropolitanos  la  confirmación  y  consagración  de 
ios  obispos  nombrados  por  su  Magestad,  para  ocurrir  de  este 
modo  á  los  grandtjs  males  que  trahe  consigo  la  larga  vacante 
de  la3  iglesias  catedrales. 

Esta  necesidad  se  mide  por  los  díiños  que  siempre  es- 
perimenta  el  revaño  de  Cristo  por  la  fuita  de  pastores.  Y  la 
grandeza  de  estos  daños  se  mide,  por  el  cuidado  que  en  todos 
los  siglos  pusieron  loy  sagrados  concilios  y  santos  padre?,  de 
que  ías  iglesias  cátedra  íes  no  estuviesen  vacantes  poy  mucho 
tiempo. 

V.  ^.  sabe  muy  bien,  que  por  el  canon  25  del  conci. 
lio  de  Calcedonia,  no  pueden  quedar  vacantes  las  iglesias  cate- 
drales mas  de  tres  m.eses.  Sabe,  que  aunque  el  emperador 
Justinianq  permitió  en  sus  novelas  que  la  elección  de  los  obis- 
j)0'5  se  pudiese  diferir  hasta  el  6.  9  mes;  con  todo  en  el  oc- 
cidente, se  observó  siempie  con  la  mayor  puntualidad  la  re- 
^la  dü  Calcedonia,  cooio  coaiíade  ios  escritos  de  san  Gregorio 
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Magno,  cíe  Hincmaro  de  Rems  y  del  cap.  Qumiam,  Dzst.,  lOd, 
Sabe,  que  en  el  siglo  U.  ^   se  renovó  e.aa  niibma  re- 
gla por  el  segundo  concilio  de  Letran  en  el  canon  28,  y  en 
9Í  siglo  J3-  9 

Sabe,  que  en  la  frase  de  los  padres,  y  de  los  cañones 
fis  lo  nii«rao  estar  una  iglesia  vacante  que  estar  viuda.  Lo 
que  a^í  como  muestra  que  el  estado  de  vacante,  es  estado 
de  desamparo,  de  desolación  y  de  miseria;  asi  prueba  igual- 
mente-que  en  la  inteligencia  tie  los  prdres,  y  de  ios  cañones, 
no  es  el  sumo  poniíñce  el  pastor  ordinario  é  inmediato  de 
cada  iglesia:  por  que  á  ser  así  no  se  llamarían  viudas  en  la 
muerte  del  obispo   las   iglesias  catedrales. 

Sabe  finalmente,  que  en  sentir  del  grande  Cipriano,  una 
iglesia  no  es  otra  cosa  que  un  pueblo  unido  á  su  obispo  , 
6  un  rebaño  conducido  por  su  jjastor  [  1  ].  lili  &unt 
Ecchsia  ,  plebs  siuerdoti  adúnala  ,  t*astori  suq  Grcx 
adhcercm.  Y  que  en  sentir  del  gran  Crisostomo,  no  pue- 
de haber  iglesia  sin  haber  obispo  en  ella.  (  2  )  Non 
(Bnim  esse  ecclesia  sine  episcopo  pctest.  Y  la  razón  es 
bien  clara  :  por  que  «in  religión  y  sacrificio  no  puede 
haber  iglesia ;  y  sjn  obispos  no  puede  haber  religión  ni  sa- 
crificio. Pues  como  en  otro  lugar  advirtió  el  mismo  Ci- 
priano ,  (  3  )  todos  los  actos  de  la  religión  mandó  Cris- 
to su  autor,  que  tuviesen  por  base  la  autoridad  y  disposi- 
cion  de  los  obispos:  nt  Ecclesia  super  Episcopus  coniiituaturj 
0t  omnis  actus  ÉccJcsícb  per  eosden  picspositos  guhernctur. 

Esta  yerdaíi  ja  conocieron  hasta  ios  príncipes  gentiles: 
los  que  para  abolir  el  cristianismo,  siempre  emplearon  piinci- 
pahnente  contra  los  obispos,  la  furia  desús  persecusiones,  co- 
jno  de  Valeriano  y  de  Maximino  nos  informa  la  historia  ecle- 
siástica. Ni  los  piinci¡iC3  herejes  para  establecer  la  impiedad 
sobre  las  ruinas  de  la  fé  católica,  hallaron  otro  medio  mas 
acto  y  proporcionado,  que  no  ftiese,  ó  privar  al  pueblo  ciis- 
tiano  de  obispos,  desterrando  los  que  en  él  habia  como  lo  hizo 
Valente,  ó  piivailo  de  tener  obispos  desterrando  los  existen- 
tes, y  proibiendo  que  oíros  ocupasen  su  lugar,  como  hicieroí| 
en  Africa  los  reyes  Vándalos. 

Dependiendo  pues  tanto  de  !a  existencia  de  los  obispos 
la  subsistencia  de  la  religión;  y  dependiente  tanto  de  la  subsis- 
tencia de  la  religión  la  conservación  de  los  estados:  quien  jio 

(  I  )  Cipr,  Ep.  66  ad  Fiorent. 
[  2  ]  Ckrys.  Ep.  ad  oVmpiad. 
[  3  ]    Cipr.  Ep»  33  ad  Lapsos, 
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fé  que  asi  por  lo  que  respecta  á  lo  político  es  de  perni-i 
iiosisimas  consecuencias  para  este  reyno  la  larga  vacante  de 
los  obispados? 

Pero  el  sumo  pontífice,  dirá  alguno,  ha  muchos  siglos 
que  está  en  la  posesión  de  confirmar  y  mandar  consagrar  el 
solo  á  los  obispos.  Y  en  caso  ó  de  no  querer  el  sumo  pon- 
tífice conceder  las  bulas,  ó  de  estar  imposibilitados  para  pe- 
dírselas los  obispos  nombrado?;  ¿  como  se  ha  de  ocurrir  á  es- 
tos daños ,  o  como  se  ha  de  suplir  esta  falta  ? 

La  solución  de  este  argumento,  y  la  respuesta  de  esta 
pregunta,  es  todo  el  objeto  de  la  presente  demostración.  En 
ella  verá  V.  A.  que  la  disciplina  en  que  se  crió  la  iglesia 
católica,  y  en  que  creció  y  se  conservó  por  mas  de  12  siglos, 
desde  el  tiempo  de  los  apóstoles,  hasta  el  establecimiento  de 
la  cátedra  de  san  Pedro  en  Aviñon;  fué  la  discipiina  por  la 
cual  eran  los  metropolitanos  de  cada  provincia  los  supremos 
árbitros  de  las  elecciones,  confirmaciones,  y  consagraciones  de 
los  obispos  sus  sufragáneos;  y  estas  tres  acciones  las  sig- 
nificaban los  Griegos  por  el  nombre  Cheretonia  ,  los  latinos 
por  el  nombre  Ordinatio* 

Verá,  que  de  este  modo  fueron  ordenados  obispos  los 
Gregorios  de  Nacianzo  y  de  Nissa,  los  Acasios  de  Vera,  los 
Tcodoretos  de  Ciro,  los  Ilarios  de  Poitiers,  los  Agustinos  dí5 
Hipona,  los  Germanos  de  Aúgerre,  los  Martinos  de  Dumi,  loa 
Hildebertos  de  Mans,  los  ívus  de  Chartres,  y  torios  los  demás 
santos  obispos  de  la  primitiva  iglesia;  sin  que  el  sumo  Pon- 
tífice que  vivia  en  P-om-!,  supiese  tal  vez  que  se  habían  or- 
denado tales  obispos;  por  que  sus  ordenaciones  se  hacían  dentro 
de  cada  provincia  sin  mas  bulas,  que  la  aprobación  de  los 
metropolitanos- 
Habiendo  sucedido  en  el  4,  siglo  que  reprobasen 
los  papas  las  ordenaciones  que  los  obispos  de  oriente  habían 
hecho  en  las  personas  de  Melesio  y  de  Flaviano  de  Anlioquía, 
á  los  cuales  reputó  roma  por  mucho  tiempo  por  intrusos  y 
cismáticos:  los  padres  griegos  en  que  entraban  un  Basilio  de 
C.sarea  un  Anñioquio  de  Iconio,  y  los  dos  Gregorios  de  Na- 
cianzo y  de  Nissa,  s-iempre  trataron  y  reconocieren  por  legítimo  y 
verdadero  obiépo  á  Moiesio;  y  de  él  como  de  un  grande  y  santo 
prelado  hace  lionorifica  mension  en  sus  fastos  del  mes  de  fe- 
brero la  iglesia  romana.  De  Flaviano  saben  todos,  que  legra 
la  misma  honra  en  la  iglesia  griega;  y  que  él  fué  qujen  or- 
denó de  presbítero  en  Aniioquia  al  grande  Crisósíomo,  qus 
después  da  la  iníierlo  de  Flaviano  le  hizo  muchas  veces  ob- 
jeto de  su  elocuencia  y  facundia,  en  ios  muchos  y  dibíiogui- 
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•íísímos  elogios,  con  que  celebró  sa  santidad,  celo,  prudeneíA 

y  literatura. 

Verá  que  por  el  cíeiecho  comnn  de  las  decretales,  com. 
pilado  en  el  siglo  13.  quedaron  los  metropolitanos  en  posesión 
de  esta  regalía :  y  que  desde  Gregorio  IV.  autor  de  ese  de- 
recho común  liaeta  Clemente  XI.  que  fué  el  4.  papa  de 
los  que  residieron  en  Aviñon.  so  acomodaron  por  mas  de 
100  anos  con  esta  disciplina  doce  sumos  pontífices. 

Verá,  que  á  una  disciplina  tan  antigua,  que  á  unos  cá- 
nones tan  sagrados,  que  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles  la 
establecieron,  se  comenzaron  á  mediados  del  siglo  14,®  á  sos- 
tituir  las  reglas  de  la  chancillería  apostólica,  y  en  ellas  la  re* 
«erva  de  todos  los  obispado?:  de  suerte  que  los  pontífices  re 
manos  que  hasta  allí  en  observancia  de  la  antigua  disciplina  y 
de  los  cañones  prinñtivos,  no  estendian  el  derecho  de  sus  or- 
denaciones  fuera  de  las  iglesias  suburvicaria?,  ahora  por  las 
nuevas  reglas  de  la  chancillería  comenzaron  (i  arrogarse  las 
ordenaciones  de  todo  el  orbe  católico  eonstituyendose  de  este 
modo  come  unos  metropolitanos,  de  toda  la  iolesia  de  Dios, 
para  que  no  fuesen  obispos  en  ella,  sino  los  que  ellos  quisie- 
sen. 

Verá,  que  siendo  la  antigua  disciplina  fija,  y  siendo  loa 
antiguos  cañones,  unos  cañones  perpetuos  que  en  teda  la  igle* 
8Ía  tenían  fuerza  de  ley  y  ?e  hallaban  canonizados  por  el  con* 
sentimiento  y  práctica  de  rnas  de  12  siglos;  y  consistiendo  las 
dichas  reservas  de  la  chancillería  no  en  algunas  leyes  fijas  y 
perpetuas  ,  sino  en  unos  nuevos  estilos  de  la  curia  que  con 
la  muerte  de  un  Papa  eran  innovados  y  alterados  por  otro; 
aun  así  á  pesar  de  la  contradicciones  que  hicieron  por  mucho 
tiempo  -los  reyes  y  los  obispo?  á  estas  reservas  de  la  chanci- 
llería;-consiguió  la  política  de  la  misma  curia  que  pe?- fas  vel 
nefas  viniesen  \ínos  y  otros  á  sujetarse  á  ellas,,  con  gravísimo 
perjuicio  tanto  de  los  derechos  regios  como  de  los  metropo- 
litanos, 

Verá,  que  siendo  en  esta  parte  las  reservas  de  la  chan- 
€ÍUéría  diametralmente  opuestas  á  las  definiciones  de  tantos 
concilios  y  santos  padres  y  á  la  práctica  constante  de  12  si- 
glos;  y"  reclamadolas  tantas  veces  y  por  tantos  tiempos  los 
reyes  y  obispos  de  la  cristiandad;  no  tienen  ni  pueden  tener 
estas  reservas  otra  fuerza  que  la  que  les  quisieren  dar  con 
8U  tolerancia  los  reyes  y  los  obispoí!.  Por  qiie  siendo  como 
son  contra  los  cañonea  y  contra  la  disciplina  generalmente 
recibida  en  toda  la  iglesia;  fueron  y  son  las  mismas  reservas 
desde  su  principio  y  tn  9U  raiz;  notoriaíaente  abusivas  y  nu* 
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las,  hasta  por  difinícion  y  doctrina  de  lóg  satitos  pontílflícei 

antiguos;  y  que  quien  les  dio  en  el  principio  todo  el  vigor  f 
les  sirvió)  como  de  fundannento  fué,  la  falsa  idea  del  poder  in- 
menso y  sin  limites  que  ¡os  decretalistas  atribuyeron  al  papa* 
Vera  finalmente,  que  no  obstante  aquellas  reservas,  eieni'* 
píe  la  joflesia  en  estos  últimos  siglos  estuvo  persuadida,  que 
hallándose  aloun  reino  católico  en  la  situación  y  necesidad  en 
que  hoy  se  halla  Portusfal,  pueden  y  deben  los  rnetropolitanoa 
reasumir  su  antigua  autoridad  en  orden  á  proveer  de  buenog 
pastores  las  iglesias  catedreles,  que  cuando  se  haílau  yacantea 
están  mas  espuestas  á  los  iusultog  de  los  lobos  infernales  como 
advirtió  el  4.  ®  concilio  de  Letran  en  el  lugar  que  arriba 
apunté. 

En  las  pruebas  de  la  proposición  Í5.  hallará  V. 
muchos  ejemplos  de  esta  práctica,  y  muchos  votos  de  teólo- 
gos y  canonistas  á  su  favor.  Entre  ellos  es  especialmente  me-- 
morable  el  qutí  nos  dió  Francia  por  los  años  de  1593  cuando 
por  ocasión  del  rompimiento  de  la  corte  de  roma  y  la  do 
París  en  tiempo  de  Henrique  IV.  se  asentó  en  el  partamentof 
(requiriendok)  así  el  procurador  de  la  corona)  que  para  en- 
trar en  la  administración  y  gobierno  de  sus  diecesis  los  obisr- 
pos  nombrados  por  el  rey,  supliesen  los  metropolitanos  la  fallí 
de  las  bulas  pontificias. 

Así  lo  afirma  Mr.  de  Thou,  en  el  fin  del  libro  216. 
de  su  historia  por  estas  notables  palabras:  como  el  rey  habia 
prohibido  pedir  bulas  de  roma,  era  grande  el  trabnjo  en  que 
muchos  se  hallaban,  por  no  ocurrirles  medio  alguno  lejítimc» 
do  nlcanzHrías.  Diólo  el  parlamento,  ordenada  á  instancias  del 
procurador  real,  que  las  bulas  de  los  obispados  que  se  acostumbra 
han  alcanzar  del  papa,  las  pidiesen  los  elegidos  á  sus  metropolitanos 
(  1  ).  Añade  el  mismo  escritor,  que  de  este  remedio,  como 
de  remedio  legítimo  habia  acostumbrado  siempre  usar  la  fran- 
cia  en  los  casos  de  rompimiento  con  la  corte  de  roma:  Legi' 
iimum  remedium  in  scUura  á  mayQribw^  nostris  u^urpari  so¿£- 
tum.  Por  otras  memorias  de  aquel  tiempo  que  también  des* 
cribo  en  su  lugar,  consta  que  en  aquella  ocasicn  sin  mas  biN 

(  i  )  To?n.  V.  pog  623.  Cum  Romam  ad  diplo^ 
mota  pro  S>iserd(}íiÍ9  obtinenda  mUfcre  vetitum  esset,  viulüin 
eorum  adoptione  legitime  facienda  frustra  laborábante  qhibug 
ut  svlwenireíur  ú  Curia  ad  disripUnam  sacram  corseroandan 
cognifore  regio  postulante,  dcrretiim  fucrat;  vt  diplomaia  Sw 
serdütiorum  aut  sacrorum  b^nrjicinrnm  (picp  á  Pattijice  ohtineri 
consueveráiit,  ab  Archiepisccpis  impttrari  poáuní. 
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las  que  las  del  metropolitano,  tomaron  posesión  de  sus  dióce- 
sis y  fueron  consagrados  algunos  obispos  de  aquel  reyno- 

En  el  año  de  1688  persistiendo  el  papa  Inosencio  1 1.  ® 
en  negar  las  bulas  de  confirmación  á  dos  obispos  nombrados 
por  Luiz  XÍIII,  con  el  pretesto  de  haber  aprobado  con  su  voto 
los  artículos  de  la  asamblea  del  clero  de  1682  ,  sobre  los 
límites  del  poder  eclesiástico,  y  sobre  el  derecho  de  la  rega- 
lía; el  grande  Antonio  Arnaldo  fue  de  parecer  que  el  rey 
mandase  juntar  un  concilio  nacicnal  de  todos  los  prelados  da 
Francia,  en  donde  se  estableciese  el  medio  legítimo  de  suplir 
la  falta  de  las  bulas  de  roma.  Y  este  medio  legítimo  quería 
Arnaldo  (1)  que  consistiese  en  el  restablecimiento  de  la  disci- 
plina antigua  de  la  iglesia,  por  la  cual  eran  los  metropolita- 
nos los  que  confirmaban  y  hacían  consagrar  á  sus  sufragáneos 
en  cada  provincia. 

El  celebre  procurador  real  Mr.  Talón,  concordando  con 
e\  Dr.  Arnaldo  en  que  los  obispos  nombrados  se  mandasen 
Consagrar  sin  mas  bulas  que  las  de  sus  metropolitanos  ,  no 
convenia  en  que  fuese  necesario  concilio  nacional  para  esta- 
blecer esta  práctica,  advirtiendo  que  para  eso  bastaba  una 
junta  de  prelados  y  ministros  diputados  por  el  rey. 

Los  inconvenientes  que  Mr.  Talón  consideraba  para 
la  celebración  del  concilio  nacional,  consistía  únicamente  en 
las  demoras  y  dilaciones,  que  había  de  haber  para  la  convo- 
cación y  reunión  de  tantos  prelados;  cuando  los  males  que 
se  esperimentaban  por  la  falta  de  las  bulas  pedían  un  reme- 
dio pronto. 

Yó  sin  hablar  de  las  dudas  y  cuestiones  que  se  podían 
exitar  sobre  la  presidencia  de  tal  concilio:  sin  hablar  de  los 
gravísimos  inconvenientes,  que  necesariamente  se  hablan  de 
esperimentar  con  el  viaje  de  muchos  obispos  ya  decrépitos  : 
y  de  las  considerables  gastos  que  todos  habían  de  hacer  con 
grandísimo  perjuicio  de  los  pobres  de  sus  diócesis :  sin  hablar 
de  la  suma  y  casi  insuperable  dificultad  de  poder  concurrir 
á  alguna  de  las  metrópolis  del  reyno  nuestros  obispos,  á  lo 
menos  los  de  Africa  y  de  America:  (.sin  cuya  presencia  no 
Be  podía  llamar  ni  reputar  nacional  este  concilio,  siendo  los 
prelados  ultramarinos  tantos  en  número  como  los  del  conti- 
nente ]  sin  hablar,  digo,  de  estos  inconvenientes  por  si  mismos 
de  grande  consideración  ,  añadiría  que  para  contentarse  á 
sn  Magesíad  en  el  presente  caso  con  una  junta  de  los  pre- 
lados y  ministros  ordinarios  de  su  consejos  y  no  consentir  en 

(  1  )    Tom,   V,  de  las  carias  de  Arnaldo  pag.  20ó. 
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la  convocación  del  concilio  nacional,  aun  runndo  solo  con- 

Gtirriesen  á  é),  los  obispes  del  reyno;  ba^luba  rcflexicnar  ert 
la  estrañeza  y  perturbación,  que  infuliblemenle  habia  de  causar 
en  ios  pueblos  la  novedad  nunca  vista  por  ellos  de  hallarse 
todos  de  repente  sin  prelados  que  los  gobernasen  ,  que  loa 
favoreciesen,  que  los  apasentasen.  Pues  aun  de  los  concilios 
provinciales  no  se  conserva  en  este  reyno  memoria  alguna 
entre  ios  que  hoy  vivimos  :  y  solo  por  la  historia  saben  los 
eruditos  que  ahora  200  años  se  celebraron  algunos  en  cbser- 
vancia  de  los  decretos  niodernamente  establecidos  en  Trente» 
que  hoy  están  fuera  de  uso  entre  nosotios. 

En  el  año  de  1718  cuando  la  corte  de  roma  pretendía 
hacer  que  se  aceptase  generalmente  en  Francia  la  bula  vni'. 
genitüs  por  el  medio  ordinario  de  negar  las  bulas  de  confir- 
mación á  dos  prelados  nombrados  por  Luiz  XV.  obispos  de 
Vayeu  y  Rodes,  y  otro  nombrado  arzobispo  de  Tours:  con- 
sultó el  supremo  consejo  de  vejencia  á  varios  teólogos  y  cano- 
nistas de  los  mas  ilustres  de  la  Sorbona,  sobie  el  espediente 
q\ie  se  debia  temar  contra  la  injusta  denegación  de  las  bulas. 
Éran  los  teólogos  D'Jj)in,  Petitpied,  Bouisíít,  Hennequin  ;  el 
padre  de  la  Tovr  general  de  la  congregación  de)  oratorio;  el 
pudie  Pouget  de  la  misma  congiegacion  y  autor  del  catesis* 
xno  de  Mompeyer,  y  otros  que  nombro  en  el  cuerpo  de  esta 
obra.  Eran  los  canonistas  Le-— Merre,  Novet,  Arraud,  Capón, 
y  Gibert. 

De  las  memorias  y  pareceres  que  presentaron  al  mi- 
nisterio de  Francia  y  de  que  tengo  en  mi  poder  dos  im- 
presiones diversas,  consta  manifiestamente  que  todos  eí^toa 
teólogos  y  canonista  acordaron  y  dieron  por  licito  en  aquellas 
circunstancias  el  uso  del  derecho  común,  por  el  que  toca  á 
los  metropolitanos  la  ordenación  de  sus  sufragáneos. 

Con  estos  concordaron  en  el  año  de  1724  otros  die-x 
y  nueve  doctores  de  la  Sorbona,  en  una  consulta  que  todos 
firmaron  por  parte  de  la  iglesia  de  Utrech  y  que  constituye 
la  12,  ^    y  última  de  las  memorias  referidas. 

Concordó  también  el  famoso  canonista  de  flandes  Van- 
Espen,  como  consta  de  varíes  pareceres  que  suscribió  en  esta 
materia  y  que  ha  poco  se  imprimieron  en  la  grande  colec- 
ción de  sus  opúsculos. 

Estos  y  otros  muchos  egemplos  y  pareceres  hallará 
V.  A.  apuntados  y  esplicados  en  las  pruebas  de  la  proposi- 
ción decima  quinta. 

Esto  es  lo  que  hace  escusadas  hoy  todas  las  consul- 
tas en  esta  materia;  por  c¿ue  ninguna  duda  y  dificultad  puede 


19 

ocurrir  contra  la  referirla  práctica  de  las  ordenaciones  hecha» 
por  derecho  común,  que  no  se  hiHe  prevenida,  y  disuelta  en 
las  juntas  y  consultas  de  que  tratamos. 

Y  son  tantas  las  luces  que  debo  cónsiderar  en  vues- 
tra Alteza  ,  y  que  efectivamente  ha  manifestado  poseer 
de  la  autoridad  metropolitana  ,  y  de  la  jurisdiccicn  epis- 
copal; que  aun  sin  leer  tar^tos  documentos  me  hace  esperar 
BU  paofiinda  comprensión,  y  notoria  prudencia,  que  si  conti- 
nuare la  falta  de  bulas  de  roína  y  el  embarazo  para  alcanzar- 
las; ninguna  duda  tendrá  vuestra  Alteza,  de  ¡)oner  en  ejecu- 
ción por  su  parte  una  disciplina  autorizada  por  el  derecho  co- 
mún eclesiástico;  y  para  reputarse  necesaria  bastaba  observar, 
que  el  haber  obispos  en  la  iglesia  es  un  precepto  divino,  y 
que  la  necesidad  de  ser  los  obispos  ordenados  por  las  bulas 
de  roma,  es  una  reservación  puramente  humana.  Pues  funda- 
dos en  este  último  principio  se  animaron  en  el  4.  ^  siglo  á 
ordenar  obispos  en  el  oriente,  y  á  celebrar  sinodos  en  la 
tracia,  san  Eu3e!)io  de  Vercelii,  y  Lucífero  de  Caller,  siendo 
metropolitano  solo  en  Italia.  Con  el  mismo  fundamento  san 
Eusebio  de  Saraosata,  siendo  un  simple  obispo  sufragáneo  de 
Eufratesia  se  resolvia  por  los  mismos  tiempos  á  ordenar  otros 
obispos  en  la  Ciria,  Fenicia,  y  Palestina. 

La  Francia  que  en  todos  tiempos  gustó  de  ser  cónsul- 
tada  y  oida  como  maestra  de  la  disciplina  mas  pura,  nos  hizo 
é  principios  de  este  siglo  el  honor,  de  alegar  muchas  veces 
en  esta  m  iteria  el  voto  y  desicionde  los  teólogos  de  Portugal. 
Así  lo  leemos  en  la  primera  de  las  memorias  mencionadas 
arriba  del  año  de  1718,  que  tiene  por  autor  á  Mr.  I.e  Merre, 
procurador  del  clero  de  la  misma  Francia:  y  en  la  duodccirna 
y  última  que  suscribieron  diez  y  nueve  doctores  do  la  univer- 
sidad de  París  en  el  año  de  1724.  (l) 

Si  aquella  tun  florida  nación  hizo  tanto  caso  del  voto 
de  los  teólogos  Portugueses  del  tiempo  del  señor  rey  D.  Juan 
4.^  (tiempo  en  que  ios  nuestros  no  aprendían  ni  cabían,  ni 
practicaban,  sino  lo  que  1j9  enseñabaíi  los  jesuiías  ]  que  dirá 
la  misma  Francia,  vienlo,  por  el  procedimiento  de  tres  me» 
tropolitanos  de  Portugal,  cuanto  se  han  adelantado  en  este 
re}-riO  los  estudios  del  derecho  publico  eclesiástico  y  secular 
bájo  el    ilustrado  gobierno  de  sii  magestad  rulclisimi  ? 

Q'ie  dirá  viendo  qn?  en  la  consecion  de  las  dispensas 
mntrimornales  de  impeJim.vitos  públicos  de  consanguinidad  son 


(  1  )  Arhos  á  los  primipss  católicos  Fart.  í.  ^  pa^» 
4í  y  par  Le  2.^   pap.  179 
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los  mismos  metropolitfinos  los  que  dan  egemplos  á  ms  sufea- 
gáneos  ?  Que  dirá  viendo  que  arzobispos  y  obispos  van  pro* 
veyendo  autoritafe  ordinaria  hasta  los  beneficios  y  prebendan 
^ue  quedaban  vacantes  en  los  meses  de  reserva?  Que  dirá,  viendo 
rechasada  por  los  mismos  arsozobispos  y  obispos  la  bula  dfl 
la  Sena;  y  reehasados  igualmente  los  indicee  espurgatorios  de 
roma  ?  Que  dirá,  viendo  que  sin  preceder  el  rejio  beneplácito, 
DO  se  admiten  en  Portugal  bulas  algunas  del  papa  y  que  en 
Jas  diosesis  mas  ilustres  del  reyno,  han  adoptado  sus  pveladoa 
«1  catecismo  de  Monpeyer  ?  Que  dirá  finalmente,  viendo  que 
por  la  cultura  de  los  estudios  mas  serios,  y  por  la  lección  dd 
la  historia  y  disciplina  eclesiástica,  trabajan  hoy  todos  los  pro- 
fesores de  teologia  y  cañones,  en  deste¡  rar  de  este  reyno  lafl 
inaximns  ultramontíinas é  introducir  en  los  pueblos  las  verda- 
deras ideas  que  de  uno  y  otro  poder  nos  dejó  la  antigüedad  ? 

Dirá  sin  duda,  que  no  puede  dejar  de  estar  suma- 
mente ilustrado  un  reyno,  cuyo  ministerio  y  cuyos  prelados  su- 
pieron en  tiempo  del  presente  rompimiento  tomar  tan  bellaa 
resoluciones  para  el  restablecimiento  de  sus  antiguas  libertades. 
Dirá,  que  después  de  haberse  determinado  efeclivamente  loa 
obispos  de  Portugal  á  conseder  dispensas  de  impedimentos  pú- 
blicos dirimentes;  no  es  mucho  que  se  determinen  también  á 
ordenarse  unos  á  otros  en  la  forma  prevesida  por  la  antigua 
disciplina  y  derecho  común. 

Mas  como  en  todas  las  demás,  los  ejemplos  de  las 
naciones  son  los  que  mas  vivamente  nos  persuaden  cualquier 
práctica  6  doctrina,  y  la  historia  antigua  nos  subministra  ios 
documentos  mas  ilustres  de  la  que  hace  el  asunto  de  mí 
demostración :  con  ellos  concluiré  esta  dedicatoria  y  daré 
fin  á  mi  discurso :  pues  no  es  razón  que  abuse  por  mas  tiem- 
po de  la  benignidad  de  vuestra  illteza  ,  quien  á  mas  de  la 
honra  de  tenerlo  por  Mecenas,  esperimenía  en  la  publicación 
de  esta  obra  los  efectos  de  una  liberalidad  verdaJeranjent» 
real. 

En  el  concilio  general  de  la  Sárdica  celebrado  á  me- 
diados del  siglo  4. ,  presidió  como  legado  de  la  sede  apos- 
tólica el  grande  Osio,  obispo  de  Córdoba,  que  ya  en  el  conci- 
lio de  Nicsa  habia  gozado  de  la  misma  honra.  En  aquel 
concilio  pues  propuso  este  grande  obispo  de  nuestra  Es- 
paña ,  la  siguiente  disciplina,  que  aprobada  luego  por  todos 
los  padres,  hace  en  la  versión  de  Dionicio  Exiguo  el  sexto 
canon.  Si  sucediere,  dice  Ocio  ,  que  faltando  en  cualquier 
provincia,  los  mas  de  los  obispes  y  no  existiendo  en  ella  sino 
uno,  pida  alguna  de  ha  iglesias  vacantes  que  se  le  dé  obispoj 
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«leben  los  Je  la  provincia  vecina  advertir  'por  carta  á  aquel 
obispo,  qne  en  la  otra  se  halla  solo;  que  e3  preciso  deitírir  á 
la  petición  de  aquella  iglesia,  y  daile  el  obispo  que  pitie.  Y  sí 
él  (Jespuea  de  adveitido,  mostrare  discimulo  6  no  hiciere  caso 
del  aviso;  entonces  los  mismos  obispos  de  la  provmcia  vecina 
deben  acudir  á  los  clamores  de  el  pueblo  de  Dios  y  darle  el 
obispo  qu9  necesitan. 

Este  canon  manifiesta  bien  no  solo  la  grande  necesidad 
que  nuestros  mayores  consideraban  de  proveer  mmo  !Í3 trimente 
de  obispos  á  las  isflesias  cfítedrales;  mas  también  el  óiden  que 
los  SRPtos  padres  querian  que  se  observase  en  e?-tas  provisio- 
nes. Porque  faltando,  ó  no  queriendo  el  metropolitano  hacer 
la  ordenación,  conce  len  el  egercicio  de  e^ta  nobilisitna  función 
al  obispo  mas  anti'Tuo:  faltando  ó  no  queriendo  elobis|)oma3 
antiguo,  lo  conceden  á  al;juno  de  los  otros  obispo-:  faltando  6 
no  querienílo  ese  obispo,  unnd;ir  que  el  derecho  de  la  ordena- 
ción se  devuelva  al  metropolitano,  y  demás  obispos  de  ]a  pro- 
vincia vecina. 

Eiíe  orden  y  derecho  da  devolución,  lo  reconoció  des- 
pués el  santo  pontíiice  León  Magno,  cuando  en  una  larga 
carta  que  escribió  á  los  obispes  de  la  provincia  de  Virna, 
advierto  que  no  queriendo  (I)  el  metropolitano  hacer  las  or- 
denaciones de  los  sufratraneo^  se  devuelva  e?ta  regalía  á  F.quel 
que  dentro  de  la  provincia  fuere  el  mas  antiguo  en  consa- 
gración. 

Las  actas  de  los  concilios  12.  ^  y  16.  ^  de  Toledo, 
á  que  asistieron  entre  otros,  los  metropolitanos  de  i>n  ga  ,  y 
de  iMérida,  pueden  manifestar  á  vuestra  Alteza  por  una  sim- 
ple mirada  y  sin  mucha  reflexión,  cuan  magnificas  eran  las  ideas 
que  del  órden  y  autoridad  episcopal  tenían  por  aqueilo?  tiem- 
pos los  predesesores  de  V.  A.,  cuando  aun  no  se  hubi;iu  oido 
en  Cajetilla  y  Portugal  las  nuevas  máximas  que  introdiíjeron 
después  en  la  disciplina  eclesiástica  las  falsas  decretales  de 
Isidoro  Mercader. 

El  concilio  12.'^  de  Toledo  en  el  canon  G.  -  ,  nc3 
informa,  do  que  considerando  los  treinta  y  cinco  obisp'  s  que 
en  el  concurrieron,  [  dü  los  cuales  cuatro  eran  met;  opoii?  inos\ 
los  gravísimos  daños  que  Fe  seguir.n  á  las  iglesias  c.;fedra'es 
de  España  de  la  tlemora  de  las  eiecciones  y  conurmnciorie:-; 
convinieron  todos  en  quo  de  al  ¡i  para  adelante,  luegí)  (pje  el 
rey  nombrase  á  alguno  para  obispo,  ó  lo  cor-firmase  v  'üít— 
dase  inmediatainente  consagrar  el  metropolitano  do 'i\i¡e>io  ha* 


[  1  ]    San  León  Ep.  iü.  Cap.  7. 
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liando  que  era  hábil  y  capaz. 

Él  concilio  16.  ®  dando  por  vacante  la  misma  iglesi» 
de  Toledo  por  el  crimen  de  lesa  magestad  en  que  habia  in- 
currido su  arzobispo;  nombró  y  confirmó  luego  en  lugar  del 
de  Toledo  al  arzobispo  de  Sevilla,  en  lugar  del  de  Sevilla  al 
arzobispo  de  Braga,  en  lugar  del  de  Braga  al  obispo  de 
Oporto. 

El  primer  egemplo  muestra  bien,  que  á  juicio  de  los 
antiguos  arzobispos  de  Braga  metrópoli  entonces  de  Galicia, 
y  de  los  arzobispos  de  Mérida,  metrópoli  de  la  Lusitania;  bas- 
taba nombrar  el  rey  para  obispo,  un  subdito  benemérito,  para 
que  el  arzobispo  de  la  corte  (  que  era  entonces  el  de  Toledo) 
pudiese  luego  confirmarlo  y  mandarlo  consagrar.  Lo  se- 
gundo ,  prueba  con  igual  evidencia  que  por  los  cañones  y 
disciplina  de  nuestras  iglesias,  lo  mismo  era  conspirar  un  obispo 
contra  la  persona  de  su  rey,  ó  cometer  cualquiera  otro  cri- 
men de  lesa  magestad,  que  dejar  de  ser  obispo:  y  que  vacan- 
do por  este  ó  por  cualquier  otro  motivo  alguna  iglesia  aun 
que  fuese  primada,  o  metropolitana,  reconocian  en  si  los  obis- 
pos del  reyno  autoridad  y  facultades,  para  proveer  sin  bulas 
algunas  de  roma,  todas  aquellas  iglesias  vacantes. 

Ultimamente,  el  concilio  de  Basilea  en  el  año  de  1436, 
en  que  todos  deben  confesar,  y  realmente  confiesan  que  era 
un  concilio  legítimo  y  ecuménico,  y  en  donde  entre  otros  mu- 
chos prelados  y  doctores  de  Castilla  y  Portugal,  asistió  un 
ilustre  sufragáneo'  do  vuestra  Alteza,  cual  era  Don  Luiz  do 
Amraral  obispo  de  Viceu.  El  concilio  de  Basilea,  digo,  que  si 
se  hubiese  aceptado  después  universalmente  habria  evitado  inu- 
merables  desafenencias  entre  el  saserdocio  y  el  imperio:  cuan- 
do %mi  como  legítimo  y  ecuménico,  representaba  toda  la  igle- 
sia católica:  escribió  en  el  año  de  1436,  una  carta  al  arzo- 
bispo don  Fernando  de  Guerra,  uno  de  los  mas  dignos  y  cele- 
bres predecersores  de  V.  A.  en  la  cual  (según  nos  informa 
el  trasunto  de  ella,  referido  en  la  historia  de  ^Jraga  por  otro 
arzobispo  (1)  de  igual  nombre  y  merecimientyi  )  le  encarga 
el  sagrado  concilio  que  ponga  tocio  cuidado  er¡  hacer  egecutar 
todos  los  saludables  decretos,  que  hasta  allí  se  habian  pro- 
mulgado en  Basilea  por  divina  insiiiracion»  y  con  mucha  es- 
p-jcialidad  el  de  la  sesión  22  en  que  se  manda  restituir  á  los 
chispos  el  derecho  de  confirmar  á  ios  abades,  y  á  los  arzobis- 
po =  el  de  confirmar  á  los  obispos.  Por  taiilo  dicen  los  padres 
de  Basilea:  cerno  voz,  por  el  lugar  que  ocupáis,  sois   en  la 


[  1  ]    Acum  Par,  2,^  C.  ü6  j}ag,  23L 
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ígle?ia  un  grande  y  re?petab]e  miembro  de  ella,  y  en  el  rcynd 

de  Portugal  gozáis  de  la  primacia  entre  los  demás  obispos, 
os  advertimos  y  requerimos,  que  de  vuestra  jiarte  pongáis  fodo 
cuidado  en  que  se  observe  y  mantenga  todos  los  decretos 
que  hemos  establecidos  con  asistencia  del  Espíritu  Santo,  para 
la  reforma  de  la  iglesia;  y  muy  principalmente  el  que  arregla 
las  sagradas  eleciones. 

Estos  y  otros  documentos  que  vuestra  Alteza  hallará 
esplicados  por  toda  mi  demostración  ,  prueban  que  aun 
fuera  del  caso  de  rompimiento  con  la  corte  de  roma,  y  aun 
fuera  del  caso  de  recurso  impedido,  tiene  el  cuerpo  episcopal 
autoridad  para  celebrar  dentro  de  cada  reyno  ó  provincia  to- 
das las  ordenaciones  de  chispos,  y  provér  todos  los  beneficios 
que  vacaren  en  sus  catedrales. 

Dios  guarde  y  cons^erve  á  vuestra  Alteza  por  tantos  años-, 
cuantos  le  dehe  desear  una  diócesi,  cuya  ilustración  y  reforma 
es  el  único  cuidado  y  dcávelo  de  vuestra  Alteza, — Lisboa  2  da 
abril  de  1769. 

De  vuestra  Altean — El  m^s  reverente  el  mas  obligada 
fiiervo — Ánlonio  PeTeyra  de  Fi^uf.redoA 


PREFACIO. 

Aunque  el  título  de  esta  demostración 
parece  interezar  tan  solamente  a  los  señores 
obispos  y  arzobispos;  quien  lo  leyere  aten-^ 
lamente  hallará  que  también  intereza  á  los 
reyes  y  demás  príncipes  soberanos.  Poi* 
que  si  su  objeto  principal  es  deducir  de 
la  teología  y  de  la  mas  sólida  jurispruden- 
cia el  derecha  que  tienen  los  metropoli- 
tanos, para  confirmar  y  mandar  consagrar 
á  los  obispos  electos  sus  sufragáneos;  y  el 
derecho  de  los  obispos  de  cada  provincia 
para  confirmar  y  consagrar  á  sus  metropo- 
litanos electos:  no  son  menos  convincentes, 
ni  menos  ilustros  los  documentos  que  se 
producen  en  ella  para  conocer  al  mismo 
tiempo  la  soberana  independencia  de  los 
príncipes  seculares  en  las  materias  tempo- 
rales, que  son  todas  las  que  conciernnen  a! 
buen  régimen  de  la  sociedad,  y  á  la  con- 
servación del  estado:  el  derecho  que  como 
atributo  inseparable  de  la  Magestad  com- 
pete á  los  mismos  príncipes  de  nombrar 
todos  los  obispos  y  arzobispos  de  sus  do- 
minios, aun  sin  mediar  privilegio,  ó  conse- 
cion  de  la  sede  apostólica:  la  suprema 
autoridad  de  los  mismos  soberanos  sobre 
todos  los  bienes  temporales  aun  eclesiásti^ 
eos:  la  estrecha  obligación  que  les  corre  como 

Írotectores,  y  defensores  de  la  iglesia,  para 
acer  restituir  á  los  cañones  su  obs%i*vancia| 
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y  de  regular  por  ellos  la  reforma  del  clero* 
Todos  estos  puntos  por  si  mismos  im- 
portantísimos, y  hoy  mas  que  nunca  digni- 
simos  de  ocupar  en  su  esplicacion,  y  con- 
firmación á  todos  los  que  se  precian  de 
verdaderos  teólogos,  y  de  vasallos  fieles: 
todos,  digo,  se  hallarán  en  esta  obra  tan 
demostrados  como  el  asunto  principal;  y  uno$ 
y  otros  demostrados  con  tanta  solidez  y  evi- 
dencia, que  sin  vanidad  se  puede  afirmar,  que 
lo  que  en  estas  materias  hay  demás  ilustre, 
y  de  mas  interesante,  todo  concurre  para 
dar  á  la  misma  obra,  aquella  ñierza  que 
es  propia  de  una  demostración. 

Ni  dejarán  de  observar  aquí  los  ver-' 
sados  en  este  género  de  asuntos,  muchas 
reflexiones  nuevas,  y  al  mismo  tiempo  de 
suma  consideración  y  de  iguales  consecuen- 
cias; sobre  el  patronato  real  de  las  iglesias  ca- 
tedrales; sobre  la  jurisdicción  patriarcal  de  los 
sumos  pontífices;  sobre  la  escabrosisima  ma- 
teria de  lás  annatas;  sobre  la  naturaleza  y 
aplicación  de  los  diezmos;  sobre  el  origen  de 
ias  encomiendas;  sobre  el  derecho  de  protec- 
ción, y  de  economia  de  los  principes  secuiares. 

Amí  me  parece  que  nadadeloqae  afirmo 
lo  dejo  de  probar.  Si  aun  asi  hubiere  quien 
califique  de  duras  é  improbables  mis  doctri-» 
ñas,  estoy  pronto  á  retractarme,  con  tal  que 
los  principios  con  que  se  inpugnare  lo  que  di- 
go, no  se  saquen  de  las  reglas  del  índice,  ni 
de  los  entilo*  de  la  chansilleria  remana. 
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DEMONSTRACION. 

Teológica,  canónica,  é  histórica  de  el 
derecho  de  los  metropolitanos  y  obispos 
de  cada  provincia,  para  confirnaarse  y  con- 
sagrarse respectivamente. 


PRIMERA  PROPOSICION. 

El  derecho  que  tiene  el  metropolitano  de 
confirmar  á  los  obispos  de  su  provincia,  es 
de  institución  apostólica,  que  se  colige  de  la 
misma  sagrada  escritura,  y  se  confirma  con 
los  escritos  de  san  Cipriano,  de  san  Juan 
Crisostomo,  de  san  León  illagno,  con  el  ca, 
non  35  de  los  que  llaman  apostólicos,  y  con 
el  concilio  Toledano  12.  Insigne  lugar  de 
Hincmaro  de  Reims  sobre  esta  regalía  de 
los  metropolitanos, 

PRUEBAS. 

1.""    En  la  epístola  á  Tito,  cap.  I.  verso  5  escribe  ast 

el  Doctor  de  las  gentes  :  Propterea  relíqui  te  Crefcs,  ut  cons- 
tituas  per  civitates  presbíteros,  sicut  et  ego  disposui  tihi  :  por 
eso  t€  dejé  en  la  isla  de  Creta,  para  que  tengas  cuidado  d» 
ordenar  obispos  en  sus  ciudades,  así  corno  yo  te  ordené. 

Que  el  Apostó!  bájo  el  nombre  griego  presbileros  en-- 
tienda  aquí  á  los  obispos,  es  interpretación  constante  de  todos 
loa  padres,  y  expositores,  como  advirtió  Estio;  (1)  prcsbitcri 
.  ,  „  

[  1  ]    Estio  pag.  839. 
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nomine  ex  emnium  interpretumi  et  patrum  ssntentta  tignlflcw- 
tur  Í8,  quem  ecclesicB  consuetudo  episcopum  nominat.  basia  ci- 
tar a)  gran  Criaostomo,  que  en  los  conieiilarios  al  referido 
lugar  de  san  Pablo  áy^Q  así,  (1)  Episcopos  hic  dicit  ut  jam  alibi 
diximua :  y  Jos  padres  de  el  concilio  12.®  de  Toledo,  que 
eran  35  ,  en  el  canon  4.  ®  reprueban  y  anulan  la  creación 
de  un  nuevo  obispo  feecha  por  el  metropolitano  de  Mérida  en 
una  pequeña  vilia :  y  el  fundamento  principal  que  alegan,  e» 
que  por  constitución  del  Apo^tol  no  se  podían  erigir  obispa- 
dos sino  en  las  ciudades:  [i']  In  primis  ex  epiatula  Pauli, 
vbí  Tito  discípulo,  ut  episcopoá  per  civitates  constitutrt  de» 
heat,  p'cecepit, 

'¿.^  Supuesta  esta  inteligencia  de  el  lugar  del  Aposto!, 
en  que  conviene  toda  la  antigüedad  :  es  evidente  que  el 
confirmar,  ó  ordenar  cada  metropolitano  á  sus  sufragáneos, 
es  un  derecho  que  tiene  por  autores  á  los  mismos  apostóles. 
Porque  Tito  como  primer  obispo  de  Creta  era  el  nietií  po- 
litano  de  esta  provmcia,  cuya  metrópoli  era  la  ciudad  de  Cor- 
tina. A  este  metropolitano  es  á  quien  san  Pablo  manda  quo 
ordene  los  obispos  de  que  la  isla  necesitare,  y  que  ios  dis- 
tribuya por  las  ciudades  de  la  misma  isla.  Luego  el  confir- 
mar, y  ordenar  los  obispos  de  una  provincia  eclesiástica,  per- 
tenece por  institución  de  san  Pablo  al  primer  obispo  de  .la 
misma  provincia,  que  es  el  metro[)olitano. 

3.  *^  Este  mismo  orden,  y  subordinación  de  los  obispos 
de  la  provincia  respecto  de  su  metropolitano,  nos  quiso  dará 
entender  el  evangelista  san  Juan,  cuando  en  el  cap.  1.  del 
apocalipsis  vers.  il.  describiendo  los  avisos,  que  Cristo  le 
mandaba  dar  á  los  obispos  de  la  Asia  menor ,  nombra  en 
primer  lugar  á  Efeso,  que  era  la  metrópoli  de  aquella  provin- 
cia, y  después  de  ella  las  6  ciudades  sus  sufragáneas:  Septem 
ecclesiis  ques  sunt  in  Ai^ia:  Efeso  et  SmiriKB  et  Ver  gamo.,  et  Thiuty- 
ra,  et  ^ardis,  et  PhiladelphioB  et  Laodiceai,  Con  efecto  en  el  conci- 
lio de  Kfeso  acción  7.  ^  afirmaron  los  obispos  de  Chipre,  que  desde 
el  tiempo  de  los  apostóles  tuvieron  en  aquella  isla  un  metro- 
politano, que  sin  dependencia  de  superior  alguno  acostumbraba 
ser  ordenado  por  el  sinodo  de  la  misma  provincia,  y  acostum- 
braba consiguientemente  ordenar  á  los  obispos  sufragáneos 
de  ella- 

4.  ^  Eí-te  pues  era  el  sistema  establecido  en  toda  la 
iglesia  por  los  sagrados  apostóles,  á  saber,  que  el  obispo  de  cada 


^  1  )    Ckri>OTt,  tom.  W' pog  131. 

(  2  )    Cuieccivn  de  A^uirre  tom.  4.  ®  2^6. 


99 

ttictropoli  era"  «quel  por  cuyas  manos  corrían  todos  íes  negü.» 

•ios  graves  de  id  provincia ,  de  los  cuales  ei  mas  grave  nin* 
giiito  puede  dudar  que  era  la  provisión  de  las  iglesias  sufrati 
giiieas.  Y  así  cuando  ios  apostóles  querían  instruií,  ó  en  Ion 
•dogmas  de  la  fe,  ó  en  las  reglas  de  la  disciplina  á  los  fieles 
4Íe  aii^uni  provincia  eclesiástica;  dirigían  sus  cartas  al  me- 
tropolitano ,  para  que  él  las  comunicase  á  sus  sufra» 
janeo:ji.  De  esta  costumbre  es  bu^ína  prueba  la  epit^ttda  2. 
que  san  Pablo  escribió  a  ios  de  Corinto,  que  comienza  asít 
Pau'us  eccleaicR  dei  qiia  est  Corinthi,  cuín  ómnibus  Sancti&p 
fui  sunt  ín  unimrsa  Achaia.  Quena  Pablo  nistiuir  a  toda  ia 
^irovincia  de  Acaya  :  para  eso  escribe  a  la  mt^tropoli  que  ora 
Corinto,  para  que  de  allí  se  comunicase  su  instrucción  a  todas 
las  demás  iglesias  de  la  provincia. 

íviovido  sin  duda  de  estos  fundamentos  escribía  saD 
Ciprifino  en  la  epístola  67,  ser  institución  de  los  upoctoies,  que 
la  ordenación  de  los  obispos  pe.'teneciera  al  ¿modo  de  la  pro- 
fincia:  [1]  „  Propter  quod  diligenter  de  traditione  divina  et 
apoHóiíca  servandum  est  et  tenendum,  (piod  apud  nos  rpioque, 
et  f  1^  per  provincias  universas  tenetui;  ut  ad  oidinationes  rite 
cefebrandas  ad  enm  plebem,  cui  pr(Di>ositns  orílinatur,  ej)iscüpj 
ejusílem  provific.oe  proximi  quicpie  coiiveniant-^*  No  nombra 
Cipriano  expresamente  al  metropolitano ;  porcjue  suponiendo 
jíKilos  en  sínodo  á  los  obispos  de  la  provincia,  claro  era  que 
iabia  de  asistir  necesariamente  el  metropolitano,  que  es  el 
«abeza  y  presídeme  del  sínodo  provincia!,  y  sin  el  cual  nin?- 
gUiio  es  iegitimo.  Porque  como  definió  el  con-'iiio  l.*^  de 
Aütioquia  en  ei  canon  16  y  después  lo  advirtió  Hincmaro  de 
Keims  en  una  de  sus  e!>isto!as:  Perfectum  concilimn  illadest, 
9ibi  fuerit  mctropolitanus  Antisies» 

ó,  ^  Esta  costumbre  pues  ,  que  por  tradición  de  los 
•postóles  se  observa  va  en  tiempo  do  Cipriano  en  toda  parte, 
de  ser  el  metropolitano  el  que  juntamente  con  loa  obispos  de 
la  provincia  celebraba,  y  concluía  las  ordenaciones  de  los  nue- 
vos eiectus ;  vino  después  á  establecerse  en  toda  la  iglesia 
como  canon  inalterable,  y  ley  perpetua,  que  después  del  coa- 
tilio  Nicewo  se  fue  renov-:;ndo  subcesivamente  y  sin  interrupción 
•n  otros  mnb'h  )»  conciiios  tanto  generales,  ccmio  provinciales;  d« 
fiueite  que  en  la  bistí^ria  eiílesiáííica,  ven  los  cañones  de  los 
«oncilioa  no  se  encuentra  acción  mas  propia  y  mas  caracíe- 
ristica  <le  los  metropoi.t  inos,  que  la  de  ser  ellos  los  gbfes,  y 
^limeros  presidentes  de  las  elecciones,  y  ordenaciones  de  sus 


[  1  j    Ciprian,  pag.  289  de  la  edkiou  da  Fdl 
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sufragáneos.  Sea  que  la  elección  fuese  hecha  por  el  pueblo, 
y  clero,  ó  por  los  obispos  de  la  provincia,  ó  por  todos  jun- 
tos, siempre  el  metropolitano  era  el  que  examinaba,  y  regu- 
laba los  votos;  el  que  decidia  las  dudas  que  se  ofrecian;  y 
el  que  confirmando  últimamente  ó  reprobando  la  elección,  maa- 
daba  consagrar,  ó  prohibía  que  se  consagrase  el  elegido. 

6.  ^     En  este  particular  es  bien  ilustre,    y   expreso  el 
lugar  de  Hmcmaro  arzobispo  de  Reims,  cuando  en  su  libro 
contra  Hincmaro  obispo  de  Laon  cap.  6.®  dice   así:  „  Si 
in  Remensi  provincia  proeter  meam  setentiam   quis  fuerit  á 
quibuscunque,  et  quantiscunque  provincioB  hujus  episcopis  fac- 
tüs  episcopus;  sicut  mistica  Nicena   sinodus    deíiinibit ,  non 
oportet  eum  esse  episcopum.  Si  autem   communi  ceterorum 
decreto  rationabili  et  secundum  regulam  ecclesiasticam  com- 
probiito,  tu  aut  alii  dúo  tui  cómplices  tecum  propter  consti- 
tutiones  propias  contradixeritis :  mea  cum  pluribus  ad  ordinan- 
dum  episcopum  obtinebit  sententia,  et  mihi  firmitas  eorum  quce 
geruntur  de  ordinationibus  vel  aliis  rebus  in  Remensi  provin- 
cia tribuetur.  ín  qua  si  fuerit  defuntus  episcopus,  ego  et  non 
tu  visititionem  ipsi  viduatce  designabo  eclesioe:  electioncm  cum 
decreto  canónico  prcecipiam  fieri:  et  si  m  partes  se  eligentium 
vota  diviserint,  meum  et  non  tuum  erit  eligere^>  &. 

7.  ^  Confirma  lo  que  tenemos  dicho  sobre  el 
origen  de  la  jurisdicción  metropolítica  el  celebre  testi- 
monio da  el  papa  san  León  Magno,  (l)  que  en  la  epistola 
84  cap.  11  escribe  asi  á  Anastasio  arzobispo  de  Thesalonica: 
Inter  beatísimos  apostólos  insimilitudine  honoris  fuit  quoedain 
discretio  potestatis:  et  cum  omnium  par  esset  electio,  uni  ta- 
men  datum  «st,  ut  ceteris  prceeminereí.  De  qua  forma  epis- 
coporum  queque  est  orta  distinetio ,  et  magna  dispositione 
provisum  est,  ne  omnes  sibi  omnia  vindicarent.  sed  essent  in 
singulis  provinciis  singuli,  quorum  ínter  fratres  habcretur  pri- 
ma sententia. 

8.^  El  canon  25  de  los  llamados  apostólicos,  también 
está  por  el  mismo  origen  de  los  metropolitanos,  dice  así:  [1^ 
episcopos  gentium  singularum  scire  convenit,  quis  ínter  eos  pri- 
mus  habeatur,  quem  velut  caput  exisliment  ,  et  nihil  am- 
pliua  prG3ter  ejus  conscientiam  gerant,  quam  illa  sola  sin- 
guli, qu8ñ  ParochiíE  propriae  compstunt.  En  fin  es  punto  en 
que  convienen  los  críticos  mas  doctos,  aun  entre  los  hereges, 

[  1  ]    San  León  pag.  155.  c.   156.  de  la   nueva  edición 
éc  Venecia. 

(  2  )    Colección  de  Justelo  t.  1.  pag,  114. 
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que  la  dignidad  motropoTitana  es  de  institución  de  ha  apos-^ 
tules.  Así  líuserio,  Hammond,  y  Bevcregio :  sobre  ]o  que  se 
puede  ver  lo  que  escribe  Bingbamo  en  el  tomo  1.®  de  los 
orígenes  eclesiásticos,  libro  2,°  cap.  16.  g.  1.  pag.  203.  y 
204.  Thomassino  parte  l.'^  libro  1.®  cap.  39.  Marca  libro 
6.  cap.  1. 

SEGUNDA  PROPOSICION. 

Éste  derecho  que  desde  el  tiempo  de  los 
apostóles  tenían  los  metropolitanos,  de  'ser  ellos 
los  que  confirmasen  las  elecciones  de  los  obis- 
pos de  su  provincia^  lo  confirmaron  muchos 
concilios  generales  desde  el  Niceno  1.  ^  has* 
ta  el  Lateranense  4.  ^ 

PRUEBAS. 

l.*^  El  concilio  general  de  Nicea  celebrado  el  o  ño  de 
325  r|ue  por  la  razón  de  ser  el  primero  general,  y  de  haber 
concurrido  en  e!  318.  obispos  los  mas  ilustres  en  virtud  y 
doctrina  que  jamas  vio  la  iglesia,  llamó  san  León  á  sus  cáno- 
nes, cañones  spiriiu  Del  conditos,  ct  totius  mundi  rcverenfta 
con-secratos.  Este  concilio,  digo,  en  el  canon  4.  ^  dice  asi:  [1] 
episcopum  convenit  mhsime  quidem  ab  ómnibus  qui  ?unt  irt 
provincia  episcopis  ordinari.  Si  autem  hoc  diñic.ile  faerit,  aut 
propter  instaníem  necessitatem,  aut  propter  itineris  longitudi- 
necn;  tribus  tamen  omnimodis  convenientibus ,  et  absentibus 
quoque  pari  modo  perscrinta  consentientibus,  tune  ordinatio 
celebretur.  Firmitas  autem  eorum  quse  geruntur  per  unanquam— 
qus  provinciam,  m.etropolitano  tribuatur  episcopo.  Quiere  decir: 
conviene  mucho  que  el  obispo  sea  ordenado,  por  todos  loa 
obispos  de  la  provincia.  Mas  si  esto  fuere  dificultoso  o  por 
causa  de  necesidad  urgente,  ó  por  causa  de  la  distancia  de  loa 
caminos,  en  todo  caso  sean  tres  los  que  celebren  la  ordena- 
ción; y  los  que  se  hallan  ausentes,  basia  que  por  escrito  dea 
8U  consentimiento.   Mas  lo  que  se  hiciere  en  cada  provincia, 


(  1  )  Tom.  2.  ^  de  los  Qoncil,  ^a<¡.  44.  .de  la  edición 
de  CoUtiy 
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jeciba  todo  su  víjor  y  legitimidad  del  metropolitpno.  f,B  eiü 

lercion  de  Martin  de  Dumi,  [1]  que  es  del  6.^  siijlo.  en  e| 
canon  2.  ^  vierte  nun  con  mas  individualidad  el  can<-n  de 
Kioea,  diciendo  así:  hujus  autem  rei  potestas  in  cmni  provin- 
cia ad  metropolitanum  pertineat  episeopurn.  F'>to  e?,  en  e^ia 
ínateria  de  ordenncione?  quede  el  poder  en  el  inetr opolitano^ 
El  ca»  on  6.  ^  del  mismo  concilio  Nif^eno  e?  e.-te;  An» 
tiqua  consuetudo  servelur  per  Esfiitum,  I.ibí;íni,  el  Teritapo- 
linf],  ita  ut  AlfXPnGrinus  e|)iscopup  horiim  omniiim  habefit  po- 
te-tatem:  quia  et  urbi?  romae  episcopo  parilis  mo^  e^t.  Quiera 
decir:  obsérvese  la  anticrua  costumbre  que  hay  en  el  ep  ptc^ 
libia,  y  pertapoü^.  de  ser  el  obispo  de  Alfjandria  el  que  go« 
bierrie  estas  iglesias;  por  que  respecto  de  sus  diócesi  tiene  el 
obispo  de  roma  la  misma  costumbre. 

2.=*  Esta  primera  parte  del  canf«n  6.®  de  Nicep  h« 
dado  ocasión  á  mil  disputas  ci.'trelos  eruditos,  qtieriendo  unot 
Con  Sirmondo»  Scheistintc,  y  Natal  Alejandro,  que  el  cnr  c  i 
compare  entre  si  á  los  dos  obispos  de  Alejandrin,  y  de  roma 
en  la  linea  de  patriarcas,  esto  es  de  pieladcs  qup  drbrjo  d« 
su  juiisdiccion  tenian  no  una  Fola  provincia  ecletíiástica  ,  sino 
rnu'"has  provincias,  y  por  coíisiguiente  mu<  hos  metropolitanosf 
qucrienno  otros  con  Launoy,  Dupin,  y  Bosnage,  (]ue  el  canorj 
los  compare  en  la  linea  de  metropolitanos,  esto  es,  de  pie- 
lados,  cuya  jurisdicción,  ó  administrar-ion  se  cortenia  en  \cÉ 
Jímites  de  una  sola  provincia.  Como  por  ahora  no  nos  es  pre- 
cisa la  decisión  de  este  punto,  ni  yo  me  considero  capas  dd 
resolverlo  con  evidencia,  después  de  haber  Ira  bajado  de  vsldí 
en  esta  empresa  tantos  y  tan  grandes  critiros,  m^  contenta r# 
con  ol-servar  aquí  aqueHa  claíisula  de  nuestro  canon  ;  qvim 
t't  vrbis  rctrcE  epi^ccpo  parilh  nws  esf:  de  la  mal  consta  evi- 
dentemente que  n^i  cc-.mo  el  obispo  de  Alejsndria  tenia  sJt 
diócesi  determinnda,  que  constaba  de  las  ialesias  del  epipto^ 
de  la  Libia,  y  de  la  pentapolis:  fifí  tandíien  era  limitada  é 
ciertos  territoii(-s  la  jurisdic(!Íon,  que  en  torces  etjercitaba  el 
obi^po  de  roma.  Que  ú  tener  el  en  torces  jurisdicción  or* 
dir  aria  en  todo  el  mi'udo,  crmo  hoy  quiere  tener;  no  rrou* 
Jnrinp  bifp  Irs  ppdres  de  ^iffn  la  jurinlif  ce  p  del  obis}^» 
de  Alejí^ndria  por  la  jurisdicción  del  obi-pe  de  ron;a  : 
ni  de  tener  el  rbispo  de  roma  jurisdicción  sobre  cier* 
tas  iglesias,  ó  provincias  de  orciderte.  inferirisn  ellrs  que  ]% 
inisma  dfbo  tener  el  de  Alejfindria  en  Ií?s  de  el  e^ipto.  libia» 
y  ventí» polis,   Alexandrinus  episcofius  hoirrn  rmnium  habeaf 

(  1  )    Juótd.  en  el  fin  del  iom,  1  j^a^.  13. 
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|)Ote?tatem,  qnia  ct  mh\n  rou  íe  epi«copo  pariliq  mogppt  Qim 
ÍLie  lo  mismo  que  si  dige^en  los  (jaflre?;:  no  h.»y  razoo  p'.rá 
que  el  obispo  de  Alej  iirlnii  egerc  ite  juri^^diccion  euis  opal  eii 
menor  territorio  que  el  chispo  de  romiu  obispo  cié  i\i  ma 
por  costumbre  antfgux  e  t\  en  la  p'wesion  de  tener  por  dio 
Cesi  varias  provincias  civdes  del  occidi-nte;  lungo  tambiori  el 
obispo  de  Alejandría  se  debe  con-^ervar  en  1h  posesioí»,  y 
costumbre  anticua,  en  i\ue  esti,  de  tén^^r  por  dioi^e-^i  las  igle- 
sias de  el  egipto,  libia,  y  pentupoli»'.  Cuales  fuesen  lo^  íimi 
tea  de  la  diócesi  romma  en  aquel  tiemoo,  no  lo  declara  «^f 
canon  de  Nicea.  Los  autores  de  la  priíuera  opinión,  que  lia 
poco  referiiaos,  quieren  que  la  dioc^^pi  de  roma  fue^^e  todo  el 
occidente.  Los  de  la  ?e!runda,  siijuiendo  la  parafra?í  quf  de 
este  canon  nos  dejo  Rufi  lo  presbítero  de  Aqudtya  eu  los  prin- 
cipios del  5.  ^  siglo,  hacen  todo  e^f^le^zo  para  mostrar,  (pie 
La  diócesi  no  excedia  los  liantes  de  las  ii^lesias  suburvirr.  rías  # 
que  eran  las  que  en  el  gobierno  civil  ,  y  p(»línco  i 
estaban  bajo  el  gobierno  de  el  orefu'to  U-bico  de  el  em- 
perador, y  que  todas  .se  rompiendian  detitro  de  la  Italia  é  Is- 
las adyacente?.  En  f'tro  lugar  volvcreinos  á  tocar  e?te  punto* 
que  ya  es  liempo  de  que  pasemos  á  exponer  la  2.  pana 
de  el  6,  ^  canon  de  Nicea  que  es  la  que  hace  al  presente 
asunto. 

3.**  Prodigue  pues  el  6.^  canon  y  dice  así:  íilnd  aü- 
tem  generaliter  clarum  est,  quod  si  quis  p'CDter  senteíitiaui 
metrouoütani  fierit  fiotus  episcopuf,  hunc  maonn  sinodus  d,e- 
finivit  episcopum  non  esse.  Es  regla  general  bien  ciura  (pj« 
si  alguno  fuere  ordenado  obispo  sin  que  el  metropolitano  con*» 
firme  Sü  elección,  y  consagración:  ya  declaió  <^-te  grande  con- 
cilio, que  el  tal  no  e>a,  ni  debía  fer  tenido  p<>i-  ob'spo.  Fnr 
don  le  los  oadres  de  Nicea  usan  del  pretérito  dejlnivit,  pordue 
ya  en  el  canon  4  ^  habian  decía ra?fo.  que  lo  qu'*  se  hi«'ie>e 
en  cualq  lier  provincia,  recibiese  del  rnetro.x.  litano  solo  ?u  vi- 
gor y  vali  Ipz.  E-ta  ley  del  ctmcilio  de  Ni<-e  s  propuesta  en 
sus  dos  canoups  4^  y  6  ^  es  la  que  de  alÜ  para  rielante 
sirvió  de  re-il  i  inviolable  á  tod  ¡s  Ia=  iglesias  de  oriente  v  orr,^ 
dentf»,  todas  las  veces  que  se  trataba  de  la  ordenación  de 
los  obispos. 

4  ^     E\  concilio  general  de  Sírdica,  que  fie  fp|.  bm-fo 
en  el  año  de  347  que  por  Per  couso  na  ajsen  liee  (bd   '^'e  Ni- 
cea, se  acostumbra  renutar  coího  uno  núsmo,  pn  hI  canor>  r>. 
SPtrun  el  original  griego,  dice  a>í:  (1)    si    coh^tp  r  tta    p..'  'í 

~   '  ■— '    '    ■■  .  — ^ 

(  1  )    To/n.  2  de  los  codciUos  p  'g.  662. 
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iBiiIíido  inítet,  ut  fíat  institatio  eijiscopi;  oportet  illum,  quí  no« 

atlfuerit  episcopiiin  priü¿  admoncri  per  literas  primatis  provin. 
c\(B,  neinpe  GpÍ5c:opi  rnetiopoliíani,  quod  rogat  populus  sibi 
pastoiem  clari.  Si  auieni  literis  rogatus  non  adfuprit ,  ac  ne 
rescripserit  quidem,  populi  vüluntali  salisñat.  ¿i  pidiendo,  é 
instando  ei  pueblo  que  le  den  pastor,  faltare  en  el  sínodo  al- 
gún obispo  de  la  provincia;  el  primado  de  ella,  qne  es  el  me- 
tropolitano, le  avise;  y  no  queriendo  venir,  ni  respondiendo, 
proceda  con  los  demás  á  la  orcienacion  del  obispo  que  se 
pide.  Donde  se  vé  que  el  metropolitino  era  siempre  el  pre- 
sidente ds  las  elecciones,  confii  mnciones,  y  consaírrariones. 

5.  ^  Los  padres  del  concilio  general  de  C  n-tanlinop!a, 
celebrado  en  el  año  de  381  en  la  sinódica  que  escribiaron  en 
el  siguiente  año  al  p:ipa  san  Dámaso,  y  á  los  dernas  obispos 
de  occidente,  dicen  así,  hablando  do  las  ordenaciones  de  los 
obispos:  (!)  de  adrniniitrationibus  ecclosiarum,  cum  vetus,  uti 
nostis,  lex  obtinuit,  tum  sanctoiurn  patruum  in  concilio  Niceno 
ílecisio;  ut  viiUdicet  singularum  provinciaruo)  antistites  una  cuín 
finitiuiis,  modo  ipsis  ¡ta  viíum  fuerit  episcopis,  ad  ecclesiarum 
comuioduai  haheant  ordinationes.  Sobre  el  oobierno  do  las  isle- 
sias  eabeis  mui  bien,  que  tanto  por  costumbre  antic,^ua  gene- 
ralmente recibida,  como  por  la  defirdcion  de  los  santos  padres 
del  concilio  de  Nicea,  á  los  rnetropoiitonos  de  cada  provincia 
juntamente  con  I03  obispos  vecinos  toca  ordenar  á  los  obispos. 

6,  ^  El  4.^  concilio  general  que  fue  ti  de  Calcedonia, 
ceJebrado  en  el  año  de  451  dc^^pues  de  })roponer,  y  descíibir 
en  la  secion  13  como  ley  inviolable  el  canon  4.  ®  de  Nicea: 
cuando  después  en  la  secion  última,  y  en  el  canon  28  quiso 
reglar  las  ordenaciones  del  nuevo  patriarcado  de  Consíantino- 
pl;\,  determinó  que  en  conformidad  de  lo  que  ya  estaba  de- 
finido por  los  concilios  ar^teriore*,  y  confi.maiio  por  el  uso, 
y  práctica  de  todas  las  iglesias,  fuesen  los  metropolitaDOS  de 
Tracia,  del  Ponto,  y  de  la  Asia,  los  que  presidiesrn  las 
ordenaciones  de  los  obispos  de  sus  respectivas  provincias : 
unoquoque  príe«iictarum  dioccesium  n>etr(;pcliíano  cum  provin- 
cic2  episcopis  provinciaEí  ef>iscopos  Divinante,  quernadniodum 
divinis  canonibus  est  traditum. 

E!  concilio  Lateranense  4.®  celebrado  en  el  año  d* 
l'^lo  que  que  fue  generalísimo,  y  por  excelencia  se  llama  el 
grande  concilio,  después  de  mandar  en  el  cap.  23  cue  la  pro- 
visión de  las  iglesias  catedrales,  y  de  los  n)ona^teri<  s  no  so 


(  1  )    Tom.  2  de  los  concil.  png.  1149. 
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demorase  pnr  nns  de  i^m  mej^es,  ordena  en  el  cap.  26,  qut 

hych'i  y  p  ihlicada  la  eieccion  hagi  luego  diligente  examen  de 
elU,  y  de  las  cualidades  del  elegido  aíjuel  á  quien  tocare  la 
confirmicion;  y  hillandola  lecrítiína  y  canónica,  la  conflrme:  (1) 
Is  ad  quein  pertinet  ipsiiis  coníinnatio,  diligenter  exfiminet  et 
eiectioiiis  proce-ísum,  et  personam  electi;  ut  cum  omnia  rite 
concurrrerint,  manus  ei  confirmationis  impendat  Y  añade  luego 
que  el  -íUjjerior  que  confirmare  sugeto  indigno,  quedará  sus- 
penso del  egercicio  de  coníiraiar  al  succeeor.  Todo  lo  (¡ue 
mj'ístra  qje  la  conñrmacioii  de  la  elección  de  los  übis})os 
comoetia  á  los  metropolitanos,  y  no  al  papa;  porque  de  otra 
suerte  ni  el  con  jiilio  obligaría  a  proveerse  los  obispados  dentrd 
de  treí?  m'ses,  ni  pondría  pena  de  suspensión  á  ios  superio- 
res, que  confirmasen  sugetos  indignos. 

TERCERA  PROPOSICION. 

El  mismo  derecho  de  confirmar  á  los 
sufragáneos^  dieron  á  los  metropolitanos  mu- 
chos concilios  provinciales  antiguos  de  oriente^ 
de  Africa^  de  Francia,  y  España. 

PRUEBAS. 

1.°*  Para  que  se  vea  que  la  disciplina  catablecida  en 
los  concilios  generales  que  dej  irnos  referidos,  estuvo  en  su  vi- 
gor por  toda  la  iglesia  en  aquellos  dorados  siglo?,  describiré 
aquí  los  cañones  de  varios  concilios  provinciales,  que  en  con- 
formidad, y  observancia  del  Niceiio  confirmaron  á  los  metro- 
politanos este  derecho. 

El  concilio  Antioqueno  celebrado  en  el  afio  de  341 
en  el  canon  19  dice  así  :  (2)  episcopus  proster  sinodum  et 
proelentiam  meíropolitani  nullatcnus  ordinotui. 

El  confíilio  de  L  iodicea  del  año  de  364  en  el  canon  19.  (3) 
Episcopi  judicio  metropolitanorum  et  eorurn  episcoporuiM.  qui 


(  1  )    Tomo  13  de  los  concil  pug.  959  y  962. 
[  2  ]    Colección  de  Justello  tom.   1.  pag.  127, 
l  3  ]    Ibid.  pug,  i  29. 
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circumcirca  sunt,  provehantur  ad  eclesiaptícam  potestatem. 

Estos  ci. nones  de  Antioquid  y  Laodicea  juntaiiiente 
con  los  Nicenos,  regalciron  por  muchos  siglos  la  disciplina 
í)e  Oriente,  y  de  ellos  en  grande  paite  se  formó  el  cutipo 
del  derecho  coinun  ecleaiablico,  por  uonce  t(-do  aquel  t.enipo 
Be  gobernó  la  igle«ia  griega:  lo  que  claramei.te  se  n.iitara 
de  Idri  actas  del  concilio  general  de  Calcedonia,  en  cuya  se- 
cion  12  se  alegó,  y  produjo  este  cuerpo  de  cañones,  c(  rao 
colección,  que  entonces  gozaba  de  auto.idhd  públicb. 

2.  Kn  Occidenie  era  i¿ual  enmateiiaoe  ordenaciones 
la  autoridad  de  Ioí>  nittropolitanos.  tíl  concilio  segundo  de  Car- 
tügo,  que  se  juntó  el  año  de  397  en  el  canon  12.  (1}  Ab 
iiniversis  episcopis  dicium  est:  placel  ómnibus  ut  inconsulto 
priuiate  cuj'jslibet  provincice  tan  facile  lieuio  piesumat,  licet 
cum  muliis  epi»copis  quocumque  loco  sine  ejus  pi  oBcepto  epis- 
copum  ordinare.  bi  autein  necessitüs  fieril,  tres  episropi  in 
quocunque  loco  sint,  cum  piimatis  picBcej)to  ordinare  debeant 
episcopum. 

El  concilio  3.  ^  celebrado  en  I3  misma  ciudad  por  los 
años  de  SdQ,  en  el  canon  1.  [2J  Epi^cc'pus  cun  constnsu  cle- 
rieoruni  et  laicorum,  et  conveittu  totius  provinciae  epi^copo- 
lum,  maxiroeque  inetropolitani  vel  auctoritate  ,  vel  príesenlia 
Ordinetur. 

3.  El  concilio  de  Turin,  que  es  uro  de  los  irías  anti- 
guos de  la  iglesia  Galicana,  pues  fue  celebrado  en  el  año  de 
397  en  el  cas^on  2  donde  trata  de  las  contiendas  que  entre  si 
tenia n  los  dos  arzobispos  de  Arles  y  Vicna,  prosigue  asi:  (3) 
á  Raneta  sinodo  definitum  est,  ut  qui  ex  eis  adprobaverit  suam 
oivitatem  esse  metropoliin,  is  totius  provincias  honoren;  prima- 
tus  obtineat;  et  ipse  justa  canonum  prcecepia  ordmaíionum  ha- 
beat  potestatem. 

Pasados  55  años,  esto  es,  en  el  de  452,  se  celebró  en 
Francia  el  2-  ^  coni  ilio  de  Arles,  cuyo  canon  5  dice  así:  [4] 
Eoisccpum  sine  metropolitano,  vel  e[)istola  rfietropolitani  ,  vel 
tribus  comprovincialibus  non  liceat  ordinare;  i  ta  ut  alii  ccin- 
proyinciales  epiítolis  admoneantur,  ut  se  suo  responso  consen- 
sisse  significent  Quod  si  inter  partes  aliqua  nata  fi;erit  dubiti  tio, 
niajori  nCiuiero  metropolitanus  in  elet  tione  consentiat.  Y  luego 
en  el  canon  6.  ^  Iilud  ante  omnia  clareat,  eum  qui  sineconscH 

[   1  ]  Tora.  2  de  ¿os  concil.  pag.  1394- 

(  2  )  Ibideju  pag  1437. 

(  3  )  7om.  l  de  los  concil.  de  Francia  pag,  2do 

[  4  ]  Ibidem  pog.  103  3/  104, 
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«ntia  metropolitaní  constitutus  í'iutit  episcopus,  jnxta  magn^m 
SinoJum  eásu  e,>i^coiiu  n  no;i  deberé. 

4  -"^  En  medio  del  6.^  si-'l-»,  esto  e^,  en  el  nno  de  549, 
formaron,  y  ijublicaron  los  pudres  tiel  cont-ilio  5.  ^  de  Oi  lean?, 
el  canon  20  por  este  tenor:  [I]  cuín  volúntate  regís,  ji  xta 
clectione.n  cien,  ac  piebis,  sicut  in  anii 'uis  canonibus  lene- 
tur  scriptum,  a  metropulitano,  vel  quein  \n  vice  sua  preami- 
terit,  cum  coniprovinciaJibus  pontitex  consecretur. 

En  los  prniLifíios  dul  7.  ^  sjulo,  esto  es,  en  el  año  de 
615,  publicaron  los  padres  del  concilio  o.  do  paris  entre  otrog 
el  siguiento  canon,  que  es  el  primero,  y  trata  de  las  eleccio- 
nes de  los  ohisfjo?:  (2)  deccdenle  episcopo,  m  loco  ipsiiis  ille 
Christo  pvopitio  debet  ordinari,  quem  inbíropolitanus  ,  á  quo 
ordinandus  est,  cum  provincialibus  suis  elcgeriut.  Q'wú  £i  abs- 
qu-e  electione  fnetiopolitani  cleri  con^c^nsu,  vel  civicm  laerit  in 
ecclesia  intromissuá,  oidinatio  ipsius  secundum  siatuta  patrum 
irrita  habeatur, 

5.--  Es  he':ho  constante  poi  los  concilios  españoles  que 
por  estoá  mitíinos  í-iglí-s  estuvo  en  su  vigor  en  toda  la  españa 
^sta  naisuía  di.scipinia.  El  conriiio  de  'i'arrarrona  celebraí'o  en 
el  año  516  dice  así  en  el  canon  5  ^  :  (3)  i-iquis  in  nieAio- 
politana  civitite  non  ñieiit  epi?(!opuá  ordniatus,  posteaqnam 
suscepta  benedictioiie  per  met  o,}ol!tani  literas  honoreuí  fuerit 
episcopatus  ñdeptus,  id  optimirn  e¿-!íe  decrevimus,  ut  postmo- 
dum  statuto  tempore,  id  est  ♦■x  detis  duobus  mcn-ibu?,  se  nie- 
tropoütani  sui  preasentet  aspectibua;  ut  ab  iüo  monitis  eccle- 
siaslicis  instructus,  plenius  quod  observare  deboat  recognoscat. 
La  regla  general  era  ordenars<3  el  obispo  en  la  metrópoli  de 
la  provincia,  Pero  algunas  ve^es  sucedía  ordenarse  en  otra 
ciudad,  por  que  así  lo  pedia  tal  vez  la  necesidad,  y  nrgen-^ 
cia  de  los  casos.  Mas  era  tal  la  dependencia  que  en  esta  ma- 
teria leiiian,  y  debían  tener  los  obispos  de  su  ¡netropolitano, 
que  sin  sus  ietras  ninguno  se  reputaba  obis(}')í  y  dentro  de 
dos  meses  estaba  obligado  el  que  se  consaiiraba  faeia  de  la 
metrópoli,  á  presentar-e  en  ella  al  metro!>ontano,  para  instruirlo 
mejor  en  las  obligaciones    del  obispado. 

-6."  En  el  año  de  C81  hubo  en  Toledo  concilio  nacio- 
BbI  de  todas  las  provincias  de  Espr.ñ^,  y  fue  el  12  éntrelos 
que  allí  se  celebraron.  Eran  35  los  obispos,  que  concunieron 
al  conrdio,  de  los  cuajes  eran  cuatio  inf  {}(>p<  lit^iiíis:  ei  de  Triedo, 

(  1  )  Ihid.  pag.  "¿80. 
(  2  )     Ihid.  png,  471. 

[  3  ]    Tom.  3  de  los  concilhs  de  Espüña  pag.  124, 
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d  de  Sevilla,  el  de  Bragn,  el  de  Mérida.  En  el  canon  6.  ® 

consideran  lo  e^tos  jireiados  el  grave  íUñ  j,  que  de  la  demora  de  la» 
elecciones,  y  coiifirmaciones  se  ?eguia  á  las  iglesias,  ordenaron  y 
concordaron  todos  uniformemente,  que  de  allí  en  a  leíante  luego 
que  el  rey  nombrase  á  alguno  para  obispo,  el  metronohtano 
de  Toledo,  hallando  que  el  nombrado  era  hábil  y  capaz  para 
el  ministerio  episcopal,  lo  confi -mase,  y  niar<dase  luego  consa- 
grar en  su  m'sma  provincia.  De  esta  sueitc  quedaba  el  arzo- 
bis;30  de  Toledo  un  verdadero  patriarca,  ó  ¡áxarco  de  las  Es- 
pañds:  pues  quedaba  primado  do  mu  dns  provincias  eclesiás- 
ticas, ó  primado  de  muchos  metropolitanos.  Acordandonse  pues 
los  padres  del  concilio,  de  que  poi-  ios  cañones  generalmente 
recibidos  eran,  y  fueron  siempre  los  metropolitanos  los  arbi- 
tros y  presidentes  de  las  ordenaciones  de  los  obispos  ,  aña- 
dieron en  obsequio  de  la  dignidad  archieniscopa!,  que  dentro 
de  tres  meses  estubiesen  obligados  los  nuevos  sufragáneos  á 
presentarse  á  sus  respectivos  metropolitanos,  en  conformidad 
de  lo  que  tenia  establecido  150  años  antes  el  concilio  de 
Tarragona.  (I)  ín  quibusdam  civitatibus  decedeniibus  episcopis 
dum  diífirtur  ordinatio  successoris  ,  non  minima  creatur  et 
ofnciorum  divinorum  offensio,  et  ecclesiáslicarum  rerum  per- 
ditio,  linde  placuit  ómnibus  pontificibus  hispanice,  ut  salvo 
privilegio  uniuscujusque  provincias,  lícitum  mancat  deinceps  To- 
ietano  pontifici,  quoscumque  regaüs  potesías  elegerit,  et  jam 
dicti  toletani  epiícopi  judicio  dignos  esse  probaverit,  in  qui— 
buslibet  provinciis  in  procedentium  sedibus  prceficere  príBsules^ 
et  decedentibus  epi?copis  eligere  successores.  íta  tamen,  ut 
quisquís  ille  fuerit  ordinaíus,  post  ordinationis  sucs  tempus,  in- 
fra  tnum  mensium  spatium,  proprii  metropolitani  pr<»sentiana 
visurus  accedat, 

7  Cuatro  cosas  mui  notables  se  coligen  de  este  me- 
morable canon.  Primera  - el  grande  poder  y  autoridad,  que  en 
los  primeros  siglos  egerciíaban  los  obispos,  principalmente  jun- 
tos en  sinodo;  pues  sin  influjo  ,  ni  dependencia  alguna  del 
romano  pontífice  alteraban,  y  rt^formaban  aun  los  puntos  mas  graves 
de  disciplina,  todas  las  veces  que  así  lo  juzgaban  conveniente  para 
bien  (le  sus  subditos.  Segunda:  el  cuid-iido  que  estos  padres  tuvieron 
de  que  con  aquella  novedad  no  se  violasen  los  privilegios,  que  por 
los  cañones  eran  debidos  á  los  metropolitanos.  Tercera:  que 
k  nominación,  ó  la  presentación,  que  los  reyes  hacen  para 
los  obispados,  se  reputa  en  los  cañones  antiguos  por  una  for» 


t  1  ]    Tom,  4  de  los  conciL  de  esp,  yag.  267. 
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mal  y  ri^ro«!a  elección :  quoscumque  regalis  potestas  chge» 

rit.  Cuartal:  (]U0  el  derecho  de  la  nominación,  ó  pieí*eiUacion 
para  los  obispados  de  que  gozan  los  reyes,  no  es  tanto  pri- 
vilegio concedido  á  los  reyes  por  la  silla  Apostólica  ,  como 
del  echo  acordado  á  los  mismos  reyes  por  los  ant>guoa  caño- 
nera, (  muy  coíjíbrmes  en  c^lo  al  mismo  derecho  natural  )  sin 
influjo,  ni  dependencia  alguna  de  ks  romanos  pontífices. 

CUARTA  PROPOSICION. 

Til  mismo  privilegio^  ó  regaHa  conjir' 
marón  ct  los  metropolitanos  todos  los  anti" 
gaos  romanos  pontífices^  desde  el  quinto  has- 
ta el  duodécimo  siglo, 

PRUEBAS. 

1 .  Los  romanos  pontífices  teniendo  á  la  vista  el  pri- 
vilegio, que  había  coPicedido  á  los  metropolitanos  el  concilio 
Niceno  1.  ^  y  confesándose  fieles  observadores  y  prontos  ege- 
cutores  de  sus  cañones,  inculcaban  fre(|uentemente  á  todos  los 
obispos  de  la  cristiandad,  que  tuvie^jen  y  respetasen  todos  por 
arbitro  y  juez  de  sus  ordenaciones  á  su  metropoliíano. 

El  papa  san  ínnocencio  1.  ®  en  la  epístola  á  Victricio 
de  Rúan  cap.  1.  [1]  ÍÍís.;  sunt  qvcr  deinceps  intuitu  divini 
judicii,  omnem  cadioiicum  episcopum  cxpedit  custodire.  Pri- 
mum,  ut  extra  conseientiam  metropoiitani  nullus  audeat  ordi- 
nare.  Hoc  enim  et  in  sinodo  Nicena  constitutum  est,  atque 
difinitum. 

El  papa  san  Bonifacio  1.^  en  la  epístola  á  Hilario 
de  Arles  :  [2]  nulli  videtur  incógnita  sinodi  constitutio  Nice- 
ríT?r  quís  ita  prcB  jipit,  ut  cadem  proprie  verba  ponamus:  per 
unamquamque  proviuciam  jus  metropolitanos  singulos  habere 
deberé.  Y  en  el  fin  de  la  carta;  quod  idcirco  dicimus  ,  ut 
advertat  chariins  tua»  adeo  nos  canonum  pr<Ecepta  servare,  ut 
^a  <:-oi>8t!tutio  quoíjue  noítra  defini.'U,    quaíenus  metropoiitani 

[  I  j    Colección  de  cavsiajH  ng.  748. 
(  2  )    Ibidem  pag.  1032     ^  é:¿tiíhUs. 
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uhaqn¿eque  provincia  in  ómnibus  rebuá  ordinationem  ^em- 

per  tXjíecteí. 

Kl  papa  san  León  Miitjno,  en  la  epist  'la  á  los  oliispog 
de  la  proviíT  iri  Vicnnensti  en  Francia,  repjtiií  nde  l;»  i  Díidiic- 
ta  de  san  Hil wio  de  Arles,  por  h  iberne  entrometido  á  orde- 
nar obispos  fuera  de  su  provincia,  cuando  esta  accii  n  foIo 
cornpetia  por  los  cañones  al  metropolitano  de  ruda  unaí(l) 
Hilariüs  ecclesiarum  statunfí,  et  eoncordum»  sacerdotiini  r¡evi3 
príCsunsptionibus  turbaturus  exeessit,  ordinjitiories  í^ibl  oniniiim 
per  Galiias  ecclesiarum  vindicana  et  debiumi  melropolilanis 
sacerdotibus  in  suum  jus  transferens,  difímíatem.  Y  así  conclu- 
ye que  en  conformidad  de  lo  que  mandan  los  segrados*  caño- 
nes, pea  el  nietropoiitano  de  cada  provincia  el  que  presida  las 
elecciones  de  ios  cbiüpos:  Statuimus  nt  si  quÍR(puim  frí)t)um 
nostrorum  in  quacunnue  provincia  decesserit;  is  eibi  ordinatio- 
nem vin<iicet  sacerdctis  quem  iilius  provine  nietiopolitarium 
esse  coijstiterit. 

El  papa  san  HilBrio  inmediato  surcesor  de  León  Maj^ fio 
en  la  epi?íola  á  Ascnnio,  y  demás  obiirpos  de  la  Lspí  ña 
Tarraconense:  (  2  )  Iloc  autem  primnm  jbxta  eorufdem  pa- 
trum  reírulas  Vi)lumua  cu^todlrl,  ut  nuüus  piceter  ni  tiliam  atque 
consensum  fratris  Aticanii  metropolitani  alitiuütmus  ordii.etur 
Antiptes:  quia  iioc  et  vetuí?  ordo  tenuil,  hoc  tit^centorun  de- 
cem  et  octo  sanctorum  polrum  definivit  auctoritns. 

E!  pa¡)a  aan  'Jreyorio  M.isjtio  en  la  e¡ji--tf>lf}  á  AgUFtin, 
primer  obispo  y  apóstol  de  Inoíaterra,  que  es  la  65  del  libro 
11.  [  3  ]  Ad  Eboracam  civit.ílem  volumus  te  episcí^p-uiu  mi— 
ttere,  quem  ipse  judicavoris  ordinandum;  ita  i;t  si  eadem  civi- 
tas  cum  fínitimis  loCia  verhum  De»  rec(  prnt,  ipse  qu<  que  dúo» 
decim  epi?copo9  ordinet,  ut  metropolita  ni  hon<  re  peifuctur. 

El  pnpa  san  x'^drianí  1,  en  la  epístola  a  í3f  rlbe»io  d« 
Vianna  ;  (  4  )  Placuit  nobis  ut  ómnibus  Arthiepis-copis  et 
episcopis  ni)Ctovitnt(?m  lilerarum  nostraium  niittoí mus.  ut  sicut 
tjnliquis  privile<riÍ3  singiiííC  n)elropolitai:¿e  urbes  furd^tíB  sunt, 
ita  maneaní,  ut  habeat  unaq¡i¿eqi¡e  metK'polis  civitatet*  s  bi  ei.'b- 
ditas,  quas  Bealus  Leo  et  alii  Picsuecessores    ac  sucíes?oie« 


(  1  )  San  Lcon  pag.  160.  y  16  L  de  la  nueva  edición  de 
Vene  da, 

(  2  )  Colección  de  Dionisio  Exiguo  déla  edición  de  Jvs-* 

telo  tom.  1 .  pas;.  253. 

[  3  ]  S'Vii  Gregorio  tom,  ^  png.   1^64  de  la  nueva  edicioñé 

(  4  J  To/7í.  d  da  los  Concilios ,  ¿ag,  bbQ, 
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ti'ixiruat,  &>  Y"  fn  i3  á  h.ij:)  „aU':to¡'itat(3  i^itur  B  Petri  Prin- 
cipis  Ajiostólorufn,  íingulis  metrdpolitiá  antiquo  more  potesta» 
te  n  sua  n  rsHidi'TiM,  et  fi'iim  nostru'ii  inclitum  R,egerrt  Caro* 
lii  u  rogüviiiia^,  ut  antií|iaín  dignitatem  cJrrinis  Hiitropoliá  ha- 
beret. 

Gl  papa  Jjan  V^III  én  h  epístola  ál  clero ,  y  puftbld 
de  Giiiebra,  riñere  qae  el  eoi  jarad  )í  Garlos  el  Calvo  le  há- 
bil i  if.)r:naílo,  de  q  i^í  ele^i  lo  canonióamante  para  obispo  dé 
Oiíiebra  ua  cierto  O  íUnJj :  el  in  ítrópolitano  de  la  provincia 
q  ie  era  el  arzobispo  de  Loórt,  sibornaJo  por  el  conde  Bo- 
8)1  ens  ni;ío  del  e  njerador^  in-ílstia  en  no  quereí  confirmaí 
la  elección,  ni  consagrar  al  ebgi  lo.  Qie  él  entonces  v'ienád 
p'ír  uní  parte  la  necesidad,  qae  la  iglesia  de  Ginebra  tenia 
de  pastor,  y  sabiendo  por  otra  que  eran  ilegitima  las  escu- 
sas dtil  m-ítrooolitano  de  León,  ordenó  obispo  de  Grinebra  á 
O  itan.lo;  mis  con  dé".laracion,  qae  fiera  de  este  caso  que- 
dasen siein  jre  en  su  vig<ir  los  derech  as  d^l  nletropolitano  j 
[ij  „0  >tnnduii  consecravi  nus  San^.ti  spiritus  gratia,  et  ad  re- 
g3ndini  vos  pastrjraÜter  instrUcturn  direjiiinis;  salvo  deincepi 
ejusds  n  l03Í  privileí^io  antiq  lo  proorice    metrópolis"  &.C. 

2i  Eíi  el  íiíi  d3l  sigo  9.^  dio  el  papa  Esteban  VI. 
otro  ilüstre  do'íu  n  ínto  d.í  e^ta  regaba  da  los  prelados  metro- 
politanos, y  de  la  vaneraóion  qtje  aun  entoriles  tributaban  loi 
ro-naiios  pontífÍ3Gs  á  los  cañones  de  la  primitiva  iglesia.  Re- 
fiérelo t*lodDardo  en  el  libro  4  da  la  historia  de  Rems  cap. 
1.  [  2  ]  El  clero  y  pueblo  de  Langres  hibia  élegido  parA 
8U  ()his,)o  á  Teiib olJo  diácono  dé  la  misiria  iglesia,  y  sugotci 
lliiy  digao  de  aquella  dignidad.  Mis  ej  arzobispo  dé  León, 
en  lu^ar  de  Teubildo,  queria  dirles  pop  obispo  á cierto  mon- 
ga llamado  Egiloii  ,  que  poco  antea  se  habla  retirado 
del  siglo  á  la  vida  monástica.  Como  los  de  Langres  no 
querían  por  obispo  á  Egilon,  también  e!  metropolitano  no  que- 
tia  confirmar  la  elcífiion  de  Teuboldo  Q  lejose  la  iglesia  d« 
Langres  de  esta  injusticia  al  p^pa  Esteban  V[,  pidiéndolo 
quisiese  su  santidad  darle  por  obispo  á  Teuboldo.  Si  en  U 
iglesia  ronana  hubiesen  doninado  entonces  las  ideas  qu8 
hoy  dominan,  creo  que  sin  esperar  mis  hubiera  coriíirmado 
el  papa  luego  la  elección  del  sufr  ígneo  aireño.  Mas  no  lo 
hizo  así  E-it3ban  :  antes  acordanlose  de  los  derechos,  qud 
en  su  nrovincia  debían  gozar  to  los  lo-  m'jtropolitanos.  no  de- 

[  1  J    T.m    11  de  hs  cúncil  pag  19B. 
(  2  )    BibUdc  los  Pi?.  tom    17  pag,  594. 
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firio  por  entonces  á  la  suplica  de  Langres:  ^seá  ¡lie  dice  Fio* 

daardo  nniuscujusque  Ecdlesice  privilegium  inconeussum  terfare 
Vülen.-,.  id  agere  dislulit."  Para  batisfacer  pues  á  ambas  parlei 
como  debía,  escribió  á  Auicliano  arzobispo  de  León,  que  su- 
puesto que  concordaban  á  favor  de  Teuboido  los  votos  de  la 
ciudad,  examinase  si  tenia  algún  impedimento  canónico  para 
ser  obispo;  y    no  teniéndolo  demorase    su    consagración.  Se 
reusó  aquel  metropolitano  á  esta  orden  de  roma;  y  continuaba 
vaca    la  sede  el  Langres.  Segunda  vez  recurre  la  ciudad  al 
papa  pidiéndole  obispo;  y  segunda  le  muestra  el  papa  el  rea- 
peto,  y  atención  que  á  los  derechos  metropolitanos  debian  los 
mismos  pontífices  romanos.  Escribe  pues  el  papa  al  arzobis- 
po, que  6  consagrase  á  Teuboido,  ó    participase  á  la  sede 
apostólica  las  inhabilidades  que  en  el  habia:  ,,Sed  nec  id  tune 
ai^ere  ac(]uievit,  (prosigue  Flodoardo  )  volens  Lugdunensi  eccle- 
gic?  collatum  privilegiuin  immutilatum  consistere,"  <S¿c.  Estaba 
el  metropoiitano  de  Leoñ  tan  obstinado  en   la  exclusión  do 
Teuboido,  que  no  haciendo  caso  alguno  del  mandato  ponti- 
ficio, y  habiendo  rnuerlo  en  este  medio  tiempo  Egilon  su  pii- 
rner  ahijado,  ordenó  furtivamente  obispo  aun  extraño  con  re- 
puanancia,  y  escándalo  de  toda  la  ciudad  de  Langres.  Pintón- 
ees  avisado  el  papa  Esteban,  de  lo  que  pasaba,  y  viendo  que 
en  atiuelias  circunstancias,  era  preciso  usar  de  todo  el  por.ei, 
que  Cristo  habia  dado  en  la  persona  de  san  Pedio  á  todos 
BU3  succesores,  para  hacer  egecutar  los  cañones  genera'mf  rte 
recibidos,  y  castigar  ó  con  la  deposición,  ó  con  la  suspensión 
ó  los  transgresores,  confirmo  Esteban,   y   consagró    por  £U8 
manos  en  roma  á  Teuboido  obispo  de    Langres,  casiignndo 
juntamente  con  las  debidas  penas  la  contumacia  del  metro- 
politano. 

3,^  En  el  siglo  11  siendo  sumo  pontífice  san  Gipgo- 
rio  Vil  estaba  en  tanto  vigor  esta  regalía  de  los  metropoli- 
tanos, como  se  puede  ver  del  siguiente  egempio,  que  en  eu 
crónica  refiere  el  antiguo  Monge  de  Aujerre  en  el  afio  de 
108'¿.  Era  legado  del  papa  en  Francia  un  cieito  Hugo  obis- 
po de  Die,  de  quien  g1  mismo  papa  hace  muchas  veces  men- 
ción en  sus  cartas.  Muerto  el  obifpo  de  Meaux,  jur.tó  Ihge 
con-.ilio  en  la  misma  ciudad,  é  hizo  en  ella  obispo  á  Rtber- 
to  Abad,  sin  que  el  aizobispo  de  Sens  metropolitano  de  aque- 
lla provincia  lo  supiese  ,  ni  concurriese  con  su  con- 
sentimiento y  aprobación.  Llamábase  Kiquerio;  y  sintió  tanto 
e?ta  injuria,  é  infracción  de  les  cañones ,  que  sin  atorrarse 
con  la  cualidad  de  legado  pontificio  ,  de  que  gozeba  Higo 
excomulgó  á  Robeito,  erdenando  después  otro  obiapo  en  so 
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luffar:  „Quo(J  Richerius  Senonensis  Archiepiscnpug  síne  as- 
8en3u  suD  «t  praesentia  indignans  íieri,  Robertum  excommu- 
nicabit,  aliamque  postea  in  eju3  locum  episcopum  ordinavit." 

Por  la  epistoli  2.  del  libro  6.°  del  mismo  papa 
san  Gregorio  VII.  (1)  sabemos  que  Manasses  arzobispo  de 
R^ms  se  le  quejó  de  que  dos  obispos  sus  sufragáneos,  el  de 
Laon,  y  el  de  Soisons,  estawdo  ausento,  y  sin  darle  parte,  ni 
esperar  su  consentimiento  se  avanzaron  á  ordenar  al  obispo 
áe  Amiens,  también  sufragáneo  de  Rems. 

Sabe-nos  también  por  k  epístola  24  del  libro  9  quo 
pidiendo  el  conde  Roberto  al  mismo  san  Gregorio  Vlf,  quA 
le  consagrase  á  un  sugetj  que  fd  habia  nombrado,  y  elegida' 
obispo  de  l\íalta,  el  santo  pontífice  le  respondió,  que  no  le 
podia  hacer  esta  gracia,  por  constarle  qne  la  ordenación  del 
ob¡?!po  de  Malta  pertenecía  al  metropolitano  de  Regio,  cuyos 
derechos  no  quería,  ni  debia  atropellar:  [2]  ,,Non  aliter  annuen  • 
dum  post  jiationi  tuno  perpendimus,  nisi  diligenter  examina  ta 
juvtitia,  Melitensem  Ecclesiam  ad  proefatoe  Regitanoe  conse- 
crationem  non  attínere  constiterit. 

4.^  Del  siglo  12  tenemos  la  carta  del  papa  Pascual 
II.  á  Daimberto  arzobispo  de  Sens,  que  dice  a?í:  [3]  Ve- 
nit  ad  nos  cun  tuo,  seu  suífraganeorum  tuorum  testimonio  Pa* 
rísiensis  E^clcsioe  Klectus,  per  nuntiog  et  perliteras  ejusdem 
EdclesiíE  preces  aíTorens,  ut  á  nobis  Dei  gratia  deboret  in  Epis- 
copu  n  consecrari.  Silvo  igitur  in  ómnibus  Senonensis  Eccle- 
8109  jiire  et  personoe  tune  reverentia,  eum  nostris  tamquam  Bea- 
tí  Petri  manibus  largiente  Domino  consecravimus.  Una  vez  que 
el  papa  consagró  en  Roma  un  suíFraganeo  de  Francia,  juzgó 
el  mismo  papa  quo  era  preciso  declarar,  que  lo  hacia  por 
consentimiento  del  metropolitano  de  Sens,  y  salvo  siempre 
BU  derecho. 

Solo  en  el  caso  que  los  metropolitanos  reusasen  con- 
firmar la  elección,  y  esto  sin  justa  causa,  ó  por  mera  ne-. 
gligeucia  acostumbraban  las  partes  recurrir  al  papa,  y  solo  en- 
tonces acostumbraba  el  papa  entrometerse  en  las  ordenacio- 
nes ds  los  obispos  sufragáneos  de  otra  metrópoli.  Lo  que 
claramente  consta  de  muchos  documentos:  y  por  ahora  basta 
citar  la  epístola  104  de  loo  de  Chartrcs  al  papa  Pascual 
11.  y  la  de  Pedro  Abad  de  Cluni  al  papa  Eugenio 
que  es  la  6.  ^  del  libro  5.  ® 


(  1  )    Tom.  12.  de  los  Concil.png.42S. 

[  2  ]    PAdem    pag.  523. 

(  3  )    Tom.  12.  de  los  concilios  pag.  1000. 


qUINTJ  PROPOSICION. 


Por  el  nuevo  derecho  de  las  decretales, 
ptillicado  en  el  siglo  13  por  el  papa  Gre* 
gorio  IX.  conservaban  todavía  los  metrópoli^ 
taños  el  derecho  de  la  ccnjirviacion  de  los 
obispos  sus  sufragáneos^ 

Explicanse  á  c.«te  proposito  el  cap.  Quia  dih'gentia,  el 
«ap.  Innotuiti  el  cap.  Cvm  dUectus,  y  el  cap.  Nihrl  eU.  to- 
dos del  titulo  de  Electwne,  Iten  el  cap.  cvm  exilio,  de  Uans- 
lutione  epií'CQjcrini.  El  cap.  Si  Archiepisco^uSf  y  el  cap.  iV^# 
tpúcoph  de  tempcr,  Ordin. 

Coiifirniase  por  la  historia  eclesiástica  de  aquellos  tiem- 
pos la  misma  disciplina, 

Hacese  un  breve  juicio  de  la  colección  de  Giegorio 
IX,  y    de  su  compilador  san  Raymundo  de  Peñaforu 

Enraiendan.se  las  inscripciones  de  algunos  capitulo?,  y 
apuntanse  otros  que  de  la  colección  de  Isidoro  Mercader 
gacaron  para  esta. 

A  puníanse  varias  decretales,  en  que  loe  papas  preten- 
dieron usurpar  á  los  principes  seculares  sus  dei eches. 

Doctrina  de  Ivo  de  Chartres,  y  de  la  antigua  iglesia 
fie  Lieja  sobre  las  excomuniones  fulminadas  contra  los  reyts, 
y  demás  principes  seculares- 
Nobles  autoridades  del  jurisconsulto  Baldo,  del  carde. 
Iial  de  Cusa,  y  de  Francisco  de  Victoria  á  f^vor  de  la  fo- 
berania  de  los  príncipes  contra  las  usurpaciones  de  los  paprs* 

Dicho  memorable  del  gran  Cujacio;  y  otro  de  un 
tntiguo  anónimo  sobre  la  ignorancia  de  los  canonistas. 

Alfrnso  de  Soto  doctor  español  en  el  fin  del  siglo  16 
llamaba  á  los  canonistas»  doctores  de  Placebo  Domino* 

PRUEBAS. 

I.  ^    Estando  el  derecho  de  las  lecciones  por  muclioi 
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siglos  en  el  clero  y  pueblo  de  cada  ciudad,  en  cuyo  número 
entraban  tudos  los  clérigos  no  boIo  de  las  catedrales  ,  mas 
también  los  demás  del  obispado  ,  comenzaron  por  el  curso 
de  los  tiempos,  y  á  lo  menos  del  siglo  12  para  adelante  ,  á 
devolverse  solo  á  los  cabildos  de  Ids  iglesias  catedrales  las  elec* 
clones  de  los  obispos. 

El  grande  concilio  4.  '  de  Letran  á  que  presidió  Ino- 
cencio III.  en  el  año  de  1215  aprobó  e^ta  cosluinbie  y  la 
redujo  á  una  ley  canónica,  ordenando  en  el  canon  26.  (  1  ) 
que  las  elecciones  de  las  iglesias  catedrales  se  hiciesen  de  alli 
adelante  por  via  de  escrutinio,  ó  de  compromiso,  ó  de  in.-|?ira- 
cion  solamente  de  los  cabildos.  Mas  la  confirmación  de  estas 
elecciones  la  coníervó  el  concilio  á  los  metropolitanos  de  cada 
provincia,  como  lo  demostramos  ya  en  el  fin  de  k  2,  ^ 
proposición. 

2.*^  Por  los  años  de  1235  (según  escribe  Mateo  de 
Paris  autor  coetáneo  )  (  2  )  publicó  el  papa  Gregorio  IX. 
la  nueva  colección,  ó  cuerpo  de  decretales,  que  desde  enton. 
ees  para  acá  constituye  el  derecho  común  canónico,  por  don* 
de  se  gobierna  cuasi  toda  la  iglesia.  Consta  esta  colección  de 
cinco  libros  divididos  en  títulos,  y  cada  titulo  en  ca^pitubs  : 
obra  en  que  el  papa  se  valió  mucho  de  la  industria,  y  pru- 
dencia de  san  Raymundo  de  Peñifort,  celebre  canonista  d« 
aquel  siglo,  y  honra  inmortal  de  la  sagrada  orden  de  los 
predicadores. 

do  advertir,  que  antes  de  la  colección  Gregoriana 
corrian  ya  otras  en  la  iglesia,  mas  no  todas  con  autoridad 
púbüca.  Tres  publicó  é  irnprin.ió  en  Lérida  en  el  año  1576, 
el  famoso  y  doctísimo  obí-po  de  Lérida,  y  después  a-zobispo 
de  Tarragona,  Antonio  Agustín,  (|ue  también  las  ilustro  con 
doctísimas  notas.  Todos  los  inteligentes  y  curiosos  de  buenos 
libros,  confiesan  ser  esta  compilación  del  arzobispo  de  Tarra- 
gona obra  rarísima.  La  Biblioteca  do  la  congregación  del 
oratorio  de  esta  corte  conserva  un  egemplar.  Su  titulo  es  : 
AntiquG}  Collecf iones  Decreialium  cum  Antonii  Avg'isfim  Iler" 
dends  Episcopi  Notis.  Ilerdcs,  apnd  Petrum  llvb  et  Joan- 
nem  á  VUlanova  Anno  1576.  De  estas  y  otras  colecciones 
anteriores  á  la  Gregoriana  trata  menudamente  el  referido  An- 
tonio Agustín  en  el  prefacio  de  su  obra:  y  aun   con  mayor 


\  1        Tom.   13  de  los  concil.  pa<r.  059. 
I  Paris,  llut.  de  Ivglaterra  ^ng,  417  ite 

la  óakion  de  Londres, 
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índivi(íualidad  Francisco  Florente,  [  1  ]  moclerno  y  doctísimo 

ca:nonÍ3ta  de  Francia  en  el  prefacio  á  sus  comentarios  sobre 
las  decretales  que  corren  impresos  en  Paris  en  el  año  de 
1679.  dos  tomos  en  cuarto.  Véase  también  á  Luis  Hericout 
en  la  disertación  previa  á  su  obra  de  las  leyes  eclesiásticas: 
y  Pedro  Gianno^e  en  la  historia  de  Ñapóles,  libro  19  cap. 
B.  $.  I. 

3.  Hablando  de  la  colección  Gregoriana  determinada, 
mente,  los  autores  Franceses  se  quejaron,  que  san  Kaymundo 
de  Peñ  ifort,  como  español  que  era,  y  poco  afecto  á  la  Na- 
ción Francesa,  liabia  cortado  de  los  rescriptos  pontificios  todo 
aquello  que  podia  ceder  en  gloria  de  Francia:  y  que  otras 
veces  había  interpolado,  truncado  y  mudado  los  textos,  con- 
tra la  mente  y  sentido  de  sus  autores.  Por  lo  que  exorla  el 
referido  Florente  á  sus  dicipulos,  que  juntamente  con  la  Gre- 
goriana usen  de  las  colecciones  antiguas,  en  que  los  textos  se 
hallan  mas  sinceros:  (  2  )  „  Auditores  nostros  commonemus,  ut 
in  Gregorii  colleccione  legenda  antiquas  colecciones  semper 
adhibeant :  in  quibus  Conatitutiones.  Pontificum  integri.ores  re- 
perient,  quas  Raymundus  á  Pegnaforti  Barcinonensis,  Grego-, 
rii  noni  tribonianus  passim  interpolavit  ,  rescidit ,  et  immu- 
lavit,  sepcD  contra  mentem  auctorum.  Qiiin  et  non  nunquam 
necessarias  neglexit,  et,  quod  nobis  Gallis  ob?ervandum  est, 
quoedim  in  Rescriptis  Pontificum  ad  honorem  et  decus  gen- 
tis  nostroB  Pertinentia,  supercilium  et  typhus  Hispanicus  cum 
ferré  non  posset,  prcetermisit. 

4.  =^  Este  juicio  y  autori<íad  de  Francisco  Florente,  la 
confirma  y  demuestra  varios  hechos  inegables  el  autor 
de  las  Memorias  del  clero  de  Francia  ;  [  3  ]  apuntando  los 
lugares  de  las  antiguas  colecciones,  en  que  Alejandro  líl, 
daba  ilustres,  y  honorifii'os  testimonios  de  la  iglesia  y  na- 
ción Francesa ,  y  que  Raymundo  supriínió  en  la  colección 
Gregoriana.  Mas  lo  que  estos  críticos  notan,  no  se  debe  atri« 
buir  tanto  al  desafecto,  ó  emulación  ,  que  Raymundo  tuviese; 
(  pues  su  heroica  santidad  nos  prohive  sospechar  en  el  vicio 
Un  feo)  como  al  deseo  que  tu\^ 'de  acortar  cuanto  pudiese 
su  colección. 

Ob?erva  mas  el  referido  Florente,  hallarse  en  la  colec- 
ción de  Gregorio  IV"  atribuidos  á  ciertos  papas  capitulos  que 
son  de  otros:  como  el  cap.  Lectce,  14.  De  Renuntiütíone,  que 


Florente,  tom.  1,  'pog  52  hasta  la  56. 

Florenfe  Tom.    1.  'pag.  Q>\. 

Memorias  dd  clero,  Tom,  9  pag.  631. 
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es  del  mípmo  Crre^orio  XI  y  se  atribuye  á  Honorio  III.  Y  el 
r.np.  Dilectvs,  15.  De  Tempor.  Ordin.  que  es  de  Inocencio 
III,  y  se  atribuye  á  Hoiioiio  III. 

5.  "  Mas  no  observo  que  parte  de  esta  misma  colec- 
ción se  formó  de  las  espurias  decretales  de  Isidoro  Merca- 
der; qual  es  la  de  Lucio  1.^  que  forma  el  cap,  NhUus,  l 
De  Elediorte;  la  de  Aniceto,  que  forma  el  cap.  Si  Árchie^ 
'piscopus,  6  de  Tempor.  Ordin. 

No  observó  también  que  el  cap.  Irrita^  1.  De  hií,  qvcB 
finnt  á  Prclato  (j¿c.  íáe  atribuye  aÜí  al  concilio  opud  Valen- 
it^rn:  cuando  Antonio  Agustin,  Pedro  Crabbe,  y  otros  criti. 
eos,  ya  advirtieron  que  en  ninguno  de  loa  concilios  V'alenti— 
DOS  ó  ds  Francia,  ó  de  España  se  halla  tal  caj  ítulo.  Antes 
Inocencio  III  en  el  cap.  Tua  nupcrj  del  mismo  titulo  lo  cita 
como  de  san  León  Magno. 

No  observó,  que  en  el  cap.  Per  vencrahilem,  13  Qwf. 
JiHi  sirit  legitimi,  prueba  el  mismo  Inocencio  III  ser  la  ciu- 
dad de  Roma  por  institución  Divina  metrópoli  de  toda  la 
cristiandad,  por  que  así  lo  habia  significado  Cristo,  aparecien- 
do después  de  su  resurrección  á  san  Pedro  y  dicicndole,  quo 
iba  pa.-a  Roma  á  ser  segunda  vez  crucificado:  historia  que  el 
gran  Dominicano  Domingo  Soto  en  el  lib.  4.  ®  de  las  sen- 
tencias art.  5  reputó  indigna  de  fundar  en  ella  semejante 
aserción. 

No  observó  finalmente  que  en  el  cap.  Novit,  13  de  Jun 
diciis,  atribuyó  el  mismo  Inocencio  líl  al  Emperador  Teo- 
dosio  la  Ley  1.^  Cod,  de  Episcopali  Judicio,  que  si  es  ge- 
nuina,  es  de  Constantino,  como  ya  lo  advcititio  j56e/¿mf ro  Tím, 
1.  pag.  98. 

6.  ^  Es  igualmente  cierto,  que  muchas  de  estas  decre- 
tales abiertamente  atacan  la  soberania,  y  derechos  de  los  prín- 
cipes seculares  de  quienes  los  sumos  pontífices  deí-de  el  tiem- 
po de  san  Gregorio  Vil.  se  quieren  constituir  superiores,  aun 
en  las  cosas  temporales.  En  el  cap.  \ enerahilem,  34  de  Elec» 
iione,  afirma  Inocencio  3,^  abiertamente,  que  el  dertcho  de 
elegir  emperador  lo  tienen  los  electores  de  la  sede  apostó- 
^ca:  ^ue  el  derecho  de  confirmar  el  emperador  elegido  es 
ele  los  Papas  :  Que  no  queriendo,  6  no  puiíicrido  los  elec- 
tores eU'gir  emperador,  puede  el  papa  coronar  á»  quien  qui- 
siere. El  principio  en  que  Inocencio  IIÍ  fundaba  su  ^  drrtrko 
sobre  el  imperio  germánico  es  decir,  que  quien  lo  trarfiric)  de 
la  Grecia  para  la  Alemania,  y  puso  en  prsecion  de  í4  á 
Cario  Magno,  fue  la  sede  Apostólica  ;  Qvcb  Ixcvicitt  m  Impe- 
rium  in  Per¿onam  Magnijíci  Caroli  á    Gra¿cis  tifansiulU  in 
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GerrAanoB.  De  aquí  pufeg  sacnron  los  canonistas  el  altiorna  i 
Papa  poíest  deponer e  Imperoforem ,  qui  ab  eo  temporalifaíem 
recognoscit.  De  aqui  sacaron  los  teólogos  lo  que  leemos  en  el 
jesuita  Azor  :  Pr i fecto  €±  canónico  jvre  patet,  tmpcrivm  qvaté 
ríutic  esty  á  Romano  Pontífice  dari  ipsi  que  stibjicL  Y  en  loá 
comentarios  á  este  cap.  afirma  el  jí/o5/¿c/í«e,  que  ninguno  pue- 
de tomar  el  título  de  rey  sin  recibirlo  de  la  igle.ia  romana. 

Mas  los  qiie  en  esta  parte  buscan  el  derecho  no 
en  los  dictados  de  Gregorio  VIII  sino  en  el  evangelio  de  J.  C. 
y  los  que  averigíian  el  hecho  no  por  el  testimonio  de  las  de- 
cretales, sino  por  la  historia  antigua:  tódos  se  burlan  hoy  dtí 
las  pretenciones  de  la  curia,  católicos  y  protestantes.  Ame- 
diados  del  siglo  16  en  que  no  habia  tantas  luces,  pero  si  me* 
nos  lisonja*  impugnaba  el  gran  cardenal  de  Cusa  estos  dere- 
chos del  papa,  (iiciendo  en  el  libro  3.  ®  de  la  concordancia 
católica,  cap.  3.  °  „  Volunt  quidam,  et  est  opinio  vulgatisi* 
tnn,  ímpciiiim  translatum  in  Germanos  per  Hadrianum,  in  per» 
«onam  C  ¡roli  Magnl,  juxta  ea  qu*  Innocentius  dicit  in  cap. 
Venerabílemj  de  electione.  Sed  fateor,  me  nunqüam  ih  anti- 
qnis  appr(>batis  libris  hoc  legisse.  Y  en  el  cap.  4.  ®  Non  est 
concedondum,  electores  á  Romano  Pontífice  potestotem  eligen- 
di  habere  sic,  quod  nisi  ipse  consentiret,  haberent;  aut  si  ve- 
llet,  ab  ipsis  tollere  posset."  Y  mas  á  bájo.  ^Electores  qui  eom- 
liiuni  consensu  omnium  Alemannorum  et  aliorura  qui  Imperio 
Fubjccti  erant,  tempore  Henrici  segundini  constituti  suiit;  ra- 
dien !em  vim  habpnt  ab  ipso  omnium  consensu,  qui  sibi  riatu» 
rali  jure  Imperatorem  conslituere  poterant,  non  ab  ipso  Ro* 
mano  Pontífice  in  cnyus  potestate  nom  est  daré  cüicunque 
Provincioe  per  Mundum  Regem,  vel  Imperatorem,  ipaa  non 
consenliente,^> 

8.  Es  cosa  admirable  t  antes  de  Gregorio  VIII  eran 
los  emperadores  señores  de  los  papas:  ellos  h  s  hacían,  elloa 
los  juzgaban,  ellos  castigaban  sus  crímenes,  como  al)i(¿rtnrnen* 
te  afirmó,  y  reconoció  Onvfrio  Panrinio  en  la  vida  del  mis- 
ino papa,  que  anda  en  el  tomo  6.®  de  Gretzero  No  se  re- 
bajiba  un  Gregorio  Magno  por  intitular  su  señor  á  Mauri- 
cio, y  confesar  que  era  su  subdito,  como  leemos  en  muchas 
de  SU3  epístolas.  No  se  rebajaba  un  León  III  por  confesarse 
sujeto  á  las  leyes  y  tribunales  de  Luis  Pío,  como  leemos  en 
Graciano  en  el  cap.  De  capituíifi;  y  en  otro  que  comienza: 
JS^os  si  incomprfenter*  No  se  rebíijaban  otros  papas  por  juraí 
obediencia  y  fiílelidad  á  los  succesores  de  Carlos  Magno,  ro* 
IDO  advirtió  Balucio  en  las  notas  á  san  Agobardo  png.  122é 
Cuando  dscribian  4  los  eaiperadores,  propomaa  los  papas  &il 
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nombre  al  de  loi  cesares,  y  daban  á  estos  loa  titulo»  qii§ 

se  siguen:  Domino  Piísimo,  et  serenissimo,  victori  ettriunpliatori 
filio,  nmatori  Dei,  et  Domini  nostri  jesu  christi,  ilustrisimo  augusto, 
ilustrisimus  Episcopus  servus  servorum  Dei:'>  cómo  consta  del  ri- 
tual antiguo,  ó  libro  diurno,  que  publicó  Garnier:  que  tal  vez  fue 
esta  una  de  las  razones,  por  que  Roma  suprimió  la  primera 
impresión,  que  del  quiso  hacer,  y  tenia  cuasi  completa  Lucas 
Holstenio.  Entonces  también  acostumbraban  los  papas  en  sus 
decretos  usar  de  esta  nota  de  los  tiempos:  Imperante  Carolo 
Domino  nostroj  como  observa  Guicciardini  en  el  discurso  De 
Origine  Potestaiis  secularis  in  Romana  EcclcRsia,  que  anda 
en  el  tomo,  IIÍ  de  Goldasto  pag.  17.  Después  de  Gregorio 
VII  quieren  los  papas  ser  señores  de  los  emperadores:  quie- 
ren que  les  presten  juramento  de  fidelidad,  como  vasallos:  quie- 
ren que  reconoscan  el  imperio  como  feudo  de  la  silla  Apos- 
tólica. Estaba  Adriano  IV  tan  poseído  de  esta  vanidad, 
que  calificó  de  insolencia,  y  arrogancia  insufrible,  que  Fede- 
rico I,  en  las  cartas  que  le  escribía ,  pusiese  primero  su 
nombre  que  el  del  papa:  y  que  en  otra  ocasión  de  cortejo 
páblico  no  llegase  el  Cesar  al  estrivo  derecho,  sino  al  isqui- 
erdo,  cuando  el  papa  montaba  á  caballo.  Quien  leyere  el  tra- 
tado de  Germanorum  imperio  romano,  que  escribió  el  famoso 
crítico  Hermanno  Conringio  ,  que  anda  en  el  primer  tomo 
de  sus  obras,  reimpresas  en  Brunsvic  en  el  año  de  1730,  no 
tendrá  mas  que  desear  en  esta  materia.  Quien  no  quisiere 
tener  el  trabajo  de  leerlo  todo,  vea  las  dos  excelentes  cartas, 
que  en  el  año  de  1165  escribió  el  emperador  Federico  í. 
al  papa  Hadriano  IV,  sobre  los  derechos  y  soberanía  del  im- 
perio Germánico.  Descríbelas  Lunig  en  el  código  diplomático 
de  Italia,  tom.  1.  pag,  10  y  12. 

9.  ^  El  cap.  SolitíB,  de  Major.  et  Ohed.  es  otro  largo 
discurso,  en  que  Inocencio  pretende  mostrar  la  excelencia  del 
sacerdocio  sobre  el  imperio,  á  fin  de  concluir  de  aqui ,  que 
al  sacerdocio  pertenece  mandar,  y  al  imperio  obedecer.  Es 
lo  contrario  de  lo  que  nos  enseñó  J,  C.  cuando  dijo.-  Re^ 
ges  dominantur,  vos  autem  non  sic.  Alega  Inocencio  el  texto 
del  Génesis:  Fecit  Deiis  dúo  luminaria  &,c.  para  colegir  de 
ahí,  que  así  como  del  sol  participa  la  luna  todos  sus  luci- 
mientos, así  también  del  papa  se  deriva  todo  el  poder  de  los 
principes  seculares.  Por  lo  menos  Bonifacio  Vlll  según  leemos 
en  su  discurso  contra  Luis  Bavaro,  que  describe  Balucio  en 
las  notas  á  Pedro  de  Marca,  lib.  2  cap.  3  y  según  nos  lo 
dá  también  á  entender  su  extravagante,  Unum  Sanctam :  en 
esta  alegoría  de  Inocencio  fundaba  sus  derechos  sobre  el  imr 
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pcrio,  y  Fobré  todos  los  principes  de  la  tieiTa,  para  Jai*  y 
quitar  reynos  á  quien  quisiese,  y  cuando  quisiese:  como  si  los 
dogmas  de  la  religión  se  hubiesen  de  probar  con  alogorias  • 
ó  como  si  este,  ú  otros  texto?,  de  que  aquí  se  valieron  Ino- 
cencio y  Bonifacio,  no  tuvieran  por  confesión  y  consentimiento 
de  la  antit?uedad  otro  sentido  muy  diverso  de  el  que  les  die- 
ron estos  dos  papas.  Véase  en  la  colección  de  Goldasto  tom* 
1  psg.  80  el  dialogo  intitulado:  Sonnium  Tiridorn,  cap.  83, 
y  81  y  lo  ({ue  nosotros  escribimos  en  el  tratado  De  Suprema 
Rcgum  eiiam  in  clericos  pvtesiate,  en  el  corolario  de  la  {)ro- 
poáicion  o  y  en  el  corolario  de  la  proposición  10.  Aquí  solo 
describiré  el  juicio  que  de  esta  vanidad  de  los  modernos  pa- 
pas hicieren  dos  grandes  hombres,  ambos  católicos,  ambos  prin* 
cipes  en  su  profesión.  Baldo  jurisconsulto  de  ttMÜn  al  fin  del 
siglo  14.  y  Francisco  de  Victoria,  teólogo  español  á  media- 
dos del  siglo  16. 

10.  El  primero  en  su  tratado  De  Fevdis  Marchice,  Dvcofusi 
dice  así  :  CaUationcs  regalium  digniiatum  períinent,  ad  Iwpe- 
raíorem  :  sed  papa  quantvm  potesí,  usurpat  ad  se.  Este  dicho 
de  Baldo  quedó  en  celebridad  entre  los  jurisconsultos  que  se 
siguieren  :  como  se  colige  de  los  escritos  de  Jacobo  Alva- 
Toto,  de  Antonio  de  san  Gregorio,  y  de  Mateo  de  Afílicti?,  que 
todos  tres  escribieron  de  Feudo  Marchice  aunque  no  todos  si- 
guieron á  Bal(!o.  Antes  Mateo  de  Afílictis,  y  Antonio  de  san 
Gregorio  escribieron  en  este  particular  i)roposiciones  inauditas, 
y  ridiculas  aun  sobre  el  poder  temporal  de  los  papas.  Como 
no  leian  por  otras  escrituras  que  por  las  decretales,  clemen- 
tinas,  y  extravagantes,  no  es  mucho  que  escribiesen  cosas, 
que  hoy  no  solo  causan  risa,  mas  también  indignación  a  to- 
dos los  que  tienen  alguna  tintura  de  la  teología ,  y  de  la 
historia. 

Por  eso  era  ya  proverbio  antiguo:  Magms  Decref alista , 
j\íagnus  Asinista.  Y  ya  el  gran  Cujacio  advirtió,  que  entre 
todos  los  doctores  ningunos  había  mas  ineptos,  que  los  que 
expusieron  el  derecho  canónico:  KuUos  doctores  inepiiores  essCf 
guam  qui  injvs  Ponl'ijicivm  scripservnt.  (Sobre  el  cap.  10  de 
Senfe7itia  et  Re  judicaia.  )  Al  mismo  intento  escribía  há  mas 
de  300  años  un  anónimo  citado  por  el  Ilustrisímo  Marca  en 
el  lib.  .3  cap.  6  „  In  Ecclesía  Grreca  multi  sunt  Canonistoe, 
hoc  est,  scientes  Cañones  Generalium  Concílíorum:  In  latina 
rulli  sunt  canonistoe  sed  multi  Decretalistce.>^ 

11.  ^  El  lugar  de  Victoria  es  cumplido,  y  digno  de  es- 
tamparse en  láminas  de  oro.  En  la  releccion  1  í;eccion  6. 
Quest,  1  discurre  así;  „Patet  error  muUorum  jurisccnsuitorum^et 
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Archiepiscopi  Panormitani,  Angelí,  Ancharrani  Silvestri  et  mul- 
toruin  alioruin,  qai  pataiit,  quod  Papa  est  Doiainus  Orbis  pro-, 
pne,  dominio  teinporali,  et  quod  habet  aucloritateiii,  et  juris- 
dictionem  leinporalein  in  toto  orbe  supra  oiimeá  Principes. 
Hoc  ego  non  dubito  esáe  manifesté  falsuin,  quuni  tuiiiein  ipsi 
dicant  esse  manifesté  verum.  Ego  puto  esse  uieruiu  cunuíien- 
tura  in  aduiationeni,  et  aásentationeni  Pontiticum.  Unúe  et 
Cordatiores  jarisconáiilti  opposituin  tenent,  ut  Joanes  Angelus  et 
Hugo.  Neo  Divu3  Thomas  hoc  doniiniuai,  qui  taiaen  studiosissi. 
niuá  fuit  auctoritatis  Poniifícia^,  UíUquam  tribuit  Suinmo  Pon- 
tiñoi.  Ñeque  solum  talsum  est  hoc,  sed  ludibrio  dignum.  Noa 
ergo  dat  potestateai,  et  auctoritatern  Regibus:  quia  neino  dat, 
quod  non  habet:  ipse  auteni  non  est  dommus,  ut  probatum 
eat,  et  per  consequens  nec  ñicere  Reges  potest.  Sed  hcc  ta- 
men  propositio  non  omnino  est  eadeni  cuni  prima:  quia  fieri 
posstít,  ut  ad  Papam  spectaret  constituere  Reges ,  hcet  non 
esset  ipse  Dominus;  sicut  Imperator  facit  üuces,  etiam  si  non 
fiit  Dominus  ditionis  illoruni.  Sed  dico,  quod  nec  hoc  niodu 
institutio  Regum  vel  fuerit,  ve!  esse  possit  á  Summo  Pontiíice. 
Et  plañe  hoc  est  ficlitium,  Sed  Glossatores  juris  hoc  dcde- 
runt  Poiitiíici,  cum  ipsi  esseat  pauperes  reblas  et  doctrnia.*' 
Véanse  los  dos  tratados  del  moderno  Prusiano  Juan  Pedro 
Ludewig,  uno  intitulado  De  Jure  Reges  appellandi,  otro  inti- 
tulado Nenim  Pontijicis  Cleinentis  Xí  que  ambos  andan  en  el 
primer  tomo  de  sus  obras,  impresas  en  Hall  en  el  año  de 
1720. 

En  el  cap.  Liset^  10.  De  Foro  cojnpetenti,  enseña  Ino- 
cencio llf.  que  en  tiempo  de  la  vacante  del  imperio  pueden 
los  subditos  apelar  de  las  justicias  seculares  para  los  obispos, 
6  para  el  papa.  Que  es  lo  mismo  que  devolverse  entonces 
el  imperio  al  papa,  ó  á  sus  ministros,  como  después  expuso 
Clemente  V  y  Juan  XXIÍ. 

En  el  cap.  Per  venerabílem,  13.  Qaí  filií  sínl  Legitimi, 
el  mismo  Inocencio  se  arroga  á  si,  y  á  todos  los  romanos  pon^ 
tific83  el  derecho  do  poder  legitimar  para  la  succesion,  y  de- 
mas  actos  civiles ,  aun  á  los  vasallos  do  oíros  príncipes 
soberanos.  Lo  que  pareció  tan  disonante  al  insigne  carionista 
de  España  y  Portugal  Martin  Navarro,  como  loa  curiodoai 
pueden  verlo,  leyendo  sus  comentarios  al  cap.  Noüii,  De  Ja- 
diciis,  notando  3.  nú.n.  32.  Ya  antes  do  Navarro  era  me- 
morable el  dicho  de  Aitonso  Soto,  t;imbi(3n  canonista  español, 
que,  según  refiere  Hirdt  torn,  \.,  part.  4,  pag.  2l3  cscribia 
así  sobre  las  reglas  de  la  Chaaciüeria:  „  Ahqui  doctores  per 
placebo  domino  volüní  tsnere,  quod    possit  papa  legiíimai-^ 
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quo  ad  temporalia,  et  quo  ad  succesiones.  Sed  Deus  novit  an 
hoc  6it  verum. 

Este  cap.  Novit,  De  Judiciis  es  el  Aquiles  de  el  lla- 
mado poder  indirecto  del  papa  sobre  las  temporalidades  de 
los  reyes,  que  con  tanto  empeño  pretendió  establecer  el  car- 
denal Belarmino  en  sus  libros  de  Romano  Pontijíce:  y  que  coa 
mayor  felicidad  impugnaron  poco  después  los  dos  Barclayos, 
padre ,  é  hijo:  cuyos  tratados  se  pueden  leer  en  la  coleccioa. 
de  Goldasto  tom.  3  pag.  424  y  pag.  850,  á  los  cuales  se  pue. 
de  añadir  el  anónimo  autor  de  otro  tratado  contra  el  mismo 
Belarmino  que  tiene  por  titulo:  Tortura  Torti^  impreso  en 
Londres  en  el  año  de  1609. 

13.  ^  En  el  pues  enseña  Inocencio  III  que  aunque 
al  papa  no  compete  juzgar  de  la  causa  feudal  como  feudal; 
á  el  no  obstante  corresponde  conocer,  ó  sentenciar  el  pecado, 
que  en  esta,  y  otras  materias  temporales  interviniese,  principal- 
mente el  de  perjurio,  ó  falsa  fe.  Con  la  cual  distinción  abrió 
Inocencio  puerta  franca  á  cuantas  empresas  quisiese  hacer  la 
curia  romana  contra  los  derechos  de  los  principes  seculares, 
Por(]ue  como  es  fácil,  y  aun  frequente  que  intervenga  algún 
pecado  en  las  gwerras,  en  las  paces,  en  los  ajustes  en  las  a  han- 
zas,  en  los  contratos,  en  los  tributos,  en  las  leyes,  y  en  to- 
do lo  demás,  que  por  derecho  divino,  natural,  y  de  gentes 
pertenece  privativamente  á  los  reyes:  no  se  atreverán  estos  á 
egercitar  alguno  de  aquellos  oficios  de  su  soberanía,  sin  que 
el  papa  á  titulo  de  evitar,  ó  castigar  el  pecado  no  les  pue- 
da ir  á  la  mano.  De  este  modo  ¿  qué  otra  cosa  serán  los 
reyes,  sino  unos  ministros  del  papa  /  Y  viene  <l  á  tener 
por  medio  del  poder  indirecto  todo  cuanto  tendria  por  el  di- 
recto, que  Belarmino  todavia  se  avergonzó  de  concederle. 
Y  á  donde  está  entonces  lo  que  á  todos  los  obispos 
enseñó  el  apóstol :  Nemu  militans  Dea,  implicat  se  necótiis 
saecularibus  ?  A  donde  está  el  desengaño,  que  al  papa*' Eu- 
genio II 1  daba  san  Bernardo:  Hahent  hcec  terrena  Judice» 
siiQ^,  Reges  et  Principes  terrcB.  Quid  Jínes  aliorura  invaditisí 
Quid  falcem  hi  alienam  messem  extenditis  ?  A  don(Íe  está  aque- 
lla independencia,  que  las  mismas  escrituras,  y  pantos  padres 
reconocen  en  los  principes  soberanos,  cuando  nos  los  pintan 
solo  inferiores  á  Dios:  Hominem  á  Deo  secundum^  et  solo  De9 
minorem,  como  llama  Tertuhano  al  emperador  gentil. 

Cuanto  mas  conforme  pues  á  las  escrituras,  á  los  san* 
tos  padres,  y  á  la  misma  razón  es  decir,  que  el  papa  en  la 
causas  temporales  no  tiene  sobre  los  reyes  catóhcos  mas  po- 
der ,  que  el  directivo  Que  puede  advertirles    sus  obliga- 
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ciones,  mas  bo  castigar  sus  excesos,  que  eso  pertenece  solo 

á  Dios,  que  en  las  iiiaterids  teinjjorales  es  el  único  superior 
de  los  reyes,  y  demás  principes  soDeranos.  Véase  a  Marca  en 
el  libro  2.  ^   cap.  3  y  Bosutit  en  el  libro  3.  ^    cap.  22. 

14.  Son  en  este  particular  tenninantisimas  las  dos  si- 
guientes autoridades  del  siglo  12  una  de  i  vo  de  Chartres,  otra 
del  clero  de  Lieja.  El  primero  dice  así  en  la  epístola  171: 
4,  Quia  dispensationes  rerum  temporalium  llegibus  attiibute  sunt 
ct  Basilei,  id  est,  fundamentum  populi  et  caput  existunt ;  sí 
aliquando  potestate  sibi  concesa  abuuintur,  non  sunt  á  nobia 
gravitar  exaspeiandi;  sed  ubi  sacerdotum  adnionitionibus  non 
acquieverint,  divino  judicio  sunt  reservandi."  El  segundo  en  la 
celebre  carta  contra  los  procedimientos  de  Pascual  11  escrita 
en  el  año  de  1107  se  explica  así:  „Si  quis  respectu  sancti 
spiritus  vetus  et  Novum  Testamentum  gestaque  revulverit,  pa- 
tenter  inveniet,  quod  aut  minime,  aut  dificiie  possunt  Reges  et 
Tuiperatores  excommunicari.  .  .  .  Admoneri  quidem  pos-r 
-aunt,  increpar!,  argui  á  timoratis  et  discretis  viris;  quia  quoa 
Chnstus  in  terris  Rex  Reguni  vice  sua  constituit,  damnandoi 
.et  salvandos  suo  judicio  reliquit." 

15.  Alega  Inocencio  á  su  favor  el  egemplo  de  Valenti- 
nianoll  cuando  antes  de  la  elección  de  san  Ambrosio  ad- 
virtió á  los  obispos  de  la  provincia,  que  eligiesen  para  arzo- 
bispo  de  Milán  un  tal  prelado,  „Cui  et  nos,  qui  gubernainua 
iniperium,  noslra  capita  subiniitanius>>  como  refiere  Casiodoro 
en  su  historia  libro  7  cap.  8.  Como  si  la  sujeción,  y  res- 
peto que  a!  sacerdocio  tributaron  siempre,  y  deben  tributar  loa 
príncipes  seculares  se  pudiese  traer  en  consecuencia  de  poder 
deponerlos  del  trono  O  como  si  admitida  esta  consequencia 
no  se  siguiese  necesariamente  el  absurdo,  de  que  no  solafíien* 
te  el  papa,  mas  también  cualquier  obispo  pudiese  desposeer 
de  sus  estados  á  los  reyes  y  emperadores. 

16.  Akga  raas  en  nombre  de  Teodosio  la  ley  Religio 
nis,  que  al  fin  del  código  Teodosiano  se  halla  en  nombre  de 
Constantino,  y  que  Carlos  Magno  en  sus  capitulares  libro  7.^ 
cap.  366  insertó  después  en  nombre  de  Tesdosio;  en  la  cual 
ordena  el  emperador,  que  puedan  los  obispos  ser  jueces  de 
todas  las  causas,  y  que  se  esté  á  sus  decisiones.  Dq  la  misma 
se  valió  después  también  Gregorio  IX  escribiendo  al  santo 
rey  Luis  iX  de  Francia  la  carta  que  trae  Raynaldo  en  los 
anales  del  año  1236  núm.  32.  Arribos  la  sacaron  no  del  códi- 
go, (  por  que  entonces  la  citariaii  en  uombre  de  Constantino) 
sino  lie  el  dacreto  do  G)  aciano  que  la  trae  como  de  Teodo- 
aio  en  el  cap.  Quícuniue,  causa  IL  Q«.  l.  Pero  muchos  cri- 
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ticos  doctísimos  entre  ellos  Gódofredo,  en  las  notas  á  esta  mis- 
ma ley,  toín.  G  pag.  304  y  Giannoni  en  la  historia  civil  del 
reyno  de  Ñapóles,  iib.  2  cap.  8.®  tom,  1  pag.  181  de  la  edición 
francesa,  dan  por  sapositicia  esta  ley  de  Constantino,  no  sin  gra- 
ves fandamentos.  Véase  también  á  Balucio  en  las  notas  á  capitu- 
lares, tom.  2  pag.  1232. 

17.  De  este  género  se  hallan  en  esta  colección  otras  mu- 
chas decretales,  que  por  eso  en  ningún  reyno  son  hoy  recibi- 
das. Por  que  no  es  lo  mismo  leerse  en  la  universidades  de 
Castilla,  ó  Portugal  estoa  capítulos  del  derecho  pontificio,  que 
estar  los  reyes  por  su  doctrina.  Sobre  lo  que  es  muy  memo- 
rable el  aviso  que  á  la  universidad  de  Orleans  mandó  en  el 
año  de  1312  el  rey  Felipe  el  Hermoso,  que  dice  así:  "Non 
putet  aliquis  nos  recipere,  vel  progenitores  nostros  recepisse  con- 
suctudines  quaslibet  sive  leges,  ex  eo  quod  in  diversis  locis  et 
studiis  regni  nostri  per  scholasticos  legi  sinantur.  Multa  nan- 
quc  eruditioni  et  doctrince  proficiunt,  licet  recepta  non  fuerint; 
nec  ecclesia  reeipit  quam  plurimos  cañones,  qui  per  desuetudi- 
nent  abierunt,  vel  ab  initio  non  fuerunt  recepti;  licet  in  sebolrs 
á  studiosis  propter  erudilionem  legantur.  Scire  namque  sensus, 
litus,  et  mores  hominum  diversorum  locorum  ac  temporum,  val- 
de  pproficit  ad  cujuscumque  doctrinam."  Este  decreto  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  en  cuya  substancia  convienen  hoy  todos  los  so- 
beranos, podrá  desengañar  á  nuestros  estudiantes  de  Coimbra, 
que  no  es  lo  mismo  leerse,  esplicarse  ó  comentarse  en  la  univer- 
8idad,este  ó  aquel  capitulo  de  Ids  decretales,  q'  deber  él,  tener  tuer- 
za de  ley  en  Portugal.  Porque  también  ya  observó  Giannoni  en 
el  libro  9.  ®  de  su  historia  de  Ñapóles,  cap.  5.  §  I  que  mientra» 
que  los  reyes  de  este  reyno  de  Ñapóles  conservaron  la  sobera- 
nía primitiva,  nunca  fueron  recibidas  en  él  las  decretales  en  aque- 
lla parte  que  tienen  de  perjudiciales  á  los  derechos  rejios:  y 
que  así  antes  de  recaer  Ñapóles  en  la  casa  de  Anjou,  siempre 
en  este  reyno  estuvieron  en  su  vigor  sus  ordenanzas  municipa- 
les sobre  los  matrimonios,  sobre  los  bienes  eclesiásticos,  y  so- 
bre la  regalía. 

10.  Desciendo  ya  á  lo  que  ellas  innovaron,  6  no  inno- 
varon sobre  los  derechos  episcopales:  es  cierto  que  algunas  no 
los  disminuyeron  poco.  Entre  las  cuales  es  bien  se  distingan 
las  que  fueron  establecidas  en  algún  concilio  jenerai,  de  las  que 
los  papas  publicaron  de  su  propio  motu. 

De  varios  capítulos  del  titulo  de  electioAe,  como  es  del 
C«p.  cum  nobis,  del  cap.  cuminter,  y  de  otros:  consta  que  ya  de 
antemano  los  sumos  pontííiices  se  habían  reservado  el  negocio 
de  las  elecciones  de  los  obispos,  cuando  estas  se  hacían  en  dis-> 
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eoráia  de  votos,  6  cuando  intervenia  alguna  nulidad,  que  las  par- 
tes iateresadas  querían  proseguir  en  la  curia.  Esta  fué  la 
parte  por  donde  se  comenzó  á  arruinar  la  autoridad  de  los  Me- 
tropolitanos. Pues  siendo  ellos  hasta  allí  arbitros  supremos  de 
las  elecciones  de  los  obispos,  las  apelaciones  nuevamente  intro« 
ducidas  los  fueron  poco  á  poco  privando  de  sus  antiguos  dere- 
chos, y  dieron  ocasión  á  infinitos  gastos,  y  á  demandas  intermi- 
nables. 

19.  El  cap.  Inter  corporalia,  2.  De  traslatione  episcopi, 
en  que  el  papa  reserva  á  la  sede  apostólica  las  translaciones, 
deposiciones,  y  renuncias  de  los  obispos,  es  de  Innocencio  III 
escribiendo  al  cabildo  de  Angérs,  en  donde  pretende  probar,  mas 
no  prueba  innocencio,  ser  aquellas  acciones  por  derecho  no  me- 
ros que  divino  reservadas  á  la  sede  apostólica.  Mas  ya  advirtió 
Pedro  de  Marca,  y  después  de  el  Juan  Gerbais,  citados  en  mi 
tentativa  teolojica  part.  1.  prinp.  1  y  prinp.  3  ser  esta  doctrina  una 
doctrina  nueva,  é  inaudita  en  la  antigüedad  eclesiástica :.]de  la  cual 
consta  que  tanto  las  translaciones,  como  las  deposiciones,  y  las  re- 
nuncias de  los  obispos  se  practicaron  en  la  iglesia  por  muchos 
siglos  por  los  metropolitanos,  ó  sínodos  de  las  provincias,  sin  in- 
flujo, ni  concurso  alguno  de  la  sede  apostólica.  Para  lo  que  basta 
Ifier  la  carta  do  san  Cipriano  (1)  al  clero  de  España,  que  es  la 
67  éntrelas  de  este  santo,  por  la  cual  se  muestra  como  los  obis- 
pos de  España  á  mediados  del  tercer  siglo  depucieron  del  obis- 
pado á  Basilides  reo  de  idolatría,  y  ordenaron  en  su  lugar  á  Sa- 
bino: la  que  san  Cipriano  llama  ordenación  canónica.  Con  igual 
certeza  sabemos  por  las  actas  del  concilio  10.  ®  de  Toledo  (2), 
que  depuesto  en  él  Potamio  arzobispo  de  Braga,  fue  luego  nom- 
brado para  su  succesor  san  Martin,  que  hasta  allí  habla  sido 
obispo  de  Dumi.  Y  en  la  acta  del  concilio  16  de  la  misma  ciu- 
dad de  Toledo  leemos,  como  depuesto  en  él  Sisiberto  su  arzo- 
bispo, promovieron  los  padres  para  Toledo  al  arzobispo 
de  Sevilla,  para  Sevilla  al  arzobispo  de  Braga,  para  Braga  al 
obisdo  de  Porto:  y  á  estas  tranglaclonef  llaman  los  mismos  padres 
translaciones  canónicas:  Feliccm  de  HispaJemi  in  Tohtanam  «c- 
dem  canonice  transdxtcimus.  Señal  evidente  de  que  por  los  cáno- 
nes cabían  en  la  alzada  y  jurisdicción  de  los  obispos  todos  estos, 
y  otros  semejantes  actos  independientemente  del  papa.  Lo  que  es 
tan  cierto  que  después  de  haber  depuesto  los  obispos  de  España  á 


(1)    CípH.  pag.  289.  de  la  edición  de  Fell. 
(2j    Tom.  4.  de  los  conciU  de  Ef paña  pag,  157. 
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Basilides,  en  la  'forma  prescrita  por  los  cánones,  y  substituido  tH 
BU  lugar  á  Sabino;  afirmaba  san  Cipriano  en  la  referida  carta, 
que  no  podia  valer  á  Basilides  el  recurso  á  Roma:  ''Nee  rescindero 
ordinationem  jure  perfectam  potest,  quod  Basilides  Romam  per- 
gens,  Stephanum  Collegara  nostrum  lonje  positum  et  gesta?  reí 
ac  tacitas  veritatis  ignarum  fefellit,  utexambiret  reponi  se  injuste 
in  episcopatum,  de  qiio  fuerat  juste  depositus."  Tantos  santos, 
tantos  obispos  de  los  primeros  siglos,  que  asi  obraban,  y  asi  dis- 
currián  estaban  sin  duda  muy  lejos  de  persuadirse,  que  las  trans- 
laciones, deposiciones,  y  cesiones  de  los  obispos,  eran  por  derecho 
divino  reservadas  al  papa.  Y  yo  mostré  ya  en  otra  obra,  que  por 
privilejio  concedido  á  la  cátedra  de  san  Pedro  en  el  concilio  je- 
Jieral  de  Sárdica  empesaron  los  lomanos  pontífices  á  conocer  de 
las  causas  de  deposición  de  los  obispos  por  via  de  apelación,  ó 
de  revista.  Pero  este  canon  de  Sárdica  no  quitó  por  eso  á  los  sí- 
nodos de  las  provincias  el  derecho  de  la  primera  instancia,  i^n- 
tes  el  papa  san  Inocencio  1.  ®  en  la  célebre  decretal  á  Victricio 
de  Rúan,  claramente  supone,  y  afirma,  que  la  primera  instancia 
compete  á  lossinodos,cuando  dice;  "Si  autem  majores  causaein  mé- 
dium fuerint  devolutas,  ad  sedem  apostolicam  sicut  sinodüs  statuit, 
post  episcopale  judicium  referantur.^^ 

20,  El  cap.  Nimis,  ultimo  de  filiis  preshiterorum,  en  que 
el'papa  Innocencio  111  reserva  á  la  sede  apostólica  las  dispensas 
para  tener  muchos  beneficios:  y  el  cap.  de  inulta^  28.  De  prcehen- 
dÍ8  en  que  Gregorio  IX  reserva  á  la  misma  sede  apostólica  las 
dispensas  de  la  irregularidad  defectu  natalíum  Estos  dos  capitules, 
afii  ma  Máteo  de  París  autor  del  mismo  siglo,  que  los  había  pues- 
to Gregorio  IX  en  el  cuerpo  de  las  decretales,  por  lo  mucho 
que  con  estas  dispensas  lucraba  la  cámara  apostólica:  '«In  decre- 
talibus  quoedam  innovabit,  ne  scilicet  illegitimi  proElatias,  vel  ecle- 
fiiastica  beneficia,  nisi  adepta  á  sede  romana  legitimationis  dispen- 
iatione  obtineant:  sciens  inde  curios  romance  pro  impetratione  tali 
multa  emolumenta  provenire:  sicut  ex  statuto  Innocentii  pro  dis- 
pensatione  plurium  benefitiorum  obtinendorum. 

21  Mas  innovando  esta  colección  de  Gregorio  IX  tantas 
cosas,  y  coartando  en  muchas  los  derechos,  que  por  la  disciplina 
primitiva  gozaban  los  obispos:  en  lo  que  toca  á  la  confirmación  de 
las  elecciones,  aun  el  nuevo  derecho  de  las  decretales  la  dejé  in- 
tacta á  los  metropolitanos,  fera  del  caso  de  apelación  para  la  cu- 
•ria.  Como  este  es  el  punto  que  especialmente  prometemos  de- 
mostraren esta  proposición,  y  para  nuestro  asunto  es  punto  muy 
sustancial;  será  necesario  apuntar  ya  los  eapitulos  de  donde  ella 
se  prueba,  que  son  muchos  y  expresos. 

£n  el  cap.  Quia  diligentía  6  de  electíonCi  pregunta  el  legado 
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de  Aquileya  al  papa  Alejandro  lllsi  podia  el  confirmar  la  elección 
que  se  habia  hecho  de  un  sujeto,  que  antes  habia  sido  cismático, 
mas  estaba  ya  unido  á  la  iglesia:  responde  el  papa  que  si:  y  que 
en  esta  parte  egercite  el  legado  las  funciones,  que  habia  de  eger- 
citar  el  metropolitano  de  Aquileya,  en  el  caso  que  por  el  cisma 
no  se  hubiese  separado  de  la  unidad  católica,  que  era  confir- 
mar la  elección,  y  mandar  ordenar  por  los  obispos  de  la  provincia 
al  elejida  obispo. 

En  el  cap.  Innotuít  20  De  electíone  confirma  el  obispo  de 
Cantorberi,  que  vulgarmente  decimos  Cantuaria,  al  obispo  elejido 
de  Worcester,  que  en  latin  llaman  Vigoria,  ó  Vigornia. 

En  el  cap.  cum  dilecius,  32  del  mismo  título,  confirma  el 
arzobispo  de  Rems  al  obispo  elejido  de  Terovana,  que  hoy  es  de 
Ban  Omer. 

En  el  cap.  Níhílest,  44  del  mismo  título,  que  se  ha  tomada 
del  cuarto  concilio  jeneral  de  Letran,  ordena  el  papa  Innocencio 
ITI  que  los  obispos  inmediatamente  sujetos  á  la  sede  apostólica, 
luego  que  fueren  elejidos,  se  presenten  ó  personalmente  ó  por 
personas  idóneas  al  papa,  para  alcansar  de  él  la  gracia  déla  con- 
firmación. Mas  como  en  la  clase  de  los  inmediatos  á  la  sede  apostó- 
lica habia  muchos  que  vivían  fuera  de  la  Italia,  y  estos  por  causa 
de  la  grande  distancia  necesariamente  habían  de  demorar  la  di- 
ligencia de  obtener  las  bulas;  ordena  el  papa,  que  estos  tales, 
habiendo  sido  elejidos  concordemente,  puedan  luego  entrar  en  la 
administración,  y  gobierno  de  sus  diócesis,  aun  antes  de  lle- 
garles las  letras  de  confirmación;  y  como  allí  mismo  se  ad- 
vierte, por  evitar  los  graves  daños,  que  de  lo  contrario  se 
podían  seguir  á  las  iglesias.  De  donde  claramente  se  infiere, 
que  los  obispos  que  dentro,  ó  fuera  de  la  Ita  ia  no  eran  in- 
mediatamente sujetos  al  papa,  pedían  al  metropolitano  su  con- 
firmación* 

En  el  cap.  Cum  ex  illo,  í.°  De  Translattone  EpU- 
copif  confirma  el  arzobispo  de  Apamea  á  cierto  obispo,  que 
allí  se  llama  Valíense:  y  advierte  Inocencio  111.  autor  de  es- 
te capítulo,  que  aquel  metropolitano  egercitaba  esta  función, 
aun  antes  de  ser  consagradp  arzobispo,  y  que  la  habia  eger- 
citado  licitamente  y  como  función  propia  de  los  arzobispos. 
„  Licet  noijdum  fuiset  in  Archiepiscopum  consecratus,  con- 
firmationis  tamen  munus  receperat,  et  Archiepiscopalia  quan- 
tum ei  licuit  ministrarat  :  sicut  nobis  ipsius  relatione  innotuit, 
qui  se  Valiencem  Episcopurn  confirmasse  asseruit."  Concluye 
Inocencio  este  capítulo,  suspendiendo  del  egercicio  de  confirmar 
obispos  al  patriarca  de  Antioquia,  en  pena  de  haberse  arro- 
gado la  autoridad  de  transferir  á  cierto  obispo  de  uQa  dio- 


cesi  para  otra:  Ne  iffitur  perpetrandi  similia  ceteris  audacia 
Irihuatur,  te  ab  Episcoporum  confírinatione  Duxiraus  suspen- 
dendum.^'  Tenia  pues  hasta  allí  el  patriarca  de  Antioquia  au- 
toridad para  confirmar  á  los  obispos  de  su  provincia:  que  á 
no  ser  asi,  no  se  la  suspenderia  el  papa. 

En  el  cap.  Inter  Curporalia,  de  el  misnno  titulo,  afir» 
ma  el  mismo  Inocencio  líl,  que  por  mandado  suyo  liabia 
suspendido  el  arzobispo  de  Bourges  del  egercicio  de  confir- 
«lar^  á  los  obispos  sufragáneos  á  los  dos  metropolitanos  de 
Tours  y  de  Rúan,  por  causa  de  ciertos  crímenes  canónicos, 
que  ambos  habian  comelido:  ,,Prcedictos  Archiepiscopos  á  conse- 
cratione,  et  confirmatione  Pontificum,  juxta  mandati  nostri  te- 
norem  suspendit.'*  En  donde  el  suspender  el  papa  del  eger- 
cicio de  confirmar  obispos  á  estos  dos  metropolitanos,  es  tam- 
bién otra  señal  evidente  de  que  ellos  lo  tenían  y  egercílaban 
antes  de  la  suspensión:  y  con  efecto  del  mismo  contesto  cons- 
ta, que  el  arzobispo  de  Rúan  habia  confirmado  al  obispo  ele- 
gido de  Avranches  su  sufragáneo. 

22.  Mas  para  que  es  citar  capítulos,  en  que  este  dere- 
cho de  los  metropolitanos  mas  se  supone  que  se  establece:  sí 
en  el  mismo  cuerpo  de  las  decretales  tenemos  capítulos  ex- 
presos, en  que  el  papa  declara,  y  manda,  que  la  ordenación 
de  los  obispos  pertenesca  al  metropolitano  de  la  provincia  ? 
Es  uno  el  cap.  Si  ArckiepiscopuSy  6  De  Tewporibus  ordina' 
tionum,  que  dice  así:  ,.Si  Archiepiscopus  obierít,  et  alter  fue- 
lit  ordinandus:  omnes  Episcopi  ejusdem  provincire  ad  sedein 
metropolitanam  conveniant,  ut  ab  ómnibus  oidinetur.  Reliqui 
veio  con)j)rovinciales  episcopi  [  si  necesse  fuerit  ]  ceteris  con-  , 
sentientibus,  á  tribus  ju^su  Archiepiscopi,  poterunt  ordinari.  Sed 
meüus  est,  si  ipse  ómnibus  eum,  qui  díctus  est,  elege- 
rit,  et  cuncti  pariter  Pontificem  consecraverint.^>  Otro  es  el  cap. 
Nec  Episcopio  2  del  mismo  título,  que  dice  asi:  "  Nec  Episco- 
pi sine  metropolitani  permissu,  nec  metropolitanus  sine  tribus, 
vel  duobus  Episcopis  comprovincialibus  "proesumat  Episcopum 
ordinare:  ita  ut  allí  Episcopi  com))roviriCÍales  admoneantur  Epis- 
tolis,  ut  se  suo  responso  significent  consensisse.  Quod  si  inler 
partes  aliqua  dubitatio  fuerit,  majori  número  metropolitanus  in 
eleclione  consentiat."  Y  aquí  tenemos  á  Gregorio  IX.  autor 
y  compilador  del  nuevo  derecho  canónico,  adoptando,  y  man- 
dando observar  en  la  ordenación  de  los  obispos  la  misma 
disciplina,  que  muchos  siglos  antes  habian  establecido  el  ca- 
non 4.^  de  Nicea,  el  19  de  Antioquia,  y  el  5.  ®  del  segundo 
concilio  de  Arles,  con  los  mas  de  los  siguientes  concilios,  que 
dejamos  referidos  en  las  proposiciones  antecedentes,  y  que  tu- 
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ios  hacen  al  metropolitano  presidente,  y  juez  de  las  eleccio- 
nes, y  ordenaciones  de  sus  sutraganeos,  con  autoridad  para 
decidir  las  dudas  que  ocurrieren  en  las  mismas  elecciones.  Es 
pues  hecho  indubitable,  que  aun  por  el  nuevo  derecho  de  las 
decretales  de  Gregorio  ÍX  por  donde  hoy  se  gobiena  toda  la 
iglesia,  á  los  metropolitanos  es  á  quienes  pertenecia  la  confirma- 
ción de  los  obispos  de  sus  procincias. 

23.  Si  consultamos  la  historia  de  este  mismo  siglo  13  en 
que  se  publicaron  las  decretales  de  Gregorio  IX  ella  nos  con- 
firinará  en  esta  misma  disciplina,  mostrándonos  mnchos  egemplos 
de  elecciones  de  obispos,  para  cuya  confirmación  solo  se  busca- 
ba, y  concurria  la  autoridad  de  sus  metropolitanos.  Así  leemos 
en  la  historia  de  Mateo  de  Paris  (1),  como  en  el  año  de  1244 
habla  confimado  el^  arzobispo  de  Cantorberi  á  Waltero  Sufeid 
«lejido  obispo  de  Norwich.  Leemos  en  la  antigua  crónica  del 
Mosterio  Bartonence  [2],  como  en  el  año  de  1256  ha büi  con- 
firmado el  mismo  arzobispo  á  Rojero  de  Meleng,  elejido  obispo 
de  Gonventri,  declarando  que  lo  hacia  avtorifate  metropolitana. 
Leemos  enjotra  crónica  de  Tomas  Wikes,  escritor  coetáneo,  como 
en  el  año  de  1270  habia  confirmado  el  cabildo  de  Cantorberi 
en  ausencia  de  au  metropolitano  á  Reberto  elegido  obispo  de  Sara. 

24.  De  Francia  leemos  en  el  tomo  4. déla  Galia  Cris- 
tiana (3),  como  en  el  año  de  1254  y  1262  habia  coríirmado  el 
arzobisdo  de  León  á  los  dos  obispos  de  Autun,  y  de  Macón,  sus 
sufragáneos.  Y  en  su  Spicilegio  (4)  produce  Dacheri  un  do- 
cumento orijinal  del  año  de  1290  de  el  cual  consta  que  elejido 
para  obispo  de  Angers  Guiilelmo  Mayor,  el  cabildo  sede  vacante 
de  Tours  habia  confirmado  Auctorile  3Ietropolifana  la  elección 
de  aquel  su  sufragáneo.  Y  en  las  praebas  de  la  libertades  de 
la  iglesia  Galicana,  cap.  15  núm.  47  alega  Pitou  [5]  otro  do- 
cumento, en  donde  leemos,  que  en  el  año  de  1283  habia  confir^ 
mado  el  arzobispo  de  Rems  Auctoritaíe  Metropolitana  la  elec- 
ción del  obispo  de  Tornay  su  sufragáneo. 

25.  Ni  hay  entre  los  teólogos  y  canonistas  derecho  mas 
indubitable  y  notorio  que  este,  que  por  las  decretales  competia 
á  los  metropolitanos,  confirmar  las  elecciones  de  los  obispos  ele- 
gidos de  su  provincia.    Tomasino  en  la  segunda  parte  do  la 

[I]    Matíh.  de  Paris  pag.  6S5. 

[2]  Tom.  1.  de  los  antiguos  escritores  de  Inglaterra  pag. 
368  ex  theatro  schehloniano  y  tom.  2.  png.  95. 

(3)  Gallía.  chist.  to7n.  4,  pag.         y  14G. 

(4)  Spicileg.  tom.  2.  pag.  \ 6 o.  de  la  nueva  edición. 
[5J    Pithou  tom    1.  pag^  164. 
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disciplina  sobre  los  beneficios,  lib.  2.  o  cap.  43  núm.  1  (1)  "Ob» 

servandum  illud  est,jus  decretalium,  quod  annis  abhinc  quadrin- 
gentis,  aut  quingentis  arcem  auctoritatis  obtinuit,  metropolitanis 
priscam  vindicasse  potestatem  confirmandorum  suoe  provinci» 
episcoporum."  El  ilustrisimo  Marca  (2)  en  el  lib.  6  de  Concor- 
día,  cap.  3  núm.  12  „Constant¡simum  est  hoc  motropolitanoruai 
jus:  ñeque  aliquid  in  decreto  gratiani,  aut  in  decretalibus  inve- 
nitur  ei  adversum,  nisi  ob  negligentiam  raetropelitani,  aut  si  cano- 
iiicis  censuris  teneatur. 

SEXTA  PROPOSICION. 

Por  el  libro  del  sexto  conservaban  aun 
Zos  metropolitanos  el  derecho  de  confirmar  á 
los  obispos  sus  sufragáneos. 

Alegase  á  este  intento  el  cap,  Quaravis, 
10  De  electione:  el  cap,  Cupientes,  16  del 
mismo  :  el  cap.  Si  post  quam,  33  del  mismo: 
el  cap.  Provida,  44.  del  mismo. 

Dase  un  breve  Análisis  de  esta  colec- 
ción, y  se  describe  el  carácter  de  Bonifacio 
VIII  su  autor. 

Por  ocasión  del  cap,  Ad  Apostólicas. 
De  Sentent.  et  Re  Judie,  se  refiere  de  la 
historia  de  Mateo  de  Paris  el  juicio,  que  de 
las  sentencias  de  los  jmpas  contra  los  prin^ 
cipes  seculares  hicieron  en  el  siglo  13  las 
naciones  Francesa  e  Inglesa, 

Varias  reflexiones  sobre  el  cap,  Grandi, 
De  Supla.  Neglig.  Praslat.  pertenecientes  a 
la  soberanía  det  Reyno  de  Portugal, 


(1)  Tomas s.  tom.  2  pag.  137. 
[2j    31arQa  part.  2  pag.  137. 


61 

Notable  testimonio  del  famoso  Egidio 
Colona  contra  el  cajo.  Q,uia  Noanulli,  De 
Im.nunitate  Ecclesiastica. 

PRUEBAS. 

1.  A  pasos  lardos,  y  siempre  bajo  de  especiosos  pretestos,.. 
eatiinabin  io3  rommos  pontifeces  á  eatablecer  la  monarquía,  y 
de**p^iti5in  í  cayos  principales  fundamentos  echaron  Gregorio  Vil 
y  después  Je  él  Inoviencio  líl.  Había  publicado  Gregorio  iX 
los  5  libros  de  las  decretales,  y  reservado  en  ellas  á  la  sede  apos- 
tólica, las  traslaciones,  deposiciones,  y  cesiones  de  los  obispos: 
las  dispensas  de  irre^ulariJid  defectu  natalium:  las  de  el  tiempo 
de  dar,  ó  recibir  órdenes;  y  asi  mismo  otras  muchas:  por  no  ha- 
blar ya  d3  los  derechos  te.nporales,  que  sobre  el  emperador,  y 
demás  principes  seculares  pretendieron  arrogarse  en  varias  de- 
cretales Zos  mismos  papas. 

2.  Pasados  30  años,  esto  es,  en  el  de  1298  publicó  Boni- 
facio VIH  el  libro  del  Sexto,  dándole  este  nombre,  por  jun- 
tarse al  5  de  las  decretales  da  Gregorio.  Era  Bonifacio  de  un 
carácter,  que  á  todos  se  hacia  aborrecido,  por  su  altivez  y  vani- 
dad. Tolomeo  de  Luca  [IJ  escritor  del  mismo  tiempo,  del  or- 
den de  los  predicadores  en  el  libro  24  de  la  historia  eclesiástica, 
cap.  36  afirma,  que  era  fastuosus  et  arrogans,  et  omniun  contera- 
ptibus:  soberbio,  arrogante,  y  despreciador  de  todos.  Bautista 
Platini,  también  italiano,  y  que  escribió  en  el  siguiente  siglo,  dice 
así  '-Imperatoribus,  regibus,  principibus,  qacionibus,  po- 
pulis,  terrorem  potius  quam  religionem  injicere  conabatur:  daré 
regni  et  auíFerre,  pellere  homines  et  reducere,  pro  arbitrio  animi 
conabitur,  aurum  unJique  conquisitum  plusquam  dici  potest  si- 
tieas."  Era  Bonifacio  un  papa,  que  mas  cuidaba  en  poner  ter- 
ror que  escrúpulo  á  los  emperadores,  a  los  reyes,  á  los  prínci- 
pes, á  las  naciones,  á  los  pueblos:  daba  y  quitaba  reynoa,  como 
quería;  y  tenia  una  codicia  insaciable  de  diriero. 

3.  El  autor  de  la  historia  de  los  obispos  de  Lieja,  que 
floreció  en  el  íni^  no  siglo  de  Bonificio,  escribe  de  él  así,  en  el 


[l]  Pfol.  luc.  ác  la  edición  de  Muratcri  en  los  escritores  de 
Italia,  ion.   1 1  pTg.  1203. 

(2)  Platin  i  en  las  vidas  de  los  'papas,  pag.  234  de  la  edi-- 
donde  Colonia  1662. 
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cap.  29.  <*His  temporibus  Boiufacius  anmioscB  nimis  omnia 
facta  sua  expediebat  pro  libho»  nec  fiatrum  suorum  consilia  se-, 
quebatur."  Demasiadamente  confiado,  y  sin  esperar  el  consejo 
de  ios  cardenales,  lo  obraba  Bonifacio  lodo  como  le  parecia. 

For  las  contiendas  que  tuvo  con  Felipe  el  Hermoso  rey  cris- 
tianísimo, (á  quieii  Bonifacio  habia  llegado  á  declarar,  que  por 
sus  desobedienciás  se  habia  devuelto  á  la  sede  apostólica  el  reyno 
de  Francia),  DÓ  admitieron  los  franceses  el  libro  del  sexto,  que 
aun  hoy  tiene  muy  poca  autoridad  en  aquel  reyno,  como  advir- 
tió el  grande  canonista  de  Bolonia  Juan  Andrés,  autor  de  la 
glosa  del  cap.  Generali,  de  eleccione  in  Sexto  por  estas  palabiasí 
"ideo  Becundum  aiiquos  constitutiones  istius  compilalionis  non 
fuerunt  receptoe  in  regno  propter  istam  controversiarn."  Dicen 
que  Odón  duque  de  Borgoña  así  lo  habia  aconsejado  al  rey  Fe- 
lipe. Fuese  como  fuese,  es  cierto  que  en  el  año  de  1414  en  que 
el  piisimo,  y  doctísimo  Juan  Gerson,  Chanciller  de  Paris,  es- 
cribía su  tratado  de  los  modos  de  unir,  y  reformar  la  iglesia,  de- 
cía abiertamente  que  tanto  el  libro  del  sexto,  como  el  de  las  Cíe. 
xnentinas,  habia  side  una  usurpación  de  los  derechos  episcopales, 
una  depresión  de  los  derechos  reales,  nacida  de  la  seberbia,  y 
arrogancia  de  quien  se  quiso  ecsaltar,  y  enriquecer  con  lo  que 
era  de  los  otros. 

4.  Aquí  por  el  cap.  Grandi,  2.  De  supplenda  negligentia 
pralatorum,  manda  Innocencio  Illl  a  nuestros  portugueses,  que 
entreguen  todo  el  gobierno  del  reyno  al  conde  de  Bolonia,  pri- 
vando de  la  administración  de  él  al  lejítimo  rey,  que  era  D.  San- 
cho lí  en  el  año  de  1246.  La  sensillez  de  los  pueblos,  y  la  de  los 
reyes  era  la  que  entonces  daba  ocasión  á  estos  atentados  de  la 
curia  romana,  la  cual  en  esta  ocasión  no  dejó  de  alegar  por  fun- 
damento principal  de  su  autoridad  sobre  este  reyno,  ser  él  por  ins- 
titución de  su  fundador  el  rey  D.  Alfonso  I  tributario  ó  censual 
á  la  sede  apostólica.  Máxime  cum  regnum  ipsvm  sit  romana 
ecclesia  censúale,  decia  la  bula  de  Innocencio  lili,  que  Brandao, 
y  Raynaido  traen  entera.  Que  esta  fue  la  nueva  teolojia,  que 
del  papa  san  Gregorio  VII  habían  aprendido  sus  succesores:  ha- 
cer de  la  devoción  de  los  reyes  título  de  vasallaje,  como  bien  pon- 
dera el  gran  Bosuet,  lib.  1  sección  1  cap.  12. 

6.  Pasados  150  años,  estoes,  en  el  de  1416  ya  en  nues- 
tros Portugueses  habia  otras  ideas  de  la  soberanía  de  los  reynos; 
porque  en  el  concilio  jeneral  de  Constanza  en  la  sesión  22  ale- 
garon este  procedimiento  de  Inocencio  lili  como  una  de  las  ac- 
ciones, en  que  los  papas  no  eran  jueces  competentes;  pues  dieron 
á  entender  modestamente  que  aunque  la  corona  de  Portugal  ha- 
bia admitido  entonces  aquella  sentencia,  no  faltaban  ahora  reyea 


68 

y  principes  qne  la  juzgaban  una  empresa  de  los  papas:  Quam 

proiñsionem  alii  reges,  et  yrincipes  dicunt  faceré  non  poíuisse  se- 
dem  apostolicam.  Supuesto  lo  cual,  yo  me  avergüenzo  de  que 
ahora  350  años  tuviesen  los  canonistas  del  rey  D.  Juan  I  mejo- 
res ideas  de  la  soberania  de  su  rey  que  la  que  en  estos  últimos 
tiempos  mostraron  tener  los  doctores  Conimbricenses,  de  que  ha- 
ce mención  nuestro  Leitao  en  el  tratado  analítico  pag.  281. 

Aquí  en  el  cap.  Ad  aposfolioE  2.  De  sentcntia,  et  reju- 
dicata,  se  estiende  el  poder  de  las  llaves  á  deponer  al  empera- 
dor; mas  esta  idea  nunca  la  pudieron  introducir  los  pontífices 
romanos  en  los  ánimos  de  los  fieles,  aun  en  los  siglos  menos  ilus- 
trados. Por  que  en  el  mismo  tiempo  que  el  papa  Gregorio  ÍX 
depuso  al  emperador  Federico  II  y  ofreció  el  imperio  al  principe 
Roberto  hermano  de  san  Luís  rey  de  Francia:  hizo  este  santo 
rey  consejo  de  los  grandes  y  prelados  del  reyno,  para  consultar 
en  él,  si  podía  Roberto  en  aquellas  circunstancias  aceptar  el  im- 
perio que  le  ofi-ccian.  Y  todos  respondieroD,  que  la  oferta  del 
papa  era  una  sorpresa,  y  qnc  así  no  debia  su  megestad  hacer  ca- 
so de  ella.  Así  lo  refiere  Mateo  de  Parí?,  [1]  Autor  coetáneo, 
en  su  historia  <Ie  Inglaterra  año  de  1235,  donde  también  observa, 
que  fueron  pocos,  ó  ningunos  los  que  estubieron  por  la  sentencia 
de  deposición:  "sed  tantum  promeruit  Romance  Ecclesioc  impro- 
bitas  execranda,  quod  á  nuUis,  vel  paucis  meruit  Papalis  aucto- 
ritas  exaudíri."  Ya  en  el  ano  de  1216  había  referido  el  mismo 
escritor  el  juicio,  que  los  hidalgos  de  Londres  hicieron,  cuando 
Innocencio  llí,  como  si  fuera  arbitrio  supremo  de  todos  los  rey- 
nos  y  estados  del  mundo,  ahora  quitaba,  ahora  restituía  los  de 
Inglaterra  á  el  rey  Juan,  llamado  por  eso  Sin  Tierra.  Decían 
así  (2)  "Literas  Papce  nullius  esse  momenti,  ex  hoc  máxime,  quod 
non  pertinet  ad  Papam  ordínatío  rerum  laicarun);  Cum  Petro 
Apostólo,  et  ejus  succesoribus,  nonnisi  Ecclesiasticarum  dispo- 
sitio  rerum  á  Domino  sit  collata." 

A{\m  por  el  cap.  Felicis,  5  De  Poenis,  se  exitende  el 
poder  del  papa  á  castigar  con  pena  de  destierro,  y  de  inha- 
bilidad para  poder  testar,  ó  succeder  en  los  mayorasgos,  á 
todo  aquel,  que  persiguiere,  ú  ofendiere  gravemente  á  los  car- 
denales de  la  iglesia  romana. 

Aquí  por  el  cap.  Clericis,  3  De  Immunitate  Ecchsiai- 
tica,  declara  el  pnpa  esemptos  de  la  jurisdicción  secular  á  to- 
dos los  clérigos;  y  piiva  á  los  señores  Temporales  de  poder 


[i]  Maíth.  de  París,  pag*  616  y  518. 
[2]    Jbidem  pag.  278. 
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imponerles  tiitutc?,  6  pedir  ccnlribuciere?.  T)e  e«^ta  corítitu» 
cioii  tuvieron  principio  las  discordias  eíjtre  Felipe  el  llern  oso, 
y  Bonifacio  Vlíí. 

0.  Aquí  por  el  cap.  Cum  Episcopus  7  De  oficio  OrdU 
fnnii,  da  el  n^ismo  Bonifacio  autoridad  á  todos  ks  obispos 
para  poder  prender  y  encarcelar  á  los  subdito?,  siendo  así  que 
el  derecho  de  castigar  con  penas  corporales  solo  en  los  prin» 
cipes  seculares  lo  reconoció  san  Pablo  en  la  epístola  á  los  ro- 
manos cap.  13  núm.  4  y  con  san  Pablo  toda  la  antigüedad, 
como  lo  mo¿tré  ya  en  el  tratado  De  Suprema  Efgvii  diam 
in  Clericos  potettate.  proposicicn  7  y  10.  En  este  sentido  de- 
cía el  emperador  Valentiníano  Illen  una  novela:  ,,Constat  Epís- 
copos  et  Presbíteros  forum  legibus  non  habere-^'  En  el  mismo 
escribía  el  grande  Cujacio:  ..  Episco.)i  jurisdicticnem  non  ha- 
bent,  neo  foruin,  nec  apparitionem,  nec  exi  ciitirrem.*'  Véa- 
se á  Benigno  Miiietot  en  su  tratado  De  Dcliito  Communi,  eo 
el  tom.  3  de  la  colección  de  Go!da-to  pag.  774.  Francisco 
Puareno  De  Sncrh  Ecch^ice  Minhteriu,  lib.  1  cap.  4  (don- 
de observa  tanvbicn  que  el  Autor  de  las  cárceles  eclesiásticas 
había  sido  Eugenio  II  por  los  años  de  ]  y  Pedro  Giannoni 
en  la  historia  de  Ñapóles,  I  b.  2  cap.  8  tom.   1   pag.  ICO. 

7.  Aquí  por  el  cap.  Quia  ncr.vuUi,  1  De  IvmvniíUe 
HccJedarum,  prohibe  Alejandro  IV  que  puedan  los  magistrados 
seculares  obligar  á  las  iglesias  ó  j  eist  nas  eclísiásticas  á  dis. 
traer,  enagenar,  ó  ¡cner  fuera  de  su  mano  sus  hieres  adqui- 
ridos, 6  por  adquirir.  Y  de  esta  decretal  del  lib,  del  6  es  de 
la  que  esciibia  en  este  misHiO  tiempo  el  grande,  y  venerable 
Egidío  (  clona  arzobispo  <?e  Bouiges,  y  ccnfescr  del  ley  1  e- 
lípe  el  Hermoso  .  ,.Haec  nova  constitulio  nondum  est  á  Prin- 
cipibus  apr>rcbata,  quam  ad  discussionem  cum  pervenieLt,  i¡>jn- 
qnam  foisitam  approbabunt:  quia  per  istum  mcduoi  peisírae 
ecclesiasticcE  tantas  possessiones  adquírere  poseent,  qucd  ín 
drmnuni  et  picB  ii.dicium  intolerabüe  prir.cipibus  et  Reí}  Llliroe 
proveniret;^'  Es  muí  de  ní  tar  lo  que  dice  Fgídio:  Qm-m  ad 
éíscvssíonem  cum  pervenerint;  señal  de  que  en  su  teología  pue- 
den los  principe?  ^eaulares  examinar  las  decretales,  ó  bulas  de 
los  sumos  pontífice?,  para  ver  sí  se  oponen,  ó  no  se  oponen 
é  lo«:  derechos  regios.  Añade  Eeidíc:  yunqiam  foniítin  í<p- 
próbahunt;  señal  también  de  que  en  su  cpirirrj  pueden  los  mis- 
mos piíncipes  rechazar  tedas  las  bulas,  cuya  egecucí(>n  em- 
baiace  el  buen  r^aimen  de  la  república  civil,  que  piívativa- 
UíCnte  les  compete,  y  no  á  los  pap-as. 

Aquí  por  el  cap.  Pc&torcAís,  único  De  Clciícó  agrá- 
ianie,  reierva  Bonifacio  á  la  ¿eJe  apóstclica  el  dar  coafljuto- 
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^9  á  los  obispos,  declarnndo  sei-  esta  una  de  las  causas,  que 
¡ti  dsrecho  llama  mayores. 

8.  Aquí  canon  z3  Bonifacio  por  el  cap.  Sí  fe  Prcshen* 
áoM,  2.  ®  De  RenvnÜQíione,  el  UrO  ce  las  llarTiñdas  gracias  ex- 
pectativas, que  fueron  el  clorado  arzuelo,  con  que  los  papas, 
principalmente  después  que  la  curia  se  trasfirió  á  Aviñon  pes- 
caron de  los  pretendientes  de  todo  el  orbe  muchos  millores, 
y  las  que  dieron  en  aquel,  y  en  el  siguiente  siglo  rcasirn  á 
las  quejas,  e  invectivas  de  muchos  hombres  sabios  y  zeloso?. 
Consistían  estas  expectativas  en  las  provisiones,  que  los  papas 
hacian  de  ks  dignidades,  y  beneficios  de  todo  fel  mundo  antea 
de  estar  vacantes,  pagando  los  proveidos  luego  las  bulas,  y 
aguardando  la  muerte  de  los  prevendados,  á  quieres  habian 
de  suceder.  Lo  que  de  una  y  otra  parte  era  causa  de  mil 
simonias,  dolos,  fraudes,  y  Ev.n  homicidios.  Por  lo  que  fueron 
con  razón  abolidas  en  el  concilio  de  Trento  las  expectativas, 
sección  24  cap.  19. 

^.  En  el  cap.  Licei,  De  Prtrhendis  se  declara  el  papa 
señor  absoluto  de  todos  los  bencficion  eclesiásticos  para  po» 
derlos  dar,  y  conferir  á  quien  quisiere,  cuando  por  los  c&i;ó- 
Kes  antiguos  competía  á  cada  obispo  la  plena  adminisí ración 
de  todos  los  bienes  de  su  diócesi,  como  leemos  en  el  25  de 
Antioquia,  en  el  16  de  Martin  de  Braga,  en  el  9  del  segundo 
concilio  de  Sevilla,  en  el  48  del  cuarto  de  Toledo,  y  en  el 
18  del  primer  concilio  de  Orleans.  Lo  que  están  cierto,  que 
aun  en  el  siglo  12  cucindo  los  papas  querían  favorecer  algún 
clérigo  pobre  acostumbraban  pedir  á  les  obispos,  que  le  die- 
sen en  su  iglesia  algún  beneficio.  Lo  que  Pedro  de  ^íarca 
en  el  lib.  4  cap.  9  núm.  2  prueba  de  las  Cartas  de  Esteban 
obispo  de  Tornay.  Y  es  en  esta  materia  digno  de  leerse  lo 
que  antes  de  Marca  observó  Francisco  Duaiero  en  el  lib.  3 
De  Sacris  Kcclcsim  Muüsicriis,  1  y  en  el  lib.  5;  cap.  8. 

10.  Es  de  advertir  que  este  cap.  Licet  se  acostumbra 
atribuir  en  las  ediciones  vulgares  á  Clem.ente  líl  por  los  años 
de  1190,  Pero  los  códices  mas  antiguos,  como  observó  Piihou 
al  Tiiargen  de  su  edición,  constantemente  lo  atribuyen  á  Cle- 
mente IV  por  los  años  de  12C6.  Esta  constitución  fue  en 
sentir  del  moderno  autor  de  la  historia  del  derecho  canónico 
la  que  dio  ocasión  en  el  año  de  1268  á  que  el  glorioso  san 
Luis  Rey  de  Francia  publicase  su  fanjosa  Prr.gmatica  sanción 
contra  las  reservas  de  la  curia  remana.  Entonces  mismo  tuvo 
el  santo  Rey  fuerte?  contestaciones  con  Clenierte  IV  sobre  va- 
rios beneficios  de  Rems,  y  de  Sens  que  porvpcarerla  curia 
los  quería  proveer  el  papa;  pf»ro  san  Luis  nunca  lo  coiiajutió, 
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según  leemos  en  otro  anóninno  France?.,  autor  del  excelentes 
tratado  sobre  los  beneficios,  toni.  1.  pog.  81. 

Garios  Dumoulin  en  las  notas  sobre  la  regla  de  la 
ehanciüeria  De  infirwis  resignaniibvsi  nüm.  174  suponiendo 
que  el  autor  del  presente  capítulo  liabia  sido  Clemente  llí, 
dice,  que  él  no  se  habia  puesto  en  práctica  sino  pasados  cien 
años,  esto  es  después  que  Eonifacio  VIH  en  el  de  1298  la  in- 
corporó en  el  libro  del  sexto,  y  lo  elevó  de  este  modo  á 
derecho  común.  Y  por  este  mismo  título  de  incorporación,  el 
Ilustrisimo  Marca  en  el  libro  6  de  Concordia,  cap.  9  núra. 
3  liHce  á  Bonifacio  VIH  primer  autor  de  la  reserva  de  los  be- 
neficios que  vacan  en  la  curia:  porque  si  hablamos  de  la  po- 
secion,  y  costumbre,  en  que  estaban  los  papas,  él  no  podia 
ignorar  que  mucho  antes  de  Bonifacio  la  habia  aprobado 
también  el  concilio  general  de  León  celebrado  en  1273  |)re- 
sidiíndo  el  papa  Gregorio  X.  como  claramente  se  vé  del  cap. 
Siatutiim,  3  del  m.ismo  titulo  De  Prceheiidis,  in  sexto:  aunque 
en  él  restringe  el  pnpa,  la  reserva  al  termino  de  un  mes, 
para  que  pasado  el  pueda  el  obispo  pioveer,  si  el  papa  no 
lo  hubiere  hecho. 

II.    Pero  lo  que  á  nosotros  mas  nos  importa  averiguar, 
es  si  por  este  cap.   Licet  se  podra  colegir  la  autoridad,  que 
también  por  el  libro  del  sexto  digirnos  competia  á  los  metro- 
politanos ,   de  confirmar  las    elecciones    de    sus  obispos  su- 
fragáneos. En  el  capitulo  dice  el  papa  que  la  provisión  de  to- 
das las  iglesias,  dignidades,  y  beneficios  eclesiásticos,  que  va- 
caren por  muerte  en  la  curia,  pertenece  á  la  sede  apostólica 
por  costumbre  antigua.  Como  bajo  el  nombre  de  dignidades 
parece  se  debe  entender  también  el   obispado,  podria  alguno 
inferir  de  aquí  ,  que  una  vez  que  se  reserva  el  papa  aquellas 
divinidades    que  vacan  en  la  curia,  era  señal  que  vacando  loa 
obispados  sin  ser  por  muerte  en  la  curia,  su  provisión  per- 
tenecía como  antes  á  los  metropolitanos.  Mas  el  autor  de  la 
glosa  de  este  cap.  Licet  que  fue  secretario  del  mismo  Boni- 
fkcio  VHI.  pretende  y  enseña,  que  bajo  el  nombre  de  digii:« 
dades  no  se  debe  entender  aquí  el  obispado  ;  por  que  esie, 
dice  él,  no  es  tanto  dignidad,  sino  el  ápice  de  todas  las  dig- 
nidades: .,Est  enim  Episcopatus  non  Dignitas,  sed  Dignitatutn 
Culmern."  Es  pues  preciso  que  indagueuíos  otros  capítulos  del 
libro  del  sexto,  de  donde  con  toda  claridad  se  convenza  este 
derecho  de  ios  metropolitanos. 

12.  A  quien  leyere  pues  con  atención  el  titido  De  Elec» 
iióne,  nó  le  será  difícil  hallar  muchos,  y  esos  bien  espresos 
y  teiininantes.  Hallará  el  cap.  Quamvis,  que  es   sacado  del 
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2.  °  concilio  general  de  Leen,  en  donde  el  papa  Gregorio 
X.  dice,  que  aunque  su  predecesor  Alejandro  ÍV.  reservó  á 
la  sede  apostólica  la  decisión  de  las  dudas  que  ocurriesen  en 
las  elecciones  de  los  obispos;  él  para  cortar  el  abuso,  y  te- 
meridad de  esta  apelaciones  determina,  que  todas  las  veces  que 
la  causa  de  la  apelación  fuere  manifieitameiite  frivola,  y  no 
probable,  no  se  devuelba  la  decisión  del  negocio  á  la  sede 
apostólica,  sino  que  q-iede  siendo  juez  de  eüa  el  superior  or- 
dinario: „Nos  et  tenisiariam  appellantium  audaciaiu,  et  effre- 
natam  appeilationuin  ño^iuentinm  refren  iré  volentes,  hac  gener 
rali  constitutione  duximus  providendum:  ut  si  extra  judiciuni  m 
proerlictis  Electionibus,  et  in  aliis  Dignitaíibus  Episccipatu  ma- 
joribus  cclebratis,  expressa  causa  manifesté  frivola  contigerit 
appel]:u"i:  per  appeilationem  hujusmodi  nequáquam  ad  sedem 
eamdem  negotium  devolvatur,"  &.  De  aquí  se  convence  ma- 
nifiestamente que  cuando  no  interviene  apelación  para  la  sede 
apostólica,  ó  en  el  caso  de  haberla,  sea  notoriamente  frivola 
la  escusa,  en  que  se  fundea  los  apelantes:  quiere  y  mand;i  el 
papa,  i\ue  el  juez  de  las  elecciones  de  los  obispos  sea  el  ni3- 
tropolitano. 

13.  El  cap.  Cupienies,  es  otra  prueba  evidente  de  esta 
disciplina  :  por  que  en  el  dice  el  papa  Nicolás  líí  que  aun- 
que su  predesor  Gregorio  X.  designó  el  espacio  de  tres  me- 
ses para  obligar  dentro  de  ellos  á  todos  los  elegidos  á  pedir 
la  confirmación  á  los  superiores;  él  ahora  coarta  mas  este  tiem- 
po respecto  de  aquellos  elegidos,  que  ó  por  estar  inmediata- 
mente sujetos  á  la  sede  apostólica,  ó  por  haber  intervenido 
-apelación  deben  pedir  de  roma  la  confirmación:  y  manda  que 
estos  tales  estén  obligados  á  pedir  á  la  sede  apostólica  la  con- 
firmación de  sus  elecciones  dentro  de  un  mes,  contado  desdé 
el  dia,  en  qne  consintieren  en  ellas:  ,,Sed  quod  felicis  recor- 
dationis  Gregorius  IX.  Predecessor  noster  de  trimestri  tempore 
post  con?ensam  ad  petendas  coníirmationes  instituit,  quod  ad 
illas,  qu(£  petuntui%  vel  pe¿¿  deben  á  sede  Apostólica  temperan- 
tes h'ic  generali  constitutione  sancimus:  Ut  omnes  clecii  cat- 
hedralium  ecciesiarum,  quorum  electionum  confirmai iones  veliti' 
Jirfndtidnes  ád  ipsius  sedis  examen  dedncít  inmediala  snbjeciioy 
vel  appeUatio  ínterjccta  derolvii:  intra  unum  mensem  post  con- 
sensum  ad  sedem  ipsam  iter  arripiant,  "  &a.  La  clrinsula 
que  mandamos  imprimir  en  letras  in  «yusculas,  claramente  e^ta 
mostrando,  que  la  confirmación  de  bs  obispos,  que  no  esta- 
ban inmediatamente  snjotos  á  la  sede  apn?t61ica  ,  ó  de  cuva 
elección  no  habia  precedido  apelación  para  Roma,  perlenecia  á 
un  á  ios  instropoiitdaos  de  cada  provincia.  Por  eso  ei  antiguo 
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Escoliador  del  libro  del  sexto  hizo  aquí  esta  nota:  „HgBC  do- 
cietaiis  fuit  multuni  utiíis  su©  tempere,  ante^uam  Papa  reser- 
varet  sibi  provisiones  epíscopatuum." 

14.  tíl  cap.  Frovida  es  ei  tercer  documento  gravisim« 
de  nuestra  resolución.  Fór  que  en  el  renueva  Bonifacio  VIU  el 
decreto  del  segundo  concilio  general  de  León,  que  mandaba 
que  de  las  apelaciones,  que  las  partes  hubiesen  interpuesto  para 
la  sede  apostohca  en  ei  caso  de  las  elecciones  de  ios  obispos, 
pudiesen  las  mismas  partes  libremente  desistir  ,  y  desistiendo 
antes  de  recibida  la  v^pelacion  en  roma,  fuesen  los  superiores 
ordinarios  los  que  confirmasen,  ó  anulasen  las  tales  eleccio- 
Ees:  „Provida  consideratione  genérale  concilium  Lugdunense 
concessit,  ut  ab  appellationibus  ad  sedem  Apostólicam  in  elec- 
tionum  episcoporum  et  eoruín  supenorum  negotiis  interjcctis, 
partes  nulla  interveniente  pravitate  recedere  vaieant,"  Solo 
añade  Bonifacio,  que  si  en  etitos  casos  de  duda  y  discordia,  ha- 
llare el  superior  ordinario,  que  interviniese  en  las  elecciones 
algún  desorden  ó  nulidad  ,  entonces  no  se  entrometa  en  de- 
cidir el  negocio,  mas  haga  recurrir  las  partes  á  roma  :  »  Si 
pravitatem  intercessisae  repererint,  se  non  intromitant  ullatenua 
in  eisdem:  sed  prscngant  ipsis  partibus  peremptonum  termi- 
num,"  &.  De  aquí  se  sigue  que  en  el  caso  de  pe  haber  pre* 
cedido  apelación,  ó  en  el  caso  de  haberse  desistido  de  ella, 
sin  fraude,  ni  dolo,  era  el  metropolitano  el  juez  ordinario  de 
las  elecciones  de  los  obispos. 

15.  Para  que  ilustremos  con  la  historia  los  cánones  ,  en 
el  cap.  12  de  las  pruebas  de  las  libertades.  Gahcanas  núm. 
5  describe  Pithou  una  bula  de  Benedicto  Xi  (1)  pasada  en 
Viterbo  en  el  año  de  1304  e¿to  es,  seis  años  después  de  pu- 
blicado ei  libro  del  sexto,  en  la  cual  Benedicto  revoca  cierta 
reserbacion  que  de  les  obispados,  y  beneficios  de  Francia  ha- 
bla hecho  pocos  años  árdea  Bonifacio  VIH,  y  manda  que  tanto 
las  elecciones,  como  las  confiiiRaciones  se  regulen  en  Fran- 
cia de  alli  en  adelante  e(i  la  forma  del  derecho  común,  co- 
IJio  se  regulaban  antes  de  la  reservación  de  Bonifacio, 


(\)    Tm.  %,  pa^.  814, 
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SEPTIMA  PUOPOSICIOK 

Por  el  derecho  de  las  Clementinas  y 
extravagaaies  se  conservó  ¿ambíen  á  los  me- 
tromohtanos  la  coujirmacion  de  sus  obispos 
sufragáneos. 

Explicase  á  este  proposito  la  Clementina 
In  plerisque,  la  exíravagaiiíe  Ex  debito,  y 
la  extravagante  Ad  régimen. 

Se  prueba  de  la  historia  el  mismo  asun- 
to y  se  explica  la  exíraoagante  Injunctte. 

Brcbe  juicio  contra  las  Clementinas  con- 
Jirmado  por  el  antiguo  Autor  de  sus  glosas, 
cuyo  lugar  se  ilustra  con  dos  excelentes  an- 
tor edades ,  una  de  san  Agustín,  otra  de  nues- 
tro Diego  de  Faiva  de  Andrade, 

Se  rejtexiona  sobre  la  Clementina  Si  duo- 
bus,  cuya  doctrina  se  descubre  contraria  ¿t 
la  que  habia  dado  san  Bernardo,  escribiendo 
al^papa  Eugenio  III, 

Censuran  los  antiguos  canonista.s  la  Cle- 
mentina Romani  Principes,  y  la  otra  Fas- 
toralis,  como  injuriosas  d  la  Soberanía  del 
Imperio,  Autoridades  de  Juan  Pedro  de  Fer- 
raris,  y  de  Ciño  de  Pistoya,  con  el  juicio 
que  entonces  hicieron  los  Principes  electores. 

Se  refuta  icn  pasage  del  cardenal  Bu ro-^ 
nio  sobre  el  ptoder  temporal  de  los  papas. 

Análisis  y  juicio  de  la  extr^avaganie  üiiaai 
Sanctam. 

Se  averigua  si  Bonifacio  FUL  corrom- 
pió en  ella  el  celebre   texto  del  Aposio¿  ad 
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Romanos  13. 1.  como  m,odernamente  nos  quiso 
persuadir  Mr-  Joly  de  Fleury,  Biblias  ma» 
nuscriptas  é  impresas  que  libran  al  papa  de 
este  crimen.  Juicio  que  de  esta  exíramgantei 
formó  Odorico  Raynaldo  continuador  de  Ba- 
ronio,  y  consecuencia  que  de  ella  se  debe  sacar 
contra  la  pretendida  infalibilidad  de  los  papas. 

Muéstrase  como  los  m,odernos  sumos 
Vontifices  no  se  contentan  con  el  poder  indi^ 
recto.  Indignación  de  Sisto  V,  contra  los  li- 
bros de  Belarmino^  por  negar  a  los  papas 
el  poder  directo.  Paradojas  de  Rodrigo  San- 
ches  obispo  de  Zamora,  y  de  Tomas  Bozio 
de  la  congregación  del  oratorio  de  Roma^  sO' 
bre  el  poder  temporal  de  los  papas. 

PRUEBAS. 

1.  Como  la  muerte  no  dió  lugar  al  papa  Clemente  V. 
para  publicar  S'J3  constituciones,  el  pai>a  Juan  XXll  tomó  á  su 
cargo  esta  empreza.  Y  así  como  Bonifacio  VIH  en  el  año  de 
1298  habia  publicado  el  libro  del  sexto,  asi  Juan  XXTI  en  el 
año  de  1317  publicó  las  Clementinas  bajo  el  nombre  de  li- 
bro séptimo,  que  era  el  mismo  que  á  esta  su  compilación 
•queria  dar  Clemente  V.  y  el  que  por  esta  misma  considera- 
ción le  dió  Juan  XXÍI  como  de  varios  documentos  del  mismo 
tiempo  muestra  Baiucio  en  las  notas  á  las  vidas  de  los  papas 
de  Aviüon,  tom.  1  pag.  682.  El  uso  pues  de  los  ()ue  poste- 
riormente vinieron,  dió  á  esta  colección  el  nombre  de  su  au- 
tor, llamándolas  Ciementinas. 

2,  Es  notable  la  noticia  que  de  estas  constituciones  nos 
dejó  el  autor  de  la  glosa  de  las  mismas  Cleinentioas  ,  que 
fue  el  grande  canonista  de  Bolonia  Juan  Andre?,  contempo- 
ráneo del  mismo  Juan  XXÍI  que  las  publicó.  En  las  notas  á  la 
bula  de  este  papa,  que  siive  de  prefacio  á  las  Ciementinas, 
dice  asila  giosa:  ,,Circa  hoc  sciendiim  quocl  constituíiones  con- 
cilii,  Ucet  noü  omaes  faerint  lyi  concilio  publicatoe,  ídiíiea  pos. 
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tea  de  facto  fuerunt  publicatoe,  et  ipsarum  habita  copla  ,  et 

jam  hahehatur  quüd  ligaient.  Et  quia  patuit  aliquas  exilliainep- 
te,  aliquas  proiixe,  ali(|uas  defective  compositas,  aliquas  etiana 
non  expediré:  noluit  Clemens  quod  compositio  illa  procederé!; 
sed  ut  fertur,  sub  excoramunicationia  pcena  mandabit,  quod 
ista3  habentes,  infra  certos  dies  restituerent  Camerfe,  vel  incen- 
derent,  vel  dilacerarent  etiam  easdem.  Demum  per  peritiores 
fecit  illas  recenseri,  qui  aliquas  et  paucas  in  totum  resevave- 
runt,  aliquas  in  totum  resecaverunt  aliquas  mutaverunt  quoad 
verba,  mente  sérvala:  in  aliquibus  menti  et  verbis  detroxerunt 
et  adciiderunt.  Et  has  licet  non  sub  his  verbis  in  concilio  pu- 
blicatcB  fuissent,  voluit  sub  nomine  concilii  reservar!  :  multas 
constitutiones  útiles  addens,  de  quibus  non  fuerat  in  concilio 
tractaíum,*'  &. 

3.    Cada  periodo  de  esta  glosa  envuelve  doctrinas  impor- 
tantísimas; y  tanto  mas  útiles  á  nuestros  Portugueses,  cuanto 
el  autor  de  ella  es  mas  grave,  y  menos    sospechoso.  De  ella 
tenemos,  que  después  de  acordadas  en  un  concilio  general  es- 
tas constituciones,  después  de  promulgarlas  el  papa,  y  después 
de  correr  como  leyes  por  la  cristiandad,  halló   el  papa  que 
algunas  eran  ineptas,  otras  defectuosas,  otras  inconvenientes, 
y  por  eso  las  habia  mandado  suspender,  ordenando  so  pena 
de  excomunioi^que  quien  tuviese  en  su  poder  las  copias  de 
ellas,  ó  las  entregase  á  la  cámara,  ó  las  quemase,  ó  las  ras- 
gase. Este  es  un  hecho  irrefragable,  testificado  por  un  cano- 
nista Italiano  del  mismo  tieuipo,  de  donde   evidentemente  se 
prueba,  que  en  las  materias  que  juegan  con  la  disciplina  ex- 
terior, y  en  que  los  legisladores  eclesiásticos  no  se  pueden  go- 
bernar sino  por  las  reglas,  que  á  cada  uno   dicta    su  propio 
juicio,  (cuando  no  intervenga  tal  ves  la  propia  pasión  ]  no  son 
infalibles  ni  el  papa,  ni  el  concilio  general:  y  que  por  consi- 
guiente es  verdaderisima  la  doctrina,  que  en  el  libro  1  de  su 
admirable  obra  Defensió  Tridentince  Fidei  nos  dejó  doscien- 
tos años  há  el  grande  teólogo  Portuguez  Diego  de  Paiva  de 
Andrade,  cuando  escribió,  que  en  el  establecimiento  de  aque- 
llas leyes,  que  no  son  absolutamente  necesarias  para  la  salva- 
ción eterna,  pero  que  solo  tienen  por  objeto  el  explendor,  y 
gobierno  externo  de  la  iglesia;  pueden  alucinarse  y  errar  has- 
ta los  concilios  Ecuménicos,  ordenando  muchas  veces  lo  que 
no  es  mejor,  antes  tal  vez  es  inconveniente:  (1)  ,.ín  conci- 
liis  non  solum  de  Fide  questiones  tractari,  sed  plurimas  etiam 
leges  ad  Eclesiam  componer.dam  rogari  solent,  in  quibus  errare 


(1)    Paiva  foL  44.  vers. 
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tloíl  tiunquam  po?Punt;  ñeque  semper  illá  statuunt,  qucE  éccie- 
íiCE  sunt  salubjia."  Y  otra  vez:  [1]  „Tn  eo  canonurn  generé, 
C]iios  dijíimus  miniiDe  esse  ecclesios  saluti  necesarios,  quanViá 
iptíius  decori  cum  primis  apti  et  convenientes  sint,  hallucinari 
et  errare  connilia  generalia  po9?unt.>> 

4.  Tenemos  mna  de  la  referida  glosa,  r^ue  muchas  de 
las  leyes  esíablecidaFJ  en  el  conciho  general  de  Viena,  habia 
n.andado  Clemeíjte  V.  se  revisasen,  examinasen,  y  reformasen 
j;or  hombres  doctos,  para  que  así  por  último  se  publicasen, 
l^e  donde  deben  colegir  mis  lectores,  que  no  desdice  de  la 
soberania,  y  magestad  de  los  romanos  pontífice:?,  y  de  los  con- 
riüos  ecuménicos  enmendar  ,  y  reformar  lo  que  cUos  mjsmoá 
hnbian  antes  acordado,  y  decretado  para  gobierno,  y  direrciorl 
de  ia  igitsia.  Y  que  por  e.=ta  causa  escribía  san  Agustín  efi 
€l  2.  °  libro  de  Bapthmo  contra  los  donatistas,  cap.  3  que 
ínncha*!  veces  en?eiiaba  la  experiencia  lo  que  en  los  mismos 
concilios  generales  no  se  habia  adveitido,  ni  precavido:  dé 
donde  venia  que  los  unos  enmendaban  á  los  otros;  (2)  ,Jpsá 
plenaria  concilia  =cjepe  priora  nposterioribus  emendur.tur  ,  cum 
aüquo  exneri'nento  rerum  aperitur  quod  claii.^um  erat."  Y  está 
I"?  la  razón,  en  que  prinf^ipalmente  se  fund.jn  lo=  grf.ndes  teó- 
logos y  cenonisías,  que  cité  en  el  tratado  De  suprema  Re^vTu. 
eüam  in  Clerúos  Pctfsfale,  en  el  corolario  d«  la  propo?icioti 
9  (  uando  enseñan  que  las  leyes  ecle'-iáshcas  solo  obligan  deá- 
pues  que  la  aceptación,  y  consentimiento  de  Jas  iglesias  las 
comprobó,  y  abrr.zó  como  racionales,  y  útiles,  segnn  el  ajcio- 
ma  de  Graciano  sacado  de  san  Aguptin:  Leges  insütnunfur, 
cum  promufgantur;  firmantur  cum  moribus  utentium  aparaban- 

6.  Tenemos  últimamente  de  la  misma  glosa,  que  de  esaff 
constituciones  del  corciiio  de  Viena  fueron  muchas  enmen- 
dadas contra  el  sentido,  y  mente  del  concilio:  y  que  aun  así 
habia  mandr^Jo  Clemente  V.  publicar  como  eí-tablecidas  en 
el  concilio  tanto  estas,  como  otras,  que  el  había  acordado  fue- 
ra del  conjcdio:  lo  que  no  solo  muestra  la  ;:oca  sinceridad  de 
Clf-niente  V.  mas  también  dá  á  conocer,  que  hasta  en  el  con- 
cepto de  los  papas  son  mas  respetables,  y  autorizfidbs  las  cons- 
tituciones publicadas  en  non^bre  del  concilio  general  que  las 
publicadas  solo  en  nombre  de  los  pnpas. 

6.  Podra  alguno  sospechar,  que  una  délas  Clenientinas 
de  esta  clase,  esto  es,  de  las  que  no  teniendo  por  autor  al 

(1)  Ihid.  fól.  45. 

(2)  Augüst.  tG?n,  9  pag.  98.  ]  ' 
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concilio,  mas  solamente  al  papa,  fueron  todavía  publicadas  por 
Clemente  V.  en  nombre  del  concilio  general  de  Viena:  es  la 
Clementina  SiduobuSi  2.  Ut  lite  ^tendente  nihil  innoí^etur,  en 
cuyo  fin  viene  la  clausula,  que  declara  pertenecer  al  papa  por 
el  titulo  de  primado  la  plena  dis(;osicion  de  todos  los  bene- 
ficios :  **Ad  Romanum  Pontificem  Beneficiorum  Ecclesiastico- 
rum  plena  dispositio,  (  Ex  suse  Potestatis  plenitudine)  noscú 
tur  pertinere:"  aunque  no  ignoro,  antes  ya  habia  observado, 
que  lo  mismo  habia  declarado  muchos  años  antes  el  papa  Cle- 
mente IV  en  el  cap.  Licei»  2.  De  Prcehendis  in  sexto. 

Sea  como  fuere,  es  cierto,  que  tanto  en  el  cap.  Licet, 
como  en  la  Clementina  Siduobus,  pretenden  los  romanos  pon- 
tífices establecer  como  regalía  por  derecho  divino  inseparable 
del  primado,  un  dominio,  y  poder  absoluto  sobre  todos  los  bie- 
nes eclesiásticos,  en  orden  á    enriquecer  con  el   pretexto  de 
religión  la  cámara  apostólica,  y  hacer  con  las  riquezas  no  solo 
respetada,  mas  también  temida  su  corte.  Por  lo  menos  estas 
dos  decretales  fueron  las  que  abrieron  la  puerta  á  las  anatas, 
á  los  servicios  comunes,  y  á  otras  contribuciones,  con  que  los 
papas  de  estos  últimos  siglos  pusieron  en  una  total  dependen- 
cia de  la  curia  no  digo  yo  solo  á  todos  los  obispos,  mas  á 
los  mismos  reyes  todos:  sin  que  bastase  para    impedir  estos 
proyectos  el  desengaño,  que  ya  á  mediados  del  siglo   12  ha- 
bia dado  al  papa  Eugenio  III  el  grande  Abad    de  Claraval 
san  Bernardo,  cuando  en  el  lib.  2  de  ^consideratione,  cap.  6 
le  advertia,  que  de  Pedro  ninguna  otra  cosa    heredaron  sus 
succesores,  que  el  cuidado  espiritual   de  las  iglesias:  Quid 
tibi  dimissit  Sanctus  Apostolus  ?  Non  ille  tihi  daré,  quod  non 
habuit,  potuit.  Quod  habuit,   hoc  dedit,  sollicitudinem  super 
ecclesias.'*  Y  en  el  lib.  1  cap.  6  que  el  poder  dado  por  Cristo 
á  los  sumos  pontífices  no  tenia  por  objeto  los  frutos,  y  bienes 
temporales,  sino  la  dirección  de  las  conciencias:  „Ergo  in  cri- 
ininibus,  non  in  posse?sionibus  potestas  vestra:  quoniam  prop- 
ter  illa,  et  non  propter  has  accepistis  claves  Regní  Cselorurn,'» 
De  donde  vino  á  decir  el  grande  Gerson  en   el  tratado  de 
los  ánodos  de  unir  y  reformar  la  iglesia  cap.  23.  ,,Non  legi- 
mus  Christum  Papoe  contuiisse  potestaíem  beneficia,  dignitafes , 
Episcopatus,  Villas,  térras,  dispensandi,  aut  distribuendi.  Sed 
nec  unquan  legimus  petrum  haec  fecisse," 

7.    Lo  mas  admirable  en  esta  materia  es    qup  no  con- 
tento Clemente  V.  con  la  plena  administración  de  los  bienes 
eclesiásticos,  se  arroga  también  para  sí,  y  para  sus  subceso- 
ires  la  administración  absoluta  de  los  bienes  seculares,  cuales 
son  los  impeíios,  reynos,  y  de  mas  estadoa  de  la  tierraj  por 
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qiic  én  la  Clementina  "Romani  Principes,  única  de  Jurpjvrart' 

do,  obliga  C  leniente  al  cmpei ador  á  darle  jnrarnento  de  fideli- 
dad, eofno  vafíiyo  suyo.  En  la  Clementina  Pastoralis,  De  Sen- 
ient.  tt  Re  Judie,  se  declara  Clemente  supenoi  y  juez  del 
mismo  emperador,  para  conocer,  sentenciar,  confirmar,  6  anu. 
Jar  sus  causa?,  y  derecíios  aun  meramente  temporales;  y  esto 
no  solo  por  el  titulo  de  ser  el  imperio  como  un  füu<lo  de 
,1a  Iglesia  romana,  sino  i^uAñen  ex  iUivs  plenitudíne  poícstniisi 
quam  CJirüfvs  in  persona  Bcuii  Petri  nobis  tribuif:  que  uno 
}  tro  alega  en  la  2.^  decictal  este  papa.  Y  en  donde  está 
entonces  aquel  dicho  del  misn>o  Cristo-  Regnum  wevm  non 
e  t  de  hoc  inundo  1  En  donde  el  otro;  O  homo,  quis  me  cons- 
tttuit  Jud:<em  aut  divhorem  mpcrvos  ? 

8.  Aun  :iú  el  cardenal  Baronio  en  los  anales  de^  año 
de  1¡91  conforuíaiidose  mas  con  los  Cleinentinas  (¡ue  con  loa 
evangelios  r;o  duda  escribir,  que  los  donnnios  tenipoiales  de 
la  j^rlcEíia  romana  no  los  defendieron  tanto  por  la  donación 
de  CofiStBntmo,  como  por  la  autond.;d  del  evansrclio,  un  León, 
un  Felis,  un  Bonifucio,  un  Gelasio,  un   Ilorniisdaí,  un  Gre- 

. g(>rÍD:  „Non  leguntur  ea  Romanae  Ecclesioc  jura  volui.se  de- 
fenderé constantini  auftoritute,  sed  polius  evangélica,  sancti  I^eo, 
Félix,  Bonifacius,  Gelasius,  Horfnisda?,  el  Greporius:**  como 
tí  alíTuno  de  estos  santos  pontífices  tratase  oljiuna  vez,  ó  dis- 
putare de  los  dominios,  y  derechos  temporales  de  su  iglesia; 
ó  como  sino  fuese  bien  notorio  el  desengaño  que  daba  san 
Bernardo  á  Eugenio  III.  „Esto  ut  aliqua  ratione  hoec  tibí  vin- 
dices:  sed  non  Apostólico  Jure." 

9.  Bien  aviados  estaban  los  principes  seculares,  si  es- 
tuviesen obligndos  á  regular  sus  derechos  por  los  diclios  de 
Bonifacio  Vi  11  ó  de  Clemente  V.  Todos  se  deberian  confe- 
sar vusayos  del  papa:  de  todos  seria  el  imperio  un  imperio 
precario,  y  no  abs(;luto.  Ya  observó  el  grande  dominicano 
Juan  de  París,  que  cuando  se  trata  de  temporalidades  ,  mas 
Fe  debe  estar  por  el  dicho  del  emperador,  que  por  el  de  el 
papa.  „lU)i  cuoerilur  de  potestale  PapíE  in  temporalibus,  effi- 
cax  est  tsstjmonium  imperatoris  pro  Papa:  at  non  est  multum 
efficax  testimonium  Papas  pro  se  ipso.» 

10.  En  esta  verdad  estaban  los  principes  del  imperio 
Germánico,  cuando  en  tiempo  de  las  controversias  del  papa 
Juan  XXil  con  el  emperador  Luis  Envaro,  resolvieron  en  la 
asamblea  de  Francford  lo  que  se  sigue  como  refiere  Crantzio 
en  el  lib.  9  de  la  Sajonia,  cap.  15  [1]  "Ubi  constituta  sunt 


[1]    Crantzio,  pag.  240. 
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multa,  quíB  ex  dignitate  iniperii  tum  sunt  visa.  Inter  alia  ve- 
ro, qaod  electos  a  priacipibus,  adininiátratioaeíii  hibeat  citra 
asseiiáu.n  pontificjs.  Narn  ea  qucB  prccter  hcBc  iutroducta  suíit, 
ncG  divino  jure,  nec  uUa  patrum  ordinatione,  sed  blanda  quo-. 
rundain  adulatione,  et  losnanoruna  spontanea  ingestione  poii- 
tinv3u»n  introducta  sunt.  Deinde  ordinaUiin  est,  (juod  iinperator 
prcBütabit  pontifici  et  ecclesics  defensionis,  devotionis,  et  huini- 
liidtiá,  non  fidelitatis  hoinagii,  aut  subjectionis,  juia;nentuiíi.  Qiiia 
lemporaÜs  doíninii  papa  iinperatori  nihil  iribuit ,  uno  eccloaia 
sutnpait  oíonia  illa  ab  imperio."  Es  dignisimo  de  leerse  el 
decreto  formal  de  la  asamblea  de  Francford,  como  también 
las  carias,  que  los  mismos  principes  electores  escribieron  á 
Benedicto  XII.  succesor  de  Juan  XXli.  Ambos  docuuientos 
describe  Struvio  en  el  torn.  l  de  los  escritores  de  Alemania, 
pag.  616  y  617. 

11.  En  la  misma  doctrina  estaban  en  el  mismo  siglo  14 
los  mis  famosos  jurisconsuitos,  y  canonistas  de  la  [nism;i  Ita- 
lia. Es  entre  ellos  celebre  Juan  Pedro  de  Ferraris,  que  en  su 
práctica  Papieilse  escribe  así:  (1)  "Intantum  excrebit  hic  ap- 
petitus,  quod  nedam  laici,  sed  etiam  sumi  sacerdotes  et  cle- 
rici  sunt  tali  morbo  ac  vitio  penitus  infecti.  Vides  enim  quod 
ipse  Papa  quifdeberet  tanquam  verus  vicarius  vestigia  sequi  jesu 
Cristi,  «possidere  et  mana  armata  nititur  detinere  juri^^dictioneni 
in  terris,  civitatibus,  et  Viilis  et  Locis  qucE  sunt  naturaüter 
et  á  MunJi  creatione,  et  cliristi  ordinatione  ímperii  Romani, 
juxta  illud  quod  est  Dei  reddatur  Deo,  et  quod  est  coesaris 
cassari.  Ymo  ipse  Papa  in  ipso  imperatore  nititur  superiori- 
tatem  h.ibere,  quod  ridiculum  est  dicere  atqiie  ahominabiie 
audire.  Nam  naturaüter  á  principio  mundi  omnes  clerici,  neduni 
laici  erant  sub  potestate  et  jurisdi^tione  imperii  ;  sed  ipsoruÍTi 
imperatonim  dulcedine,  et  benignitits  fuerunt  clerici  dimissi 
sub  potestate  Papce,  et  beneíiiium  hac  tanquam  ingrali  sciunt 
rnale  cognoscere.  Bene  ergi  et  sánete  fdceret  ipse  Papa,  si 
totam  corporaiem  jurisdicti oneni  in  manibu?  iíuperatoris  renii. 
teret,  nec  aliter  unquam  ilespublica,  et  máxime  Itaiia  qui- 
escet7*'  &,a. 

Es  el  segundo,  Ciño  de  Pistoya,  de  quien  Francisco 
Duareno  en  el  lib.  1.  De  sacris  Ecclesicz  Ministeriis ,  cap. 
4  dice  así:  (2)  "Quod  Glemeiis  5  in  coirTili o  Vi  junea^i  cons- 
tituit,  Clement.  Pastoralis  de  Re  JuJicata:   ea  constiluiiu  sis 


[I]  Prjct,  Pjpiens,  ¿xjg.  244.  de  la  Edición  de  Leo d  de 
1549. 

(2]    Duar.  pag-  1540. 
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dísplicuit  nobili  jurisconsulto  Cinc  Pisforiéftsí,  lít  cam  quasí 

ex  Pontificioi  um  errore  profectarn  notare  ac  elevare  non  du- 
bitaverit.  Atíjue  ita  censuerunt  plerique  allí  non  contemnendce 
aulorilatis  jurisconsulti.  »<E1  tercero  es  Alberico  de  Rósate  de 
quien  es  el  otro  notable  testimonio,  que  describí  en  la  diser- 
tación De  suprema  Regum  etiam  ih  clericos  potestatCf  al  prin- 
cipio de  las  pruebas  de  la  proposición  quinta.  Todos  tres  son 
italianos:  el  primero  escribia  por  los  años  de  1413;  los  otros 
dos  habian  ya  florecido  en  el  siglo  antecedente;  y  de  Ciño 
de  Pistoya  hace  mención  á  cada  paso  el  de  Ferraris. 

12.  Pero  ya  es  tiempo  de  que  mostremos  el  asunto 
principal  de  nuestra  proposición,  que  es,  que  aun  por  el  de- 
recho de  las  Clementinas,  y  de  las  extravagantes,  conserbavan, 
los  metropolitanos  la  antigua  regaba  de  confirmar  las  eleccio- 
nep  de  los  obispos  sus  sufragáneos.  La  Clementina  In  pleris- 
que,  5.  De  Eleciione^  lo  manifiesta  bien  claramente  cuando 
d'co,  que  á  muchas  iglesias,  que  no  tenian  rentas,  ni  clero, 
ni  pueblo  acostusnbraban  algsiríos  superiores  dar  obispos,  prin- 
cipalmente religiosos:  lo  (]»ie  el  papa  ordena  no  se  haga  en 
adelante  sin  autoridad  especial  de  la  sede  apostólica.  Estos 
superiores  no  eran,  ni  podían  ser  otros  que  los  metropolita- 
nos; y  si  el  papa  les  prohibe  aquellas  i>rovisiones  solo  en  los 
obispado?,  que  no  tenian  rentas,  ni  subditos,  es  señal  que  en 
los  otros  conserva  á  los  metropolitanos  la  antigua  posesión  en 
que  estaban  de  instituir  á  sus   obispos  sufragáneos. 

13.  Las  extravagantes  por  eso  mismo  que  son  extrava- 
gantes, dice  la  común  opinión  de  los  canonistas,  que  no  se 
deben  reputar  paite  del  derecho  canónico.  Por  eso  los  padres 
del  concilio  de  Basilea  contrapusieron  las  extravagantes  al 
cuerpo  del  derecho  en  la  sesión  22.  Véase  á  Wan  Espen,  part. 
2."  titul.  23  cap.  4.  La  mayor  parte  de  ellas  es  de  Boni- 
facio VJíl  y  de  Juan  XXIL 

Entre  Ins  de  Bonifacio  VIII  es  famosísima  la  extrava- 
gante Uniim  Saactmn,  De  Major.  et  Oobed.  en  la  cual  este 
papa  abusando  de  vanos  textos,  y  alegorías  de  uno  ,  y  otro 
testamento,  atribuye  á  los  sumos  pontífices  el  derecho  de  las 
dos  espadas,  esto  es  el  poder  espiritual,  y  temporal  sobre  to- 
dos, y  cada  uno  de  los  fieles:  "llterque  ergo  est  in  potestate 
Ecciesios,  spiritualis  scilicet  gladius  et  rnaterialis.  Oportet  au- 
tem  gladium  esse  sub  gladio,  et  temporalem  auctoritatem  spiri- 
tuali  subjici  potestatí."  Y  luego;  '^Veritate  testante,  spiritualis 
potestas  terrenam  potestatem  instituere  habet  et  judicare."  De 
lo  que  ofendido  justamente  Felipe  el  Hermoso  rey  de  [Fran- 
cia, dio  ocasión  á  que  el  papa  Clemente  V.  por  la  extrava* 
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gante  Merurti  2  De  Pcenis,  abrogase  toíTo  lo  que  contra  la 
Buprema  independencia  de  los  reyes  contenía  la  de  Bonifacio:  lo 
que  es  buen  argumento  de  que  la  extravagante  Vnam  ScinC' 
iam,  á  lo  menos  en  esta  parte  no  se  debe  reputar  consti- 
tución dogmática:  para  lo  que  bastaria  advertir  en  los  débi- 
les fundamentos   que  Bonifacio  alega  ;  como  es  el  texto  de 
Jeremías:  Ecce  constituí  te  Jiodie  super  reges,  et  regna:  como 
BÍ  el  poder  ordinario  de  los  succesores  de  san  Pedro  se  hu- 
biese de  medir  por  el  extraordinario  de  los  profetas;  ó  como 
si  la  superioridad,  que  Dios  concedió  á  Jeremías  en  este  lu- 
gar, consistiese  en  otra  cosa  que  en  constituirlo  Dios  delante 
'de  los  reyes  y  principes  de  la  tierra,    Anunciador  profetico  de 
las  calamidades,  y  ruinas,  que  por  sus  pecados  les  'ameiiaza- 
ban:  que  así  lo  entendió  con  san  GeroMíino  toda  la  antigüe- 
dad. El  otro  texto  del  evangelio;  Ecce  dúo  gladii  hic:  satis 
est:  es  una  alegoría,  do  la  cual  ningún  antiguo  padtesacó  lo 
que  Bonifacio  dedujo;  antes  todos  la  explicaron  bien  diversa- 
mente para  lo  que  baíta   leer  los  cofuentarios  de  Maídonado. 
El  lugar  del  apostó):   Spiritualis  omnia  judieat^  ipse  aiitem  á 
neminc  judicatur:  no  solo  habla  de  cualquier  fiel,  mas  pw  el 
contexto  se  colige,  ser  el  sentido  de  san  Pablo  muí  diferen- 
te del  que  le  dá  la  extravagante. 

14.  Finalnsente  probar  Bonifacio  con  el  texto  de  Moi- 
sés: In  principio  creavit  Deus  ccelum  ct  terram,  que  ó  en  el 
mundo  no  había  otro  poder  que  el  de  el  papa,  6  se  debiaa 
admitir  los  dos  principios  de  los  Maniqueos;  es  una  parado- 
ja que  solo  podía  caber  en  un  pontíñce  tan  vano,  que  como 
leemos  en  su  vida  impresa  en  Roma  el  año  de  1651  to- 
rnó por  empresa  propia  de  su  carácter  esta  letra:  Ego  sum 
CíBsar,  et  Pontifex:  non  mihí  tanium  Claves  Petri  ,  sed  etíam 
€íladius  Paulí. 

15.  Aun  así  Odorico  Raynaldo  en  los  anales  del  año 
'de  1302.  núm.  13  no  duda  llamar  á  esta  bula  una  insigne 
constitución  dogmática  emanada  de  la  cátedra  de  san  Pedro: 
"Insignis  constitutio  ad  apostólica m  autoritatem  constabilien- 
tlam-,  ac  politicorum  supeibas,  et  impías  argutias  coinpescen- 
das  pronuntiata  é  Petri  cathedra-^^  Mas  no  estando  hoy  rey- 
no  alguno  de  la  europa  por  lo  que  ella  definió  de  la  auiori- 
'dad  de  los  papas  sobre  los  dominios,  y  estados  de  los  prin- 
cipes seculares;  (como  en  la  verdad  no  esta  la  Alemania,  ni 
la  Polonia  ni  Francia,  ni  Italia,  ni  Castilla,  ni  Portuí^al  )  s« 
"sigue  una  de  f!os  co?as  de  los  principios  de  Raynaldi»,  á  sa- 
ber: que  ó  solo  existe  católica  la  corte  de  Roma,  y  que  por 
consiguiente  -  está  reducida  toda  la  iglesia  á  ios  vasayos  del 
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papa;  (lo  que  admitido  se  acaba  el  artículo  capital  del  si m- 
bolo:  Credo  unam  sanctam  catholicam  ecclesiam  ]  ó  que  el  pa- 
pa erró,  aun  cuando  definió  ex  cathedra.  La  primera  parte  no 
se  puede  conceder  sin  ofensa  de  la  verdad  eterna  ,  que  en 
el  evangelio  afirmó  la  duración  de  una  iglesia  esparcida  por 
todo  el  mundo  hasta  el  fin  de  los  siglo¿:  [  lo  que  no  se  pue- 
de verificar  estando  esa  iglesia  reducida  á  los  curiales]  luego 
necesariamente  se  debe  conceder  la  segunda. 

16.    La  verdad  y   sinceridad  que    profeso,  me  obligan 
á  defender  aquí  la  buena  fe  del  autor  de   esta  extravagante 
tanto,  cuanto  su  definición  á  caba  de  ser  impugnada  por  mi. 
En  el  erudito  y  eloquente  alegato,  que  Mr.  Joly  de  Fleury- 
procurador  real  de  Francia,  recitó  en  el  parlamento  de  Pans 
en  el  año  de  1765  afirmó  este  magistrado,  [y  en  su   fe  lo 
escribió  después  el  anónimo  autor  del  tratado  de  la  autoridad 
del   clero,   y  del  poder  del  magistrado  político,   impreso  en 
Amsterdan  en  el  año  1767.  Parte  2  pag.  300  )  que  en  dos 
cosas  habia  alterado  Bonifacio  VI ÍI  el  celebre   texto  de  san 
Pablo  en  la  epístola  á  los  romanos,  cap.   13  vers.   1.  ,'Non 
est  enim  potestas  nisi  á  Deo:  quge  autem  sunt,  á  Deo  ordi- 
natoB  sunt.**  Por  que  observa  que  Bonifacio  habia  puesto  la 
coma  después  de  la  palabra  á  Deo\  y  que  en  lugar  de  ordi- 
natcBf  en  el  genero  femenino,  habia  escrito  ordinata  en  el  ge- 
nero neutro,  citando  así  el  texto:  "Non  est    enim  potestas , 
nisi  á  Deo:   quce  aatem  sunt  á  Deo,  ordinata  sunt;*'  por  que 
así  es  como  el  texto  hacia  á  su  proposito   de   sujetar  á  les 
principes  seculares  á  la  censura,  y  coacción   de  los  papas. 
Ahora  la  verdad  es  que  la  lección  de  la  vulgata  es    la  que 
pone  coma  ames  de  la  palabra  á  Deo,  y  pone  ordinatcB  en 
lugar  de  ordinata;  y  así  es  como  la  traen  hoy  todas  las  edi- 
ciones de  la  Biblia,  siguiendo  á  la  romana  de  Clemente  VIII 
de  1592  que  consulié  en  esta  nuestra  librería  ;    y  siguiendo 
también  el  texto  griego  original,  que  para   quitarnos    toda  la 
duda,  repite  después  del  relativo  quce  el  substantivo  pcte.taieSi 
diciendo  así:   Quob  autem  existunt  potestates,  á  Deo  órdinata 
existunt,  como  los  curiosos  pueden  ver  leyendo  la  Polyglota 
de  Arias  Montano,  que  es  la  de  Felipe  II;  y  esta  es  sin  du. 
da  la  verdadera  lección  de  este  texto  que  Sabatier  confirma 
con  los  testimonios  de  los  santos  padres  de  los  primeros  si- 
glos. 

Mas  suponiendo  que  Bonifacio  Vííí  lo  hubiera  citado 
así:  Qu(B  autem  ¿unt  á  Deo,  ordinata  sunt,  ccn¡o  con  efecto  lo 
traían  los  egernplares  de  sus  Bulas  ,  que  Raynaldo  ce  pió  en 
el  lugar  arriva  citado:  [por  que  en  las  ediciones  vulgares  de 
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las  extmvaoranteg  viene  por  lo  regular  citado  fielmente  el  tex- 
to del  apasto!,  como  lo  trae  hoy  nuestra  vulgata  en  la  epís- 
tola á  los  romanos  J  suponiendo,  digo,  que  el  papa  se  hubie- 
ra apartado  de  la  lección,  y  puntuación  verdadera,  y  aulen- 
tica  ;  ni  por  eso  se  debe  luego  presumir,  que  el  lo  hubiese 
hecho  de  mala  fe,  y  queriendo  alterar  de  proposito  el  sagra- 
do texto.  Y  el  fundamento  que  tengo  no  es  tanto  el  parecer- 
me  increíble  que  un  sumo  pontífice  alterase  de  pensado  un  lu- 
gar obvio,  y  que  todos  sabían,  y  estoen  una  constitución  so- 
lemne, hecha  muí  de  proposito  para  aterrar  á  Felipe  el  Her- 
ino.>o  rey  de  Francia,  y  á  toda  su  corte,  y  reyno;  cuanto  princi- 
palmente el  hallar,  que  la  lección  atribuida  á  Boniñicio  es  la 
misma,  que  en  su  tiempo  traían  mucho  egemplares  de  nues- 
tra vulgata;  y  la  misma,  que  después  se  refundió  por  varias 
impresiones  de  la  misma  vulgata,  que  hoy  se  conservan  en  vá- 
rias  librerías.  En  la  de  la  congregación  del  oratorio  de  fiues- 
tra  señora  de  las  Necesidades  se  hallan  entre  otras  dos  biblias 
manuscritas  una  del  siglo  12  en  folio,  otra  también  antiquísi- 
ma en  octavo,  y  ambas  de  pergamino,  en  las  cuales  viene  el 
texto  del  apóstol  puntuado,  y  escrito  del  mismo  modo  que  se 
atribuye  á  Bonificio  Vílí  esto  es  Non  est  enhn  potestas,  nisi 
á  Deo:  quce  auteni  sunt  á  Deo,  ord'mata  sunf.  Y  así  mismo 
lo  traen  entre  otras  ediciones  antiguas  la  Romana  de  1478 
en  folio;  la  Veneciana  de  1478  también  en  folio;  y  otra  Vene- 
ciana de  1483  en  cuarto,  la  cual  fue  algún  tiempo  del  con- 
vento de  la  Isleta  'le  Camilla  de  los  padres  observantes  de  san 
Francisco,  é  iluminada  de  mano  de  fray  Juan  de  la  Puebla 
su  vicario  general  en  el  año  de  1486  como  dice  una  nota, 
que  se  halla  en  el  fin.  Tanto  como  esto  importa  tener,  y 
examinar  los  antiguos  manuscritos  y  primeras  impresiones  de 
los  autores. 

A  vista  pues  de  los  referidos  textos,  de  que  imitando 
á  Inocencio  ÍÍT  se  valió  Bonifacio  VIII  quien  se  podra  ya 
Bdn^.írar  de  que  Jacobo  de  T^rrano  canonista  de  Italia  en  tiem- 
po de  Urbano  VI.  en  el  libro  que  intitulo  Monarchialis  Trac' 
tatas,  probase  el  absoluto,  y  universal  dominio  del  papa  con 
el  texto  de  san  Juan ;  Ego  si  exaltatus  fuero,  omnia  traham 
ad  me  ipsuni  :  y  que  en  el  cap.  Per  vefierabiiem  observase 
Inocencio  IH  muy  seriamente  que  la  palabra  Deuteronomium 
significaba  lo  mismo  que  segunda  ley:  para  concluir  de  aquí, 
que  así  como  por  la  ley  del  Deuteronomío,  cap.  17  eran  loa 
eacerdotes  los  arbitros  de  todas  las  controversias  á  un  tem- 
porales; así  en  la  ley  evangélica  lo  debían  ser,  y  eran  los  su- 
0103  pontiüces. 
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17.  Ya  observó  Conrrii  gio  en  el  prefacio  á  la  historia 

de  la  elección  de  Alejundro  VII  que  si  atendieremos  á  loa 
escritos  aun  mas  solemnes  de  algufios  romanos  pontífices;  el 
poder  que  ellos,  sii[UÍendo  el  sistema  de  Gregorio  VH  se  pre. 
tenden  atribuir  sobre  todos  los  imperios,  y  dcfuiníos  tempo- 
rales; no  es  un  poder  indirecto,  como  quería  Belarmino,  mas 
si  un  poder  directo  que  los  mismos  papas  quieren  deducir  de 
aquel  celebrado  texto  Quodcunque  ligaverís.  Qüudcunque  sol- 
veris;  para  persuadirnos  que  todo  el  poder  temporal,  y  todo 
su  egercicio  lo  tienen  los  principes  seculares  del  poder  del 
papa,  que  es  como  fuente,  de  donde  se  deriva  todo  otro  po- 
der. 

18.  Esto  nos  significan  los  términos  de  la  sentencia,  con 
que  Gregorio  Vil  en  el  concilio  romano  del  año  1078  de- 
cir.ró  depuesto  del  imperio  A  Enrique  IV.  implorando  así  el 
auxilio  de  los  dos  principes  de  los  apostóles:  "Agite  igitur 
Apo^tolorum  sanctissimi  Principes,  et  quod  dixi  vestra  aucto- 
ritale  interposita  coníirmate:  ut  omnes  intelligant,  si  potestis 
in  cobIo  ligare,' et  solvere,  in  térra  queque  imperia,  Regna, 
Principatus,  et  quidquid  habere  mortales  possunt,  auñerre  et 
daré  vos  posse,^>  &,a.  Así  lo  refiere  Platina  en  la  vida  de  es- 
te papa, 

Esto  nos  significa  la  conducta,  que  con  Juan  Sin  Tierra 
rey  de  la  gran  Bretarla,  usó  por  los  años  de  1212.  Inocen- 
cio líl  que  no  solo  lo  privó  del  reyno,  sino  que  tamiiien, 
como  si  en  el  no  fuesen  succesores  legitituos  los  hijos  de  Juan 
ó  como  si  en  su  defecto  perteneciese  al  papa  nombrar  suc- 
cescr,  declaró  Inocencio,  rey  de  Inglaterra  á  Felipe  Augusto 
de  Francia.  Después  sujetándose  Juan  á  todo  loque  de  el  que- 
ría Inocencio,  que  era  confesarse  su  vasayo,  volvió  este  á  qui- 
tar el  gobierno  de  inginterra  á  Felipe  Augusto,  y  darlo  á  Juan. 
Todo  consta  de  la  Historia  de  Mateo  de  París  de  el  año  de 
1212  hasta  el  de  1215. 

Esto  nos  significa  el  discurso  que  Bonifacio  FUI  hi- 
zo, cuando  en  el  año  de  1303  confirmó  emperador  de  Ale- 
mania á  Alberto,  el  que  pubhcó  y  transcribió  Balucio  en  las 
notas  al  lib.  2  de  Concordia,  cap,  3  un  cuarderno  manus- 
cripto  de  la  biblioteca  de  Colbert,  Por  que  en  el  dice  Boni- 
facio así:  "Sicut-  Luna  nulum  lumem  habet  nisi  quod  reci- 
pit  á  solé,  sic  nec  aliqua  terrena  potestas  aliquít  habet  ,  nisi 
.  quod  recipit  ab  ecclesiasíica  potestate."  Y  otra  vez:  "Atte«- 
daiit  hic  Germani,  quia  sicut  transiatum  est  imperiuin  ab  aliia 
in  ipsos,  sic  christi  vicarius  succesor  Petri  habet  potestatenri 
transferendi  imperium  á  Germanis  in  alios  quos^^uuque  ,  s'i 
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VdW»  et  W  síne  jurÍB  in;iuria/' 

Esio  nos  bigiiifican  las  palabras  de  Juan  XXít  ex)  la  eJt« 
travagante  Si  fraírum  única,  Ne  sede  vacante  aliquid  innoteiuti 
pasada  en  el  üño  de  1317,  en  donde  dice  asi:  "Vacante  imperio, 
ad  aumum  pontificeui,  cui  in  persona  Petri  terreíie  simul  et  cae- 
lestis  imperii  jura  Deus  ipse  commisit,  imperi  praedicti  jurisdíc- 
lio,  régimen,  et  dispositió  devolvuntur.** 

Esto  nos  significó  Pió  II  cuando,  como  refiere  Palacio  en 
BU  vida,  (1)  convidaba  á  Mahomet  II  á  convertirse  á  la  relijioa 
cristiana,  prometiéndole  hacerlo  etnperador  de  los  Griegos,  y 
del  Oriente:  '^ul  quod  vi  occuparat  el  cum  injuria  teneret  jare 
possideat.^* 

Esto  nos  significó  Sisto  V.  cuando,  como  alesligiia 
Barclayo  en  su  tratado  de  Posteslate  Pop¿8,  cap.  13  esit» 
Ululado  de  que  Berlamino  en  sus  libros  De  RvmanD  Pon- 
tifice  negase  al  papa  el  poder  directo,  y  le  concediese  solo 
el  indirecto,  Faltó  poco  para  que  no  condenase  todas  las 
obras  de  este  teólogo,  que  aun  entonces  rto  era  cardenal* 
lo  que  Barclayo  dice  que  habia  sabido  por  los  mismos  je- 
jBuitas:  "Parum  abfuit,  quin  oninia  docloris  illius  opera  poa- 
:  lificia  censura  magno  cum  ecclesiae  detrimento  aboleret  ;  ut 
illius  ordinis  paires^  cujus  tune  erat  Bellarminus,  serio  mi- 
bi  nerraruntJ'  Antonio  Arnaldo  en  su  tratado  francés,  ilus- 
traciones sobre  la  autoridad  de  los  concilios  generales  cap. 
4  pag.  62  (  que  yo  alegué  en  la  tentativa  teológica)  y  Juan 
Gocbelio  en  las  notas  á  Conrringio,  tom.  6  pag.  615  afir- 
man, que  con  efecto  en  tiempo  de  Sisto  V.  eslubieron  lo3 
libros  de  Belarmino  en  el  Índice  de  los  prohibidos. 

Esto  finalmente  nos  significan  todos  aquellos  teólogos» 
y  cationislas,  que  regularon  los  dogmas  de  la  religión  sola- 
mente por  los  dichos,  y  egemplos  de  estos,  y  de  otros  su- 
mos pontífices:  como  un  cardenal  Hostiense;    un  Juan  de 
Agnania,  llamado  vulgarmente  el  Arcediano;  un  Asfustin  de 
Ancona;  un  Jacobo  de  Terrano:  un  Mateo  de  Aflictis;  im 
Antonio  de  san  Gregorio;  un  Alvaro  Paes  obispo  de  Silves; 
un  Rodrigo  Sanches  obispo  de  Zamora;  un  Silvestre  Pierna 
maestro  del  sacro  palacio;  un  Tomas  Bozio  de  la  congre- 
.gacion  del  oratorio  de  Roma;  y  asi  otros  muchos  de  este 
mismo  espiritu,  cuyas  doctrinas  sobre  el  poder  temporal  del 
•  sumo  ponlifice  causaron  horror  al  mismo  Belarmino,  y  no 
pueden  leerse  hoy  sin  indignación   por  quien  tiene  alguna 
luz  de  la  teologia,  y  de  la  historia. 


(1)    Palacio  tom,  3  pag.  613. 
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$0.  Y  sino  diffanme  :  quien  de  leer  hoy  sin  hótrf^t 
lo  qufe  en  su  lib.  De  Originr ,  et  Differen/ia  Prirtcrpafvvm 
ftóciibe  el  obispo  <le  Zamcia  Rodrigo  Sánchez:  "Est  veió 
páltjraiiter,  inoraliter,  el  tlivino  jure  cuín  recta  fide  tenefi* 
<Ju«i,  )*iincipalum  Roníani  Pí)ntíficis  esse  terun),  unicuni» 
iuiiiiediatuni  principatuin  totius  oibis  nedum  quoad  spiiitua* 
lia,  sed  quoad  leinporalia:  tt  princip'dluni  iinpeiralem  e^se  ab 
ipí^o  depeiidentem,  et  n>edi;itum,  nrnuiistei ialtm,  et  insliun:en- 
4alem,  eidem  subministíaiitem,  et  deservienlein,  íóie  que  ab 
oidinaium,  el  in.slitutuni,  et  ad  jussum  Fiinopatus  Pa- 
|>nlis  niobiietn,  revocabiiem,  coriigibdein,  et  punibilein.** 

21.  Qnieri  podrá  leer  sin  espanto  lo  que  en  fcu  Hh. 
De  jure  statvs  escribe  dentro  de  Jioina  Tomas  Bosio:  *'tSit 
ali<iuis  Kex  jure  solers,  industrius,  potens,  caHiolií  us,  Piueí 
tannem  Ponliítx,  Episcopique,  Pontífice  approbanle,  jure  na- 
lurah  Divino,  in  Divinis  scripUs  expresso  ac  tiadito  per  Cbiis- 
tum  et  Apostólos,  vaient  hiiic  aníene  Imjena,  Kegna,  al-i- 
terique  nuílum  jus  alirquin  habenti  íidjudicarí*,  nt.i  jiuficave- 
nnl  id  esse  non  modo  necessarium,  sed  expediens.^' 

22.  Quien  no  tuviere  á  la  nía  no  estos  tí<ciit(.ref!,  pne- 
<íe  leer  su  paradoxas  escritas  por  Ba  re  layo  el  bijo  en  el 
rxainen  de  los  Prolegómenos  de  Belarmino,  que  sirve  (f« 
intioducioo  á  su  obra  intitulada  VihüiccB  Peg-nw  ^  que  no 
«olo  anda  en  el  t(»nio  3  de  Go)dav<to,  p^.  850  n-as  tam- 
bién corie  separadamente  in)presa  en  Paris  en  el  ^ño  ¿e 
1612  6  lea  el  tratado  de  Ddicfo  ( ' (nhwvni  de  JMilhtot.  en 
M  mismo  tomo  de  Goldasto,  pag.  '376  ó  el  tratado  intitu- 
lado Votvm  pro  jiote  Chrütiuna;  de  Andrés  í^all,  inspicso 
en  Oxford,  año  de  1678  ó  vea  á  Ludewig  en  su  traljido 
ISmnicR  Pvntijlcis  ChTrieniis  11  que  anda  en  el  temo  1  de 
íus  Opúsculos  ppg.   184  y  siguicrtes. 

23.  Ninguno  de  estes  vicaiios  de  Cristo  queria  que 
}o3  comprebeirxliese  lo  que  de  si  mi^mo  confesaba  el  misno 
í'rislo;  O  homo,  qnis  me  ccmlHuit  jvdiam ,  avt  divüortm 
évperrosl  Ninguno  se  acomodaba  con  el  desengaño,  que  á 
Kugenio  ÍII  daba  san  Bernardo:  "Non  mcnstrabunt,  puto, 
libi  aliquando  quisquam  Aposíob  rum  judex  sederit  hoinr- 
iium  aut  divisor  termincrum,  aut  distributor  terrarura.  Ste- 
tisse  lego  Apostólos  judicandos,  sedisse  judicantes  non  le£'o,  ^ 
Krgo  in  criminibus,  non  in  possessionibus  potestas  veslra.>> 

24.  Volviendo  j'a  á  las  exti  avagantes,  ó  á  la  discipli- 
na que  de  ellas  prometemos  demostrar:  tanto  la  extravagante 
£a;  debito  de  Jttan  XXII.  del  año  de  1316  corno  la  extra- 
vagante Ad  re^imem  de  Benedicto  Xli  ele  1333  claraiirente 
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están  ^an'tíí  i  cónocer,  que  las  confifrti?ícf0hés  í^e  los  obis- 
pos sufnganeüs  corri  in  aun  entonces,  y  qnetlaron  corrií^ndo 
como  un  derecho  ordinario  á  Cfirgo  de  los  nietrono  lita  nos. 
Por  qiie  en  U  pi¡  ñera  reservé  solamente  Juan  XXÍI  á  su 
dÍ5()osii;ion  aquellos  obispados  que  vacaren  en  la  curia,  esto 
8  ,  aquellos  cuyos  prelados  fallecieren  en  Roma.  Kn  la 
secunda  reservó  Benedicto  Xít.  los  mismos  obispados  de- 
clarándolos á  mis  de  e^to  bacantes  en  la  curia,  no  solamente 
cuando  sus  prelados  hubiesen  fallecido  en  liorna,  smo  tam- 
bién cuando  hubiesen  fallecido  dos  dietas  distantes  de  Roma. 
Luego  los  que  no  vacaban  en  la  curia,  así  corno  por  el 
derecho  común  eran  elegiJos  por  los  cabildos,  a?í  por  ^1 
mismo  derecho  eran  confirmados  por  los  metropolitanos. 

25.  Esto  mismo  nos  confirma  la  historia  de  aquellos 
tiernpos;  por  que  en  el  libro  9  de  las  metrópolis,  cap.  13 
refiere  Alberto  Crantzio,  [1]  como  en  el  año  de  1325  ele- 
gido obis()0  de  Lubeca  Burcardo,  hibia  sido  este  confirma, 
do  luetio  por  el  arzol)Í3po  de  Brema  :  "Servabatur  adhtsc 
(prosigue  el  dicho  autor)  iste  honor  ecclesioe  metropolitanae, 
ut  inde  confirmatio  sufrajraneorum  peteretur."  Y  en  el  cap. 
29  [2j  hablando  del  obispo  que  succedió  á  Burcardo  dii-.e 
así  Crantzio:  "Eleclus  concorditer  á  capitulo  suo,  conse- 
cratus  esl  ab  Archiepiscopo  Bremensi,  et  comprovincialibus.^* 

26.  Ni  obsta  lá  extravagante  fnjuncUB,  2  Dt  electione, 
en  donde  Bonifacio  VIII  manda,  que  ninguno  sea  recono- 
cido, ni  obedecido  como  obispo,  sin  exhibir  primero  letras 
de  confirmac.iun  de  la  sede  apostólica;  por  que  esta  extrn- 
vaganttí  solo  habla,  y  solo  se  debe  entender  de  aquellos 
prelados,  que  ó  por  ser  inmediatos  al  papa,  ó  ep  fuerza  de 
alguna  reservación  particular,  debian  pedir  de  Roina  la  con- 
firmación: que  eso  quieren  decir  aquellas  palabras  de  Bo- 
nifacio: Episcopi  et  alii  prcshUi,  qui  apud  dicfam  ^edem 
promorfentur.  De  otra  suerte  estaríamos  obligados  á  decir, 
que  por  esta  extravagante  también  ninguno  se  debia  repu- 
t  ir  Abad,  ó  Prior,  sin  mostrar  primero  bulas  del  papa;  por 
que  la  c^m-titucion  tanto  habla  de  estos,  como  de  lo?  obig- 
poa*  EpU  opi  et  alii  Príslati  superiores,,  Albatesi  Priores, 
&,a, 

[1]  Crantzio,  prtg'  243. 
[2¡    Crantzio  pag.  250. 
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OCTAVA  PROPOSICION. 


Todo  e^jte  tiempo,  esto  es,  por  mas  de  doce  siglos,  fue- 
ron los  obispos  de  Portugal  siempre  sufragáneos  de  los  metro- 
politanos del  misino  reino,  y  no  del  papa:  y  asi  no  era  el  papa 
quien  los  confirmaba  y  mandaba  consagrar,  sino  los  metropo- 
litanos, á  quienes  estaban  inmediatameuie  sujetos. 

Por  los  antiguos  docuínentos  se  muestra  esta  diferencia  de 
obispos  exemptos,  y  obispos  sufragáneos;  esto  es,  de  obispos 
ininediatos  solo  al  papa  y  de  obispos  inuiediutos  solo  á  losmetro- 
politauos:  y  de  los  primeros  es  de  quienes  se  debe  entender  el 
pnbilejio  de  el  celebre  cap.  Nihil  at.  De  Electione. 

Se  producen  los  antiguos  catalugos,  que  publicó  Carlos 
de  S.  Pablo,  Manuel  de  Scheltrate,y  L).  b'rancisco  do  Altneida 
de  los  cuales  se  prueba  evidentemente  el  presente  asunto. 

Ejemplos  de  la  misma  practica  en  Portugal,  sacados  de 
nuestra  historia  eclec-iastica:  de  donde  por  ultimó  se  concluye 
que  los  obispos  de  este  reyno  siempre  fueron  sufragáneos  y  no 
esemptos;  esto  es,  siempre  inmediatos  á  los  metropolitanos,  y 
no  á  los  P  apas 

PRUEBAS. 

1.  Todos  saben,  y  nosotros  lo  observamos  antes  que 
tanto  dentro,  como  fuera  de  la  Italia  habia  muchos  obispos,  que 
estaban  inmediatamente  sujetos  al  papa,  sin  reconocer  ni  para 
la  confirmación,  ni  para  la  consagración  algún  otro  metropo- 
litano: y  estos  obispos  son  ios  que  el  derecho  llama  esemp- 
tos. De  un  catálogo  escrito  en  el  siglo  11  en  el  tiempo  del 
papa  S.  Gregoiio  Vil.  que  Baronio  describe  en  el  año  de  1057, 
consta  que  en  a  juel  tietnpo  pertenecían  á  la  ordenación  del 
papa  dentro  de  Italia  sesenta  y  dos  obispos,  repartidos  por  la 
Umbría,  Toscana,  Oampaniay  otras  provincias  de  la  Italia,  6 
islas  adyacentes:  y  estaos  son  las  iglesias  suburvicarias,  de  que 
según  la  espresion  de  Rufino  de  Aquileya,  habla  el  sesto  ca- 
non de  Nicea,  cuando  comparando  entre  si  los  dos  primados 
de  Alejandría  y  de  Roma,  manda  que  eí  de  Alejandría  pre- 
sida  las  ordenaciones  de  los  obispos  del  Egipto,  Libia  y  Penta- 
polis,  asi  como  el  de  Roma  presidia  las  ordenaciones  de  las 
iglesias  suburvicarias,  esto  es,  de  las  que  en  el  estado  ci- 
vil dependían  del  Prefecto  Urbíco.  A  estas  aludía  lira- 
bien   el   papa  S.  Gregorio   VII.    cuando    pidiéndole  el 
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conde  Roberto  que  le  ordenase  obispo  de  Malta  á  un  sujeto 
que  el  habia  presentado  como  patrón,  el  papa  se  escusó  de 
hiicerlo  diciendo,  que  la  ordenación  del  obispo  de  Malta  no 
le  pertenecía  sino  al  metropolitano  de  Regio:  "  De  eo  autetn 
quod  super  electo  Miletensi  postul  isti,  noverit  Nobilitas  tua 
nobis  esse  intimatum,  ad  jns  Eccle-^iae  Regitane  pertinere." 

2.  Fuera  de  Italia  habia  también  muchos .  obispos  in- 
mediatos al  papa,  y  que  eran  confir:aados  y  consagrados  por 
él,  poique  no  reconocían  otro  metropolitano.  Tales  eran 
todos  los  obispos  de  Escocia,  á  los  cuales  el  papa  Clemente  líl 
en  el  año  de  1192  eximió  de  la  jiiricliccion  de  los  metropo- 
litanos de  fnirlaterra,  declarándolo^!  inmediatos  á  la  Sede  Apos- 
tólica. Esta  Bula  describe  fíimnio  (1)  en  los  anales  de 
aquel  año.  Y  aun  que  le  dá  por  autor  á  Celestino  íll,  el  grande 
Pagi  mostró  con  buenos  documentos,  que  había  sido  Cle- 
mente 111. 

4.  Los  docticimos  escritores  de  la  Galia  cristiana  ale- 
gan otra  bula  de  Pascual  lí,  espedida  en  el  año  de  1105  en 
donde  el  papa  declara  inraediatcs  á  la  Serle  Aposttilica  para 
siempre  á  todos  los  obispos  de  Puy,  ciudad  de  Francia  en 
la  provincia  de  Aviñon,  que  los  latinos  llaman  Anicium  ó 
Podium. 

Carlos  de  S.  Pablo  jeneral  de  los  Fulienses,  y  después 
obispo  de  Avranches,  en  el  apéndice  de  su  geografía  sacra, 
trae  entre  otros  un  antiguo  catálogo  de  todas  las  metrópolis, 
y  sufragáneos  del  orbe  cristiano,  que  dice  habia  hallado  en  la 
biblioteca  real  de  Francia:  el  cual  catálo20  cuando  llega  á 
n  mbrar  los  obispos  sufragáneos  de  Toledo,  pone  en  tercer 
lugar  el  de  Burgos;  y  añade  lueoro:  Qui  est  Domini  Papae, 
esto  es,  que  es  inmediato  al  señor  papa,  [y  en  vercUid  Burgos 
no  se  erijió  en  metrópoli  separada  de  Toledo,  sino  en  el  año 
de  1575.]  Cuando  llega  á  nombrarlos  sufragáneos  de  Mé- 
rida,  pone  en  sesto  lugar  el  de  León;  y  añade  luego:  Qui  est 
Domirii  Papae:  y  en  nono  lugar  el  dé  Oviedo,  diciendo  tam- 
bién: Qui  esl  Domini  Papae. 

El  grande  arz  bi^po,  de  Braga  D.  Rodrigo  de  Acuña 
[2]  en  la  historia  de  Braga,  cap.  69  núm.  9.  testifica  que  el 
obis()ado  de  Ceuta,  erijido  en  el  siglo  1 5  por  düijencias  del 
Sr.  rey  D.  Juan  1,®  era  inmediato  á  Roma,  y  no  reconcia 
otro  metropolUano, 

(1)  Bnronio   Tom.  \9.  pag.  655. 

(2)  Acuñaf  part.  2  pag.  248» 
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Por  Otros  documentos  á  nue  ae  remite  Gocbeli  t>  en  Ug 
notas  al  tratado  dfi  Conriagio  De  redühiica  Hispánica,  tom. 
4  pag.  117  sabemos  también,  quede  bispaña  son  inmediatos 
al  papa  los  obispados  de  Cádiz,  el  de  Malaga,  y  el  de  las 
Canarias, 

.  4.  Vé  aqui  como  también  fuera  de  Italia  había  mu- 
chos obispos  inmediatamente  sujetos  al  papa,  y  como  tales  no 
reconocían  otro  metropolitano:  y  de  estos  es  (le  quienes  halda 
y  se  debe  entender  el  cap.  Ni/úl  est  deelec^one,  cuando  á  loa 
obispos  iiimeilialüs  al  pape,  (jue  viven  fuera  de  Ita  lia,  conceile 
el  privilejio  de  poder  entrar  en  la  admmistracion.  y  gubierno 
de  ?u  diócesi?,  antes  de  llegarles  las  letras  de  contírmaciones. 
De  estos  trata  finahaente  Gregorio  IX,  en  el  cap.  Dilecti.  de 
Miiyor  et  obed.  llaman  lolos  obispos  nohis  inmediate  subjectoSf 
y  contraponiéndolos  allí  a  lo-;  obispos  sufragáneos:  como  tam- 
bién los  contrapone  Nicolao  III,  en  el  cap.  Cupiente»  De  Elecr' 
tione  en  el  seslo. 

5.  Veamos  ahora  camo  loa  obispos  de  Portugal  nunca 
fueron  inmediatos  al  papa,  sino  siempre  sufragáneos  de  sus  res- 
pectivos metropolitanos,  que  como  tales  eran  los  que  confir- 
maban las  elecciones,  y  presidian  las  consagraciones  de  loa 
tales  ohisnos  Rl  catálogo  antiguo  manuscrito  del  año  962 
que  D-  García  de  Loaysa  halló  en  la  Biblioteca  del  Escorial 
y  que  de  el  copio  Manuel  de  Schelstrate,  prefecto  de  U 
biblioteca  Vaticana  comienza  por  la  provincia  de  Galicia,  cuya 
metrópoli  era  Braga,  y  le  dá  por  sufragáneos  trece  obispados 
en  que  entran  de  Portugal;  0[)orto,  Címnbra,  Viseu,  Lamego 
y  la  Ydaiia,  que  hoy  es  guarda.  En  tercer  lugar  pone  la  pro- 
vio'iia  de  Lusitania,  cuya  metrópoli  era  Mérida,  y  le  dá  por 
sufragáneos  en  Portugal-,  Evora.  Faro,  y  Lisboa:  por  que  esta 
última  solo  de  los  fines  del  siglo  14,  para  adelante  quedó  sien- 
do metropolitan  a,  por  autoridad  del  papa  Bonifacio  IX,  en  el 
año  de  1394  y  Evora.  Todos  también  saben  que  solo  á  m^- 
di  idos  del  siglo  16  fué  érijida  en  metropolitana  por  Paulo  3.® 
en  el  año  de  1540. 

6.  Otro  catálogo  también  manuscrito  que  se  sacó  del 
cartulario  de  Oviedo,  y  que  describió  el  referido  Schelstrate, 
[2]  comienza  así;  *'Incipit  numerus  sedium  hispanientium,  et 
uniuscujusque  provinciae  sedes  suo  metrofiolitano  subscrip- 
tae  etc."  Entrando  luego  a  referir  las  metrópolis,  pone,  en 
tercer  lugar  á|:VIárida,  y  i'ujetos  á  ella  13  obispados,  en  que 
entran  de  Portugal;  Li.-boa,  Faro,  Ydaña,  Coimbra,  Viseu,  La- 
mego,  Evora,  por  esta  palabras;  •'Eineritae  metrópoli  sud- 
ditae  Oiixboiid,  Oxonoba,  Egitauiá.  eic.'*    Pone  eu  cuarto 
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lijgir  i  Brapn,  y  Pujetcs  é  í3lla  nueve  f'1)is|)a(fop,  en  qué  en- 
tran óe  Foftu<.»ál  Folnmente;  I)«rT»i,  y  Oporlo:  "Brachaiae 
tiietropoli  subditas  Bra(  haia  Dumium,  Porlucale  ele."  Con- 
cluye el  autor  su  catíilogo  diciendo,  que  las  cátedrales  de 
.Ei»|>aña  gwman  por  todas  ochenta  y  dos,  escluyendo  los  obis- 
fpados  de  León  y  Oviedo,  por  ser  cxeinptos,  y  consiguiente- 
mente inmfdietos  al  papo:  "b^edes  hispaniensea  8^  exe(>tis  le- 
sione et  Oveto  qua«  nulli  unquani  metrópoli  fueruut  subditae." 
Si  el  autor  no  se  engañó  en  nombrar  con)o  metrópoli  ecsie- 
tente  la  ciudad  de  Mérida,  fué  este  catálroosin  duíia  esciifo 
Á  lo  menos  en  el  siglo  lüJ,  por  que  destruida  JVlírida,  trans- 
firió el  papa  esta  metrópoli  pfira  Contpostela  en  el  año  de  1 124. 

7.  í).  Francisco  de  Aluieida  en  el  tom.  4  tJe  su  aparato 
para  la  disciplina  y  ritos  de  Portugal,  trae  en  el  séptimo  apén- 
dice otro  catálogo  de  todos  los  obispados  de  la  cristiandad, 
íeducidos  cada  uno  á  sus  respectivas  provincias,  ó  metrópolis 
que  fué  hecho  en  el  siglo  14  y  sacado  de  los  libios  de  la  (?haci« 
cilieria  romana,  después  del  pontificado  del  p^pa  Juan  XXII 
que  en  este  catálogo  se  cita  n;uchas  veces.  Fue  sacj  f'o  de  va- 
rios códigos  manuscritos  según  los  copió  Manuel  Schelstrate, 
.y  antes  del  Auberto  Mireo.  Es  de  grande  importancia  e^té 
documento;  porque  siendo  escrito  después  del  pontificado  dé 
Juan  XXJÍ  q'  falleció  en  el  año  de  1334  por  el  se  puede  co- 
nocer iiifiiliblemenie  q'  obispados  reputaba  la  curia,  aun  á  me- 
diados del  siglo  14  esemplos,  ó  inmediatos  al  papa;  y  cj'  obisfja- 
dos  reputaba  no  esemptos,  ó  inmediato?  á  los  rMetio[)olitanOv'?. 

8.  Pasados  pues  en  silencio  los  obispados,  que  este  ca: 
tálogo  declara  sujetos  al  papü  en  la  Italia,  Francia,  y  Escocia: 
(que  son  los  q' antes  apuntamos  de  otros  documentos)  es  de 
saber,  que  dentro  de  Fspaña  solo  cuatro  obispados  pone  este 
catálogo  en  esta  clase,  á  saber:  en  la  pióvmcia  de  Tar- 
rajona  el  de  Barcelona;  en  la  de  Toledo  el  de  Burgos;  eíi 
la  de  Compostela  el  de  León,  y  el  de  Oviedo:  todos  los  de- 
más pues  estaban  inmediatamente  sujetos  á  sus  respectivo^ 
metropolitanos.  Y  como  en  esta  clase  pone  el  tal  catálogó 
en  la  provincia  de  Compostela  Evora,  Liírboa  y  la  Ydaña,  q* 
hoy  es  Guarda;  y  en  la  provincia  de  Braga,  pone  Of  orto, 
Coimbra,  Lamego  y  Viseu;  y  en  la  provmcia  de  Sevilla  pon© 
Silves  en  el  reino  de  Algarbe:  queda  de  aqui  evidente,  q»fe 
hasta  el  siglo  14  no  hubo  en  Portugal  obispado  alguno,  que 
«stuTiese  inmediata níente  sujeto  al  papa;  sino  que  todo*  por 
el  contrario  estaban  inmediatamente  sujetos  á  su?  metropo- 
litanos, y  como  tales  de  ellos  recibían  la  confirmaciouj  éh  la 
orina  que  ya  manifestamos. 
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^.  Mas  pata  que  la  historia  eclefíiasficc^  <íf>nfirnie  Píétti- 
pre  lo  que  decimos,  afirma  en  su  crónica  de  España  el  raonnw 
Juan  Vaseo  que  había  visto  una  carta  del  rey  l).  Alfonso  Vil 
ll.imndo  el  emperador,  que  floreció  por  los  sños  de  Cri?tó 
J108  en  la  cual  el  rey  mandaba  al  arzobispo  de  Bra^a  one 
confirmase  la  elección  del  obispo  de  Ln^'o  su  stfragfaneo.  f  Il| 
*'Ego  certe  epistolam  vidi  Alfonsi  Hispaniae  iraperstoris  aa 
Joanem  Brachnrensem  Aichipiscoputn  super  corfiimátioné 
epiácopi  Lucensis," 

.  En  la  historia  eclesiástica  de  Braga,  P.  2.  Cap.  8  re- 
jñere  el  llustrisimo  D,  Rodrigo  de  Acuña  (2)  que  por  los  años 
íie  1 114  se  había  quejado  el  arzobispo  de  Braga  D,  Maii- 
rifio  delante  del  sumo  pontífice  Pascual  II  de  que  el  arzobispo 
cíe  Toledo  D.  Bernardo,  violando  los  antiguos  derechos  dé 
la  iglesia  Bracarense,  se  habia  entrometido  á  confirmar  al 
obispo  de  Lugo;  cuando  este  acto  pertenecía  por  derecho  á 
i).  Mauricio,  por  ser  jTíetropolitano  de  aquella  ciudad. 

En  el  cap.  12  de  la  misma  historia  leemos,  [3]  que 
puerto  D.  Bernardo  obispo  de  Coimbra  por  los  años  de  1 124 
y  elejido  por  el  cabildo  D.  Miguel,  habia  confirmado  la  elec* 
don  el  arzobispo  de  Braga  D.  Payo,  conio  de  prelado  su 
sufragáneo. 

Leemos  mas  en  el  cap.  31  de  la  inísma  historia» 
que  en  el  año  de  1261  habia  escrito  huestro  rey  D.  Alfonso 
Jll  al  arzobispo  de  Braga  D.  Martin  Giraldes  una  carta,  en 

-que  le  pedja,  que  quisiese  tener  por  buena,  y  cánonica  la  elec- 
ción que  para  obispo  de  Oporto  habia  hecho  en  la  persona 
del  maestro  Vicente,  el  cabildo  de  la  misma  ciudad,  y  para 
la  cual  había  dado  el  rey  también  su  consentimiento.  Ade* 

■  Jante  describiremos  toda  esta  carta,  que  es  un  noble  documento 
tanto  de  los  derechos  metropolitanos,  como  de  los  derechos 
regios. 

Leemos  finalmente  en  la  4.  ^  parte  de  la  monarquía  lu- 
sitana, l  ib.  15  cap.  24  otra  carta  del  mismo  rey  D,  Alfonso 
lIL  de  Portugal  escrita  el  año  de  1258  al  arzobispo  de  Com- 
■postela  pidiéndole  que  como  metropolitano  que  entonces  era 
Lnmego,  confirmase  la  elección  del  obispo  D.  Pedro,  he- 
cha por  el  cabildo  con  aprobación  suya.    Las  palabras  del 

 ^  "'  '   ^'  "  ' '  '  — '  " 

f  1  ]    Tom.  \  délo  escrit .  de  Hesp .  pag.  622  de  la  edici  Schot» 

(2)  Aí'vña,  pag  36. 

(3)  Ibid.   pag.  30. 
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rey  tíeciati  así  *'Quare  dilectionem  vestram  modis  otnnibuf 
rogo>  quatenus  dicta  elecclione  canonice  examintita  ,  eidem 
«lecto  munus  consticraliunis;  impenderé  minime  postponatis.^* 

NONA  PROPOSICION. 

La  ordenación  de  los  metropolitanos,  tanto  por  el  de- 
recho antiguo  de  los  cánones,  como  por  el  nuevo  de  las  de- 
cretales, compete  al  sinodo  de  la  provincia. 

Aleganse  los  decretos  de  los  papas  S,  León,  S.  GelasiOt 
f  S.  Gregorio.  Los  cánones,  de  Africa,  de  Francia  y  de 
España. 

Autoridades  de  Hincmarode  Rems.  y  de  Yvode  Chartres. 

Compárense  los  metropolitanos  de  Occidente  con  les  pri- 
mados, y  metropolitanos  de  Oriente.  Muéstrase  que  así  coraio 
corrian  parejas  con  los  primados  en  ser  ordenados  por  sus 
misinos  sínodos;  asi  ecsedian  los  metropolitanos  en  no  depen- 
der para  su  ordenación  de  algún  otro  superior. 

Eita  inde[7endencia  de  los  metropolitanos  de  Africa» 
Francia  y  Es[)unii,  es  á  ejeinpio  de  la  de  los  metropolitanos 
de  Chipre,  Bulgaria,  é  Iberia  que  también  eran  autócefalos» 
6  independientes. 

Ksplicase  á  nuestro  inleijlo  el  cap.  metropolitano  del  de- 
creto de  Graciano;  y  el  cap.  Si  archiepi»copus  las  decre- 
ta les  de  Gregorio  iX. 

Testimonio  de  Guillermo  de  Montelauduno  en  con- 
firmación de  esta  disciplina. 

PRUEBAS. 

!.  Después  de  haber  mostrado,  que  por  todos  loj 
derechos  peitenece  al  u»etropolitano  la  ordenación  de  sus 
obispos  sufragáneos:  se  sigue  mostrar  que  por  los  mismos 
derechos  pertenece  al  sinodo  de  la  provincia  la  ordenación 
de  sus  metropolitanos» 

El  papa  san  León  Magno  en  la  epístola  á  Anastasio 
de  Thesalonica,  cap,  6.®  dice  así;  [1]  ♦* Metropolitano  de- 
functo,  cum  in  loco  ejus  alius  fuerit  subrogandus,  provin- 
ciales e,)iscopi  ad  civltatem  metropolim  convenire  debent,  ut 
ornnium  clericorum  at(|ue  civium  volúntate  discussa,  ex  prea- 
biteris  eju:<dem  eccle«iai  vel  diaconis  oplimus  eligatur.'* 


(1)    León  pag.   155  de  la  nueva  edición, 

12 
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El  papa  san  Gelasio  en  la  epislola  á  los  obispos  4^ 
fDardania:  "¿i  metropoiitanus  hurnaroe  ce  ridilionis  serle  de- 
cesserit,  á  comprovHu  iaÜbus  epistopis  sicut  vctus  forma  tía ns« 
inisit,  sacrari  moHis  ómnibus  censealis."  Lo  (^ue  estos  pa- 
pas mandaron  observar  en  el  Ilirico,  era  lo  niismo  que  en 
todo  lo  demás  del  occidente  prácticaron  las  provincias  eccle- 
siásiicas,  que  para  la  ordenación  de  sus  obispos  y  arzobis- 
pos no  (ie|jendian  del  patriarca  Romano. 

2.  De  Africa  lo  testifica  san  Aguslin,  cuando  en  la 
conferencia  con  los  donatie-tas,  dia  3  cap.  16  hablando  de  la 
ordenación  de  Ceciliano  arzobispo  de  Cártago,  escribe  así. 
(1)  *'Non  expectavit  Coecilianus,  ut  princeps  á  principe  or- 
flinaretur,  cum  aliud  habeat  eclesice  catholicae  consuetudo,  ut 
non  Numi  liíe,  sed  propinquiores  episcopi  epi?co|>um  ectle. 
eine  carthaginis  ordinent  :  sicut  nec  ecclesioe  Romaroe  or- 
dinal aliquis  episc&pus  metropolilanus,  sed  de  próximo  Os* 
tiensis  episcopus.** 

3.  De  franela  es  bien  expreso  el  canon  7.  °  del  2.  ^ 
concilio  de  Orleans  celebrado  en  el  año  de  533.  (2}  *'ín 
ordinandis  mctropolitanis  episcopis  {  dice  ti  canon  )  antiquam 
inslitutionis  formulam  renovamus,  quani  per  incuriam  vide. 
mus  amissam.  Itaque  metropolitanus  episcopus  á  comprovin- 
ciaübus  episcopis  ordinetur." 

4.  De  españa  tenemos  el  canon  19  del  cuarto  conci- 
lio de  Toledo,  celebrado  el  año  de  633  que  dice  así  (3) 
*' Episcopus  comprovincialis  ibi  consecrandus  e?t,  ubi  niftro- 
politanus  elegerit.  Metropolitanus  autem  non  nisi  in  civitate 
metrópoli,  comproriucialibus  ibidem  convenientibus." 

No  reparen  mis  lectores  en  que  en  este  canon  no 
se  haga  mención  de  la  confirmación,  sino  solamente  de  la 
consagración;  por  que  como  esta  suponia  á  aquella,  expre- 
sándose una,  queda  por  consiguiente  entendida  la  otra:  prin- 
cipalmente que  por  la  disciplina  de  aquellos  tiempos  ,  la 
confirmación  no  se  separaba  de  la  consagración  ,  sino  que 
la  una  se  segaia  luego  á  la  otra.  Y  es  regla  general  de  los 
mismos  cañones,  que  quien  hacia  la  consagración,  ese  debia 
dar  la  confirmación;  como  expresamente  nos  enseña  Inocen- 
cio llí  en  el  cap.  Yenerahilem,  de  electione.  Y  esto  mismo 
conocerá  del  referido  canon  de  Toledo  quien  lo  lejere  to* 
do  en  la  fuente. 


[1]    Agustín  tom.  .9  pag  570. 

[2]    Tom.  1   de  hs^  concilios  de  Francia  png  229. 
[3]    Tom,  3  de  los  concilios  de  España,  pjg.  370, 
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6.-  En  Inglaterra  qniso  el  papa  san  Gregorio  Magno» 
^ue  Agusiin  su  Le^ido  estableciese  la  misma  disciplina  ; 
por  que  en  la  epislola  65  del  iib.  11  manda,  que  eriji  ea 
aquella  Isla  dos  provincias  eclesiásti'/as,  cuyas  metiopolis  sean 
las  cjudades  de  Lórídres  y  de  Yorch;  pero  que  muertos  loa 
primeros  arzobispos  sea  el  sinodo  de  la  provincia  el  que 
de  KÍIí  en  ad Jante  ordené  á  los  succesores:  (1)  "Quatenui 
Lojidiíiensis  civitatis  episcopus  semper  in  posterum  á  sino- 
do  pro,)ia  debeat  consecrari,"  &,a.  Advierto  (jue  por  el  truns. 
curso  de  los  tiempos  se  vino  á  mudar  de  Londres  para 
C  iutorberi  (  que  nosotros  llamamos  Cantuaria  )  la  dignidad 
de  primera  metrópoli  de  Inglaterra:  que  por  eso  aun  hoy 
8us  arzobispos  se  intitulan  prijnados. 

6.  En  esta  parte  coman  parejas  estos  metropolitanos 
del  occidente  con  los  exarcos,  ó  patriarcas  del  Oriente;  por 
quy  unos,  y  otros  eran  ordenados  por  su  sinodo,  sin  de- 
pendencia de  otro  algún  superior.  Por  eso  á  unos,  y  ótroa 
dió  la  antigüedad  el  titulo  de  priinados;  como  de  los  me- 
tropolitanos es  notorio  por  el  canon  34  de  los  que  llaman 
apostólicos,  conferido  con  el  9  de  Antioquia:  por  los  caño- 
nes 19  y  28  de  la  colección  africana;  por  el  6  del  primer 
concilio  de  Braga:  por  el  4  de  la  colección  de  Martin  de 
Dumi;  y  por  lo  que  de  si  escribe  san  AgUítin  en  la  con- 
ferencia del  dia  3.^  cap,  7  (2)  a  Megalio  se  ordinatum, 
qui  tune  fuerat  primas  episcoporum  in  Numidia," 

7.  Es  memorable  en  este  particular  el  testimonio,  que 
en  el  siglo  9.  °  nos  dejó  Hincniaro  metropolitano  de 
Rems  en  el  libro  contra  Hincmaro  obispo  de  Laon.  Dice 
así  en  el  cap.  17  (3)  "  Quidam  archiepiscopi,  vel  metra- 
politani,  primates  provinciarum  multothea^  in  sacris  canonibus 
¡iive.iujntur:  illi  videlicet,  (¡ui  m  loco  d  jfunctoi^tiai  archiepiscopo» 
xum,  Vtíl  inetropelitanoru.n,  ab  episcopis  unius  cujusque  provin- 
cioB.  sine  interrogationo  alterius  primatis  prcevalent  ordinari,  et 
ex  antiquíe  consuetudini  i  lege  á  sede  apostólica  pallii  solent  ge- 
nio ursigniri:  et  in  loco  decedentium  episcoporuíu,  sine  consul- 
tu,  vel  licentia  primatis  alterms,  in  sua  provincia  quique  pos*- 
sunl  episcopos  ordinare."  Lo  mismo  por  las  mismas  paia- 
hras  repitió  Hincmaro  [4]  en  la  epistola  44.  De  Jure  Me- 
tropoHfanorumy  nú(n,  5  de  suerte,  que  en  sentir  de  Hiña- 

1]  Gregor.  tom.  2  png.  11G5. 

/{  Agustina  tom,   9  p~¡g.  5¿)8. 

3J  Hincmaro,  tom.   2  pag.  438 

JJ  lüiiempag.  721. 
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maro  eran  lo  metropalitanos  de  Francia,  y  de  España  «noi 
como  primados  de  segundo  orden;  por  que  auuque  no  te- 
nían bájo  de  si  algunos  arzobispos  como  los  tenian  los  pri- 
mados de  primer  Orden;  no  tenian  todabia  sobre  si  primado 
alguno  de  quien  dependiesen  para  su  ordenación. 

En  con  seque  no  id  de  esta  disciplina  escribe  el  mismo 
Hmcmaro  en  la  epistola  26  al  papa  Nicolao  1.  como  elegi- 
do por  el  pueblo,  y  clero  de  la  ciu<lad,  y  corifirmado  por 
los  obispos  de  la  provincia,  habia  sido  ordenado  canónica- 
mente arzobispo  de  Reins  por  todos  los  obispos:  [  1] ''Proe- 
s^íntia  et  consensu  omninm  suífi-aganeoram  ipsius  metrópolis 
reíjulariter  in  eadem  ecilesia  smn  ordimtus." 

8.  Bien  es  verdad,  que  después  de  ordenado  arzobispo 
de  Rems  Hincmaro,  pidieron  los  obispos  de  Francia  al  papa 
í^ergio,  que  lo  confirmase  en  esta  digni  lad,  (2)  como  consta 
íle  las  actas  del  concilio  2.  ^  de  Soisons  del  año  de  853, 
en  la  acción  3.  ^  pero  las  mismas  actas  nos  informan,  que 
esta  confirmación  pedida  al  papa  habia  sido  extraordmaria; 
por  que  cotno  á  un  vivia  Ebbon  antecesor  de  Hmcmaro,  y 
este  aunque  depuesto  canónicamente  podria  tal  vez  intentar 
FU  restitución,  y  de  hecho  se  presumía  (jue  la  intentaba:  por 
eso  juz2:aron  con  Hincmaro  los  obispos  de  la  provincia  de 
Kems,  que  para  cortarle  á  Ebbon  todas  las  esperanzas  ,  y 
ases^urarle  á  Hincmaro  la  dignidad,  era  conveniente  que  en 
í^htb  caso  interpusiese  el  papa  su  autoridad.  No  fué  pues  esta 
confirmación  del  pnpn,  confirmación  del  metropolitano  de  Rems, 
romo  de  metropolitano,  sino  como  de  tal  metropolitano;  por  que 
fuera  de  eMCi  y  de  otros  semejantes  casos  extraordinarios,  nunca 
los  obispos  recurrían  á  Roma;  sino  que  era  el  sínodo  de  la 
provincia  el  que  sin  dependencia  de  otro  superior  Ordenaba 
d  sus  metropolitanos. 

9.  Y  en  e>ta  parte  eran  los  sinodos  provinciales  de 
occidente  mas  autocefalos  que  los  de  oriente;  por  que  e« 
el  occidente  para  la  ordenación  de  los  metropolitanos  bas- 
tiva  el  sínodo  de  su  provincia:  lo  que  claramente  nos  con- 
firma Ibo  de  Chartres,  cuando  en  la  epístola  60  escrita  á 
Hugo  arzobispo  de  Tieon,  prueba  con  el  testimonio  del  papa 
Gelasio,  que  para  celebrarse  la  órdenacion  de  Daimberio 
metropolitano  de  Sens,  no  era  necesario  el  concurso,  ó  apro- 
bación de  Hui^o;  no  obstante  ser  este  primado  de  las  Qalias, 
y  á  mas  de  e-to  legado  del  papa:  y  a^'i  concluye  de  este 

[  l  ]    Hincmaro,  iom.  2  p"g>  303. 

(2J    Tomo  3  de  los  eoncil.  de  Francia  pag.  84. 
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modo  Tbo:  "Cnm  ergo  tam  ista,  quam  alia  gencraíia  in?»- 
titüti,  tam  ab3olute  consecr:í«ionern  metropolitani  contineant; 
mirainur  cur  privatÍ3  legibus  et  novis  traditioriibus  vetereg 
tradiliones  et  consuetudines  removeré  contenditis,  prcenipiendo 
nt  aenonensis  electus  ante  consecrationem  suain  vobis  prce- 
Bentetur,  et  jure  primatus  vestri  sujectionem,  et  obedientiain 
profiteatur 

Kn  el  oriente  pues  dependía  la  ordenación  de  los 
metropolitanos  de  la  confirmación  de  los  ex  ircos,  ó  patiiar- 
cas:  como  de  loa  metropolitanos  del  patriarcado  de  Alejan- 
dría se  colige  del  canon  6  ^  de  Nicea,  y  de  la  epistoia 
105  de  Sinesio  metropolitani  de  PtoleíjWLjda:  y  como  de  loa 
tn  et  ropo  litan  o  ?!  del  p;Uriarcado  de  Constuntinopja  está  expreío 
eii  el  canon  28  de  Calcedonia. 

10.  M  is  pan  (pie  ninguno  piense  que  solo  vn  el  occi- 
dente eran  autocefalos  los  sínodos  ^jrovinciales:  es  de  adver- 
tir, que  lamiarien  en  el  oriente  había  aisrunas  provincias,  cu- 
yos obispos/  sin  dependencia  de  otro  algún  primado,  o  pa- 
triarca, eryín  los  que  ordenaban  á  sus  metropolitanos  tal  era 
la  provincia  de  Chipre,  á  la  qual  el  concilio  de  Efeso  en 
la  acción  7.  y  después  el  concilio  de  Trulo  en  el  canon 
39  confirmó  esta  autocefalia.  Y  Teodoro  Balsamon,  patriarca 
de  Antioquia,  en  el  siglo  XH.  eisciibiendo  sobre  los  caño- 
nes del  concilio  Constantinopolitano  l.  ®  después  de  afir- 
mar, que  en  el  principio  todos  los  metropolitaníis,  y  consi- 
guientemente todos  lo"!  sínodos  provinciales,  eran  autooeílilos; 
añad^  que  f  iera  de  Chipre,  cdnserbavan  el  mismo  piivilegío 
las  provincias  de  Bulgaria,  y  de  la  Iberia. 

11.  Esto  es  por  lo  que  toca  al  derecho  antiguo.  Ha- 
blando ya  del  derecho  nuevo,  es  cierto  que  tanto  en  el  de- 
creto de  Graciano,  como  en  las  decretales  do  Giegorio  IX. 
se  conserbó,  á  los  sínodos  provinciales  el  derecho,  de  ser  ellos 
los  que  ó.'-denasen  á  sus  metropolitanos.  El  decreto  trae  para 
eso  el  cap.  metropolitano,  Dist.  63  que  es  sacado  de  la 
epístola  de  san  León  á  Anastasio  Tesalonicense.  Las,  de- 
cretales traen  el  cap.  Si  Archiepiscopus,  en  el  titulo  de 
Tempcribus  Ordinaüonümy  el  qual  allí  se  atribuye  al  papa 
Aniceto,  por  (pie  en  su  nombre  había  publicado  Isidoro  Mer- 
cader este  capítulo,  y  de  Isidoro  lo  habían  citado  también 
como  de  Aniceto  las  colecciones  de  Ibo,  y  do  Gíaciano:  pe- 
ro hpy  e^  concitante  entre  los  críticos,  (|ue  este  capitulo  lo 
había  formado  [sidoro  de  la  misma  epístola  de  san  León. 

12.  En  e!  libro  del  sexto,  en  las  Clemrintinas  ,  y  en 
las  extravagantei,  nada  se  innovó  en  este  particular :  y  así 
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por  todos  los  derechos  compete  al  sínodo  de  la  pro¥Ínc>a 

órdenacion  de  su  inetropol¡tac>.>  Y  esto  mismo  observó  mas 
de  400  años  ha  el  famoso  canonista  de  Francia  Guillermo 
de  Montelauduno,  cuando  en  su  libro  sacramental ,  en  la 
rubrica  de  ordiue  Episcopali,  lit.  10  escribia  así  "Quis  con* 
eeerat  Episcopum  ?  Dic  quod  Archiepiscopus  cum  suis  su- 
ffraganeis,  De  tempor.  Ordinat.  Nec  Episcopi.  Sed  quis  Ar- 
chiepiscopum,  vel  superiores  ?  Dic  quod  de  jure  communi 
omnes  episcopi  debetit  consentiré,  et  tres  i  Uorum  consecrare, 
supra  eodem  titulo.  Si  Archiepiscopus,  63.  Dist.  Papa  la- 
men jain  pro9scrips¡t  contrarium,  cujus  auctoritate  taritum 
hoilie  consectantur.*'  Debemos  este  documento  al  ilustre 
Baluzio,  que  de  los  mmurHiritos  de  la  iirlesia  de  EIna  lo 
desoribió  en  las  notas  al  libro-6,  ^   De  Concordia  cap.  4« 


DECIMA  PROPOSICION. 


Tanto  por  el  derecho  antiguo,  como  por  el  nuevo 
dd  las  decretales,  no  era  el  palio  el  que  daba  á  los  metro- 
politanos la  jurisdicción;  sino  que  la  daba  el  sinodo  de  la 
provincia,  cuando  confirmaba  su  elección. 

Averiguase  el  origen  del  palio,  y  se  muestra  que  lo 
tiene  de  los  emperadores  Romanos. 

Hasta  el  siglo  Vlí  eran  en  el  occidente  rarísimos  loa 
metropolitanos,  que  usaban  del  palio.  Por  «nuclios  siglos  lo 
reputaron  los  arzobispos  una  insignia  no  necesaria.  Autori- 
dades de  san  Bonifacio  de  Muguucia,  de  Hincmarode  Rems, 
y  de  Alcuino  maestro  de  Carlos  Magno  sobre  este  asunto. 
Aun  en  el  siglo  11  y  12  hacían  algunos  arzobispos  poco 
escrúpulo  de  no  pedirlo  :  y  muchos  vivieron  toda  la  vida 
8Ín  teneilo. 

La  ley  de  pedir  el  palio  de  Roma  tuvo  principio 
en  la  espontanea  sujeción  de  algunos  metropolitanos. 

No  hay  obligación  de  pedirlo  sino  después  de  la  con- 
sagración. Textos  notables  de  ínocencio  111.  y  de  la  Glosa 
de  Graciano. 

Enmiendasela  iascripcion  vulgar  del  cap.  Sígnijicasti, 
De  Electiom. 
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PRUEBAS. 


1.  Es  punto  apentado  entre  los  niejores  criticos,  ,f 
Antiqiiarios,  fl]  que  el  palio  de  que  hoy  usan  los  metro- 
politanos, debe  su  principio  á  Iws  emperadores  romanos  del 
oriente,  que  en  obsequio  de  la  iglesia  quisieron  honrará  los 
primeros  prelados  de  ella  con  la  misma  Opa  imperatoria,  de 

-que  ellos  usaban,  y  de  que  por  muchos  tiempos  usáron  los 
patriarcas,  y  metropolitano?.  El  palio  de  hoy  es  tan  corto, 
que  irns  se  debe  llamar  cinta,  que  vestido  ;  pero  antigua- 
mente era  ^el  palio  verdaderamente  paho,  por  que  era  ves- 
tido cumplido,  y  talar,  que  cubria  todo  el^íuerpo,  sin  man- 
gas, y  sin  abertura  alguna  mas  que  aquella  por  donde  se 
vestía  y  desnudava,  que  era  por  la  cabeza  :  del  mismo  modo 
que  no  ha  muchos  años  eran  aun  las  casullas  ,  que  vestian 
los  sacerdotes,  como  con  otros  lo  advirtió  nuestro  Tomasi- 
no  en  la  primera  parte,  lib.  2  cap.  63  núm.  4. 

2.  Que  el  palio  eclesiástico  deba  su  origen  á  los  em- 
peradores, se  prueba  primeramente  de  Liberato  diácono  de 
Cártago  de  el  sexto  siglo,  [2]  que  en  el  cap.  21,  y  23. 
de  su  brebiario  nos  informa  que  cuando  por  orden  de  el 
emperador  eran  depuestos  los  patriarcas,  tornaban  los  palios 
6  mano  del  emperador.  Se  prueba  en  segundo  lugar  de  las 
cartas  de  los  papa.*?  Vigilio,  y  Gregorio  Magno,  que  para 
mandar  el  palio  á  Auxanio  arzobispo  de  Arles,  yá  Siagrio 
obispo  de  Autun,  confesaban  que  lesera  necesaria  la  licen- 
cia de  los  emperadores  de  oriente,  que  en  tiempo  de  Vigi- 
lio era  Justiniano,  en  tiempo  de  Gregorio  era  Mauricio* 

.3.  Es  igualmente  cierto,  que  hasta  el  tiempo  de  estos 
dos  sumos  pontífices  ningún  metropolitano  de  occidente  usaba 
de  palio,  sino  en  Frfi^icia  el  arzobispo  de  Arles,  en  Espnña 
el  arzobispo  de  Sevilla.  Al  primero  lo  concedió    el  papa 

(1)  Marca  libro  6  cap.  6.  Thomassin. 
P.  1  Lib,  2.  cap,  53.  y  con  ellos  el  autor 
de  lus  Memorias  del  clero  de  Francia, 

[2]  Jnda  en  el  iom,  6.  de  los  concilios 
pag,  454.  y  457. 
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éltnnnaco  en  los  principios  del  sexto  siglo:  al  segundo  eí  papi 
Gregorio  Magno  en  los  principios  del  séptimo. 

En  el  8ño  de  742  siendo  papa  san  Zacarias,  cele- 
bró san  Bonifacio  arzobij^po  de  Moguncia  un  concilio  de 
todos  los  obispes  de  las  Galias,  y  de  la  Germania  ,  en  el 
cual  se  estableció,  que  de  alií  en  adelante  todos  los  metro» 
politanos  pidiesen  de  Roma  la  honra  del  palio.  Consta  de 
la  caria  de  Bonifacio  á  Eutbeito,  que  Sirmondo  imprin.ió 
en  el  fin  del  tom.  1,  de  los  concilio?  de  Franc  ia,  pag.  683. 
Mas  de  otra,  que  en  el  año  de  750  esciibio  el  mismo  Boni- 
facio al  papa  Zacarias,  [1]  sabemos  que  habiendo  ordenado 
Bonifacio  tres  metropolitanos  en  Francia,  solo  para  uno  ha- 
bía pedido  el  palio  de  Roma;  por  que  los  prelados  france- 
ses recelando  tal  vez  que  esta  nueva  sujeción  pun*-se  en 
riesgo  los  derechos,  y  libertades,  que  á  los  metropolitanos 
concedían  los  ^  anones;  dudaron  después  ejecutar  lo  que  ha- 
bían acordado  en  sínodo,  y  no  querían  pedir  el  palio  al  su- 
mo pontífice:  y  este  aunque  hizo  reparo  en  esta  novedad, 
ni  por  eso  consta  que  hiciese  contra  aquellos  metropolita- 
nos alguna  demostración  de  castigo,  ó  de  amenazas. 

4.  De  los  referidos  doeumentos  se  colige,  que  aun  des- 
pués de  ifitroducido  en  el  occidente  el  uso  del  palio,  no 
dependia  del  el  ejercicio  de  la  autoridad  de  los  metropolita- 
nos; por  que  siendo  entonces  rarísimos  en  Francia,  ^España, 
y  Alemania  los  que  se  honraban  con  esta  insignia  ,  eran 
todavía  muchos  los  que  en  todas  estas  regiones  eran  metro- 
politanos con  plena  jurisdicción:  y  esos  mismos,  que  enton- 
ces usaban  del  palio,  muchas  veces  no  lo  conseguian  de 
Roma,  sino  pasados  años  después  de  órdrnados  metropolita- 
ros;  como  sucedió  á  san  Leandro  de  Sevilla,  que  niuch(  a 
■  años  después  de  su  órdenacion,  consiguió  del  papa  san  Gre- 
gorio Magno  la  honra  del  palio. 

6,  Mas  como  el  palio  era  una  insignia,  que  para  unos 
metropolitanos  acostumbraba  traer  consigo  la  honra  y  autori- 
dad de  vicarios  de  la  sede  apostólica,  y  para  otros  la  exen- 
ción de  esos  vicarios:  de  aqui  venia,  que  en  el  siglo  9.  ® 
todos,  ó  quasi  todos  los  metropolitanos  de  occidente  anhela- 
ban por  conseguir  de  Roma  el  palio,  empeñando  para  esto 


[1]  Tom,  1.  de  los  concilios  de  Fran* 
cía  pag,  577. 
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el  fa^or  d€  los  principes  seculares,  y  siendo  ello»  mismos 
lof*  que  voluntaria  mente  se  abátenian  de  ciertas  Tijociones  do 
f!i  orden  en  cuanto  no  !o  conseguían  De  donde  con  razón  i 
Brinó  Thomasino,  que  esta  voluntaria  sujeción,  qne  los  me- 
tnipolitr<nos  así  mismos  se  hablan  impuesto  en  loa  princi- 
pios, habia  sido  el  fundamento,  en  que  los  papas  despuet 
ápoyaron  la   lev,  que  les  impusieron. 

6.  Con  efecto  Nicolao  l.  en  la  resipííesta  á  las  con*»-)}, 
tas  de  ios  Bnloraros  cap.  73  y  Paí-cual  I  i  en  el  cap.  Sig- 
nfficastif  De  Eltcthne  h  ¡blando  de  est.i  obligación  de  pedir 
el  palio  ,  no  recurren  á  otra  ley  que  á  la  costu:n:>'8 
introducida.  Y  no  ob^-tante  la  tal  costumbre,  deíi- 
nia  Alcuino  la  honra  del  palio,  diciendo  que  no  era  mu 
que  Qn  distintivo  de  los  arzobispos  respecto  de  los  sufraga- 
neos:  "Pallium  mhil  est  aliud,  nisi  discretio  inter  archiepisco- 
puin  et  ejus  suffraganeos."  Fue  Alcuino  maestro  del  empe- 
rador Carlos  Magno,  y  el  luoar  que  referimos,  es  de  su 
libro  De  Dimnin  Officii».  E  Hincmaro  arzobispo  de  Rems 
feti  la  epístola  26  al  papa  Nicolao  I.  ®  [  1  ]  claramente  afir- 
maba que  la  autoridad  metropolitana  no  dependia  del  uso 
del  palio,  el  que  no  era  mas  que  una  divisa  honorífica,  ó, 
como  el  se  ex[)licHba,  un  genio  de  la  sede  metropolitana,  por 
donde  se  distincriiian  los  metropolitanos  de  los  que  no  lo 
eran:  y  que  e!  en  pedirlo  no  habla  hecho  nías  que  seguT 
la  costumbre  de  sus  antecesores.  Añadía,  que  no  lo  habi\ 
pedido  por  juZ:»ar  que  para  el  libre  ejercicio  de  metropolitano 
no  le  bastaban  los  privilfiaio?,  que  á  los  metropolitanos  h:*.- 
blan  concedido  Ioji  cañones;  sino  para  acomodarse  á  la  rus- 
ticidad, y  materialidad  de  los  tiempos,  y  de  los  sub Titos, 
que  acostumbraban  reputar  la  autoridad,  y  poder  de  sus 
prelados  ma^  por  las  insignias  exleri<Mes  que  por  la  interior 
dignidid  de  su  carácter:  "Privilegia  sedis  apo?tólicffi  noa 
ideo  pelii,  ut  mihi  non  suíficeret  quod  sacri  cañones  cuiqua 
metr^opoli  concedunt:  sed  quia  veteres  cousititutiones  jam  qua- 
BÍ  pro  vili  apud  q  losdam  hnbentur,  bis  novis  decretis  caraa- 

.  Jes  ét  animales  houiines  territi  reverentius  asrerenl." 

7.  A  mediados  del  si^do  ti  ejecutaba  el  papa  Grego- 
rio Víí  fuertemente  á  los  metropolitanos  de  Inglaterra  .  y 
Francia  ,  para  que  no  se  descuidaren  de  oedir  el  palio;  cons- 
ta fie  la^  cirtas  del  misuio  par>a  á  Lanfranco  de  Cantur- 
be.í.  y  á  Wilh-^l'no  de  Rúan.  En  el  principio  del  siff'o  12. 


[Ij    Hincmaro,  tom,  2  paj.  310  y  sig'. 
13 
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ejcrutaba  el  papa  Pagcual  JI  con  ¡gual  vigor  á  los  fnefítí- 

polilanos  de  Uungria,  para  (hir  eii  la  lecepcion  del  palio 
fcl  juibn.eiito  de  fidelidad,  y  obediencia  al  pap»,  que  j.ot  o 
antts  h-áWm  inlj educido  Gregorio  VII:.  consta  de  la  caria  de 
Pascual  al  arzcbi.-po  de  Colocz,  de  dciide  se  It  rn  ó  el  cap. 
Significusti,  que  atrás  citamos;  por  que  la  inscripción,  que 
en  todas  las  ediciones  de  las  dco ótales  se  lialla  de  et>ta 
calta  Pui^íhulis  PahoimUaito  Arihiejtisccpo,  ya  adxiitió  el 
grande  canonista  de  Francia  Fiancisco  Florente  en  sus  no- 
t;;s  al  título  de  V&u  et  anctoritate  PaUii,  toni.  1  pag.  /io2 
quo  testaba  errada;  por  que  aquella  caita  no  la  dirigió  Pas- 
cual al  arzobispo  de  Palermo  en  la  Sicilia,  sino  al  de  í-o- 
locz  en  la  Hungría,  como  refiere  IJaronio  en  los  Anales  deí 
'uño  1102  núrn.,  9  Y  asi  en  Ingar  de  Partoimitano  Archie- 
piscopo,  se  debe  leer  Cchciatsi  Arcl!e¡)i¿ccjjo. 

8.  Mas  de  estas  niirmas  cartas  de  k  s  sumos  pontífí- 
res  se  colige,  que  aun  en  atiuel  tiempo  habia  algunos  n  e- 
tropolitanos,  que  eschipulizabHn  poco  de  no  pe('ir  el  palia 
de  Pvoma:  entrando  en  este  níimeio  un  Lar.fianco  de  Can- 
torbeii,  (jue  fue  antecesor  de  san  Anselmo,  y  por  tístimo- 
iijo  de  todos  los  esciitores  vaion  santísimo  del  óíden  de 
fan  Beiiito.  Se  colige  también,  que  ni  todos  les  m.etrcpolita- 
iios  se  querían  sujetar  al  nuevo  juramento,  que  los  papas 
iban  introduciendo  en  la  recepción  del  palio.  Y  es  de  notar, 
(jue  el  fundamento,  en  que  los  metropolitanos  de  Hungría 
«poyaban  su  renitencia,  era,  crmc  afiimá  el  mismo  Pascual 
11  que  en  los  cor¡cilio9  generales  no  se  habia  puesto  á  los 
metropolitanos  tal  obligación:  "Aiunt  ín  c(  nciliis  statuttiiíf 
non  inveniri."  Se  colige  por  último,  que  la  obIigaci<  n  de 
pedir  el  palio  no  corría  á  los  metropolitanos,  sino  pasado» 

'  tres  meses  después  de  consagrados:  que  así  lo  afinuá  san 
Gregorio  Vil  en  la  carta  citada  al  arzobispo  de  Rúan,  que 
es  la   I-  del  libro  9.  <=> 

9.  Lo  mismo  determina  en  el  decreto  de  Grarípnoel 
cap.  Quoniom^  dht.  100.  que  es  el  paj)a  Pelagío.  El  cap. 
Qíiia,  De  electione,  que  es  de  Inocencio  Hl  aunque  no  ex- 
presa el  tiempo,  en  que  el  metropolitano  debe  pedir  el  pa- 
lio, supone  todavía  que  antes  de  tenerlo,  está  ya  consagrado 
el  arzobispo.  Y  que  esta  sea  la  disciplina  constante  de  la 
iglesia  lo  prueba  Guillermo  Ncubrigense  ,  autor  del  si- 
glo 13  cuando  en  éu  historia  de  Inglaterra,  libro  4  cap. 
17  observa,  que  Godofrido  arzobisipo  de  Yorc,  debiendo  pri- 
mero consagrarse  que  pedir  el  palio,  invvi tiendo  el  órden  de 
las  cosas,  habia  pedido,  y  alcanzado  el  palio  antes  deconsa- 
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grarse:'  ^«Ordina  prne  vr)3t<íro  anle  pontid 'aU'ii  con^secrationeni 
pallin  n  á  lio  nma  pontiliie  potiit,  et  acr'^e;)!!.»  Y  en  el  lib. 
1.  CR  ».  17  rtíü;rtí  ej  ¡lü^  ní  escritír  q  ia  VVilh'3ua)  arzobispo 
de  Cintorberi  no  bibia  teni  lo  el  palio    sino    pas.ult)s  diez 
añ  )3  (le8()UQá  de  su  consaj^i ación.  Y  por  estos  mismos  titíin- 
pos  bnbo  otros  metropolitanos  en  Francia,  In¡r!aterra  é  íli 
bernia,  que  nnnca  alcanzaron  el  palio  da   üomi  :    unos  eu 
ca^liifo  de  sus  ecsesos,   y  escándalos;  otros  por  descuido  de 
Jos  papas.    Entre  los  primeros  cuenta  Wiihehno    <le  Mal-» 
inesbnri  (1)  en  el  libio  3  de  la  historia  de  los  reyds  da 
Inglaterra,  á  Malí^ero  arzobispo  de  liüan  ,   de  qnien  dice 
así:  Tofa  vita  PallU  usu  cirt'U,  Y  en  el  libro  1  de  la  his- 
toria de  los  obispos  cuenta  á  Sti<TinÍJ  arzobispo  de  Cia- 
lorberi,  de  quien  escribe  así:    Nuaj'iiin   PaWUtn   ^  Roma 
meruit.  Entre  los  sej^nndos  tiene  lugar  san  Malaqnias  pri- 
mado de  iÍ!bernia,  de  q'iien  escribe  san  B^rn  irdo  en  el  cap. 
3'J  de  su  vida,  q;ie  habia  fallecido  sin    alcanzir   de  Roma 
el  palio  que  habia  procurado  conseguir  de  Inocencio  lí  31 
de  Eugenio  llí.  En  fi  i  Bru  io  arzobispo  de  Treveris  en  loi 
principios  del  mismo  siglo  11  (  q  je  co  n  >  refiere  la  antigua 
hist  >ria  de  la  fnis  na  ciudad  en    el  Spicílegio  de  Dacbery 
era  un  prelado  de  grandes,  y  singulares    virtudes)  consta 
dela  inisina  historia  que  hibia  sido  reprehendida*  del  papa 
Pascual.  11  por  haber  ejercitado  varias  funciontís  del  érden 
episcopal,  antes  de  haber  alcanzido  el  palio:   todo  lo  que 
confirma  mui  bien,  que  hasta  los  prelados  santos  tenían  ea 
aquellos  tiempos  por  poco,  ó  n  ida  necesaria  esta  insignia  de 
los  metropolitanos. 

10.  De  estos,  y  de  otros  documentos,  que  pudiéramos 
acumular,  so  concluye  con  toda  eviilencia  el  asunto  de  la 
presente  pro  >oáicion,  que  es  nustrar,  (|ae  la  recep  ción  del 
palio  no  conuiínaba  la  ordenación,  sino  que  antes  la  supo- 
nía; por  que  después  de  ordenados  era  cuando  Iíís  metro- 
pohtaiios  estaban  obligados  á  pedir  el  pa  10:  y  como  no  hay 
oríleiKicion  sin  jurisdicción,  pe  signe  también  que  no  d^pen- 
<iia  del  palio  la  jurisdicción  de  los  metropolitanos.  Por  qua 
«i  la  jurisdicción  del  obispo  sufragítneo  no  depende  de  1^ 
consagración,  por  que  !»ara  ejercitar! i  bista  e-iar  confirm  ado 
por  el  metropolitano:  (como  pxore- 1  nente  enscma  Cei '.-tino 
III  en  el   cap.   Traasmist^nm.   De  ele  tione,  y   Alejandro  ll[ 


(1)  Malmesburiensis  paq^,  109.  c.  204, 
de  la  edición  de  Frmicforc  de  1601, 
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ffi  el  cap.  Innofvil,  del  n  is^ino  título]  como  ha  Ae  depen- 
der Ib  jiJiisdict  ion  del  nietiupolitaro  del  palio  que  no  se 
recibe  pido  después  de  Ib  consagración 

11.  Sin  tener  palio  es  cierto,  qne  todos  los  a rzobispoB, 
de  que  arriba  hf^blamos,  ejercitaron  en  sus  provincias  )ai 
funciones  de  inera  jurisdicción.  Y  aun  antes  de  con?agrado8, 
c.-^  igualmente  cierto,  que  per  el  derecho  de  las  decretalei 
pueden  lok  metropciititnos,  luego  después  de  coníiruiadori  por 
e¡  sint'do  de  In  provincia,  ejercitar  todos  los  actos,  que  no 
ft  eren  de  órtlen,  sino  de  juriscliccu  n.  For  que  en  el  cap, 
¿•yffraganeU,  De  Ehctiove-  enseña  Alejandro  lli  que  con* 
firuiaUo  el  nieiropohtano,  puetíe  este  iuego  no  soio  conílnnar 
t>  sus  sufratíaiieos  elegidiiS,  sino  tarnbitn  mandar  a  ios  de- 
más obii-pos  de  la  provincia  que  luego  lo  corisaoren;  por  que 
<^/iifírinar  obii-pos,  y  fuandarlos  consiigrar.  no  son  actos  do 
éiden,  sino  de  jtoisiíiccioiu  A.-í  ieemos^  en  la  bistoria  d« 
JSIateo  de  Far*z,  fl]  couio  en  el  año  de  1244  antes  de  ser 
firz(^bi«po  consagrado,  había  coí^firniado  el  arzobispo  de  Can- 
tt>iberi  al  obispo  <  it¿ru!o  en  iNorvvich.  Leemos  tambif^n  ea 
í  tro  documento  aíii'jpjo,  que  trabe  ÍJachery  en  su  f-picile. 

fpo,  [2]  como  en  el  aiio  de  1290  antes  de  ser  consagrado, 
f^tbia  confirmado  el  aizobu^po  de  b'ens  al  obis|M>  ejerto  do 
Angerí?,  y  como  metropolitano  le  habia  ton«ado  el  juramenta 
de  obediencia. 

12.  Concluyamos  pues  que  quien  daba  la  juvisdiccioft 
A  los  metropoliíanos  no  era  el  palio,  sino  la  coi  firmacion 
del  sínodo  de  la  provincia.  Concluyamos  que  si  la  traílicioo. 
del  palio  mandado  por  el  papa  se  reputaba  confirntacion 
necesaria,  no  era  para  los  actos  de  jurisdicción,  sino  para 
)o3  actos  (le  órdtTi  Sobre  lo  (pie  es  terminantísimo  el  8Í- 
^uienle  luyar  de  huicencio  111  que  en  el  cap.  Quod  sicvt^ 
Ih.  Électione,  según  lo  trabe  la  colección  antigua  de  Anto* 
I  io  Agu-tm,  (  pfor  que  en  la  coleccit>n  de  Gregorio  IX  so 
emitió  esie  patage)  escribe  así  á  su  legado  de  Hibernia  : 
**Ceteru!n,  cum  ante  (|uam  tu  ad  partes  Hibernicas  pervrnis- 
pes,  illa  fuit  electiu  celébrala,  et  electus  ipse  statini  coB}>e* 

/  rit  ministrare:  tu  satis  id  potes  sub  dissimulatione  transiré, 

cum  id.  sirut  nosti,  de  metropohtanis  Anglioe  et  l'Vancice,et 
Alt-maniíe.  et  aliaruin  partium  remolarum,  Romana  sedes  pa- 
tiatur,  ecclesiaruin  utiblate  pensata:  quia  si    tanto  tem.oorf 

(1)    Pariz,  pag'.  645. 

[2]    SpiciUgio  ¿(yino  2  pag.  166. 
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^uAu^qut  p^8»«t  ©lectus  confinnationem  cura  pallia  á  sede 

apo-itólica  oblinere,  regalía  non  reciperet:  eccles¡3  rju?©  inte- 
nin  ad  iiinistratione  careret,  non  inoüicum  incuneiet  detri- 
ment'iin 

13.  De  este  texto  se  colige,  que  sin  esperar  confir na- 
ción ali^unt  dB  R  >tna,  era  costürnbre  ríe  los  in'ílropolitiiiioi 
da  l(i¡/laierra,  Francia,  Aleiiírtni^,  y  Españi,  entrar  luego 
dQspiiüá  de  coíifinuada  por  el  ainoilo  de  la  provui  .'.<  »  su  elmi- 
cioq,  a  gobernar  cada  uno  su  diócesi,  hisia  que  viniendo» 
les,  de  ilj  ni  el  palio,  los  coníitnrme  este  en  el  pleno,  y 
l:)tal  ejervii2Ío  de  su  digui  Ud  arzobispal.  Ni  reparen  los  lee ^ 
torss  C'i  II  unir  el  papa  aq;ii  electos,  y  no  confi-inidos  á 
e¿to3  (n"3t¡\);)  ditiTio.^;  por  que  del  ritu.il  Ro.uino  se  s^be 
que  htstd  ^•\  punto  de  la  consagra  !Íon  a^'-oftunhran  obis- 
pos y  arz  )hi^p  »s  llainarf^e  sieinjjre  electos.  Por  eso  Si-to  IV 
eu  el 'Uis  uo  breve  en  que  coníirraiba  arz  )bispo  de  Toledo 
al  ifrdndtí  Ciáneroá,  decía  en  el  bobre  esciito;  Electo  Te- 
leta no. 

14.  El  autor  de  la  glosa  de  Graciano  fué  Bartolomé 
de  Bnxia,  f uñoso  jurisconsulto  y  canonista  en  el  siolo  13. 
que  falleció  en  el  año  de  1'250  Yo  la  teng;o  de  la  aiitiquisi- 
ma,  y  rarísima  edición.  Norimberga  del  nño  de<T4B3  de  ilon» 
de  elli  se  tran-f.in  lió  pnru  otras  mas  modernas.  Svibre  el 
cap  Qiii  ig'>fur,  Dist.  83  dice  así  este  autor:  ''Pleri.^ua 
A  r^.iiic;  >is  :  >pi  non  cooíir  natur,  nec  consecruntur,  nisi  a  sui8 
■ub  liti^:  ntic  petit  ir  i^onfirm.itia  *i  Papa,  ^ed  tantu  n  Paliiu  ii.** 
Es  tan  clnro  este  texto,  que  no  necesita  de  traducción,  ni 

explicación. 

UNDECIMA  PROPOSICION 

Por  las  nuevas  reglas  de  la  cbancillena  apo?;tólic^, 
los  flu  oos  p'^ntifi'.es  c'»'n!ínzaron  á  reservar,  y  se  reserv^iroa 
perpetuame:)te  Id  confirmación  de  los  obispo^,  y  arzobiá- 
poa, 

Expli^a^e  la  fuerza  de  estas  reserv.iciones  de  !a  fli  tn- 
cilleria:  y  averiguase  (juien  foese  su  )>!liT»er  HUtí>r,  que  con- 
trn  la  persiiacion  ce  mun  de  los  canoiii-.t  is  se  niuestra  ser 
Cíeme  ite  Vi. 

Noveortde.o,  y  disenciones  que  por  ti)d  i3  prirte^  causa- 
ron estas  reservas  Se  les  ooonen  io<  emperad  )ies  de  .\le- 
naaniH  ,  los   fcyes  de  Inglaterra,  Franci*i  ,  Poíonid  ,  Castilla, 
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Gravámenes  de  la  nación  Germánica  en  tiempo  de 
Sigismundo,  y  de  M  iximiliano  I. 

Decretos  de  los  concilios  de  Constanza,  y  Basilea  con- 
tra estas  reservaciones. 

Pra^inatica  sanción  del  santo  rey  Luis  IX.  de  Fran- 
cia contra  las  mismas.  Muíátrase  contra  el  P.  Thomasino 
no  ser  supuesta,  Pragmitica  sanción  de  Bjurjres  por  Car- 
los Vil.  rey  de  l.i  mis. na  Francia  fundada  en  los  decreto* 
del  concilio  de  Basilea. 

Impugnante  las  doctrinas  de  Mariana,  y  de  Rigan- 
cio;  y  se  ej^^dica  el  cap.  O.n/ies  d«i  decreto,  Dist,  2i, 

PRUEBAS. 

1.  De  lo  que  hemos  demostrado  en  las  proposiciones 
antecedentes  queda  mas  el  iro  que  la  misma  luz,  t|ue  en  to- 
do el  cuerpo  del  derecho  couiun  no  hay  ley  al'^iiua  cdnorii. 
ca,  que  privase  á  los  metropolitanos  del  derecho  de  confir- 
mar las  elecciones  de  los  obispos  sus  sufrai^aneos;  ni  á  los 
sinodos  de  cada  provincia  del  derecho  de  confirmar  las  elec- 
ciones de  suí^netropolilonos:  antes  tanto  iJs  decretales  de 
Gregorio  IX  como  el  libro  del  sexto,  como  las  clementi- 
ñas,  como  las  extravagantes,  [  (jue  son  las  panes  de  este 
cuerpo  de  leyes,  por  donde  s«  gobierna  quinientos  años  ha, 
toda  la  disciplina  )  todas  conservaron  á  los  metropolitanos 
aquell  is  regalia-í  de  que  estuvieron  en  posecion  desde  los  ■ 
principios  de  la  iglesia  y  por  decreto  de  muchos  concilios 
generales,  por  mas  de  doce  siglos. 

Cual  es  pues  la  razón,  por  que  hoy,  y  muchos  tiem- 
pos ha,  lo  I  )s  los  obispos,  y  arzobispos  electos  piden  bulas 
de  confinnicion  de  i{,o  n  i  ?  Todos  los  que  hdii  tratado  este 
p:into  concuerdan,  en  que  esta  disci))]ina  la  introdujeron  los 
niodernos  papas  por  las  reglas  de  su  chincelleria;  en  virtud 
de  las  cuales  comeuzaron  en  el  siglo  14   á  reservarse  to- 
dos los  obispados,  y  ar^sobispados  de  la  cristiand  id,  con  le- 
sión enornie  no  solo  de  los  mntropolitanos,  y  de  los  sino- 
dos  provinciales,  sino  también  de  los  cabildos.  Por  que  es- " 
tando  los  cabddos  en  la  posecion  de  elegir,  y  los  m'^tropo- 
litanos,  y  sinodos  provin.-.iales  en   U  posecion  de  confirmar: 
los  papas  to.n mdvilo  -to  lo  para  si,  ordenaron  que  solo  fue- 
sen obispos,  y  prelados  los  i|ue  ellos  proveyesen:  y  que  solo 
S(?  reputasen  canonio imeiitii  proveidos  los  que  obtuviesen  de 
liorna,  y  pjgdáon  bulas.  De  esta  suerte  vinieron  las  provi- 
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iioties  del  papa  á  servir  de  preFcntacion,  con  grate  perjui- 
cio de  los  pHtronos  Láyeos,  y  muchas  veces  de  !os  mismos 
reyes,  que  contra  su  vuliintad  se  veian  obligados  á  admi- 
tir en  sus  reyiios  obispos,  que  ellos  no  querian:  vinieron  á 
servir  de  elección  con  igual  perjtiicio  de  los  cabildos  á  quie- 
nes ella  por  deiecho  común,  establecido  en  el  cuarto  coiici- 
lio  general  de  Letran  pertenecia  antes:  vinieron  á  servir  de 
coníiimacion  con  el  mismo  perjuicio  de  los  metropolitanos, 
y  sinodos  provinciales,  que  por  los  mismos  cañones debian 
ser  unos  corifirmadores  de  los  obispos,  otros  confirmadorea 
de  los  metropolitanos. 

2.  Es  también  cierto,  que  muclio  antes  de  haber  re- 
glas de  la  chancilleria,  algunos  sumos  pontífices  se  habiun 
entremetido  motu  propio  á  proveer  muchos  obispados  ,  y 
beneficios  electivos  en  los  sujetos  que  ellos  querian.  Por 
que  en  el  año  de  1226  refiere  Maleo  de  Panz,  (1)  como 
por  medio  de  su  legado  habia  querido  el  papa  Gregorio 
IX.  obligar  á  los  franceses  á  darle  en  cada  catedral  dos 
prebendas.  Y  que  en  el  año  de  1263  [9]  hahia  pretendido 
Inocencio  lili  lo  mÍ5mo  de  las  Iglesias  de  Inglaterra.  Ea 
ambos  casos  experimentaron  los  papas  fueitisima  oposición, 
y  acre  repulsa  de  los  obispos  y  cabildos. 

3.  También  es  cierto  que  en  el  año  de  1266  ,  pu- 
blicó Clemente  II U  la  constitución  Licet^  que  después  se 
insertó  en  el  libro  del  sexto  en  el  título  De  Prcshenáisy 
como  ya  atrás  adveitimo?:  por  la  cual  el  sumo  pontífice 
declara  tener  autoridad  sobre  todas  las  dignidades,  y  bene- 
ficios de!  cristianismo  para  poder  proveer  á  quien  quisiese. 
Mas  ya  el  iluíítrisimo  Marca  en  el  libro  4.  cap.  9  núm  4. 
(3)  y  después  de  él  anónimo  autor  de  la  historia  del  dere- 
cho canónico,  tomo  2  cap,  12  (4)  observaron  que  para  ocur- 
rir á  estas,  y  semejantes  pretenciones  de  la  curia,  el  santo 
rey  Luis  IX,  de  Francia  publicó  en  el  año  de  1268  su 
pragmática,  órdenando  en  el  primer  capítulo  de  ella,  quo 
así  los  patronos  Láyeos  en  las  presentaciones  ,  como  loa 
cabildos  de  las  iglesias  catedrales  en  las  elecciones  conser- 


(1)  iVateo  de  Pariz,  pag,  330. 

(2)  lUd.  pag.  870. 

(3)  Marca  Parí.  1  pag.  226. 
(1)  Anónimo  y  tomo  2  pag.  33. 


▼asen  sus  antiguos  derechos,  sin  obstarles  cualesquiera  le- 
tras ó  consliiuciones  emanadas  de  la  curia. 

4.  Es  igualii!eí)te  ciíTio  que  por  t!  í^erfcho  debclu- 
cion  de  que  trata  entre  Dtros  el  cap.  BnníB  uiemcrm,  S3 
De  electione,  y  el  cap.  Ne  pro  defcctu,  41  eod.  estaban  loa 
ruínanos  pontifioea  en  la  poses-ion,  de  que  no  celebrándole 
las  elecciones  dentro  de  ciert<»  tiempo,  ó  fallándolos  elec- 

•  tores  á  ciertas  legalidades,  se  débolbia  á  la  pede  apostólica 
el  deret  ho  de  elegir  por  aquella  vez.  Por  este  derecho  pro- 

movió  el  papa  Inocencio  IIII  por  los  años  de  Cristo  de  1245 
al  arzobispado  de  Bezanson  ai  obispo  de  Chalons,  é  hizo 
también  arzobispo  de  Bourges  á  Guido  de  Soliaco,  del  or- 
den de  los  predicadores.  Por  el  mismo  derecho  nonibró  «1 
papa  Gregorio  XI  en  el  año  de  1376.  arzobispo  de 'l'oledo 
á  D.  Pedro  Tenorio,  por  atajar  así  las  disscordias  que  en 
la  elección  habian  precedido  por  muerte  del  arzobispo  D. 

•  Gómez  xManriqiie. 

6.  Ks  cierto  finalmente  que  por  la  extravagante  jP* 
debito,  de  1316  y  por  la  extravagante  Ad  regimem.  (\e  1335 
se  reserv;tron  los  papas  Juan  XXII  y  Benedicto  XII  todos 
.  los  obispados  que  vacasen  por  fallecimiento  en  la  curia:  y 
que  ya  antes,  en  virtud  de  la  reserva  conienida  .en  el  cap. 
&i  €0  temj)or€y  De  electione  in  sexto,  h;.bia  non-.brado  Boni- 
fucio  Vlll  para  obispo  de  Tolosa  aj  glorioso  san  Luiz  prin- 
cipé de  Francia,  del  sagrado  órden  de  los  menores;  y  para 
obi.spo  de  Mende  al  célebre  Guillermo  Durando.  Mas  esta- 
blecer por  ley  general,  y  perpetua  la  reserva  de  todas  la» 
prelaturas  del  orbe,  de  suerte,  que  sin  provisión  del  papa 
ninguno  pudiese  ser  obispo;  es  hecho  en  que  todos  con- 
cuerdan,  que  solo  por  las  reglas  de  la  chancilleria  se  esta- 
bleció esta  disciplina,  y  eso  después  que  la  curia  se  pasó 
para  Aviñon. 

6.  Toda  la  duda  es,  que  papa  fué  el  primer  autor  de 
estas  ifeglas  de  la  chancilleria.  El  moderno  expositor  Ita- 
liano de  Citas  reglas  Juan  Bautista  Rigancio,  en  la  expoéi- 
Cion  de  la  regía  2.**  (1)  después  de  referir  y  refutar  va- 
-  rias  opiniones,  de  las  cuales  una  daba  por  autor  de  eHaa 
á  Bonifacio  VIII  otra  á  Juan  XXII  concluye  en  el  nóme. 
ro  8  que  el  autor  de  esta  reservación  general  puesta  en  las 
reglas  de  la  chancilleria,  habia  sido  ó  Urbano  V,  en  el  año 
de  1362,  0  Inocencio  VIH  en  el  añ;>  de  1484. 


[1]    Rigancio,  tomo  1.  j^dg-  208. 
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jiiz^o  pncs  qu'e  In  re$érVa  dé  tófes  ló9  nhiépa- 
i^rts  hiibia  lefluio  prii«ci|»io  ruas  antiguo  en  jas  nii^maS  re*» 
dé  la  chanciVieria;  y  qüe  á  lo  menos  estaba  ya  intro- 
5iici<la  en  d  pontificado  de  Clemtenle  VI.  elegido  eñ  el  afib 
"ée  1342.  Kl  fuT)d<ini€nlo  de  mi  co'njiétüra  és  ona  fneriio'.ia 
ido  íiqitel  tií^mpo,  qVie  de        liWoB  tTianuFerilos  (te  la  igle- 
^rt  de  Narbona  desciihe  el  iflsigne  antiquiaVio  de  "Pránf-ia 
Éste  van  Bahrcro  en  las  nota?  Si\]ñ)rót.  ^  dte  Coyicorttiá,  t-^p, 
3.  En  elía  se  queja  el  arzobispo  de  N'arboíia  Pedro  de  Ju- 
tlicia  ai  papa  <í:;letne1i'té  VI.  su  Tió  ,    de  qiíe  lr>s  obl-pos 
%Aifrflganeos  de  Nart)ona,  cirtti  el  pre'teíílo  d'é  rró  sei"  este  mt- 
tVópoirtáno  el  (\\\e  loá  "élegia,  y  conliftn'aba,   sino  el  p&i)l», 
't)0  querían  pi'e-taral  arzobispo  lél  juramentó  dfe  fidelidad,  que 
))bf  el  derecho  dé  las  ínií?iliá$  decretales  de  Gregorio  IX*. 
•eñ  el  cap.  Dihcñ,  13        MojoHldie,   ct  D^rtf,  aííoátum- 
braban,  y  debiart  prestar  todos  ios  TSufrág'oneos  á  su  itiétró- 
politano.  "Quod  ipsi  episcópi  1[  érú  la  ratón  eñ  ^ue  se  fuñ' 
''dahiin        siif>-aganrtís  de  Ñü'rbonñ)  non  fuera ht  per  ^orum 
capitula  elecli,  nec  per  archiepiscopum  siium  ín  e  tropo  tita  num 
feoiifirmati,  seu  etiam  coiisecrati  :  Sed    sóluni   per  sanct.-iin 
s^dein  apostolieam  prbmoli,^*  Sentenció  Clemente  VI. 

la  duda  a  ínhor  del  sobrino,  manda ndó  que  ño  ó^slante  ha- 
ber í?ido  promóVidbS  en  la  curia,  diesen  líos  sufragáneos  el 
paramento  al  metropolitano  eft  la  forma  tie  estito.  De  e?t6 
hecho  se  puede  colegir,  (\\ie  ya  en  el  tiempo  de  Clemente 
VI.  y  mucho  f.ntes  de  Urbano  V.  estaba  en  práctica  ta 
tesrla  de  la  chancilleria  apo?t6íica,  qile  resterVaba  al  papa 
todos  lV)s  obis()ados  deí  orbe, 

i8.  coi.fiima  en  este  juicíío  el  atjVot*  3é  la  vida  d'el 

mismo  Clemente  VI  que  ^üé  í'e<hó  de  H  eren  tais  prior  ttel 
i&rden  Preufon^sfraterise,  y  winiemp'óraneo  del  mii^mo  papa, 
cuya  édi'cion  debemos  al  niií-mo  Baíticib.  En  ella  refiere 
tqiiel  eiscritor  que  estráñandb  alguYios  la  reserva  qüte  hacia 
Clemente  V'I  de  todos  los  obií?padto9,  y  Abadías  contra  -lo 
■que  hasta  allí  prácticaroh  stís  áñtece'sores  ,  el  papa  les 
hahia  respup-to  Inconr-'-am.ente  diciendo:  MIS  AjXTtíCÉ- 
SORhiS  NO  SUPIERON  QUE  COSA  ERA  SER  PAPA» 
Dygamo^  el  texto  de  Herentaltst  "Hic  papá  c'um  inpritici- 
pio  sui  poníificatüs  facerfet  reiservatiónes  Abbaliarum  ,  et 
l*rQBlatarárum,  eletttiónes  conventrunn,  et  capitnlorurh  irritas 
hibérts;  et  éupier  hóC  sibi  fuerit  imtinííitumj  qtiod  hi'ju?nYndí 
íeserv-^tione?  á  suis  p>tL'(?ect^«FiorÍbus  nnninrie  fiiérínt  fac'ói, 
Ipse  fiftur  respondi's.-e:  pr'fedfecPsfeores  no-lri  iiesciverunt  esse 
^apa.^  De  e^te  dücüiiíeniü  pues  colijo  yo  por  úimr;o,  qfci3 
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j*í  pnmer  sutor  de  estas  reservas  generaícs  habí?  9uh  tíé¿ 
juenle  Vi. 

9.  En  el  mismo  lugar  observa  Rigancio,  que  en  él 
princijíio  acos:tunibraban  los  sumos  ponufii  es  hacer  es-ia  re- 
Ferva  tie  bajo  de  ia  clausula  Quoíiesqynqve  svviini yotVjit ei 
illa  uti  rohcrijit:  lo  que  el  prutba  de  las  rtgia^  ele  la  i  IjíJi- 
cilleiia  cié  Irjoeencio  VIH.  León  X.  y  Cleiitenie  Vil.  n  ai 
que  tie  Paulo  Jll  para  delaiite  se  lúe  haciendo  la  leserva 
fibsoluta  y  simplemente. 

Observa  mas,  que  desde  el  tiempo  de  Pauío  IIÍ  para 
delante  los  papas  en  esta  regla  se  couienzarcn  á  tx(jliiar 
|;or  los  tei  minos  Generulittr  reservavit.  por  que  hasta  enton- 
ces decían  SpecialiUr  reservavit.  Es  finalmente  principia 
cierto  entre  todos  los  canonistas,  aun  uitramontaru  s,  que 
estas  reglas  de  la  chancilieria  espiran  con  la  n)uerie  de  cada 
sumo  poHtifice:  de  donde  todos  míieren,  que  los  beneficios^ 
<¡ue  en  este  enter  medio  vacan  en  la  curia,  se  devuelven 
í7>-"fo  jure  á  la  nominación  de  los  ordinarios,  y  cesa  la  Ity 
c!e  las  alternativas.  Basta  oir  por  todos  á  Gerónimo  Gonza- 
}f  z,  abogado  por  muchos  años  en  Roma,  que  en  los  con- 
liicntarios  á  la  regla  de  Mínsihvs  et  alUrvatha,  l  ómero  2^ 
j>aír,  40  de  la  edición  romanada  1611  dice  así:  "Rfgula 
cxtinguitur  morte  cujuslibet  pa}.a  iliam  promulganti?,  ex  qu» 
in  piovemio  regularum  cancellaiios  dicitur,  quod  i'acit  rega- 
las ex  tune  suo  tempore  duratuias."  Véanse  las  n>eftioiiat 
del  clero  de  Francia.  Tomo  10  pag.   786  y  llí)3. 

tO.  Referir  aqui  n)enudamerite  las  discordias,  y  dise»- 
ciones  que  esta  reserva  de  los  obispados  ocasionó  en  la  igle- 
sia entre  los  reyes,  y  los  papa?;  es  cosa  que  no  cabe  en? 
)os  limites  del  asunto  que  lome  á  mi  cargo  de  mostrar. 

La  elección  de  los  obispos  compelía  por  derecho  co- 
mún á  los  cabildos:  la  confirmación  a  los  metropt  lítanos. 
Los  reyes  estaban  en  la  posecion  de  que  ninguno  fuese  t. his- 
po en  sus  reynos,  sin  preceder  su  consentimiento,  y  ben- 
placito:  posecion  que  en  atención  á  su  soberanía  Ies  confir- 
maron los  mi^nsos  cañones.  Basta  por  ahora  apuntar  el  dé- 
cimo del  concrlio  quinto  de  Orleans  en  649  y  el  srxlo  riel 
Toledano  duodécimo  en  68  i.  Viéndose  ahora  por  las  nueva» 
reservas  de  la  chancilieria  despojados  los  cabildos  de  ios  dere- 
chos de  las  eleccior:es,  despojados  los  metropolitanos,  y  sino- 
doá  provinciales  del  derecho  de  las  confirmaciones,  despo- 
jados los  reyes  del  beneplacitfv  y  del  pationato;  necesaria- 
mente se  habían  de  acedar  de  una  y  otra  parte  los  aninjo.^, 
^  babian  ds  aumeatctrse  cada  dia  las  diacoidias  entie  ti  sa* 
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cerríocio,  y  el  imperio  :  principal inente  vienflce  los  reyes 
oliliü^clos  líMiryhus  veces  por  l-is  pro'riocio  ica  de  la  curia,  á 
tener  por  obispos  en  sus  reynos  muchos  extrangeror»,  per 
sonas  JesconociíJas,  y  ya  por  este  titulo  roui  sospechosas. 
Anadiase  á  esta  ofensa  de  la  soberania  la  violación  de  I03 
cañones  sjeneralmente  recibidos,  y  con  ella  la  infracción  de 
los  derechos  ef)iscopale3;  cuya  observancia  se  juzgiban  loa 
reye^-  juntamente  obligados  á  zelar,  y  procurar,  como  pro- 
tectores que  eran  de  los  cañones,  y  de  los  obispos. 

11.  Para  evitar  estos  desordenes  mandó  Duarte  Hf. 
rey  de  Inglaterra  por  ios  años  de  Cristo  1343  que  ningún 
vásayo  suyo,  so  pena  de  muerte  ,  aceptase  provisiones  al- 
gunas de  Roma,  que  el  papa  hiciese  sin  consentí nriionto  del 
rey.  üió  ocasión  á  tan  fuerte  procedimiento  de  la  corte  de 
liOndres  ver  el  rey,  que  el  nuevo  papa  Clemente  Vf,  sin 
esperar  su  consentimiento,  daba  á  los  cardenales  todas  las 
iglesias,  q  le  ivan  vacando  en  Inglaterra:  Quod  rex  et  tota 
Regni  NjbiUtas  pati  noluil^  dice  Tomas  Valsingam,  (  1  ) 
escritor  sincerisimo  de  a(juello3  tietnpos  del  órderi  de  san 
Benito.  Entonces  el  mismo  Duarte  lU  escribió  al  papa  aquella 
famosa  carta,  que  describo  el  mismo  Valsingam,  en  la  cual 
exagera  el  rey  con  fuertes,  y  vivas  expresiones  la  injuria,  qira 
con  aquellas  provisiones  hacia  su  santidad  á  los  reyes,  á  loi 
cabildos,  y  á  los  cañones. 

12.  Por  los  años  de  1390  siendo  rey  de  Inglaterra 
Ricardo  U  hizo  el  papa  Bonifacio  IX.  trasladar  para  obispo 
de  Cháíter  á  Juan  obispo  de  Lincoine,  y  dio  el  obispado 
tíe  [^incolne  á  un  hijo  del  duque  de  Alencastre,  No  que- 
riendo por  eso  el  primer  obispo  de  Lincoine  aceptar  el  obis- 
pado de  Chester,  y  haciendo  por  el  contrario  cesión  de  el 
para  recogerse  á  los  claustros  de  un  convento,  mudó  el  papa 
para  obispo  de  Chester  al  obispo  de  Landaíf.  Ofendido  da 
editas  translaciones,  y  provisiones  el  rey  Ricardo,  convocó 
al  clero,  y  preguntó,  sj  juzgaban  ellos  qun  el  papa  podia 
hacer  estas  traslaciones  de  su  mo<£/ pro/)ío  ?  [2]  ^'Rexcon- 
vocavit  clerum,  ut  determinarel,  si  üceret  paf)ns  tales  race- 
re  translationes  pro  arbitrio  voluntatis  suce.'*  Respondiendo 
ellos  que  no,  el  rey  dándose  por  mai  ofendido    del    papa  , 


[1]  Vnlsing.  piig.  162  de  la  eMcion  áe  Candeno-  Fran- 
€of\  1602. 

[2]    Yalsig.  ^g.  356. 
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pi!OJll^*í&  fíoa  jtfr^níeato  á  tt^do  el  cler«i  que  cpi^^anij^ 
m^nie  opu^ieseíi  á  psi^ia  provi^íanea  de  Koam,  el  uyt^díiT 
ria  con  Unió  ^^fqerzo  es^td  t};n.(,uesa:  "Rex  vero  cüíí)  aiuii.á- 
Se\  tale  re,iponáum,  veíut  o4"aiíáqa  Ijcentiie  |>aj)G^,  jüriiwil  , 
qt|ücl  si  cWruá  restiti^sel  cqn,stanter  p<i(>üe  in  ^lála  uegot^q  ,^ 
i|>ae  mamiá  aupQsi|iá>el  in  ^uj^iúum  eoruruleia."  ^ 

^3     Naíütt  ignora  piapoco  [¡xs  Uisco.rdias,  y  conti^udí?,  • 
que  pof  la  niiánfia  caus^  tuvieroji  con  los  ro(n>inos  poíitjQ,  , 
cas  los  eniperador^,  y  prlnoipes  de  Alemania,  tarólo  an.ti^s,  ¡ 
vu.ao  deápiicá  d«  cqiebiradQ  el  conciho.  geuarvii  de  U'JUsU'íza, 
De.  las  que  habia  antes  de  celebrado  el  concilio  ♦  3v»n  . 
npj  ie.?ttnianios  loá  aviaos,  que  sobre  el  uej^Qcio  de 
f<4i  m;^cion  pr^)pnsierori  en  el  miqiuu  oonodio  loa  diput^d^í  ii* 
lí\  LSacion  Ger  nanic^,  seg^iu  los  deácribe    U  >lLla¡stui  en 
cpíecciop  de  la^  c.onstituciQneá  i.ni)eri.il8á.  Son    ppr  todos 
o,'i^':):  entre  Iosí  Gn4lei  el  pr|;iioro,  y  el  tercero  ^odoa 
OífUipan  en  requerir,  que  quilen  laa  reserva^  asi  iaa    d-  U 
extra  Vil  gante  Ad  regirnem^   coíiio  lasi  de  las   regina  d^  1$ 
ch:iacil|erja:  y  que  la:»  eieccuvies,  y  confirníaciqneá  se  ti;)urari 
to  la^  en  la  forma  de  loa  antiguo^  canon^,  y  de  el  det  echqi 
coman  í^e  laa  decrel^les,, 

14.  De  las  contiendas,  y  quejaa  que  ae  sigfnierqn  nft 
6qIo  poco  des¡)ue3  del  p  »nc»l|o,  mas  ann  después  de  estipula-, 
das  entre  e!  emperador  Fe-leiico  i II  el  y  papa  Nicolás  V  1.^^ 
celehres  Qoncord  .tas  Qerin.inicas  del  año  de  1148  es  bella 
dqcumciito  aí\a  curta»  ^'1^  Martin  Mayer  chancdler  del  arzo. 
ijispo  de  ¡\Iotruncia  escribió  en  el  año  de  1457  al  cardenaj 
de  Seqa,  iiue  era  Bneaa  siivió,  y  fue  poco  después  pap£^ 
Pío  il,  ne:jcrihela  TI<3r<naniiQ  Vaad^r  Hndt  en  la  historia 
^e!  co.nciiia  (ie  Cofistanza,  y  cq  ella  d>ce  a>í  el  dicho  chaq-r 
qiHer:  (1)  -Uiiqino  mep  'ArchieDisco  Mr>j{unt¡nensi  frequaq-y 
¿si  affíruniur  d^  Romano  pont-íicíe  (juerelúe.  qui  fie]  la  co:is>' 
Vmtitíusiá,  n3í)U3  i^asUiensis  Concilii  Decreta  custo|it,  ne'pift 
^  pactionitiui  ante-cespris  «ui  teneri  arbitratur  ,  naiionenqu» 
lio^^traíq  co  iteontiro  el  prorsus  ex'^iqrire  videtur.  Con;<ta^ 
eaini  cle2ti->.'ies  pruihtqrnni  passcn  rejici,  beneficia,  diyjnitas 
pesque  cujusvis  quaiit  itis  cardinahhus,  et  ptotoaotariis  re-r 
^^ervari.  KK09/itHtiV(a  oj-^tju.  sine  niiíqero  cqq'^edu  Uur.  Aq» 
nat(fi  absque  ulla  ddatione  exigrnntur.  tícclesiaruin  regimin* 
ftoa  inania  marfiilti.  sad  ^lua  affüreuti  caunaituotur,'» 


[Ij    Hardt,  tom.  1.  P.  4.  pa«r.  |83. 
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16.  El  modo  con  que  la  curia  tatisfíze  eslas  q'i«j«i» 
ffíé  persuadiendo  al  cardenal  da  Sena  hambre  de  ¡p  iína  elo- 
cuencia, y  de  iguales  qualidades,  que  por  escrito  rej.ondies« 
4  lod  cargos  qua  le  hice  el  chinciller  Mayar.  Hizolu  tíneaa 
Siivió  en  un  dilatada  discurso,  (1)  (|ue  en  el  siguiente  año 
dd  1458  dirigió,  y  dedicó  al  Ccirdenal  Anlonip  obisf)»  de 
Ner()l;i:  diácurso  en  que  mas  reluce  el  attificio  del  autor  qu« 
li,  !jo|idea  de  l;i3  razones;  y  en  que  Eneas  rtS,>onde  ordi- 
n.ariatnerjte  á  su  adversario  con  gracias,  y  savnetes,  disu«u- 
liindo  entretanto  sagismünte  laá  dificultades,  é  instancias  que 
^  le  oponían, 

16,  C  >utinuaron  pues  las  quejas  de  la  NaíMon  Germa-, 
en  el  lieitipo  de  Sisto  IV  cono  consta  de  los  Vf.'int» 
y  seis  GraVfinenes,  que  el  añ;)  de  1479  propu.sieron  en  la 
^iyta  de  Ooblen«z  los  cleros  de  .Mojiuncia^  Oolpnia,  y  Tre» 
YeMs;  y  que  traha  Leibnit  en  su  co.ligo  diplonialico  del  der«- 
pho  de  gentes,  [  2  ]  de  los  cuales  era  este  el  2.  Gra- 
vamen; Ut  plurimum  derpgutur  concordaüs  ¡wr  regulas  can- 
peUarics  ti¡UitstaUc<e  Ua  quo  de  aquí  resultó  fue  mandar  el 
papa  Inocencio  VÍÍI  imprimir,  y  esparcir  por  todo  el  «nundo 
el  año  de  148  4  las  misnias  reglas  de  la  Ghancilleria,  que 
eran  el  origen,  y  raiz  de  todos  los  sinsabores. 

Kn  el  añ  »  de  1  )I0,  repitieron  los  estados  de  Ale- 
mania las  anticuas  quejas,  repre^entanílo  al  emperador  IVtaxi- 
miliano  l.  los  gravámenes  que  la  curia  de  Roma  continuaba 
y  apuntando  juntamente  los  remedios,  que  el  Ge.-ar  da- 
bia  usar  para  extíngualos.  Descríbelos  Goldasto  en  su  co- 
lección de  las  constituciones  imperiales  con  este  título:  [3] 
í'Gravamina  Natioois  Germanices,  eí  sacri  flornani  Imperfi 
Decein,  cum  re  nediis  ct  Avisainenüs  ad  CüB.-aream  Majes- 
jtatem.''  Cuasi  todos  son  sacados  de  los  que  habia  sesenta 
y  tres  años  que  teni.-j  publicados  e\  chanciller  de  Moguncia 
Martin   iVluyer:   por  eso  no  los  repito  atjui, 

17.  Mas  no  puedo  pasar  en  silencio  los  a  virios,  que  en 
€ste  papel  dabnn  los  estados  dei  imperio  al  emperador  M.ixi- 
mihano.  Decian  que  así  como  en  Francia  habia  una  prag- 
m.itica  dtí  Carlos  Vil  por  donde  desde  el  año  de  1438  se 
gobernaba  toda  la  iglesia  Galicana:  así  debía  su  magestad 


(1)  Híirdat  ibid.  pag.  \BB  y  sig. 

(2)  Leibuit,  tom    1.  pag  4á9. 

(3)  GoLLiáto  tuaio  3  pag.  i  19, 
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Citablecer  en  Alemania  otra  semejante  pragmática  que  re- 
gulando por  los  cañones  sagrados  la  disciplina  de  la  iglesia 
sirviese  juntamente  de  freno  á  la  insaciable  codicia  de  los 
curiales:  "Posset  Cassarea  Majestas  per  literas,  aut  oratorei 
facile  in  regno  Francioe  experiri,  quomodo  illic  beneficia  con- 
feraiUur,  et  quam  auctoritatem  in  beneficiis  conferendis  ha-* 
beat  sumus  pontifex-  Secundum  hoc  posset  moderamem  fieri 
in  imperio  Romano,  et  frenum  inexplebili  avantioe  curtisa 
liorum  adhiberi."  Anadian  que  teniendo  su  magestad  por 
si  el  voto  de  la  iglesia  de  Francia,  y  el  de  la  Universidad 
de  Pariz,  este  le  podia  quitar  el  escrúpulo  en  esta  materia! 
por  no  aer  creible  que  tantos,  y  tan  grandes  prelados,  tan- 
tos, y  tan  grandes  doctores  aprobasen  alguna  práctica  injus- 
ta, é  ilícita:  <'Si  prcpclare  Universitates,  proBcipue  facultas 
theologica  parisiensis  approbaverint  modum  illum  ,  qui  de 
disponendis,  et  coiferendis  beneficiis  in  Francia  servatur  : 
nenio  dubitet,  caeíareani  majestatem,  et  príncipes  Germarios, 
si  se  isti  modo  conformavenut ,  apud  Deum  lulos  fore ,  f% 
excúsalos.  Praesumendum  enim  est.  quod  tanli  piceiati,  tantj 
doctores,  tam  probati  viri.  qui  in  regno  Francice  in  studio 
parisiensi  vivunt,  nihil  approbent,  quod  contra  Deum  ,  aul 
contra  justitiam  commiteretur.^' 

18,  Obserbavan  mas,  [  y  ea  en  verdad  digno  d«  ob- 
iervarse  ]  que  pusiese  su  magestad  todo  cuidado  en  tener 
de  su  parte  á  los  arzobispos  electoies,  para  que  estos  por 
miedo  de  las  censuras  de  Roma  no  enibarazasen  el  negocio 
de  la  reformación  ;  «  Provideat  tamen  coisarea  majestas,  ne 
archiepiscopi  electores  in  hoc  sancto  instiinto  á  se  dKí;?eniiant, 
sibi  que  non  adhíEreant,  propter  censuras  apostólicas  quas 
timebunt,*'  Item  que  los  religiosos  Mendicantes  no  pre- 
dicasen contra  la  pragmática  imperial  como  es  su  costumbre; 
por  que  por  conservar  sus  privilegios,  acostuínbraban  po- 
nerse sienipre  de  parte  del  papa:  ^'Provideat  etiam  c«?»area 
majestas,  «e  fratres  mendicantes  contra  ipsam  pr^dicent, 
qui  sedi  apostolicte  liberter  deferunt  tímenles  perderé  pri- 
vilegia 8ua,  utinam  Cristo  et  naturíF  innixa:  quam  vis  justis- 
simam  causam  dudum  habuissent  contra  tantam  avaritiam» 
tantos  que  abusus  predicafidi.'* 

19.  Resultó  de  aqui  mandar  Maximiliano  á  Jacobo 
Winphelingio,  theolago  veterano,  y  maduro  de  la  Universidad 
de  Schlestad  que  ilustrase  con  las  observaciones,  que  mas 
conducentes  le  pareciesen  para  la  reformación  pretendida, 
los  capítulos  de  la  pragmática  sanción  de  Francia:  lo  que 
Wniphelingio  ejecuto  brevemente  como  loa  canosos  pueden 
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>er  GoMaslo,  t<nno  3  p»g.  123  6  en  Vander  íínnít,  totíli 
1  pait.  4  pu^.  ¿17  ei)  donde  también  hallaran  un  sumario 
niui  bien  lierho  por  el  niisuío  Vunder  Hardt  de  otra  obra, 
í|ue  en  el  año  de  1515  pubii-.ó  el  referido  VVinipkelingio 
contra  las  cavilaciones,  y  subteifugios  de  Eneas  áilvio,  car- 
denal de  Sena. 

20.  Estos  documentos  de  la  nación  Germánica  nos 
conducen  naturalmente  á  Fraticia,  en  donde  en  el  año  de 
1408  Juntó  por  mandado  del  rey  Carlos  V¡.  todo  el  cleio 
y  exponiéndole  el  procurador  de  la  corona  la  grande  con- 
fiicion,  que  en  la  Jerarquía  eclesiástica,  y  en  el  estado  ha- 
blan causddo  con  las  nuevas  leservas  los  sumos  pontificcí^: 
resolvió  toda  la  asamblea,  y  lo  confirmó  el  rey  por  su  de- 
creto, que  de  alli  para  adelante  se  gobernase  la  iglesia 
Galicanb  en  el  negocio  de  las  elecciones  de  los  obispado?» 
y  colaciones  de  los  bentfici(  S,  no  por  las  nuevas  r<:g!as  de 
Ja  chancilleria  apostólica,  sino  por  la  forma  establecida  en 
lus  concilios  generales  y  en  el  derecho  común. 

21.  Ocurriendo  en  ette  medio  liemno  algunas  duda» 
en  la  materia,  el  misn/O  rey  Carlos  VI.  las  cortó  por  otro 
iiuevo  decreto  en  el  año  de  1418  en  el  cual  ordena,  que 
la  disciplina  exterior  de  las  iglesias  de  su  reyno  se  gobier- 
ne únicamente  por  los  antiguos  canonf  s:  Secvndum  anliqua 
jura  comnwnia  conciliaqve  Gencralia.  Es  de  advertir,  que 
aunque  el  decreto  de  1408  fue  hecho  en  tiempo  del  grande 
cisma  :  con  todo  el  de  1418  fue  acordado  y  mandado  re- 
gistrar en  el  parhimento  ya  después  de  extinguido  en  el 
concilio  geneial  de  CotiStanza  y  después  de  elegido  en  el 
por  único  pontífice  Martino  V.  Y  para  que  se  conosca, 
que  en  esta  inportiiiite  materia  no  procedía  el  rey,  ó  el 
clero  sin  gravisimos  fundamentos:  se  ha  de  saber,  que  uno 
de  los  puntos,  que  el  concilio  general  de  Constanza  quiso, 
y  mandó  se  reformas.e,  fue  este  de  las  reservas  pontificias. 
Vor  que  en  el  reformatorio  del  mismo  concilio;  publicado 
por  Vunder  Hardt  en  el  libro  1  titulo  3  que  es  de  fZfc/ionc, 
lüce  aíí  el  c(»ncilio:  '*Lt  sacratissime  indivino  ,  naturalujua 
et  positivo  juribus  fundatíE  constilutioncs  de  preficiendis  Cv^cle- 
siarum  picelatis  perviam  electionis»  aut  poslulationis  habere 
possint  locum:  Hec  8.'icro?anta  sinodus  consta ntiensis  suo 
decreto  revocat  casíat  et  annullat  onmes  et  6¡ngu]t)S  reser- 
vationes  ecclesiaruni  cathedraliuin,  que  in  corpore  jnris  non 
clauduntur.  Et  quod  talibus  interea  etiam  sumo  ponti/ici  uti, 
vel  eas  iterare  non  liceat  sine  deliV)eratione  ,  et  consensu 
conciiii  generalis,        Sic  tamen,  quud  de  preluturis,  et  dij- 
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tltttitibu!»  fxetTípti?,  et  sedi  apostolice  immédiata  i^utíjeetít, 
tqiioad  cot(fir»íialic;nfcífi  eleclionum,  bi't  pcslulaticniini,  eciuHa 
^TOntifcx  se  iiilirrriitere  posFit  Gele:te  Vero  eietlicnes  pié^ 
í'oUviUTn,  et  ílignitijtbm  per  in  medi&ttve  ^uperioíes  ooi  firtrert- 
trtr:  ot  si  Ahíni^  s^it  per  episcopum^  fi  c|)H»copU«,  pér  Iwé- 
pií-cí  piim:  el  si  archiepiacopus,  per  prirr.Hlem,  si  WjIíííi  ha«* 

^2.  Cctnó  él  sumo  pontífice  Ms^rtino  V.  elí»pi<!b  ,  J 
%fit^onr?.ad^  pasph  en  el  mismo  cnndiií)  tíe  CofislHf  za,  no 
i^üí^'o  ejítar  por  este  mt>do  de  ftformav  ion;  por  eso  el  rí'yrto 
tie  Frtíncia  se  Vió  obligtidD  á  tomar  el  ex|  edienté  que  deci* 
♦tíop,  y  á  i"ecbf;«ar  las  reservas  pontificias,  que  fel  ínisnio  papá 
íe  hnb»a  mandado  intimar  por  el  obis^^o  de  Anaz,  (  1  ) 
fcüifto  coní^^tí»  de  las  actas  4fe!  eorlcHio  en  la  sesión  43. 

23.  Mas  lo  que  por  Contradicción  de  la  curia  no  té 
'<*onelnyé  en  el  concilio  getietaí  de  Conrtaniza,  pit  tindió-quli 

al  fin  en  el  año  ide  1436  el  conrilo  ^reneral  die  Basilf  á< 
oideíiuiulo  en  la  sesión  22  que  las  eleccjone,<?  de  los  (  fers- 
'^>f^  se  festitiíVesen  á  los  cabildos;  y  sus  coísfiTiiiíJí  iones  ó  1<  8 
irKtropfrlitanos;  y  aboliendo  jur?tamen!e  todas  las  reítrvAs 
"pontificias,  tanto  las  d'6  las  extríiuag'ant*}S  Ad  I^fginftm.  i/ 
Execrahilís,  como  las  de  la  clianciilerÍH:  y  exceptuando  sok- 
intMTte  aquelliís,  que  estuviesen  insertas  tn  el  cuerpo  dt  1 
ilerecíio  eomun:  Jís,  qv<£  svnt  incúrpore  jiiris  tlatac?  excep* 
'tis:  [)e  donde  parece  que  en  el  juKio  de  los  |. adres  de  B**» 
■Ffifeíi  iV©  í^e  reputaban  Ins  extravagafites  partes  de'l  derecho 
coiAo^.  Ya  antes,  esto  es,  en  la  se!-ion  2 1  habia  abrlid^o  el 
•mismo  Concilio  de  Basileó,  coitjo  una  corruptela  escnírdA- 
■loáíi-,  el  uso  inveterado  de  las  annatas,  que  por  su  proíné- 
*ciotí  píígaban  todos  los  obispos  á  la  sede  ñpo.«^tAlicó:  lo  qce 
lambien  habia  pietendido  desterrar,  niSs  no  b:;bia  podido 
t'orisepñrló  el  concilio  de  ConstanzR,  como  consta  de  su 
reformatorio.   Lib.  6.  titulo  2  de  Shv.ortia,  cap.  ?. 

24.  Estos  dos  decretos  del  c<'ncjlio  de  Bnsileá  ftétbri 
la  dos  base?,  sobre  que  Cár}ó«  VH.  réy  de  Francia,  por 
con«ejo  de  todo  su  clet'o,  est  ihleció  la  celebre  prñj2n^iíí1i^a 
Sahcion  ^Ue  en  el  año  de  1438  se  formó  en  la  ciiidád  de 
liOtíraes:  por  cuya  abrooracion  trabajaron  unos  whenta  «ñóS 
l.'S  Romanos  porstifices  desde  Eugenio  iV.  Iiasta  León 
í^>r  cftie  el  asufíto  de  esta  ptagBiatica  saben  todos  ,  que 
Tie  la  restilution  de  las  elecciofíes  canónicas,  y  la  í^Jilincion 
-dé  lífs  annatáS. 


Tomo  iü.  de  loi  concilios  de  Loteti  ,  pag.  *;i9.  p 

731. 


t5.  Mas  t)0  todos  supieron  que  quíett  htitt  laf  prT» 
fcntpTag  linea?  á  la  pragmática  de  Cárlos  Vil.  fué  el  glorioso 
fen  I.uiz.  IX.  rey  de  la  misma  Fj*ancia.  for  eso  daré  aqui 
tcpia  de  la  pragmática,  que  el  santo  rey  formó  en  el  año 
tie  1268^  puesto  que  hemos  hablado  de  ella  tanta's  Veces,  ]f 
que  eí^la  noticia  es  mui  importante  para  desengaño  de  aque- 
llos, que  erradamente  se  persuaden,  que  el  cuidado  de  14 
disciplina,  y  policia  externa  de  la  iglesia,  solo  pertenece  é 
los  sumos  pontifices.  Dice  pues  así  la  pragmática  :  "Ludo- 
ticus  Del  gratia  Francorum  Rex,  &  a.  Pro  salubri  et  tran- 
qAjilio  statu  ecclesite  legni  nostri,  necnon  pro  diviíii  cultui 
augmento,  et  Cristi  fideíium  animarum  salute»  .  »  »  .  etatui- 
hius  et  ordinamus.  Primo,  ut  ecclesiarum  reyni  úostrl  prse- 
lati,  Patroni,  et  beneficiorum  collatores  ordinarii ,  Jussuurñ 
plenerie  habeant,  et  unicuique  sua  jurisdictio  servelur  2.  ® 
ítem  ecclesiiQB  cathedrales,  et  ali®  regni  nostri,  liberas  elec- 
liones,  et  earum  effectutn  integraliter  habeant.  3.  ®  Item 
promotiones,  collationes,  provisiones,  et  dispositiones  píoela- 
turanjffi.  dignitatum  et  aliorum  quorUmcumque  beheficioruni 
ecclesiasticorum  regni  nostri;  secundum  disposilionem,  orriina- 
lionem  juris  communis,  sacrorum  conciliorum  ecclesioj  Dei> 
fttque  institutorum  autiquorum  sanctorum  patrum,  fieri  volu* 
mus,  et  ordinamus.  4.  °  Item  exaclioneSj  et  onera  gravis» 
«ima  peciiniarum,  per  curiam  romanara  ecclesiá  regni  nos* 
\r\  impositas,  vel  impositaj  quibus  regnum  nostrum  misera- 
biiiter  depauperatum  exitit;  sive  etiam  imponendas,  vel  impo- 
tienda,  levari,  aut  colligi  nullatenus  volumus;  nisi  dumtaxat 
pro  ralionabiii,  pia,  et  urgentissima  causa,  et  inevitabili  neces* 
«itate,  ac  de  spontaneo.  et  expresso  consensu  nostro>  et  ip» 
siüs  ecclerict  regni  nostri.'* 

46.  Es  tan  constante  en  Francia  que  esta  pragmática 
tiene  por  autor  al  santo  rey  Luiz  IX.  que  el  querer  el  P» 
Luiz  Tbomasino  disputar  á  sus  nacionales  esta  gloria,  no  se 
puede  atribuir  sino  á  empeño  de  lisonjear  á  la  curia  roma** 
fia,  jjue  grandemente  deseaba  no  se  atribuyese  aun  tan  pia* 
tdoso,  y  religioso  principe  una  pragmática  tan  opuesta  á  süá 
pretenciones.  Mas  les  representaciones  del  parlamento  hechas 
el  rey  Luiz  XI.  en  el  año  de  1461,  las  actas  de  la  asam- 
blea <le  Toyrs  por  loar  años  de  1488,  el  auto  de  apelación 
que  de  ciertas  Ittras  del  papa  Inocencio  Vlíl  interpuso  la 
tlniyer&idad  xle  Park  «n  ^1  afk)  de  14^1  la  historia  de  loi 
l-eyes  de  Francia,  escrita  en  tiempo  de  Cárlos  VIH  por 
Nicolás  Giles;  el  defensorio  de  Jas  conrordatas,  becKo  por 
•1  arzobispo  de  Toura  Elias  de  Bourdeille,  ú   iuipreso  ea 


Tüiosá.  en  el  año  de  1518,  los  antignoí»  fnafltí?CT:t'>íí  coÍé^ 
cío  de  Navarra,  que  vi6,  y  alega  Rirher  en  su  historia  da 
loa  concilios;  loa  antiguos  Estilos  del  pailan^ento  en  el  año 
de  1615:  estos  y  otros  docun  entos,  que  alega  Pithou  en 
las  pruebas  de  las  libertades  Galicanas,  cap.  15  número  35 
[1]  deben  preponderar  á  un  único  argumento,  y  et'e  ne- 
gativo, que  Tomasino  opone,  que  consiFte  en  el  silencio  de 
los  antores  mas  antiguos.  Hasta  el  clejo  de  Francia  infer- 
tando  esta  pragmática  en  el  principio  del  toiüo  10  de  eu8 
Memorias,  niostró  que  la  tenia  por  legitin  a,  y  gf  nuina  :  y 
como  legitima,  y  genuina  la  defiende  tan  hien  de  la  inipng* 
nación  de  Tomasino  el  anónimo  esciitor  fiHnres  de  la  vida 
de  san  Luiz  IX,  en  el  libro  15  número  1.  E«ia  impresa 
en  Paris  en  el  año  de  1688  en  dos  tomos  en  cuaito. 

21.  Del  modo  pues  que  el  santo  rey  Luiz  JX.  se 
opuso  en  el  año  de  1268  á  las  novedades  de  la  curia,  pu* 
blicando  la  pragmática  que  acabamos  de  referir:  se  opuso 
también  en  el  año  de  1438  Cárlos  Vil  á  las  inveteradas 
reservas  de  los  pnpas,  mandando  por  la  pragmática  de  Bour* 
ges,  que  en  conformidad,  y  observancia  de  l(»s  decretos  de 
Basilea,  se  regulasen  las  elecciones  por  el  derecho  común 
y  se  extinguiesen  del  todo,  las  annatas,  serviciop  comunes, 
y  servicios  menudos.  Fue  esta  pragmática  de  Cárlos  Vlíé 
impresa  primeramente  en  Paris  en  el  año  de  1486  después 
en  León  en  el  año  de  1488  después  en  Tolosa  en  el  año 
de  1628  y  últimamente  en  Paris  en  «el  año  de  1666.  por 
diligencia  de  Francisco  Pinson  abogado  Regio,  que  al  texto 
de  la  pragmática  añadió  las  glosas  de  Cosme  Gnymier,  j 
las  adiciones  de  Fehpe  Probo,  jurisconsultos  famosos  de  la 
misma  Francia, 

28.  Como  eran  generales  por  toda  la  cristiandad  los 
efectos  de  las  reservas  pontificias,  no  era  mucho  que á  todas 
partes  llegasen  los  sinsabores.  Para-evitarlos  en  Castilla,  or- 
denó el  rey  D.  Pedro  I.  en  el  año  de  1367,  que  no  se 
admitiesen  en  su  reyno  provisiones  algunas  de  los  papas,  sin 
preceder  el  Regio  beneplácito  :  (2)  "episcopos  ,  miiitíirei 
magistros,  priorem  hospitalarium  instituendi,  aliave  majora 
fiacerdotia  donandi,  nisi  re^um  accedente  consensu,  poniifi- 
cibus  romanis  potestas  subíata;  asi  lo  refiere  Mariana  ene 
libio  17  cap.  11. 


[I]    Pitou^  tomo  1  pag.  S59. 

[2]    Mariana^  tom,  2  pag.  260  de  la  nueva  edición. 
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í^.  Se  admira  Mariana  en  este  lujar,  de  que  el  papa 
Gregorio  XI.  se  acoiiiod.ise  á  este  decreto  del  rey  D.  Pe- 
dro, que  el  dn'.e  era  contrario  á  la  práctica  de  todos  los 
reyn:>s.  y  á  todos  los  etrein,>los  de  la  antigüedad  :  contra 
quii/n  morihiis  erut  susceptuín  ,  et  contra  ornnia  vetustatis 
exe/npla.  Yo  me  aJiuiro  de  que  Mariana,  siendo  tan 
Versado  en  las  historias,  no  se  acordase  del  canon  6.  ^  del 
duodécimo  concilio  de  Toledo,  celebrado  en  el  año  de  681 
(1)  en  que  tr-t  inta  y  ocho  obispos  de  cuatro  provincias  de 
Es.iañ  í,  ordenaron  que  el  metropolitano  de  Toledo  solo  con- 
firme para  obispos  aquellos  que  el  rey  nombrare  y  elegiere. 
Me  ad  niro  que  no  supiese,  que  en  tiempo  de  Uerrique  ÍII 
de  Inglaterra  (según  reíiere  Mateo  de  Paris  [2]  en  el  año 
de  1243)  hábi  l  recia  nado  el  procurador  de  la  corona  con- 
tra dos  promociones  de  obispos,  que  sin  esperar  el  consen- 
timiento del  rey  hibid  hecho  el  p.ipa  Inocencio  \V,  Me 
admiro  que  no  hubiese  leiio  lo  que  en  la  historia  del  mis- 
mo reyno  escribe  Tomas  Vulsingam:  [3]  como  en  el  año 
de  1333  hibia  prohibiil?  el  rey  Duarte  111  que  Adán  de 
Orelton  tomase  posesiori  de  las  rentas  del  obispado  de  Vin- 
chester,  una  vez  que  el  papa  Juan  XXII  le  había  dado  esta 
mitra  sin  su  consentimiento:  y  como  en  el  año  de  1343. 
habia  pasádo  el  misino  rey  sobre  la  misma  miteria  un  de- 
creto mucho  mas  fuerte,  que  el  de  el  rey  D.  Pedro  de 
Castilla.  Me  admiro  que  no  supiese  ó  no  advirtiese  en  lo 
que  en  el  siguiente  siglo  practicaron  en  Portugal  el  rey  Ü. 
Anfonio  V.  en  Castilla,  el  rey  D.  Herriqae  IV.  en  Polonia 
el  rey  Casimiro  IV.  Por  que  el  de  Portugal  sabiendo  que 
el  papa  Eugenio  IV.  desputas  de  deponer  al  obispo  de  Viseu 
D.  Luiz  de  Amaral,  en  castigo  de  su  unión  con  los  padres 
del  concilio  de  Basilea,  h  ibia  noinbrado  de  movimiento  pro- 
pio por  su  succesor  á  D,  Luiz  Coutiña :  mandó  por  sua 
ministros  (|ue  no  lo  dejaseu  tomar  posecion  del  obispedo, 
como  efectivauiente  se  ejecutó.  De  lo  que  estimulada  Eu- 
genio, escribió  en  el  año  de  1440  á  el  rey  D.  Alfonso  K, 
aquella  «arta,  que  trabe  Odorico  íiaynaldo  [4]  eo  los  an  i- 


(1)  Ton  4  de  ¿js  coaciltoa  de  Españu  pag.  2o7  déla 
nvem  edición  de  A^uirre, 

(2)  Paris  pag.  661. 

f3]  Vatsing.  pa'¿.  133,  y  162,  de  la  edicio^i  de 
Candeno 

[4J    Raynallo,  tomo  29  pag   337  de  la  nueva  ediqton. 
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Ici  del  mismo  año.  llena  de  expresiones  tan  indecorosas  é 
h  magC'tad  del  rey  y  del  reyno,  como  prt^pias  de  un  })apa> 
fjue  jioiúa  todo  su  esfuerzo  en  no  nVostrarse  sujeto  á  teyes 
algunas.  Her»r¡que  íF  de  Castilla  ofendido  igualmente  en 
el  año  de  14^0  de  que  el  papa  Pió  11  sin  esperar  su  con- 
sentimiento diése  el  obispado  dé  León  al  celebre  cardenal' 
dominicano  Juan  de  Torquemada,  tamliien  por  sus  ministros 
le  mandó  enibarazar  las  posecion,  según  refiere  el  mismo 
ít^ynaldo'.  (I)  De  la  misma  suerte  se  opuso  entonces  el 
rey  Casimiro  á  la  provisión  del  obisdo  de  Crncoviá,  que  en 
la  persona  de  Jacobo  Snnenio,  sobrino  del  cardenal  Sbineo» 
liabia  hecho  el  mismo  Fio  U  [lee/ ando  á  tanto  el  resenti- 
líiienio  dé  Casimiro,  que,  como  te^tifi'a  el  mismo  RaynaU 
do  en  él  Ingar  citado,  protestó  (\\ie  antes  dejaiia  perder  eí 
cetro,  que  consentir  que  en  su  reyno  fuese  obispo  quien  eí 
no  quería:  •^iíVdeo  ut  proÜcsus  sit,  prius  sectrum  se  ansis- 
íurum,  quam  passijrum  quemquam  Episcopatum»  se  invitó  , 
in  Polonia  adipisci.*'' 

30.  Me  admiJ*o  finalmente  de  que  Mariana  calificase 
por  una  práctica  opuesta  á  toda  la  antigüedad,  la  que  eo 
Castilla  habia  establecido  por  su  decreto  el  ley  D,  Pedro, 
<íuando  hasta  poi*  él  decreto  de  Graciano  [2]  podia  saber, 
\q  que  en  lá  epistola  á  Rustico  de  Narbona  habia  escrito 
éri  el  quinto  siglo  el  papa  san  León  Magno;  (  3  )  "Nulle» 
tRilo  sinit,  út  Ínter  episcopos  habeantur,  qui  nec  á  clericis 
íunt  électi,  nec  á  plebibus  expetiti,  nec  á  provincialibus  episw 
éopis  cum  metropolita  ni  judicio  consecratiJ*  Y  por  el  dq- 
éréto  de  Ivo  de  Chartres,  lo  que  en  la  epistola  á  Anasta- 
é\o  de  Thesalonica  habia  enseñado  el  mismo  san  León,  cuan- 
do decia:  [4]  ^'Nullua  inviiis,  et  non  pelentibus  ordinetur  i 
ne  pleba  invita  episcopuip  non  optalum,  aut  contemnat,  aut 
oderit.**  De  donde  vino  á  decir  el  grande  cardenal  de  Cusa 
én  el  libro  ?  de  concordantia  catholica,  cap.  32  (5)  "Nunc 
éxhorbitantia  ob  varias  Ifesiones  displicere  incipit,  et  oritur 
contradictio.  Quare  puto  Papam  amplius  non  posse  gene- 


(1)  I^aynahh  tomo  30  png.  236. 

[2]  Graciano  Dist,  62  cap,  I, 

[3]  San  heon  Epi^U  92  pag,  164  de  la  nueva  edimn 

(4)  S.   heon  Episi.  84  po^.  155, 

^6)  Clisa  pag    l-^Sr  j 
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fftitter  reservare  electiva  beneficia,  rM\  e^irre^ro  ef  ínfluliré^ 
tetur  per  hoc  sacruru'  conciliuirt,  atteryta  contríiciictione  exor- 
ta.  Papa  eniin  invitis  episcopuni  d-i»'e  non  t)ote5t,  ui  prol>al 
textus  in  novo  21  dist  ubi  dicitiir,  Petruj»  viokinlíile  apoa-* 
toloruia  proBposit-uiTi.  Et  ^lossa  argiHt  ex  textu,  Papar»  episco. 
pum  daré  non  deberé  nisi  vo!eiitibii«." 

31.  aquí  se  conoce       la  fnlspdarU  cori  que  Ri- 

gan^io  siguiendo  á  sus  cononistas,  y  1  >s  cantinistaá  si^ruif  ndo 
la  glossa  del  cap.  Quatnquam,,  De  EIsr.fAone.  in  6  afir-^n^n, 
que  por  la  regla  de  la  cbanciilória  apostólica*  en  que  el 
papa  so  reserva  la  provisión  de^i^xlos  los  obisp  idos,  se  lla- 
bia  redücido  la  discipliníi  eclesiástica  al  derecho  priuutivííj 
afirmando,  que  la  provisión  de  to  ios  los  obispad  as,  y  diií- 
nidades  mayores  pertenecía  antiguamente  solo  al  paud:  (1) 
*'Per  hanc  reservationeiH  fit  reditu?5  ad  jus  aHtiqijaUi  Etd- 
iJim  provisio  episcopatuum,  et  aliarum  dignitatítm  majoruia 
olim  ad  sumum  pontificem  tantum  perlinebat." 

o¿.  Lo  contrario  de  esta  doctrina  de  Higancio  consta 
ijlaramente  de  lo  que  basta  ahora  hemos  demostrado  pop 
todas  1-dS  proposiciones  antecedentes:  pues  en  ellas  hein^á 
Tiste,  que  por  tradición  de  los  sagrados  apostóles;  por  de- 
creto de  los  antiguos  concilios  ^eneiales,  y  provinciales  ;  por 
determinación  de  los  mismos  sumos  pontifllces  ;  y  por  la» 
mismas  decretales  del  nuevo  derecho  común:  siempre /h  or- 
denación de  los  obispos  sufragáneos  habia  pertenecido  á  lo# 
metropolitanos  de  cada  provincia;  y  la  de  los  metropolitano» 
á  su  propio  sirwdos;  de  suerte,  que  quiefi  fuese  hecho  obis- 
po sin  serlo  por  el  metropohtano,  este  tal  definió  el  conci- 
lio general  de  Nicea  en  el  canon  6.''  que  no  era  ni  d*¿biar 
icpiitarse  obispo. 

33.  Ni  del  cap.  omneSf  que  de  Nicolao  papa  alesf* 
Graciano,  Dtst,  22.  y  en  (jue  Rigancio  únicamente  se  fun^ 
da,  se  convence,  ó  puede  convencer  loque  Rigancio  ense- 
ña. Por.  que  á  n>as  deque  el  dií^ho  de  im»  paj:»a  e5!CFÍbien<- 
do  pffrticularmente  al  arzobispo  (te  Mii;m,  nadebia^,  nr  podia 
prevalecer  contra  los  decretos  de  tantr.^  concilios  venérales, 
y  de  tantos  papas:  el  afirmar  Nicolao  en  aquella  Oiirta,  (]U8 
la  iglesia  romana  habia  sido  la  que  instituyó  todas  las^  diani» 
dades  de  patri^ircas,  de  arzobispos  y  de  ooispos;  no  es  «tir^ 
mar,  que  después  de  instituidas  por  la  iglesia  romana  estas 


tu    Rigancio  tomo  J[.  pag.  207. 
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dígnidadef,  era  solo  el  papa  el  que  hacia  los  patriarcas,  ios 
arzobispos,  y  I03  obispos.  Por  que  después   de  instituido» 
en  la  iglesia  aquellos  tres  grados  del  obispado,  ó  esta  ins- 
titución la  hiciesen  en  el  principio  solo  los  pontifices  roma- 
nos, como  aqui  escribe  el  papa  Nicolao;  6  la  hiciese  toda 
la  iglesia  de  común  acuerdo  de  todos  los  obispos,  como  yo 
tengo  por  cierto,  y  se  colige  del  6.  ®   del  concilio  de  Ni- 
cea,  y  de  otros  documentos,  que  se  pueden  ver  en  mi  ten- 
tativa teológica,    parte  1.  principio  I.  núm.   12.  nunca  la 
designación,  y  confirmación  de  los  sugetos,  que  habian  de 
ser  obispos,  arzobispos,  ó  patriarcas,  perteneció  en  los  pri- 
meros doce  siglos  al   romano  poniifice;  sino  á  las  cabezas, 
y  gefeá  de  cada  provincia  ó  diócesi;  que  repecto  de  los  obis- 
pos eran  los  metropolitanos;  y  respecto  de  los  metropolita- 
nos, y  de  los  patriarcas,  eran  los  sinodos  de  las  provmcias, 
y  diócesis.  De  suerte,  que  así  como  dentro  de  ia  diócesi 
romana  era  el  papa  el  que  ordenaba  los  obispos  de  su  asig- 
nación: así  en  la  diócesi  de  Alejandria,  en  la  de  Antioquia, 
en  la  de  Efeso,  en  la  de  Cesárea,  en  la  de  Cártago,  y  en 
las  demás  de  la  cristiandad,  erar»  los  metropolitanos  los  que 
ordenaban  los  obispos  sus  sufragáneos,  sin  esperar  para  eso 
aviso,  ó  con  sentimiento  del  papa.  Es  pues  evidente,  que  la 
reserva,  que  de  todos  los  obispados  comenzaron  á  hacer  los 
papas  de  estos  últimos  siglos  por  las  reglas  de  la  chanci- 
lleria,  tan  lejos  estuvo  de  reducir  la  disciplina  á  sus  primi- 
tiva institución;  que  antease  apartó  enteramente  de  elkr 
introduciendo  en  la  iglesia  un  derecho  nuevo,  contrario  al 
que  estaba  establecido  desde  el  tiempo  de  los  apostóles  en 
toda  Id  iglesia  y  destructor  de  los  cañones    mas  sagrados, 
que  en  tantos  concilios  generales  habia  inspirad©  el  espirita 
santo  á  los  antiguos  padres,  y  romanos  pootiñces  mas  anti- 
guos. 

DUODECIMA  PROPOSICION. 

De  estas  reservas  pontificias  unos  fueron  los  pretes- 
tos,  otras  las  causas.  Los  pretestos  fueron  la  mayor  gloria 
de  Dios,  y  la  utilidad  de  la  iglesia:  las  causas  manifestó  el 
tiempo  y  la  experiencia,  que  no  fueron  otras  que  la  ambición, 
y  codicia*  de  algunos  papas. 

Una  y  »)tra  cau?a  se  muestra  por  los  testimonios  de 
los  autores  coetáneos,  6  cuasi  coetanpos:  cuales  sou  Mateo 
do  Faris,  cuya  historia  se  diüeade  de  la  censura  de  Baro- 
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feio;  Juan  Villani;  Maitin  Mmorita;  los  autores  (?e  IsfviíTai 
¿e  'los  papas  de  Aviñon  publicadas  por  Baiucio;  Tcodorico 
de  Niem;  Gobelino  Persona;  Bartolomé  Platina  ;  Alberto 
Cranizio;  las  actas  del  concilio  de  Constariza. 

Carácter  de  Inocencio  IF.  de  Bonifacio  VWl  de  Juan 
XXII.  y  de  Clemente  VI.  Inmensos  tesoros,  que  todos  aco- 
piaron. Horrendas  simonías  de  Bonifacio  IX.    y   de  Juan 

XXIII-  ,     ^  ^ 

Santa  libertad  del  grande  obispo  de  Lincolne  Rober- 
to Gruesatesta:  sus  virtudes,  y  milagros.  Apologia  del  em- 
perador Federico  II.  hecha  por  los  ministro,  y  principes  d« 
Francia  en  tiempo  de  san  Luiz  IX.  y  alabada  después  por 
«l  cardenal  de  Cusa. 

Notable  testimonio  de  Pedro  de  Ailly,  de  Nicolás 
Clemangis,  de  Juan  Gerson,  de  Roberto  Gaguino,  y  de 
Alfonso  Soto. 

Cuan  antigua  eea  en  la  curia  romana  la  codicia  da 
dinero.  Autoridades  de  san  Lupo  Abad  de  Ferrara  ,  del 
clero  de  Francia,  y  de  Estcvan  Baiucio. 

Antigua  costumbre  de  la  curia,  en  proteer  de  Bulas  fir- 
madas en  biaiico  á  les  le^^ados,  y  colectorte  pontificios,  para 
extraer  de  las  provincias  mayores  sumas  por  medio  de  es- 
tas armas. 


PRUEBAS. 

1.  Los  pretextos,  con  que  los  romanos  pontífices  co- 
menzaron á  reservarse  la  provicion  de  todos  los  obispados, 
Abadias,  y  beneficios  pingues  del  orbe,  no  podían  ser  mas 
especiosos,  ni  mas  laudables.  Decia  Bonifacia  VIH.  que  su 
intento  era  proveea  las  iglesias  de  prelados  hábiles,  piado- 
«os,  y  doctos.  Afirmaba  Juan  XXII  que  hacia  las  reser- 
vas ^  or  evitarlas  Simonías.  Protestaban  otros,  que  por  eso 
se  avocaban  la  provisión  de  las  iglesias  paia  cortar  con  e 
de  rais  las  discoidias,  y  parcialidades,  que  acostumbraban 
viciar  las  elecciones.  Todos  estos  pretestos  eran  necesarios, 
para  que  no  se  eetrañace  una  novedad,  que  todos  veian  era 
contra  los  cañones  ,  y  contra  la  disciplina  de  doce  si- 
glos. 

2.  Ahora  quien  fuere  tan  huésped  en  la  teología,  y  en  la 
historia,  que  viva  persuadido,  como  muchos  viven ,  que  lo 
mismo  es  afirmar  cualquier  sumo  pontifice  una  cosa,  que 
¿«berselt  luego  dar  todo  crédito:  este  tal  no  dudo,  que  aia 
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4Wio\'Hafl  «-«i  hjp^o  cuanto  en  esta  materia  Me  r€?€rta«, 

aei  cciuo  fí)  las  tiernas,  escribieron  aíiuelios  pt^ntificeé.  Wat 
c^ieB  volviendo  ks  ojos  ó  la  historia  observare  maduramen- 
te el  ^ie,  en  que  t>e  nríuchos  afios  atias  se  habia  puesta 
U  cuna  romana,  cuando  en  ella  entiaron  los  dos  reíeridoí 
pa.[Miá:  las  turbulentas  desafenencias,  y  cruelisimas  guerras 
08  Ijiot4,4^)(  io  IK  con  el  efliperador  Fcdenco  2.®  las  áe 
B'H'ifario  l'Hí.  con  Felipe  el  Hermoeo  de  Francia,  y  con 
Iruaite  de  Inglsterra;  las  de  Juan  XXII,  con  el  emperüdo 
Luiz  Bavuro,  y  con  varios  pnncipes  de  la  Italií,:  [  todo  por 
Cüusas  w.eraiiiehte  temporalee  y  mundanas  ]  la  insacifiblf 
codicia  de  dinero,  que  efitoncef,  y  después  les  notaron  to- 
dí»5 :  Ims  continuadas  y  exorbitar.tes  contribuciones  que  con 
especiosos  prelestos  sacaban  violentamente  de  toda  la  cris- 
tiandad: los  empeños  por  adelantar,  y  hacer  grandes  en  el 
niundo  a  sus  parientes,  y  an.igos:  las  promociones  frecuen- 
tes  de  loa  obispados,  y  beneficios  en  muchos  sujetos  indig- 
nos: el  abuso  de  las  censuras  eclesiásticas,  de  que  se  valian 
(  no  sm  escándalo  de  los  buenos  )  para  llevar  al  cavo  sut 
©4npresas< 

3.  Quien  refiexionare,  digo,  en  e?ta3,  y  en  otras  cir— 
c^uiítancias,  de  que  jKH*  el  testimonio  de  los  autores  mas 
giabes.  y  fidedignos  se  revestían  las  vidas,  acciones,  y  pro- 
etUMiiitiiios  de  aquelitis  papas:  prüdenlen  ente  ha  de  juzgar, 
que  los  pretestos  de  sus  reservas  eron  unos,  y  los  verdade- 
ros inotJVt'S  (  tros;  esto  es,  que  la  capa,  con  que  estos,  y 
©tros  suuu>s  potitifices  introdujeren,  y  continuaron  tar  tas  re- 
sejvas,  era  la  de  el  servicio  de  Dios,  y  de  el  mayor  bien 
de  la  iglesia  pero  que  los  verdaderos,  y  únicos  fines,  qu0 
los  movían,  fueron  el  deceo  de  establecer  ima  coi  te,  que  ea 
cJ  fausto,  y  opulencia  compitiese  con  las  de  los  mayores 
monarcas:  hacerse  por  el  absoluto  dominio  de  todos  los  bie- 
nes eclesiásticos  formidables  á  todo  el  orbe  cristiano  ;  f 
Viniendo  contra  la  doctrina  de  Cristo  en  una  mistna  persona 
^1  sacerdocio,  y  el  iní>perio,  constituirse  únicos  reyes,  y  úni- 
cos obi.Apos  del  cristianismo;  de  suerte  que  como  leemos  erf 
ui.o  de  los  dictados  atiibaidos  á  san  Gregorio  Vil.  no  hu. 
biese  ep  la  iglesia  otro  nombrCí  ú  otro  poder  que  el  09 
\o9  papas. 

4.  Por  lo  que  toca  á  Inocencio  IK  que  fué  uno  Se 
los  qne  becharon  las  primeras  lineas  á  las  reservas,  bastíi 
)a  hj>t4>ria  de  Mateo  de  Paris  na  ra  calificaise  no  solo  de 
?eidadero,  síbo  también  de  evidente  mi  discurso.  Fué  Ma- 

á9  Ffjíia  UA  safito^  j  docto  Monge  Bene^ictiDO  del  mo* 
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hasrtcrio  de  pan  Albrno  en  In^rlatprrn  (;nc- cr;  ct  mismo  Si* 
g\o  13  en  que  ñoifció  Inect.Hcio  IV.  y  su  anleceeot-  Gre-¿ 
gorii)  ÍX.  escribió  con  singular  candor,  y  sinceridad  la  his- 
toria de  liiglatena,  no  disimulando  ni  los  vicios  de  los  reyes, 
ni  la  codicia  de  los  papas^  que  el  alcanzó:  de  suerte  que 
quitadas  las  invectivas,  y  censuras,  (jué  en  esta  historia  se 
encuentran  Frecuentí»merile  contra  la  ambición  de  la  curia 
loinana;  confiesa  el  mismo  cardenal  Baronio,  ser  este  ver- 
daderamente un  libro  de  oro,  toruíado  todo  délos  mas  autén- 
ticos documentos,  qus  se  pueden  des^ear  para  la  fe  humanx. 
Mas  como  el  misino  Baronio^  y  después  dé  el  Berlarmmo 
comenzaron  á  dudar  si  la  historia  de  Mateo  de  Paris  iiabria 
sido  adicionada,  y  corrompida  después  por  los  siecretarios  de 
Lulero:  advirtió  ya  Casaubon,  y  después  de  el  Vossio,  que 
de  la  sinceridad  total  de  esta  obra  eran  todavia  hoy  fieles 
testimonios  los  antiguos  ejemplares  manuscritos  que  de  ella  se 
conservan  en  muchas  librerías  de  la  europa.  Pí>r  lo  que  nin- 
gún sabio  hoy  deja  de  tener,  y  alegar  esta  historia  por  una 
nistoria  original:  como  se  puede  ver  por  los  escritos  de  Pe* 
tiro  de  Marca,  de  Balucio^  de  Pitbou,  de  Tomasino  ,  dé 
Bosuet,  y  de  otros  glandes  críticos  católicos,  que  á  cada 
paso  la  están  citando. 

6.  Fué  Inocencio  IV.  elegido  papá  en  el  año  de  1343 
y  luego  en  el  siguiente  de  1244  comenzaron  las  iglesias  á 
experimentar,  y  seritir  la  opresi(  n,  y  escándalo  de  su?  pro- 
visiones, y  con  ellas  el  peso  de  las  gruesas  contribuciones» 
que  ya  del  tiempo  de  su  antecesor  Gregorio  IX*  pagaban 
todas  para  suslenlar,  y  continuar  la  guerra,  que  los  dos 
pfípas  hacian  al  emperador  Federico  II.  Estaban  los  prela- 
dos* y  principes  católicos  de  aquel  tiempo  tnn  persuadidos» 
que  esta  guerra  contra  el  emperador  era  una  empreza  in- 
digna de  la  sede  apostólica,  nacida  mas  de  ambición  de  loS 
papaSi  que  de  verdadero  zelo  de  h  honra  de  la  iglesia;  que 
deponiendo  Gregorio  IX.  del  imperio  á  Federico,  y  ofrecien- 
do la  corona  al  piincipe  Ueberto,  hermano  de  san  Luiz 
Vey  dé  Francia^  para  obligar  á  los  franceses  con  este  bene- 
ficio á  lomar  las  armas  contra  el  emperador;  los  prelados 
ié  hidalgo*,  á  quienes  el  santo  rey  había  consultado  sobre 
el  caso  en  una  publica  asamblea  en  el  año  de  1239  todos 
concordaron,  que  ni  á  la  Francia  le  estaba  bien  aceptar  se* 
ínejante  oferta,  ni  el  papa  la  podia  hacer  de  9\]  Tfwtu  propio. 
Son  notables  las  razones,  que  á  fsbor  del  emperador  ale- 
garon los  mifMubros  de  esta  n'>bih-ima  junta,  f  "Qno  spi- 
[1]    MuUo  de  l^aftit  til       uño  úe  l^ZJ^  yu^.  ólU. 
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i¡hú  (  ^cíah  éllSs  )  vél  áusu  ttmerarío  pnp?^  t^tiim  prlncl- 
peih',  i\úo  non  est  inajor,  imo  net  par  iríter  cnstianoí-,  noíi 
CdriVictLlhi,  vel  confessurn  dé  objectis  sibi  chinínibús  exhéié- 
¿lílvít,  et  ctb  aplcb  iíiipéiidli  pí áecjjjuavii  ?  Qui  si  lueruis  ^UiS 
^xigtfitibus  ílíjponbntlus  esset,  noh  niai  per  genérale  cooci- 
liüiñ  casskntíüs  judicarétur.  De  ti-ansgrtssiohibus  non 
iioátibus  suis  íiíJes  ádhibtnda,  quoruni  papa  dignófecitüi  éí-bé 
capitalis;  Nübis  ádhuc  iiisojis,  imu  biíuuá  tuit  viciiiut;  i.eb 
íjüid  sinistii  vidiniüs  de  eo  in  lidelitbte  tiECulari,  vei  tide  caihó- 
licá.  Sciirius  aüli;íii  quod  ÜoüJino  nofctío jtsu  Ciisto  iniliiaVit: 
hjariiiis  et  bfellicis  se  periculis  cónfídfcnter  opi  oíjens.  'i'aiitüíii 
rtiligiDhis  iii  jaapá  non  inveniinus.  Ifno  quicurí»  dtbua  pic- 
hlcivisse,  et  Deb  íiidií;interti  protex  s?e;  ttini  conatüs  ct>t  ab- 
lieillem  cóní'uíidere,  ét  hequifer  siip|¡lajjtaie.  JNbluínns  hóbnVe* 
tipsos  in  tanta  [jeHcula  piioecijdiaíe  ut  ipsuni  Fiideiicuuí 
tam  jidténlern  ittipi)gntMrÍbs,  qiiem  tul  Kegna  contra  nos  jüvá- 
bÜht,  él  taüsa  jü?ta  fircei^taliit  adtniniculum.  Quid  ad  kc- 
íiíands  dfe  prodiga  sangnihis  nostri  eñusii)ne,  duniniodo  sudíf 
ííoi  Kátibíkcéieniüá.  Sed  ne  in  facuuni  pápate  manda tuii;  vi- 
Weamur  susüefjit^ge,  licet  niagis  conítet  hcc  ob  odium  m )|)eiá- 
toris,  quáin  nostri  dilectionérn  ab  ecciesia  ron)ána  dei ivaspé: 
initciiius  niintioa  prudentes  ex  nobis  ád  impera toreni."  ¿kai 
A  estas,  y  otras  apologías  por  el  emperador  Fedeii- 
fco  II,  áludiá  después  el  cardenal  de  Cusa,  cuando  éñ  é\ 
libro  3.  Dé  cohcordanlia  catliolica  cap.  último  efecribia  a?í: 
**De  Friderico  Jl  viro  ulique  in  ecciesia  slienuissiÍDo ,  ac 
fidei  piopugnátore  scripta  defensoria,  ét  fortia  invtniun- 
tür.**  á¿a. 

ÍB.  En  tiempo  de  Inocericio  IV,  mostraron  los  ingleses 
ésíar  éh  el  mismo  parecer  de  Francia,  Por  que  en  ei  año 
de  lí¿44i  coméíizando  este  papa  á  caigar  de  gruesas  ptn— 
islónes  las  iglesias  de  Inglaterra  con  ei  pretesto  de  la  gueirá 
fcóñtrá  el  emperador:  los  señores  y  prelados  de  este  reyno 
sé  quejaron  amargamente  del  papa,  diciendo;  [ij  *'Si  n)eii- 
ií3  ocuiis  iiitueretur  Dbminus  papa  statnm  primiiivoe  ecclesiae 
in  áñgüa,  médium  et  presenten» ;  non  contuteiel  ecciesias, 
iét  écclesiásticás  personas,  néc  arctarel  hujusmodi  exac- 
iionibns,  el  angariií,  et  quod  sgum  non  est,  ab  ecclesia  noií 
"Vindicárfet,  ücc  eXtorquérel.'*  Esponiendo  luego  el  origen  dé 
los  bienes  eclesiásticos,  y  las  ciertas  aplicacióheé  que  ele  elloa 


[IJ    Mateo  Faris  ibid.  pag.  622. 
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Jiicie  op  en  el  prjnpipio  los  fuadadpres  de  las  igle^ia^  pro- 
seguían do  este  modo:  "Si  igitar  ista,  et  consi.nilia  dantajr 
lociá  spiriliJdlibu:í,  el  locorum  episcopis,  tarniuarn  certis  per- 
sonis,  iq  c-ithtídialibus  ecclesiis  dicimus,  et  Abbatibus  et 
Abpatiid,  de  piitrwnoniis,  et  )aicis  feüdi3  regum,  et  princi- 
pum:  quo  jure  poterit  papa,  pr<»ter  injuriarp  jufis  alierii, 
iu  ahos  usüs  picEuissa  convertertí  ?  PrcBíjertiin  ad  iijos .  e^a^ 
qu.bus  onuntur  ccedes,  et  incendia,  et  sanguinum  effüssioneí? 
Cuiu  dieente:  Douiine,  si  peicutiínu^  in  gladio  ,  respoqdit 
Doiíiiniid;  cpnverte  giadiuno  in  vaginarn."  &.a. 

7.  Movido  de  tan  justas  quejas  de  gus  vasayos,  escv'ir 
bió  el  rey  Henriíjue  iíl.  al  papa  Inocencio  una  carta,  e^ 
donde  después  de  relatar  las  opresiones,  é  injusticias,  qug 
consigo  traian  las  provisiones  de  su  santidad:  ruega  al  pap^ 
se  abstenga  de  cof)tinuarias  en  Inglaterra,  y  no  estrañe  qu^ 
el  se  opusiese  á  algunos  de  sus  mandatos;  por  que  ius  que- 
jas, y  clamores  de  sus  yasayos  lo  obligaban  á  acudir  por 
fellos,  y  por  sus  derechos  y  libertades,  como  rey  que  era, 
^  protector  de  todos:  [1]  '-In  quibu-sdain  provísionibus  ves- 
tris,  clericis  angliae,  et  aiiaruni  rf;gionum  frequenter  á  volif 
concessis,  ríos  et  regnum  nostruai  sentimus  non  medio  crir 
ter  praegravatum,  et  oppressura  Tot  est  tantis  etenirn  ecclpr 
fice  an^licance  oneratae  sunt  hujusmodi  provjsionibus,  quoí| 
non '  solum  patroni,  et  hi,  quoruín  interest  conferre  benefici^f 
ecclesiastica,  jure  suo  defraudantur,  verum  etiam  multa  defi- 
ciutit  opera  caritatis,  ¿¿a.  Igitur  paterniiatem  vestram  xluxi-r 
nius  exc»randam,  quatenus  ab  hujusmodi  provisionum  conces- 
sione  dissimulare  vel  ad  teaipus  desistere,  vestrae  placeat 
B.anctiUti,»  &a. 

8.  Como  la  esperiencia  mostró  á  los  ingle^s,  que  el 
papa  en  lugar  de  coínpadecerse  de  sus  opresiones,  log  agrá» 
Vaba  ca<d.a  dia  mas  por  medio  de  las  reservas:  pasó  orden 
pl  pafiameniQ  en  eí  siguiente  año  de  1245,  que  en  todos  lof 
puertos  se  pusiesen  guardas  que  no  dejast?n  entrar  en  el 
reyno  bulas,  ó  provisiones  algunas  dq  la  cuna.  Algunas  de 
e=4as  bulíis  se  apañaron  por  los  guardas:  entre  eJ ¡as  las  qu© 
^.ibia  trajdo  un  correo,  qye  habia  aportad»»,  y  fué  preso  en 
povera:  de  las  cuales  teslifiia  nues^t.ro  escritor  que  no  roníCr 
pian  mas  que  vanas  instrnce^ones,  y  modos  foisiinos  de  sar 
C^ar  d'iit'rQ  de  ijíglaterra:  [2]  '"Curso^-ein  vilice  pr.eposiitts 
^T?rp-TTTr-^-  r — ^ — N/^/  — z^"— ^/'— ^  


(1)  P  >ris  ibiA  30  pag  623. 
(2]    Paris    xbid.  pag.  6^9^, 
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C'>mprehenf1it;  et  abstulit  ab  illo  omnes  Whs  epístolas ,  et 
buliatus  literas  multas  aiíominationea  de  diversis  arguineíitis 
emuiigeiidi  pecíiniam  conlinentea." 

Veniari  estas  cartas,  ó  bulas  de  Roma  dirigidas  á  un 
cierto  legado,  ó  colector,  que  el  papa  hiíbia  mandado  á 
Inglaterra,  Francia,  y  Aragón,  llamado  Martino,  de  quien 
nuestro  escritor  refiere  violencias  atrociaiaia»,  yextorcionea 
in<;re¡ble9.  En  Francia,  y  Aragón  no  lo  (quisieron  admitir. 
V\n  Inglaterra  presentó  Marlino  tantas,  y  tan  autorizadas 
cartas  de  creencia,  con  tantos,  y  tan  inauditos  poderes,  cualea 
ningún  legado  hasia  allí  habia  traido  de  Roma.  Excoma U 
l^abu,  suspendia,  y  castigaba  por  otros  muchos  njodcH  á  to- 
dos los  que  dudaban,  ó  t'irdaban  en  exhibir  los  donativos, 
y  contribuciones  que  el  papa  pedia-  Y  no  hibia  de  valer 
cada  donativo  menos  de  treinta  libras  esterlinas:  y  de  estas 
pedia  el  papa  una  contribución  de  diez  Tnil.  Aííjde  ?vIaieo 
de  Paris,  que  para  los  liiversos  casos,  que  podían  ocurrir, 
estaba  el  leg  ido  nontiíicio  proveído  de  muchas  bulas  sella-: 
das,  y  firmadas  en  blanco  por  el  papa,  para  valerse  de  ella^ 
á  su  arbitrio  este  colector.  Y  por  la  historia  de  Raderico 
en  el  itbro  1  cap.  10  sabemos,  que  ya  en  tiempo  del  em- 
perador Federico  I.  esto  es  por  los  años  de  1158.  acostum- 
braban los  que  salian  de  Roma  por  letrado,  ó  colectores,  traer 
buena  provisión  de  e.-tas  cartas  firín.idas  en  blanco,  que  Ra- 
derico llama  Scktdulus  sigUatas  ad  aci>itniiin  eormn  icri^ 

9,  Entre  tanto  que  se  iba  cobrando  á  fuerza  de  cen- 
suras, y  amenazas  la  contribución:  todo  el  l>eneficio  pingue, 
que  vacaba  en  Inglaterra,  lo  proveía  luejro  Marlino  con  au- 
toridad apostólica  á  fibor  de  los  sobrinos,  y  demás  parien- 
tes del  papa:  que  esta  era  una  de  las  instrucciones  de  su 
tegacia.  Oygimos  á  nuestro  Monge:  (1)  "Sedulas  etiam  ex- 
plorator  ecciesias  vacantes,  et  prosbendas  consideravit  ,  ut 
ipsaí  patenti  sinui  papalis  indulgeniice  praesentaret.  Inter  (piaa 
dum  prebenda  opima  sarisberiensis  eccleslce  spectans  ad  prce- 
centorem  vacaret,  invito  episcopo,  et  nimis  dolente  cum  tote 
capitulo,  manas  rápidas  eidem  prebende  statim  injecit  ,  et 
jussu  papcB  cuitlam  puero  nepoti  suo  non  sine  multorum  ama- 
ritudine,  et  stujiore  contulit.**  Y  luego  mas  abajo:  "Eodcm 
tempore  proscentor  sarisberiensis  coníinnatus  est  m  episco- 
pum  Bathoniensem,  et  eo  faoilius,  quod  proebenda  sua  ne- 


[1]    Puiis  ibidein.  pa^, 
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poti  Domini  Papoe  extitit  conferenda.^'  Y  tercera  ves  vn^n 
adelante:  [i]  "Sarisbeiiensis  ecclesiae  theíauranaai  neuotulo 
Doíuiui  PapíB  conferri  procuravit,  et  aliis  pliiri  nis,  de  qua- 
rum  colhitionibus,  et  ablationibus  ob  reverentiiin  ecclesio 
RotnaiicB  fionestius  est  omitiere,  qiiam  propter  scandalutn 
enarraie  *'  Y  mas  adelante:  (2)  *'Eodem  te.upore  ciim  ve- 
llet  Dominus  papa  quibusdain  prcebendis  Lug  lunensis  eocle- 
sioB  vacantibus  <]üosdam  alienígenas  consani?ine  )S  suoá  incoii- 
Bulto  capitulo  intrudere;  restitei  unt  ei  iiifacie  canoriii^i  co(íir 
minantes,  et  juramento  obtest  intes,  q  iod  si  tales  apaa  inirdu- 
num  apparere  it,  in  reno  Janu  n  mer^erenlur."  Taíi  eslnn;!- 
ladas,  y  escandalisadas  como  esto  vivian  ya  entontonces  to- 
das las  cathedrales. 

10.  Pero  lo  que  mas  dá  á  conocer  estas  ex  )rbitancia3 
de  la  curia  romana,  es  lo  que  en  el  con.MÜo  o-eneral  de 
León,  celebrado  en  el  íni«mo  an)  de  1245  representaron, 
y  afirmaron  publicamente  los  procuradores  ds  la  iNacion 
Británica;  esto  es  que  bien  hechas  las  cuentas  ,  imoortaba 
mas  de  sesenta  mil  libras  lo  que  de  Inglaterra  disfrutab-AO 
cada  año  en  beneficios,  y  pensiones  los  italianos  provistos 
por  el  papa:  y  que  no  eran  tantas  las  rentas,  que  en  un 
año  cobraba  entonces  su  rey:  [3]  Ut  autem  vobis  veritas 
pleniuá  innotcscat,  italicipercipienies  in  Anglia  sexaginta  mi- 
llia  tnarcarum,  et  eo  ainplius  annuatim,  (  aliis  perceptioni" 
bus  diversis  exce[)tis  plus  emolumenti  meri  redditus  de  reg- 
no  reportant,  quam  ipse  rex,  qui  est  tutor ecclesioe  et  reg-^ 
ni  gubernacula  moderatur."  Con  esta  relación  de  M;¡teo  de 
Paris  con  cuerda  Tliomas  Falsingan  Monge  de  la  misma 
orden  en  los  fines  del  siglo  14  por  que  en  su  Ipodigrna 
de  la  neustria  escribe  así;  (4)  "Anno  i  545.  conquesti  sunt 
PraBlati  Anglice  Regi  de  oppressione  Ecclesice  Anglicaníe  , 
cujus  proventus  et  redditus  omnes  Italici  ocupabant."  Kstaa 
fueron  las  venenosas  semillas,  de  donde  pasados  trescientos 
años  brotó  el  funesto  cisma  de  la  Nación  Británica,  y  el 
de  tantas  otras  provincias  del  norte. 

11.  Era  tan  general  la  opresión,  y  penuria,  á  qtie  las 
iglesias  se  hallaban  entonces  reducidas  por  la  ambicuon  y 
avaritMa  romana;  que  en  Alemania,  é  Italia  andaban  los  obis- 


( I )  Paris  ibid.  pag.  438. 

C?)  Ihld,  fx/g.  667. 

f3)  Ihid.  p.:!g  6C7. 

[4J  Valsing^  ¡jog.  466. 
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po«,  y  dernaa  prgjados  monfiigaiido  por  tas  puertas  lo  mi© 
habian  menester,  y  no  i  ni  in  para  mantenerse.  Y  estaban 
los  pueblos  tan  persuadido*,  que  todo  procedía  de  la  curja 
romana,  que  la  respuesta  ordmaria,  que  juntamente  con  la 
repulsa  daban  á  los  miserables  prelados,  era  decir:  "Id  ici 
a  buscar  á  vuestro  papa  que  bien  rico  está  pon  los  tesoros 
que  sa^ó."  [1]  Ite  ad  Papam  vestrum,  itet  (¿ui  thesaurlft 
ruptis  abundat  injinitid, 

12.  Coaio  era  entre  todo  punto  ^sentado,  que  para 
obtener  del  papa  cualquier  adelantaniieito,  no  había  mejor 
fabor  que  los  donativos:  refiere  con  su  acostumbrada  sin- 
ceridad nuestro  escritor,  (2)  que  en  tiempo  de  Inocencio 
hallaba  en  Lean  de  Francia,  habia  fifratiñíado  con  el  obis- 
pado de  Langres  el  donativo  de  veinte  y  cuatro  hermosísi- 
mos Palafrenes,  que  le  habia  ofrecido  el  Abad  de  Cluní:  y 
con  el  arzobispado  de  Huan  el  presente  de  muchas  mil  li- 
bras, que  le  hibii  hecho  el  Abad  de  san  Dionisio  de  Pa- 
rís: y  que  por  este  titulo  fueron  tantas  las  dadivavS  ^  qu^ 
de  varios  prelados  ricos  agenciaba,  y  aceptaba  el  papa;  qup 
muchos  no  dudaron  decir  publicamente  que  esta  habia  sido 
la  causa  principal  de  venir  á  León  con  el  prelesto  do  cele- 
brar el  concilio:  aunque  el  mismo  papa  procuraba  encubrir 
8u  ambición,  exagerando  mucho  el  empeño,  en  que  se  hallar 
ba  la  cámara  apostólica,  que  el  decia  llegaba  á  ciento  cia-^ 
cuenta  mil  libras. 

Para  que  mis  lectores  se  deser>gañen  de  que  no  son 
encarecimientos  á  que  lo  incitase  alguna  preocupación  í^iiiies.? 
tra,  lo  que  este  Monge  nos  dejó  escrito  de  la  avaricia  df 
este,  y  de  otros  papas;  les  ruego  que  lean  atentamente  ep 
su  historia  dos  grabísimos  discursos,  que  contra  la  ambicio^ 
de  la  curia  roinana  hizo  por  los  misrnos  tiempos,  y  en  el 
pontificado  del  mismo  papa  Inocencio  IV.  el  grati(|e,y  santp 
obispo  de  Lincolne  Roberto  Gruesatesta  ,  los  cuales  ambo^ 
describe  el  mismo  Mateo   de   Paiis  en  el  año    de  1¿5¡3^ 

lo.  El  primero  de  e.«tos  discursos  es  una  caita,  qu^j 
Roberto  escribió  al  referido  papa  Inocencio ,  en  resfíuesía 
de  ciertas  reservas,  que  el  papa  quería  hacer  de  las  pre- 
bendas de  Lincolne  á  fabor  de  un  sol)rino  suyo  todavía  me- 
nino. En  ella  afirma  Roberto,  que  de  ningún  modo  quiere, 
ni  puede  ejecutar  unos  mandatíxs,  que  como  contrarios  á  ti 


(1)  Pnry's  ibid  pi^,  734. 
[2]    Puñs  ibid.  pag.  662. 
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doctrina  de  Cristo,  y  á  loí*  cañones  de  ta  iglesia  T)o  se  po« 
dian  atribuir  sino  á  la  carne  y  Pfingre.  Y  como  de  este 
genero  eran  las  provisiiones  y  reseivas,  que  su  santi<lad  que* 
ria  nitrotlucir,  el  no  las  aceptaba,  ni  podia  eetar  |»or  ellas* 
¡1]  '*Ap(><-tolicGe  sedis  ?anctitas  tion  potett  nisi  qncB  in  cedí* 
ficalií)neiu  sunt,  et  non  in  dcotructior.eni:  hcBC  enini  est  po- 
testatís  pleniludo,  onuiia  pcsse  in  cedificationem.  iicsauteni 
quas  vocant  provisiones,  non  sunt  in  íedificationem  ,  sed  in 
niünifeslipimarn  deptructionein.  iNon  igitur  eas  potest  Beata 
8edfc8  A|  osloliea  aceptare  quia  caro,  et  sanguis  qu<B  Keg- 
nuin  lh.\  non  posidebunt  eas  revelavit."  &,a.  Es  de  adver- 
tir, que  la  circunstancia  de  ser  para  el  sobrino  del  pa[)a 
\a8  prebendas,  que  el  pedia  de  Lincolne,  no  la  declara  en 
Cite  lugar  Mateo  de  Paris,  mas  la  declara  Henrique  dé 
Knyghton.  (2)  Escritor  antiguo,  y  muy  veciíio  de  aquello» 
tiempos,  en  el  libio  2.  ^  de  su  hifctoiia,  cap.  36  de  la  edi- 
ción de   Rogerio  de  'i  wisden. 

14,  El  segundo  discurso  de  Roberto  obispo  de  Lin- 
colne, fué  el  que  hizo  quasi  á  la  hora  de  la  muerte  en 
presencia  de  su  amigo  el  maestro  Juan  de  santo  Hgidio  de 
la  orden  de  los  predicadores,  y  de  otios  eclesiásticos  sub- 
ditos suyos,  [3]  ci  íi  quienes  Robeito  desahogo  la  angustia 
que  le  causaban  las  desordenadas  y  auibiciosas  leservas  de 
la  curia  romana:  las  usuras,  que  por  medio  de  sus  nego- 
ciantes Cornelia,  ó  á  lo  n  fíios  fomentaba  el  papa  en  Lnn. 
dres:  las  negociaciones,  que  por  rnedio  de  varias  personas 
religiosas  hacia  en  todas  partes:  las  cavilosas  provisiones  de 
un  mismo  beneficio  á  fabor  de  muchos  pietendientes  :  la« 
promociones  de  obis[)OS  en  sujetos  indignos.  No  se  puede 
leer  esta  invectiva  sin  admiracic  i)  de  la  libertad  de  este  obis- 
po: ni  se  puede  copiar  sin  honor  de  los  excesos  de  el  papa. 
Falleció  poco  después  Roberto ;  y  los  repetidos  prodigios^ 
con  que  Dios  ilustió  su  muerte,  [4]  fueron  para  los  que 
entonces  vivian  buena  prueba  de  su  heroica  santidad;  de  la 
cual  los  mismos  curiales  de  Roma  dieron  delante  del  sumo 
pontifice  aquel  ilustre,  y  memorable  testimonio,  que  ya  en 


(1)  Paris  ibid.  pag,  871. 

(2)  Colección  de  los  antiguas  escritoh-eb  dé  hglatérrai 
pog    243G.  de  la  edición  de  Londres  de  1652. 

(3)  Paris  ibid.  pag.  878   ^  síguie. 
[4]    Ibid.  png.  876. 
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t)fr9  pT»rfG  rpfpritnó?.  pacado  de  la  mifmr  hiftorift  (!e  Má^ 
téo  de  P^ris.  Por  que  fstiriiulado  lijocencio  de  Ja  libertud, 
y  retrolucion^  con  que  Pwobtrlo  se  ojonia  á  su  tXí)?bitan- 
cias;  y  proruriipierido  por  esta  cau?n  en  Varias  espresionea 
de  Vituperio,  y  venganza,  cdmo  fué  decir:  *'Quis  est  iete  se- 
rifx  deÍHU>,  Furdus,  et  ab^uidiis,  (¡lii  íViefa  audax  inio  tetne- 
rarius'  jndi' at  ?  Per  Petruni  et  Pauluni,  nisi  inoveret  nos 
innata  m^^enuitas,  ipsum  in  tantain  coníbsiíínpin  picBcipita- 
renu  ut  toii  nritindo  fiibula  foiet,  í>tnpor,  (xenipliini,  tt  pro- 
d'triunri.  Nonne  Rex  Angloium  nofter  est  vassailus»  et  ut 
plus  dicam,  niancipiuni,  qui  pole?t  euin  nutu  nostro  incar- 
cerare,  et  ignorninJíE  mancipare*'  ?  Los  cnrdenfiles,  entre 
ellos  Egidio  de  España,  le  hablaron  así;  (1)  "Non  eXfiedi- 
ret,  Domine^  ut  aliquid  durum  contra  ipsum  statueremus* 
Lít  enim  vera  fateainur,  vera  sunt  que?  dicit*  Non  possunius 
curn  condennare:  católicos  est,  imo  et  sanctipimus  ,  nobis 
reiij^iosior,  nobis  et  sanctior^  ita  ut  non  ciedalur  inter  ciri- 
íip-  prdatos  majorem,  into  nec  parem  habere.  Novit  hoe 
Ciailícnna,  et  An$rbcana  cleii  universitas:  nostra  non  preva- 
Itret  contradictio.  llujus  moni  epistcItB  ventas,  que?  jam  foí- 
te  multis  innctuit,  niultos  contra  nos  pcterit  rr  u  íjKivere^ 
Magíius  tnim  habetur  Plñlosophus,  Latinis  et  Greris  liteiia 
ad  plenum  eruditas,  An)ator  jusiiliíP ,  lector  in  ThecU  jjia, 
pia'dicator  in  populo,  cabtitalis  amator  persecutor  si  luo-^ 
tiialiuni." 

15.  Veinte  famopos  fnila^ros  testifica  nuestro  esr rilofi 
que  habia  obrado  Dios  jurito  al  sepulcro  del  santo  obispo 
de  Lincolne  Koberto  Gruesateí^ta,  ['i]  y  que  todos  fueron 
ftutenticadus  por  el  cabildo:  cuando  por  el  contrario  dejó  el 
papa  Inocencio  W.  tan  niala  f;in)a  de  si,  que  su  succepor 
Alejandro  títribien  IF.  ofreciéndole  cierto  pretendiente  un 
pret  iuso  donativo,  para  alcanzar  de  el  no  se  que  beneficio^ 
Alejandro  le  respondió:  [3]  •'No  hermano,  ya  murió  quien 
veudia  las  iglesias."  Mas  según  se  colige  déla  mií-ma  his- 
toria, poco  tiempo  se  conservó  Alejandro  IV.  en  este  desa- 
pego; por  que  luego  en  el  año  de  1266,  comenzaron  á  caeí* 
Bobre  las  iglesias  las  pensiones  y  reservas,  que  tanto  escán- 
dalo movían  por  todas  partrs  :  de  suerte  que  las  Abadi&s  de 


fl]    París  ibid  en  pag.  874,  y  si  guien. 

Paris  ihidy  pag,  903,  y  994, 
[3J    Ibid,  pag,  904,  926,  y  934. 
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In^jlalerrá  unas  Pé  ihul'aron  eo  quinientas  libras,  otras  en 
40Ü,  otras  en  300. 

16,  Kntre  el  pontificado  de  Inocencio  IV.  y  el  de  Bi- 
nificio  FUI.  apenas  mediaron  40  años.  Todos  lo.s  escritores 
coucuerdan  que  los  fraudes,  y  ficciones  de  que  usó  en  tiem- 
po de  sü  antecesor  san  Celestino,  fueron  las  gradas  por  don* 
de  Bonifacio  subió  al  pontificado.  Todos  igualmente  obser* 
van,  que  en  e)  habia  sido  la  codicia  igual  á  los  espirilu*»» 
con  que  se  había  prelentlido  ostentar  un  señor  despótico  de 
todos  los  reyes,  y  de  todos  ios  obispos:  á  lo  que  aludió  la 
profecía  que  le  babia  hecho  su  antecesor:  Intrahis  ut  tul. 
^ess  í^egnahis  ut  leo,  moricris  ut  canis.  Esta  codicia  la  es- 
plican  constantemente  los  mismes  escritores  por  el  termino 
de  sobre  manera  insaciable:  advirtiendo  todos,  que  Bonifa- 
cio habia  puesto  especial  cuidado  en  establecer  por  nufevoa 
modos  su  Monarquía.  "Auruni  nimissitiens  incppit  quadam 
«ingulari  via  potentiam  sur»m>  et  papalem  magnificentiam  di- 
latare:^* escribe  en  su  crónica  Teodorico  de  Niemj  (1)  au- 
tor del  mismo  siglo  de  la  edición  de  Eccardo.  Y  lo  mismo 
cuasi  por  las  mismas  palabras  trae  la  grande  crónica  Bél- 
gica, que  en  el  siglo  15  publicó  un  canónigo  regular  de  S. 
Agustin  (2)  que  tengo  de  la  edición  de  Pistorio.  Y  Rober- 
to Gaguino,  religioso  trinitario  del  mismo  tiempo  en  Fran- 
cia, en  el  libro  7.'^  de  su  historia  dice  así  (3)  "Talem  vi» 
loe  cxitum  habuit  contemptor  omnium  Bonifacius,  qui  Cristi 
praeceptorum  minime  recordatus,  adimere,  et  conferre  Regna 
pro  suo  arbitrio  solebat ;  cum  non  ignoraret,  ejus  se  loco 
versari  in  terris,  cujus  regnum  non  de  hoc  mundo,  et  terre- 
áis rebus,  sed  de  caelestibus  esset." 

17.  Con  los  escritores  Alemanes  y  Franceses  concuer- 
dan  los  Italianos.  Juan  Villafii,  noble  Florentino,  que  vivid 
en  el  mismo  siglo  en  que  murió  Bonifacio,  dice  de  el  así 
en  el  libro  8  cap,  6.  °  (4)  Fué  mui  magnánimo  y  señoril, 
y  quizo  mucho  honor,  y  supo  mantener  bien  y  adelantar  la 
cuentas  de  la  iglesia  y  por  su  saber  y  poder  fué  mui  rea- 
petado  y  temido:  fué  mui  rico  para  engrandecer  la  iglesia 
y  sus  parientes,  no  haciendo  escrúpulo  de  ganancia,  que  to- 


fl]  Pé'.'cnrdo  tomo   1,  pag,  1465. 

(2)  Púti^rio,  pog,  214, 

[3]  Gasvin,  fol.  126,  de  la  edición  de  Parts  de  1522» 

(4)  Colec(;ion  de  Mnratori  tomo  13,  pag,  348. 
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(}c»nif»  que  íe  era  licito  en  siendo  Jo  la  iírlesh,  y  Iitpíto  qué 
fué  hecho  papa,  hizo  que  el  rey  Carlos  h»<  ie?e  á  un  Nepote^* 
eu'yo  ct^ntle  de  Gaserta,  y  á  d«^8  hijos  del  dirho  su  Nepot» 
hí  uno  coníle  de  Fondi,  y  al  otro  conde  de  Fa!acio.  á¿a. 

18.  Bauti.sta  Platina,  siilor  tftn.bipn  Italiano,  que  por 
órden  del  papa  Sisto  lV^  [  de  quien  fué  mni  faboretido] 
4.*í!crib¡ó  con  f'Uma  dilifrencia,  é  igual  candor  las  vidas  (ie  lo3 
romanos  ponlifices  desde  san  Petlro  basta  Pió  11  tratando 
de  Bonifacio  VIII.  dice  lo  que  sigue.  Frinierarnente,  que  ha*» 
hia  pido  un  Iroujbre  de  suma  in^r.ilUud,  y  :i>tu<  i<r,  por  qti* 
Jlevado  de  la  auibieion  de  ser  papa,  habia  tibli|)ariü  rrn  en"- 
^fios  á  su  santo  Predetesor  á  hacei^  cesión  del  poi.t;fi' ado; 
<y  después  temiéndose  de  éi,  lo  habia  tenido  p»eí^o  en  una 
fí»rt!íleza  hnstn  la  muerte.  (I)  '*Con&t«t  hominení  ipsum 
magnce  ingratitudinis,  et  calliditaíis  fuissej  quippe  qui  anibt* 
tionis  causa,  et  virum  sanctum  deceperit  duui  eum  magis* 
tfatu  se  abdicare  ccmpulit  ;  et  captum  in  ar<e  Fuiuoini 
dolore  animi  ante  tempua  morí  coegerit."  Las  aHes  y  do- 
Jes  de  que  Bonifacio  se  valió  para  hacer  ceder  el  pontilft- 
«ado  á  san  Celestino,  no  las  declara  aqui  Phttira:  mas  de^ 
charolas  con  otros  el  at'tor  de  la  referida    eronica  Bélgica 

Pistorio,  diciendo  que  como  san  Cele^tino  por  la  mucha 
*dful  en  que  estaba,  y  por  la  falta  de  esperiencia,  y  de^ 
-Ircza,  que  en  si  conocía,  se  confes^nse  inhábil  para  el  go*» 
bierno  de  la  iglesia  el  cardenal  Benito  Cayetano  [  este  erá 
íintes  el  nombre  del  papa  Bonifacio  ]  habia  inducido  a  ua 
■familiar  del  papa  á  que  fingiéndose  ángel  del  cielo,  y  dtri* 
gjendo'  por  un  cañuto  la  voz,  hablase  algunas  noches  á  Ce- 
lestino, y  le  dijese,  ser  voluntad  de  Dios  que  el  renuncias© 
-el  pontificado,  so  pena  dé  exponer  sn  alma  al  peligro 
<le  perderse  eternamente.  Lo  mismo  testifica  la  croiíjja 
de  Martin  Minorita,  escrita  también  por  aquellos  tiempos^ 
que  se  halla  en  la  colección  de  Eccardo,  tomo  1.®,  pag*. 
J631. 

19.  Tcntinua  eri  segundo  lugar  Platina  su  reTácíoir, 
contando  las  destivenencias  de  Bonifacio  Vflí.  con  Felipe 
«1  Hermoso  rey  de  Francia;  y  después  de  contar  como  esté 
lo  habia  mandado  prender  en  la  ciudad  de  Ajinaniavy  quo 
■dentrro-  de  treinta  y  cinco  dias  habia  fellecido  Brmfacio  en 
la  prisión  consumido  de  disgustos:  concluye  Platina  su  vida 


[1]    Blütina,  pagi         de  la  edición  de  Cehma  de 
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.0ccm  «stB  m^mnriMn  E-.iif'Mrietia.  (1)  '"Montnr  hoc  morlo  Bh- 

■tiMmbis,  P;i;).'ilÍ3,  terrore-n  potinr^  <ví^'n  reli^^i-.wein  injiccra 
•coiidii  Uir:  daré  rejrna  et  ft^ff^rrc,  peUere  h  viiinf»"?. 'et 

íe  Ulcere  ^ro  arbitrio  aníini  co.ubatíir.  Aurii  ii  undiq-íie 
Ci-MHjJM -it.irn   {ilij-í^^ntn  ílici  petfst  sitiens. 

í¿0  por  úJíina  priifva  de  la  ambición,  y  corlicia  v!<5 
B')m(ai:ií>,  afirína  l\)  ñas  V;il¿in«:-Kn,  M  >no:e  Bcnediclijio  d^l 
nií«in  )  üitilo,  <\HQ  cu  indo  l<is  soldados,  y  ministros  de  Feítpe 
prendieron  al  j>npa,  se  hallo  en  sa  palacio  un  tesoro  lleno 
<lf  tintas  riqJf^7/.ls,  ciFinti«3  no  cobrabm  en  un  a-ñi  t!>d63 
dos  r+^ye^í  de  la  tierra:  [2]  *'Et.re  vera  r>reH¡tiir,  qM  v.l  ó:Tínfíá 
-retfes  niundi  non  possent  taníun  de  thesanro  reddere  itrtix 
n^iu  íj  ann  ro,  q-iant^iin  fj't  de  p  ipali  píJatio  asportat  hn.'" 
Kilos  t-isoros  no  los  podia  Bmificio  ten^r  del  p'^trinionio 
de  san  Pe>1ro:  liíeofo  los  canales,  por  donde  conian  para 
Ja  itamira  ponuíitña  tantas  riqnt>Zi8,  no  eran  otros,  sino  laa 
■feserva?,  las  pen*<iones,   los  donativos  de  los  pretendiente^. 

>¿l  E  ttre  Bonificio  VíEÍ.  y  Juan  XXÍÍ  no  mediar^m 
«no  Be  »e  ücto  X(.  que  foberno  solo  un  añ  i;  y  Clemefito 
V,  q\ie  gobernó  poco  mas  de  nueve.  Para  que  m\s  leíftorea 
dio-ten^;í>n  por  increibles  las  cofas,  qtie  po^^o  lia  t  frírirnos 
,*}e  BitujfdCío  VIÍL  oyían  lo  que  del  paj^m  Juan  XXíI.  es- 
cribe Juan  Viilani  s'i  c.^ntenipoi'aneo  en  el  libro  1  l  r/ap. 
[■'j]  Deanes  de  «u  mneile  se  encontró  en  el  tei^oj-o  de  la 
ig[íe:íia  en  Avififín  en  moneda  de  oro  acuñarla  el  valor ,  y 
CfHniMíío  de  16  millones  de  Florines  de  oro,  y  mns.  Y  en 
*ajillaí,  crnoe«,  corona-s,  y  rnit-ras,  y  otras  joyas  de  oro  coa 
^p?edrns  preoicVáas,  mas  de  siete  niiliones  de  Florines  de  oro 
<le  V:  lor. 

2i.  A  -viata  dé  la  nfirraoion  de  un  escritor  tan  í^ra ve, 
y  ^|J3  á  xnsi3  de  -^er  coetáneo,  confirina  lo  qne  escribe  coa 
e\  te^tiittonio  (le  su  'hennano,  qne  como  negociante  del  mi*. 
.  Hio  p^pa  askitjio  ai  inventano  de  su  e?polio:  ninjinio  puede 
dudítr  ■qee  en  *l  ftt:3oro  de  la  i^le^la  ?e  bailasen  per  la  muer- 
te <le  Juao  ívXtl.  veiiite  y  cinco  millones  de  Flunncís  cte 
oro,  diez  y  í>cho  en  n»<)n?'di  acuñida,  y  siete  en  piezas  y 
jiívas,  Se  aaade  ú  4o  <-eíWido  qae  no  solo  Jnan  V-ílUni  nos 


Tintina  ilil  pig.  e!4. 

Colcc^iQii  de  M^ruiorii  tcín.  I3j  pagy  766, 
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dejó  esta  memoria'  la  misma  escribió  otro  autor  coevo, 
que  fué  Galvaneo  de  la  Flanima,  escritor  del  orden  doihi- 
nicano,  que  en  su  opúsculo  histórico  dice  así  en  el  año  de 
1335.  [IJ  "liodem  anno  Joannes  Papa  montar  in  Avinio- 
ne,  qui  dimisit  in  Ecclesia  2!¿  millones  Florenoruin,  excep- 
tis  aliÍ3  thesauris  indicibilibuá;  nec  habuit  mundus  cristianuin 
diliorem.'*  El  mismo  hecho  como  cierto  é  indubitable,  de- 
jaron después  escrito  en  la  vida  de  este  papa  los  dos  fa- 
iDosos  boimnicanoa  Abraham  Bzobio,  y  Pedro  Chacón. 

23.    Ahora  como  en  aquellos  tiempos  no  pasaban  las 
rentas  de  un  grande  rey,  cual  era  .el  de  Inglaterra,  i4«l  va- 
lor de  sesenta  mil  libras:  [  según  atrás  oymos  de  Mateo 
de  J^aris  ]  bien  se  puede  atjuí  concluir,  que  hallándose  el 
papa  con  veinte  y  cinco  millones  de  Florines,  eran  sus  ren- 
tas de  un  año  mayores  que  las  de  el  mayor  rey,  y  id  1  vez 
que  las  de  muchos  reyes.  Las  trazas,  y  destrezas  con  que 
Juan  XXII  adquirió  tan  grandes  tesoros,  las    describe  el 
noismo  Villrini,  diciendo,  que  en  el  año  de  1319,  reservó  el 
,  papa  para  si  las  provisiones,  y  frutos  de  todas  las  iglesias 
colegiatas:  y  que  para  crecer  con  la  multiplicación  de  las 
bulas  la  renta  de  la  cámara  apostólica,  acostumbra,  Juan 
andar  mudando  continuamente  los    obispos  de  uiia  diócesi 
para  otras,  de  suerte  que  la  vacante  de  una  daba  tal  vez 
oc:ísion  á  la  pri>vision  ó  mudanza  de  seis  obispos,  que  to« 
dos  pagaban  nuevas  bulas.  Y  yo  juzgo  que  por    el  mismo 
ínteres  eiigio  este  papa  de  nuevo  en  Francia  unos  catorce 
obispados.  Mas  oygamos  ya  á  Villani,    de   cuya  narración 
aprenderemos  tamhien  los  fines,  que  en  juntar  tantos  teso- 
ros llevaba  Juan  XXll.   Continua  pues  asi  nuestro  escritor: 
el  dicho  tesoro  fué  congregado  en  su  mayor  paite  por  el 
papa  Juan  por  su  industria  y  sagacidad,  que  al  fin  del  año 
da  1319,  puso  reservaciones  de  todos  los  beneficios  colegia- 
dos de  la  cristiandad,  y  todos  los  queria  dar,  diciendo  que 
lo  hacia  para  (juitar  las  simonias.  Y  á  mas  de  esto  por  la 
dicha  reservación  casi  nunca  confirmó  la  elección  de  algún 
prelado,  sino  que  promovia  un  obispo  á  un  arzobispado  y 
al  obispado  del  obi.-?po  promovido  promovia  un  menor  obis- 
po: y  entonces  sucedía  frecuentemente  que  de  una  vacante 
de  un  obispado,  ó  arzobispado  resultaban  seis,  ó  mas  pro- 
inociones:  y  lo  mismo  de  otros  beneficios,  de  donde  resul- 


(I)    Colección  de  Muralori  tomo  12-  pag.  2009, 
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taban  á  h  camnra  'leí  papa  muchog  y  grandes  provechos 
de  moneda.  P.-sro  n  )  »e  acordabd  el  buen  hombre  del  evan- 
gelio  de  Cristo,  que  dice  á  sus  dicipulos  :  vuestro  tesoro 
esté  en  el  cielo,  y  no  MÍeaoreis  en  ía  tierra:  ni  del  tesoro 
qtie  Pedro,  y  lo3  decnas  apostóles  pidieron  á  M  itias  camíio 
lo  reunieron  á  su  colejfio  en  lugar  de  judas  Iscariotes  Y 
esto  baste,  y  quiza  se  ha  dicho  mas  de  lo  (jua  nos  convie- 
ne. Pero  el  dicho  tesoro  decia  el  papa  Juan  que  lo  reco- 
git  para  proveer  al  santo  pasaje  de  últraínnr;  y  (|nizi  te- 
nia aquellas  intenciones.  Muclio  tesoro  consumió  en  Lam- 
bardia  en  gueiras.  y  en  eneinit^os  por  abatir  á  los  tiranos, 
y  mintencr  grande  á  su  Nepote,  ó  bien  ahijado  legado  en 
Lombardia,  y  tal  vez  contra  los  turcos.  Se  alegraba  sobre 
manera  de  la  rnitinsa  y  m  ierte  de  los  enemigos. 

Por  lo  que  refi'^re  pues  Villani,  y  por  el  modo  con 
que  lo  reíiere,  conocerán  bien  los  lectores,  como  en  las  re- 
serbas del  p  ipa  supo  este  juicioso  y  candido  escritor  distin- 
guir modestaineiste  los  pretextos  de  ¡a  causas;  y  como  sin 
perder  el  respeto,  que  siempre  se  debe  al  vicario  de  Cristo, 
líotó  en  él  la  carrie  y  sangre  que  lo  domin:íba.  De  este 
mismo  Jjan  XXII.  escribe  así  Tomas  Vitodurano  del  órdon 
de  san  l  rancisco,  del  mismo  siglo,  en  la  crónica  que  tras 
Eccardo,  tomo  1.  pag.  805.  "Per  eumdem  Papam  muitu3 
sanguis  eíTasuá  est,  et  multa  homicidia  perpétrala  in  Lon- 
gobardia.*' 

24.  Los  escritores  de  la  vida  de  Benedicto  XÍL  que 
fué  el  inmediato  succesor  de  Juan  XXll.  celebran  de  tal 
modo  el  despego  y  desinterés,  con  que  Benedicto  se  ma- 
nejó en  el  pontificado:  como  si  la  conducta  de  sus  antece- 
sores hubiese  sido  muí  diversa.  Ociio  vidas  de  Benedicto 
Xlí.  escritas  por  diversos  autores,  publicó  Balucio  en  un 
volumen,  que  intituló  VitoB  Piíparum  Aveniouensiuni.  FA  au- 
tor de  la  primera  vida  despue?*  de  decir  {|ae  Benedicto  ha- 
bla puesto  especial  cuidado,  ut  in  Bencjícih,  Dignitalihus^ 
et  PxíBhituris  suo  fempore  vacaatíhiis  poaerentur^  ct  pra^Jice' 
rentar  bortat  et  honcstcc  iiersance,  proindccíiiie  et  dhcrct<i2,  aria- 
de  luego  :  Ipfie  de  siiis  consaugnineis^  vel  prupinquis  exal-'" 
taniis,  vel  pj'omooendís  nuUaieniis  cunivit,'.  El  autor  de  la 
cuarta  ob>erva,  que  Benedicto  temiendo  la  vos  pública  que 
corria,  de  que  la  curia  no  hacia  rep:íro  en  promover  á  ias 
dignidades  sujetos  indignos;  apenas  se  ntcevia  á  conferir  be- 
ni  li  ño  alguno,  que  en  su  tiempo  vacaba:  [1  ]  "Beneficia  quoe 


(i)    i^okccíon  de  Balado  pag.  209.  y  210. 
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^i«po«Hioni  séílis  pmosfO(i'%TB  reserv;rvit  v'x  corrferre  vohiH  , 
.ti.fie/13  ,ut  diceí>ítur,  tie  coríferffjiUnr  in-üi^nir;.*'  Dan  ríe  se  ro- 
,l)<íce.  qjje  no  fué  encar.ecníii»írito  do  GilViUet)  de  Flam.fi^, 
,cuindo  en  su  0|>ú-!'.alo  hHt6ri«!o  y;)  ntras  citado  ob*<eivó, 
q'ie  h.ibiiín  lo  ai  Jo  J.jaii  X  >Ü  l.  de  n  iciMfl  íinante.ricil  en  uom- 
brar  o*)Í3¡)im,  su  su  icesor  ijeti«drjto  Xli.  era  t\n  difi'íultos»», 
^ue  Herraron  á  estar  vacantes  por  n)  iclío  tie  ripo  330.  tíbis- 
-p-»d:)9  [l]  '•J<vín!]es  f  jit -jn  conccdejiilis  járratñs?  ultra  modiim 
l>f!n(ív<>liH.  1*^16  fiiit  cru  ieli^iinu-:  retiuuit  eniu»  330,  btnt^, 
-^ia  mitrata  cu:n  ba-'jjiis  oastor-ílilMis. 

25.  tjl  autor  de  la  q'juifa  vitia  de  Boneilioto  cJ?í ra- 
ímente afirma,  que  eo  tiempo  de  s«fá  an^ecesorí^s  eran  fr«. 
.Ciieiitisiinis  las  proino<*,iooes  liei-ba'*  en  su.jretoa  iidíahiles,  é 
irj  IiiTijo-í:  (2)  "\IaUi  ii>lia')i!es,  et  iíidvjT'ti  ante  ipstim  heiw- 
.ficií  sede  apostólica  iuipelr^bant."  A/lrma  ♦ñas,  í)ue  h;ísta 
.aquel  tiennpo  eran  frequenlas  en  h  cuí  »a  Ií»3  contratos  simo- 
jíiH-ps  entre  ios  Carnaxistas  dí-l  pap*».  y  ios  pretendif;f)tes  : 
**  Te  nporíbus  retroactis  quando  per  Pijpam  gratioe,  seu  suf - 
plicationes  sratiarurri  sií^usbanlur,  ipsce  «upiicationee  prcBscn- 
iibjnlur  per  cainerarios  Douiiui  Papa?  aut  per  ^lia«  de  i^»- 
«orurn  mandato:  unJe  Cfequeatcr  qu<i3stu3  illicitoti  ab  «is  fi&ri 
conliíitrebat.'' 

26.  El  autor  de  Ja  o'^tRva  vida  nos  dejó  otra  noticia, 
-por  dqnd^  jg^s  lectotreí^  ()odrán  conocfir  t\  ccuicípto,  que  <je 
las  croz  ula»  de  aquel  tiempo  hacian  casi  t'>fi<)s.  \S]  **Ani!0 
jieíMindo  puntiíicíatus  ejiij»d(Mn  ad  in:<trt<itiam  Fihpi  Ite^is  Fran- 
/cicB  feoit  prcs.bc.iri  paj^sa^iuni  Terree  Sauf-toe,  futurun  ab  iñ- 

trienniuíu.  Quod  tarnen  efl'ecttmi  non  bctbuit,  cuu)  e1ÍTun 
ftropler  df'lMáioaes  príctentas  udunne  fieuduin  couimuniler 
crfidüretur/" 

^7,  P5<5emo3  ya  á  Clenionfe  VI.  que  por  muer-te  de 
Benedicto  Xil.  entró  ea  «I  pontificado  eu  el  año  de  134'2. 
Ya  ea  la  proposición  antícedexOte  referimos  por  testiínonio 
do  Pedro  de  Herentuit",  autor  coevo,  como  estniñamio  f»í- 
gunog  que  Cleniíuite  Vi-  .reserva:>e  á  la  ^ede  apoí^lobca  »la 
}>rt)vi-!Íon  de  tojos  los  obi-^pados,  y  Abadías  cuíHido  sus  an- 
tecesores no  se  babian  atrevido  a  .lanío:  ti  había  re^puefíto 
que  sus  antecesoies  no  .«unieron  roíjocer  que  cosa  era  eer 
papa;  Pred^cessores  nostrí  nfsnvtrunl  esse  Pojm. 


(1)    Colección  de  Mar^iU/ri  tomo  12  fng  1009. 
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Vpnrm^s  ahoia  por  la  reiinnn '  ríe?  mHmrt  e<fcY!4 

tor,  y  íle  otros  del  miímo  tiempo,  ?i  tl  fin  de  t;<nífí8  re-* 
•ervas  era  la  |?lt)na  de  Uios,  y  t\  bien  de  la  iglesia  ó  si 
eran  los  partirulai  es  iiilextes  dfl  mismo  Cleinenle  VI.  Lit 
referido  líerentalts  prosigue  asi  inmediatamente  :  "  Ipeé 
«unípluossisimum  lenuit  statum,  et  multum  [>ompoFum  ac  se* 
culaien»,  ut  audivi,  et  pro  parte  ccgnovi»"  lií-te  papa  con. 
nervó  un  estado  sumptuosissimo,  y  mui  pomposo,  qual  ten^ 
dria  un  principe  secular,  como  yo  oy,  y  en  parte  presencié^' 
Otro  escritor,  publicado  también,  por  Balacio  en  la  misma 
colocfioíi  testifica,  q»>e  el  am^r  de  ios  parientes  babia^  sidd 
en  este  papa  leprehensibie,  y  demasiado.  Por  que  á  lo»  qua 
«ran  clérigos  adornaba  con  las  mayores  dignidades  y  preia-í 
turas,  no  reparando  mucho  en  que  fue.-en  capaces,  ó  incapa- 
ces del  gobierno,  y  prefinendolv.>9  muchas  veces  á  todos  )osi 
demás.  A  loa  qtie  eran  seculares  los  adelantüba  en  rique- 
zas, rentas,  dominios,  señorios,  y  alianzas,  hasta  hncerlos 
unos  pTÍncif)Cs:  [í]  "Suos  fratres,  nepotes,  consanguíneos, 
-propinquos  valde  ciilexit.  Flurimos  nanque  ex  eis,  qtti  teín- 
pore  suOB  promotionis  evp.v.t  in  stnta  ecciesiástico,  in  altis, 
et  magnis  prielaturis,  et  Digfiitatibus  sublima  bit.  Et  quam- 
quatñ  Ínter  eos  fueiint  mnlti  idonei  et  suflicicntes,  qL'ia  tai- 
men quandoque  ipsos  proetulit  ceteris  magisj  vel  íEqce  sufií- 
cienlibns;  alios  vero  sic  passim  et  indij^iinte,  et  quasi  ubi(ji;d 
colócatit,  fortassis  aliqnid  ultra  debitum  caro  et  satiguis  sibi 
revelasse  censentur.  lie  laicip,  et  praesertim  de  domo  suü 
paterna  prodeuotibup,  quid  dicendum  ?  Suo  enim  temporei 
eooque  favore,  ac  piopter  eunri  multas  divitias,  magnos  red 
ditus,  plurima  dominia,  honores,  et  status  sublimes- sunt  mul- 
tiwde  conseciíti,  fueruntque  per  aíSfiitates  confederali  cuni 
Diultis  et  magnis." 

29,  El  contintiRdor  de  la  crorica  de  Maríirt  Mino, 
rila,  que  entonces  mismo  escribía  testifica,  que  muerto  vio- 
lentamente-Andrés-  rey  de  la  Pulla,  imputaron  algunos  es- 
ta muerte  al  papa  Clemente  VI,  Y  que  aunque  este  habia 
Irecho  todo  esfúerzó  por  desmentir  esta  voz,  su?  contrarios 
la  coiifirmaban  observando,  que  por  muerte  del  rey  Andíéii 
hnbia  hecho  el  papa  rey  dé  la  Apnüa  y  de  Siciüd  á  un 
hermano  suyo,  dándole  juntanienté  mil  y  quinientos  caballos 
y  mucho  dinero  de  la  candara  apostólica  para  ponerse  en 


41]    Colección  de  Bálucio  piig.  £G¿3. 
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p^Pf»cIrn  (íé  aquellos  estados.  Se  halla  en  la  cbleccíí5h 
trcardo.   Tonto  1,  pn^.  1634. 

Como  no  .esciibirr.os  pjira  escandalizar,  sino  pafa  ins- 
truir omitimos  tnui  de  proposito  !cs  grnvíTS  desordenes,  que 
en  otro  peñero  notaron  en  Clemente  V.  Juan  XXII.  Be- 
nedicto XII,  y  Clemente  T  1*  los  esciitojes  i'oelar.t os,  ó  cua* 
si  coetáneo?;  como  el  Dante,  Villani,  A  Ibérico  de  Rósate* 
san  Antonino  de  Florencia,  y  ctros  que  se  pueden  ver  en 
Giannoni  en  la  historia  de  Ñapóles,  lih.   22  cap.  8.  IT  1*  . 

30i  Después  que  por  muerte  de  Gregorio  XI.  se  le- 
vantó éri  Aviñon  el  grande  Cisma,  que  por  mas  de  cua* 
lenta  afios  afligió  á  la  iglesia  entonces  fué  cunando  la  am- 
bición de  la  curia  romana  llegó  al  último  punto  de  lelaxa* 
cion,  y  escándalo  en  la  materia  de  reservas  :  entonces  se 
desengañaron  del  todo  los  varones  piadosos,  y  santos,  que 
las  regias  de  la  chancilleria  las  habia  excogitado  la  codi- 
cia, y  no  el  zelo.  Las  inauditas  sinjonias,  y  rapiñas  ,  que 
en  Cite  medio  tiempo  cometieron  mas  que  todos  los  dos 
sumos  pontífices  Bonifacio  ]X.  y  J«ian  XXIIÍ.  dieron  fu-^ 
pesio,  y  borroso  asunito  á  las  quejas  é  invectivas  de  cuan- 
tos entonces  escri vieron  de  las  calamidades  de  la  iglcí^ia.  • 

31.  Comenzó  Bonifacio  IX.  á  reinar  en  el  año  de 
1389.  y  reyné  14.  Los  testimonios  que  de  él  nos  dejaron 
los  escritores  coetane(s  son  eftos.  Teodorico  de  ^'iem.  que 
fue  secretario  del  mismo  Bonifacio,  y  después  obispo  de  Ver-- 
dem  en  Alemania,  y  de  Cambray  en  Flandes,  en  la  obra 
que  intituló:  "Labyrintus  Nemoris  Cnionis,  capitulo  39,  di- 
ce así;"  [1]  Eonifacius  Papa  pulclnoe  statuice,  sed  vitirsi 
subjecti.  Ñeque  enim  unquani  in  sede  Apostólica  legitur 
príFsedisse  qui  adeo  publice  et  invercQunde  SinsonioB  vitium 
prcBsumeret  exercere,  scandalizando  indiferenter,  et  propter 
pecunias  quoesíum  valde  multes  Arcbiepisco[)OS,  episcopos  , 
et  aliorum  statuum  pr^Elatos  ordinando:  qui  etiam  Frates 
£uos  Marchiones,  et  Duces,  ac  Comités  fecit,  eos  ultra  mo- 
dum  ditando,  ac  etism  exaltando. 

32.  Gobelina  Persona,  canónigo  regular  de  san  Agus- 
tín en.  Alemania,  y  que  por  murlios  años  asistió  en  Roma 
en  tiempo  de  este  Bonifacio  IX.  en  una  crónica  ,  que 
compuso  líájo  el  titulo  de  Ccsmodromio ,  que  corre  reim- 
presa en  la  colección  de  Meibomio  ,  dice  así  en  el  cap. 


(1)    Niem  citado  por  Vander-^Hardt  en  el  totno  1  part.  4' 


m 

84.  (1)  *'^'\cví\  hic  íionifaciüs  guper  omnés  ítomatiM  Pon« 
lificeíí^,  PitEdeceíisores  suos,  terreni  principatus  potestaleiA 
rigidius  in  Koinanos  ostendil:  ita  aütoritalis  ajrostolicts  ple- 
nitiulinem  htiiis  (|uam  üdem  Pitetlecessorea  in  Iniperii  lio- 
tí.r.ni  f  xlrenios  fines  usque  disterulit:  non  ul  aurum  ,  quo 
Pftius  clHudutn  s^anans  caiuit,  se  cumulare  monslraret;  sed 
ut  dum  vices  Ülins  gessil  in  t^rris,  cui  nemo  dicere  po- 
test,  cur  itrt  facÍ8  ?  Auri  sitim  aüro  extinguí  non  posse,  non 
Bolum  vpibo,  verum  eliain  cXemplo  confiriiiaret.^' 

33.  Concuerda  en  todo  con  este  testimonio  de  Perso- 
ra,  lo  que  escribe  Alberto  Crantzio  en  el  libro  10,  de  las 
InetropoHs,  cap.  45.  pag.  282.  en  donde  dice  así:  "Interin 
Bor,i(iicius  Curiatn  suam  inaudilÍ3  gratiis  magnificare  conten- 
dit.  Cognytioni  sücs  et  lile  plurunum  permisit.  IndulgentiíS 
ferunlur  miris  modis  divendil^,  ut  bonos  viros  tísderet  ejua 
iargilatis:  et  stint  periíide  niulti  permoti  ad  retrahendum 
illi  obedienliam,  ul  se  in  neutralitatem  collocarent.  Episco- 
patus  plurimi  per  Alemaniam  istius  Pontificis  temp(  ribua 
vacaverunt,  multisque  Ecclesiis  non  raeritúB  peasonsK  prcell- 
eiebantur.  Mira  tune  visa  est  indispensalionibus  largitas:  ut 
qui  ex  mendicantibus,  ordine  suo  dimiciso,  centum  áureos  per- 
solveret,  ad  ordinetn  quemiibet  introiret,»  á¿a. 

34.  Para  que  se  vea  que  estas  espresiones  no  eran 
prevenidas  de  pasión  Alemana,  oygarnos  lo  que  del  mismo 
papa  escribe  el  cronista  pontificio  Bautista  Platina,  Italiano 
de  Nación,  y  Familiar  del  papa  Sisto  IV.  (2)  "Hiiic  autem 
pontifici  [  dice  ti  hablando  de  Bonifacio  IX.  ]  ad  sumam 
ploriam  nil  cerle  deefuisset,  nisi  affinium  ,  et  cognatorum. 
iilünittitilHis  obtemperans,  aliquam  notam  conlraxissel.  Mullei 
enim  crimina  per  simoniacam  pravitatem  committebantur , 
pptentibus  contra  jus  fasque  omnia  tum  frístribuf!,  turn  cog- 
natis,  tiuornm  magna  multitudo  qucs^tus  gralia  Romam  ve- 
nerat.  Indulgentie  vero  et  quidem  plenarie,  ita  passim  ven- 
debantnr,  ut  jam  vilesceret  clavium,  et  literarum  apostolic; - 
rum  aucloritas.  Revocare  b<Ec  omnia  Bonifacius  conatos,  cog- 
natorum precibus  eo  idenXidem  rediré  cogebatur.*' 

De  Juan  XX III.  que  por  muerte  de  Alejandro  V. 
entró  á  gobernar  la  iglesia  de  Dios  en  el  año  de  1410.  no 
es  necesario  referir  testimonios  de  los  autores  coetáneos,  en- 


(I)  Colección  de  Neibomiot  iom,  1,  pag.  316. 
(2]    PlütitiG  ^ag.  243, 
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tre  cunles  merecía  el  jujiner  ln^ar  el  clii?po  Vcrciem 
Teodorico  di'  Niem,  en  la  hiíftoria,  que  eiilonces  ii¡i>nio  es- 
cnhió,  De  Viía,  Facinorihusj  (t  Fuciis  Jcaimis  XXIII* 
)iíi>ia  que  oyganíos  algunos  de  los  ailículos,  que  cor:tra  eí^te 
papa  se  dieron,  y  aprobaron  deí^pues  en  el  ccuciiio  gentral 
de  Constanza,  y  que  liieion  causa  de  que  los  padres  de  eí 
lo  depusiesen  carionica  y  soltrnnemeule  del  poritificado.  Eran 
})<ir  todos  52  e^tos  artículos.  Ei  septin»o  decía  así:  (I) 
*  Quod  dictus  Dominus  Joaunes  pspa,  vas  omniurn  pecato- 
rum,  pro  pecuniis  indignos  ad  cíiicia,  et  bent Ticia  pron.ovit; 
vacantes  prcelatura?,  et  diguitates  ecclesiablitas  non  nintria 
meriti?,  sed  plus  offererrtibus  post  vcndiiionem  tj^positíim 
tofitulit,  et  conlorri  mandavit:  Literasque  Bullatas  per  n.er- 
caíorum,  et  nuni  mularioruin  inanus,  ut  de  mercibus  niei  — 
can  solitum  est,  vendidit,  alque  vendí  juesil,  et  mardavii." 
Quiere  decir;  Que  el  señoa  papa  Juan  XXIlí.  vaso  de 
trdo  genero  de  pecado*,  habia  piomovido  por  dinero  á  lofl 
oficios,  y  beneficios  eclesiásticos  muchos  sugetos  indigi;üs : 
Jiabia  puesto  en  venta  las  prelattjras  á  quien  rr^ss  díiba,  y 
ílignidades;  y  babia  hecho  de  la  curia  aro  Plaza  de  ucgo- 
rio  en  que  Iss  bulas  se  vendían  por  dinero  á  los  n-.eri  ade. 
i€s,  y  can.bibtas,  como  otio  cualquier  geiiCio  jiiofr.ro.  l'e- 
juisieron  este  artículo  dos  cardenales,  tres  obisf  os,  un  audi- 
to-r,  un  procu/adcr  gei  eial  un  capellán  de  la  caniara,  un 
abreviador,  y  un  li(!enciado  en  los  decretos. 

55.  El  nndecimo  uititulo  era  este:  [2]  *'Qurd  Dictus 
BonQinus  Joannes  papa,  in  vitiis  invalesctns  ft  itiu?,  certoa 
reíerendarios,  ac  cubicularios,  tt  secretaiií  s  crcavit,  fecit  et 
ordinavit  iiiediatores,  proxenetas,  ac  precuratrrf  s  grcssajunr 
et  pmgiiiuni  ^in;(  niaium,  Ecclesiariini  Cs.thedralium,  Abba- 
tiarun;,  Mí  nasterion.TP,  Prirratuuin,  et  benfricioium  vacan- 
lium  reservatoiuni,"  é:a.  Quiere  decir:  que  el  dicho  Fe- 
ñor  papa  confirmándose  cada  vez  m.as  en  la  maldad,  crió, 
hizo,  y  ordenó  ciertos  referer)dario3,  camaristas,  y  secretarios 
soyos,  para  que  como  corredoies,  y  procuradores  de  las 
mas  gruesas  y  pingues  Simonías,  ajustasen  y  vendieseis  á 
cualesquier  pretendientes  >'(}ue  de  contado  exbibie?en  luego 
cierta  suma  de  dinero"  los  obispados,  Abadías,  Prioratos, 
y  demás  beneficios  vacantes  reservados  á  la  sede  opottóli- 


[V)  Cclfccion  de  Hardf,  tomo  4,  pcg,  238. 
i,^)    CoUccion  ibid,  ¿xtg,  239. 
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en.  Este  lo  (lepn?leron  entre  otros  un  car1en!íl,  un  Jirro- 
hispo,  (lüá  auditores,  un  secretario  del  y  doá  i.brj- 

viadores. 

ot).  H»?mo3  visto  ctial  fuese  el  carácter  y  con-lüct^i 
de  los  prinioros  fundadores  il^  las  re^^las  de  la  chinciüfríi 
aj-o^lólica:  veamos  ahora  el  concepto,  que  da  esti-j  re^Us 
Iiici'iron  entonces  los  hombres  prudentes,  y  sinceros  ;  pir-i 
.qt;e  sepan  ios  lectores .  que  no  fué  temerario  el  juicio,  qu  3 
de  las  misinus  reglis  hemos  hista  ahora  inculcado.  D'-jó 
el  testimonio  del  j^rande  cardenal  Pedro  de  Adly  o!)is(».> 
de  Cambray,  que  en  su  trantido.  "De  Necessitate  refar.n  i- 
tionis  ecclesioe  in  capite  et  in  McMibri^,*'  proijuesto  en  el 
concilio  de  Constanza  en  el  año  de  1415.  dice  así  en  el 
capiiulo  3.  fl]  "Inoninem  eventum  reservUiones  speciale^, 
et  generales  de  archiepiscopatibus.  episcopfdtibu',  Ahbaíiis  , 
et  hHís  infeiiorihus  diínifatibiis,  sive  in  corpore  juris  cano- 
Tíici,  sive  in  libro  cancelarios  apostolicíe  conscriptíE  penitua 
rnní'Veaiitur:  ad  obviandnm  vitio  Siuioni^,  quod  p!urÍ!n!¡:a 
ifi  rumcsna  curia  inolevit.  Paso  también  en  silencio  la  inve  v 
tiva  que  contra  las  reíjlas,  y  reservas  de  la  c'i  inciileria  nn'i 
dejó  el  sábio,  y  venerable  Juan  Gerson  Cancelario  de  Pa- 
ria, cuando  en  su  tratado  De  niodis  unieadl,  ac  rrfbrmin^ 
di  ecdasíam,  escribió  a.*í  en  el  cap.  17  j[2]  ''Mg?  m^iie- 
.dictce,  et  rapaces  beneticiorum  rcservali jnas  nun(|uam  visee 
fuerunt,  imo  nec  auditce,  nisi  postquam  scnyüt  summoruni 
.poniificum,  et  suoruin  cardinaliiim  avaritia,  cupiditas,  et  am- 
bitio  Dominii,  et  pecunice,  ita  ut  jam  non  videitur  curia 
romana  esse,  ni.-i  quoddam  forura  publicum,  ad  quod  quo 
quisque  plura  portaverit,  plura  mercimonia  habebit.-*  Y  eri 
el  cap.  23  (.o)  "Papa  veteris  sermonis  obUíus,  quasi  o.nnia 
jura  suorum  luatrum  sibi  usurpare  conatur,  ficiendo  mille 
reirulas  in  cancellaria  ad  hibjndum  s^.nper  pecunias  recen- 
tes, et  mullas." 

37.  i\Ia5  así  para  desempefio  del  presente  asumpto,  co- 
mo para  instrucción  de  mis  lectore-,  no  puedo  dejir  de 
esponer  aqui  el  juicio,  que  de  las  reíi-írvas  apo-t;>íioa^,  y 
de  sus  íiues,  y  abusos,  publicó  para  desahogo  de  su  dolor, 


[1]  AtU9/  en  el  fin  del  tomo  2,  de  Gerson  de  la  elic  ou 
de  D II pin  ¡'Og.  887. 

(2)     Cerpón  tom.  2  pa<^.  181, 
[oj    Ibid.  imí¿.  191. 
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y  para  cTeFsngaño  f!e  log  principes  secwlare* otro  iíustrc  frail- 
ees   libiiwíio    rsic(;l;is   Clemaffgis,    del  miímo  tiempo,  rec- 
tor, y  ductor  de  ia  Unwersidaci  de  Parjs,  y   secretario  en 
Aviñoo  del  papa  Benedicto  XI II.   y  uwo  de   los  wiayore» 
talentos,  que  vio  aquella  edad.  Fué  Clernange  diácipulo  del 
gronde  Gerson,  con  quiea  toda  la  vida  conservó  estrecha 
amistad»  y  correspondencia,  tintre  otras  obrns  que  coinpuzo. 
y  que  de  los  manuscritos  de  Alernanii  publico  a  fines  del 
Sí;/)o  pasado  Hermanno  Vander- Hardt,  naerece  sin  duda  el 
primer  lugdr  por  la  elocuencia  de  e.-tilt»,  y  viv  z-t  de  ex- 
presiones, el  tjue  tiene  el  titulo  üe  Ruimi  Ecclenia.  tln  el 
cap.  4.  de  esta  admirable  tratado  discurre  así    Clemai;ge  : 
[Ij  '"Summi  pontífices,  lU  tándem  ad  eos  veta. ¡m,  qui  quan- 
to  prunatu,  et  aucloritate  se  videbant  cetens  prcestiii  e,  tanto 
in  bujus  primatus,  et  supreirioe  p<:»testat!3  arg  unentuni,  [)le- 
rumque  se  super  alios  libidine  Dominandi  extnierunt  r  cer- 
nentes  emolumenta  Romyni  Episcopatus,  Petrupie  Patrima* 
niurn ,  super  regna  quíeque  amplissimum,  licei  eorum  igna- 
via &.:itÍ3  jana  attenuatum  ;  ad  status  eminenliara,  quiin  ul- 
tra imperatores,  et  reges,  in  excelsum  ext^llere  statuerunt, 
nuilo  modo  suñectura:  in  aliena  ovUia  fcclu,  lana,  et  lacte 
copiosa  incurrerunt."  Y  luego  en  el  cap.  ó,  '•Omnium  quip- 
pe  e'íclesiaiuni  cacantium,  quocumque  per  oibem  terrarujil 
cristiana  religio  protenditur,  omnium  pr{B¿ulatu.unv,  aüarum- 
<jue  digüitatum,  electione  fieri  solitarutn,  |ura,  et  collatione» 
Sibi  ttibuerunt  :  electiones  ipsas,  á  sanciis  olnn  patribus  cum 
tanta  vigilantia,  et  utüitale  mstitutas,  ca.ssas  atqu<:i  Knl:i9  es.se 
decernentes.   Ut  vel  sic  sua  uiterius  explere  possent  marsu- 
pia,  ex  omnique  provincia  cristiano  nomini  dedicata,  mo'eníi 
auri  atque  argenti  infinitam,  ad  suéb  opus  cameiíe  sedula 
Jiegotiatione  congregarent."  Y  luego  en  el  cap  6  :  QiicB 
Camera  quanti  consiiterit,  quantum  universas  ecclesias,  n^- 
na  pariter,  et  provincias  exhauserit,  et  incurabile  el  prorsuj 
incredibile."  Pone  luego  en  nombie  de  los  curiales  ei  argu- 
mento, de  que  el  fi'^  tie  estas  reservas  había  sido  la  ma- 
yor utilidad  de  las  iglesias  y  la  promoción  de    los  susetos 
mas  dignos.  Mas  e¿ta  disculpa  la  impugna  fuertemente  Ole- 
mange,  prosiguiendo  así:  *'Erat,  cur  hac  de  causa  qui?  f.ic— 
tum  crederet,  nisi  rea  ipsa  ex  adverso  reclaman?  aperiiuj 
doceret,  postea  quam  h(Bz  facta  sunt,   ignaros  inuiUesque 


(l)    Colección  de  Harát,  tomo  1.  Part.  3.  ^a^.  8.  c.  10. 
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hoTime?,  <?ummoc!o  pecuniosas,  ad  gradas  eublimiores  ercle- 
8i(£  patrocinio  Simonis  evectoa."  En  el  cap.  10,  coiitiiioá 
CleinaRge  su  invectiva  de  este  modo:  "Quid  hcE  tot  novae 
regulcE,  et  constitutioiies  per  nnuinquemque  poniificeni  edí- 
Í3d,  son  las  reglis  de  la  ckancilleria,  ultiaque  antiíjua  jura 
et  paternas  sanctiones  obseivari  jussoe;  ni>i  quidam  capiiosi 
lacjiiei  siint,  atqud  uberriuia  litium  maturia,  quibus  illi  cavi- 
Jlosi  curiales  S,)pi>y¿íicique  Jurium  perver->oies  ad  exsuscita- 
ti»inein  innijitaruin  litiurn  contra  jus,  et  veritatein  miile  no- 
cendi  artibus  aburantiir  ?  ut  vix  aliquis  inveniatur,  etiaui  si 
titulum  solé  lu  :iíbore!n  demoiiritraret,  quia  absqiie  conirover- 
6ia  beneficium  tuient."  Finalmente  en  el  cap.  U.  se  lafnen- 
ta  Clemange  aiuartramente  de  que  en  su  tiefnpo  fuesen  tan 
prodigas  y  desordenadas  las  provisiones  de  los  papa?,  que 
habia  cardenale-,  qne  disfrutaban  ciento,  y  doscientos  bene- 
ficios: otros  disfiutabaíi  cuatrocientos,  y  quinientos,  y  todos 
beneficios  pingues. 

38.    Para  que  ninguno  se  persuada   que  solamente  en 
el  tiesnoo  del  cisma  infirnaban  los  hombres  sabios  las  reglas 
de  la  chancilleria;  expondré  aqui  por  último  el  juicio,  qua 
de  ellas  formó  el  primer  canonista,  que  glo^ó  Us  de  Ino- 
cencio VUl.  Fueron  las  reglas  de  este  pontífice  las  prime- 
ras que  en  el  mundo  aparecieron  im()re9as:   lo  que  se  hízo 
en  Roma  en  el  año  de  1484.  y  después  se  repitió  en  Pa- 
rís en  el  año  de  1529.  Juntamente  con  ellas  aparecieron  en 
estas  dos  impresiones  las  glosas  de  un  jurisconsulto  doi  pus- 
mo  tiempo,  versadísimo  en  los  derechos  y  estilos  de  !a  cu- 
rin:  pues  el  mismo  confiesa,  que  habia  vivido  en  ella,  y 
h  ibia  abogado  S¿2  años,  siendo  papas  Pió  11.  Paulo  11.  Sis- 
to  IV.  é  Inocencio  V^IÍI,  como  el  no  descubrió  su  nombre, 
juzgaron  después  algunos  que  el  autor  de  estas  glosas  habia 
«ido  Bnutista  Platina.  Mas  el  docíisimo  Uardt,  que  fué  quien 
nos  ministró  el  extiacto  de  estas  glosas,   conjetura   que  ya 
autor  habia  sido  Alfonso  Soto,  celebre  y  antiguo  expositor 
de  las  reglas  de  la  chancilleria,  como  so  colige  de  los  co- 
mentarios de  QuinliÜano  Mandosi  á  las  misnus  reglas,  im- 
presos en  Venencia  en  el  año  de  1551,  1).  Nicolás  Anto- 
nio diligentisimo  indagador  de  los  escritos  hispañoles,  en  la 
biblioteca  antigua  de  España.   Libro  10.  cnp.    16.  quitó  lo-' 
da  la  duda,  mostrando  que  Alfonso  Soto  no  solo  fué  el  qu3 
escribió  las  glosas  sobre  las  reglas  de  la  ch  incillena  de  Ino- 
cencio  Vi II.  sino  tamhiem  que  era   Español:   lo  que  hace 
mas  e3ti:nab!e ,   y   menoá    sespechoso  su  juicio  &pbiO  las 
Biismas  regluB. 
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39.  íín  la  regla  8.  dice  atí  Air>n«?o  Soto:  [1]  MnUa 
conce  luntur,  et  statuntur  cau-n  e>;tori|ueMíii  pectiuiMS  iiuli- 
recle.  M  igna  est  liUeralitas  sedia  apo¿tolicu3;  quia  dat  pKua- 
blum,  el  exigil  aureiii.'* 

Ei)  la  re;j^la  47  que  trata  de  las  dispensas  matrimonia- 
les: ''Agitiir  de  exbursanda  pecntiia.  LU  ul  fací i  curicje  non 
Í!)f.ellig<intür  ab  ooiiiibus,  poriunlur  hoc  verhi  :  Et  üinulia  '* 
Y  luego :  *'  Ponitür  i-ta  clausuli  ad  ju?<íifi?ationeín  eccie— 
SKE,  et  ad  ex!):jr3andjin  [¡cüunias.  Nam  oiníiia  verKilia  íloínas, 
ut  ait  Sallusiias." 

En  la  regla  53.  "Ciedo  q!ii->d  sit  firfa  reunía,  etÍRin 
principiv),  avi  extorqueridas  pecuíiias  tam  pro  tíH^iulibus,  quatn 
euaij»  pro  aliis." 

En  Ii  re^la  6^.  [2]  "Camera,  que»  est  m^ter  peeu« 
riaru  >),  etiarnsi  esset  íVate'- do  obscrvaiiiia  saii.'ti  Fr  iDcici,  per 
l  iiem  sirnplicein  signatinani  daiet  iiauitus  inatatiunein  ,  et 
religioiiis  tnutationeui.'* 

Finalinsnte  tratando  de  Us  indulíenoias,  dice  así  nnes; 
tro  glosador:  [3]  "Possern  alitpia  juri<lica  dicere,  ípja3  ior-- 
tcí  generarent  scaridalii«Ti  contra  apostolicam  sedein.  Idea 
liünc  laceo.  Licet  eni^n  possit  iin,).)njre  décimas  contra  Süra- 
cenos,  ut  volunt,  et  quod  dari  possit  cruciala  contra  achia- 
Kiaticos,  et  rebelles  ecclesioí:  taniern  hoc  ego  non  negó,  si 
id  fi.jret:  sed  ali<iui  utuntur  in  abná  U3u«!;  de  qno  salus  dixi 
alibi.'*  Y  poco  después:  Indirecle  videtur  secunda  pars  ad 
CiLburscíindas  pecunias." 

Coritomporaneo  de  AIAíPSo  Soto  í:\é  Roberto  Gngui- 
no,  escritor  de  Francia  de  grande  nondire  y  s:eneral  del  or- 
den de  la  santisirna  Trinidad,  (]ue  er>  su  hi>ioria  de  los  re- 
yes, que  tenoro  impresa  en  Paris  en  el  ano  de  15í?l.  fol, 
2¿0.  hablando  de  los  pa}).is  de  su  tiempo,  dice  así  :  *'  Fa 
ent  hodie  iüorurn  sublifOifas,  et  amplitudo,  ut,  parvi  habitis 
regibu?,  licere  sibi  omnia  gloriealur.  Ne^jue  quisí^uam  ad 
pontiíicalum  mea  rétate  venlt,  qui  non  statiui  suos  nepotes 
lyagnis  opihus,  et  principatu  donavent.» 

40.  Por  líltiino  advierto  ser  esta  codicia  de  la  curia 
romana  tan  anticua,  é  inveterada,  que  ya  en  el  siglo  !3  le 
i  nputaion  niuclio*  hombres  sabios  y  piadosos,  el   cisma  de 


(1)    Hffrkl  tom.   \.  part.  4.  pag.  213. 

[j]    Ib, (i.  prg  214. 

I^^J    líardi  lüid.  p<i^-  215, 
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ht  j^^rt^üo?.  Por  lo  TT^.f^nns  a^-i  lo  pfinrTínron  ni  papá  Cíe-' 
inenle  IV.  como  un  i)«'cho  notorio  los  (  bíspos  de  tres  pro- 
vincias de  Fraricia  en  una  caita,  que  contra  las  imposicio- 
nes de  la  curia  le  esciibieron  en  el  ano  de  12G7,  por  es- 
t9S  paUibms:  [1]  ''Celerüm  (piod  propter  hujusmodi  exac- 
lioncs  onentaliá  eccicsia  ab  obedientia  Roniai.uí  ecclesias  le- 
cesseril,  patet  aunctis.'^ 

41.  Mas  que  digo  yo,  en  el  siglo  decimotercio?  Ya 
en  el  siglo  nono  escribia  el  santo  Abad  Lupo  de  Ferrara 
en  la  epístola  €8  :  (2)  Que  sin  intervenir  por  niedianen>s 
los  donativos,  no  era  fácil  conseguir  de  Roma'  aíguna-gra^ 
cia.  Sobre  lo  que  es  eigna  de  oyrse  la  observa<  i',)n  de  Balu-  - 
cio  en  sus  notas,  pag.  402.  '*  Jam  turn  videlicet  pcráu^suui 
crat  orbi  no?tro,  curiam  llomiinam  esse  munerum  avidissi- 
mam;  nihilque  apud  eam  obtineri  posse  gratis;  adeocjue  oui* 
iiia  Romee  esse  venalia.  Itacjue  prt  feclurus  Romam  Lupua 
viatico  se  instruere  cogitabal,  ne  repuisuni  ab  apostólico 
pattóretur. 

DECLMATERCLi  PROPOSICION. 

Cualesquiera  que  fuesen  los  prete^top,,  y  causas  de  . 
las  reservas;  es  cierto  (pie  los  papas  no  podian  por  si  so- • 
los,  y  por  propio  movimiento  abrogar,  y  abolir  por  las- 
reglas  de  la  chancilleria  una  disciplina,  q  ie  por  mas  de 
doce  siglos  se  observava  en  la  iglesia  por  delerminacion  de  • 
tantos  concilios  generales,  y  de  tantos  papas  los  mas  anti- 
guos y  mas  santos,  y  por  el  mismo  derecho  común  de  laá' 
ducrelales  tanto  antes  introduciiío  y  aceptado. 

Excelentes  autoridades  de  los  papas  san  Zozimo,  san 
León,  san  Gelasio,  citadas  por  Graciano  en  fu  decreto. 

Juramento  que  iiasta  el  siglo  12,  daban  todos  los 
papas  en  el  dia  de  su  coronación  de  observar  exactamente 
los  decretos  de  los  concilios  generales  y  todos  los  puntos 
de  la  disciplina  generalmente  introducidos. 

Parecer  de  Zacarías  metropolitano  ds  Calcedonia  en 
el  octavo  concilio  general.  Decreto  del  concilio  de  Florencia: 


[1]  Crónica  de  Ñor  mandia  de  la  ediccitm  de  Duchesne 
pag.  10  i  2. 

(2)    Lupo  ]pag.  111.  de  la  edición  de  Balucio, 


confesión  (ie  Fngenio  IV.  doctrina  del  cardenal  de  Cusa, 
de  Paul<í  Anglico,  y  de  Diego  de  Payba. 

Niií  vof  doeumenlos  de  la  abaricia,  y  ambición  de 
la  curia  liorna  na,  sacado?  de  Pedro  de  Ailly,  de  Paublo 
AnglicO)  de  Jacobo  de  Parayso  .  y   de   un  antiguo  ano- 

PRUEBAS. 

1.  En  la  primera  parte  de  8u  decreto,  dist.  19,  cnp^ 
7,  después  de  referir  Graciai.o  el  dicho  san  León,  Mayno^ 
en  que  este  pontifise  afirma,  que  sin  temeridad  impia  nin- 
guno puede  disputar  al  sucsesor  de  Pedro  su  poder;  añade 
lueeo  el  mismo  Graciano  evSta  notable  precaución:  **Hoc 
antein  inteiligendum  est  de  iliis  sancíionibiis,  et  decretaiibua 
EpiHtolÍ8,  in  quibus  nec  proecedentium  Patrum  Decretis,  neo 
evangelicis  prosceptis  aliquid  contvarium  invenitur." 

En  la  segunda  parte,  causa  25,  cuestión  primera  es- 
tablesío  Graciano  esta  otra  conclucion,  que  también  coincide 
con  la  nuestra:  "Decreta  sanclorum  canonum  neminem  ma- 
gis,  quam  apo?tolicum  servare  oportet.*'  Y  eisto  lo  prueba 
luego  inmediatamente  en  el  cap.  conjiáimus,  con  la  autori- 
dad del  papa  san  Gelacio  I.  que  escribiendo  á  loa  obispoí 
de  Daidariia  en  el  año  de  495  dise  así:  "Nullus  jam  vera- 
citer  chris-lianus  i^tiorat  ,  uniuscuyusque  sinodr  constitutum, 
quod  universaüs  ecciesice  probavit  assensus,,  nullam  magig 
exequi  sedem  prae  ceteris  oporlere,  quam  primam.  Y  en  et 
cap.  sunt  quidani,  con  la  del  papa  Urbano,  que  dice  así: 
*'Ubi  riperte  Donunus,  vel  ejus  apostoli,  et  eos  sequentes 
santi  paires  sententialiter  alliquid  definierunt ;  ibi  non  no- 
vam  Legem  Romanus  Ponlifex  daré,  sed  polius  qucd  prcE- 
dicatum  est,  usque  ad  animam,  et  sanguinem  confirmare  de- 
bet."  Y  luego  en  el  siguiente  capitulo  con  la  del  papa 
Zosimo,  que  escribiendo  en  el  año  de  417,  á  los  obispos 
de  Francia,  dá  esta  regla  general :  "Contra  statuta  patrium 
concederé  alliquid  vel  muture,  nec  hujus  quidem  sedis  potest- 
auctoritas  apud  nos  enini  in  convulsis  radicibus  vivit  antiquitas,- 
qui  decreta  patrum  sanxere  reberentiam."  2.  En  la  casa 
26  question  2.  establese  Graciano  esta  otra  conclucion  ^ 
que  es  también  en  términos  la  nuestra  :  "Quod  aniiquiori- 
bus  privile^iis  subsequentibus  derogari  non  possit:"  La  cual 
confirma  luego  con  la  autoriflad  <iel  papa  san  Leen  Magno 
escribiendo  al  emperador  Maicaiio:  "i:*ribiiegia  gccles.aruin 
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fe^h^rtVúTrt  paUum  CDnonibus  instituío,  et,  vpr.ernhitis  fsicciei- 
\iús  sinodi  fixa  decrtis,  nulla  posuunt   improbitale  convelí»  ¡, 
tiulla  novitdte  mutari.  In  quo  opiere,  auxiliante  Cristo  ;  fi- 
uleliler  exequendo  ,  nesese  est  me  perseverantenn  exhibere  d- 
inulatum:  quoniain  dispensatio  mihi  erudita  fest,  el  adnnenrri 
tendit  rcatam,  sipaternarum  regnlíe  sanctionutn,  (\Ui6  nicí^ná 
sínodo  ad  lotius  ecclesie  regimenn  espiiitu    Dei  instruenle 
Bunt  conditíg,  me  convivente  violentur;  et    ma^/of    sit  apud 
tiie  unius  fratris  voluntas,  quam  universtó  domus  Dómini  có- 
iTiunia  ulilitas.*'  Cómo  Graciano  no  cii6  de  este  lucrar  sino 
la  sustancia,  yó  !o  copié  no  como  lo  tra¿  el  decreto  sino 
^ortío  Fíe  halla  en  las  ediciones  áe  san   Len'n.  [1]  Dondé 
de  notar,  que  bablamdo  este  santo  Papa  de  la  obÍiffa6ion> 
que  le  corre  de  observar^  y  hacef  observar  los  caüones  Ni- 
cenos  4,  y  6,  (  qüe  tratan  de  los  derechos  de  los  tiíelro- 
politanos  )  los  términos  con  que  el  explica  ésta  obiigacion, 
'«on  los  de  siervo,  y  dispensador;  señal  de  que  san  t.eon  so 
reconocía  no  señor  de  los  cañones  sino  sujeto  á  ellos:  qué 
es  lo  que  ya  antes  había  confesado  de  si  el  papa  san  Ce- 
«leslinó,  cuando  en  la  epístola  á  Perigénes,  y  otros  obispos 
■de  la  Ilíria  escribía  así:  «'Domínentur  nobis  regule>  hom  re- 
gulís  domínentur,  Símus  subjecti  canonibus,  cum  canonuni 
prÉBsepta  servamus. 

3,  Otra  noble  autoridad  del  mismo  san  León  apunta 
Of aciano  en  el  cap.  Quce  ad  perpetuatn,  de  la  cuestión  an- 
-téCeeíente^  que  es  de  la  carta  que  escribió  á  Anatolio  obis- 
po de  Constanlinopla,  y  que  eá  razón  se  traslade  aquí  no 
truncada,  como  la  trabe  Graciano,  sino  entera  como  se  ha- 
lla en  las  ediciones»  "Santi  illí,  et  venerabiles  patres  « 
[dice  el  grande  papa,)  qui  in  urbe  Nicea  mansuras  usque 
in  finem  mundí  leges  ecclesiasticorum  canonum  condíderunt, 
€t  apud  nos,  et  in  toto  orbe  terrarum  in  suis  constitutioni- 
bus  vivunt:  et  si  quid  usquan  aliter  ,  quam  illi  statuemnt 
presumitur,  sine  cum  estatione  cassatur."  &a. 

4.  En  este  pasaje  es  muy  de  notar  primeramente, 
que  llame  san  León  las  leyes  del  concilio  de  Nicea,  leyes 
(piie  se  establecieron  para  observarse  hasta  el  fin  del  mundo: 
Mansurañ   usqite  in  finen  mundi  leges.    Sobre  lo  que  es  n(v 

-table  la  autoridad  del  papa  Silvestre  H,  escribiendo  á  Fil- 
deredo  odispo  de  Straburgo:  "Quomodo  mansuras  in  eter- 


(1)    S.  León,  epist.  5-1  prt£-  \32  de  la  edición  de  Veneciaf 
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íiiim  loges  freccnti  (?ecem  et  oLto  patres  Con^tituCTurf,  #1 
hoi  uni  iíi?tuuta  ad  ui;ius  lihiluin  deriíiutaiilur,  uut  penmuriíur.'* 
l)n  sf  gurido  lugar,  que  diga  el  nii&n  o  saiito  c^ue  hallándose 
rrntraiia  á  estas  leyes  cualquiera  otra  deteniiiniK  ion  se  debe 
esia  reputar  ip,so  jure  nula,  y  de  ningún  vigoi:  '  Si  quiU 
ijsquani  aliter,  quani  illi  slatueiunt  piesi^ínilur,  sine  ciíLo- 
tatione  cassatur."  De  donde  se  colige,  ()ne  en  í-entir  del 
grande  san  León  no  solo  es  licito,  sjno  tan.bicn  invalido  lo 
<iue  el  pnpa  de  wotu  "propio  ordenare  coi.iia  los  canone» 
de  los  concilios  generales;  ¿obie  lo  que  es  rezón  se  recuerde 
lo  que  poco  antes  habia  dicho  en  la  niis>ma  caila  el  mismo 
san  León:  (1]  "Tanto  divinitus  privüejio  nicena  cslsinodti 
c:onsecrata,  ut  sive  per  paucicres,  give  f  er  píures  tccle^iagi- 
tica  judicia  celebrcntur,  omni  penitns  aucloritate  sit  vacnura 
quidquid  ab  illorum  fuerit  constitulione  diveisiíO).-*  Y  eo 
ía  epístola  á  la  emperatriz  Pulcheria,  que  es  la  56.  [2]  »Si 
mullo  plures  aíli,  quom  jiii  statuerunt,  dccerncrent,  in  nula 
íeverentia  est  habenduin,  quidquid  fueiit  á  pi^diclorum  cons- 
tituticnQ  diversum." 

Jó.  No  quiere  decir  con  esto  el  papa  Ftn  León,  que 
íiabiendo  determinado  una  vez  el  concilio  de  Ni(  ea  eMc,  ^ 
aquel  punto  de  diciplina,  no  pueda  la  iglesia  <  n  tiern|.o  al- 
guno alterar,  ó  mudar  esta  diciplir.a  :  pues  el  bien  sabia, 
que  solü  loe  decretos,  que  conciernen  á  la  fe,  6  los  dogmas, 
son  de  si  inmulables.  Pero  quiere  decir,  que  cooio  los  p^ 
<?res,  que  celebraron  en  Nkea  el  primer  c(  D(  ilio  gtneral, 
íueron  unos  hombres  tan  paiticuíarmente  ilustrado?,  y  a«is. 
tidos  del  espíritu  de  Dios,  que  todos  los  pobteiidad  recibid, 
y  abrazo  sus  cañones,  como  á  unos  cañones  santísimos,  y 
divinos,  hasta  los  mismos  concilios  geneiales  que  se  ?i. 
fuieron  deben  conservar  con  respeto  los  cañones  de 
raicea,  asentando,  que  ninorunos  padres  tubieron  nías  luces 
del  espíritu  santo  para  establecer,  y  regular  la  policía  ester- 
ra  de  la  iglesia,  que  los  que  se  juntaiop  en  raicea.  Y  que 
si  acaso  por  el  decurso  de  los  siglos  pareciesen  necesario 
jeformar  esta  policía,  solo  lo  pudiese,  y  debiese  hacerlo  quien 
gosase  en  la  iolesia  de  tanta  autoiidad,  cuanta  gozan  seme- 
jante? asambleas. 

6.    Por  eso  ningún  Romano  pontífice  se  arrogó  esta 


[1]  San  León  ihiácm  pag,  130, 
[5]    San  León  ibid.  pag.  132» 


í^itoriHad  en  aqtiellos  dorados  siglo?.  No  se  la  arrogó  el 
papa  Liberio,  que  en  la  carta  á  Constancio  protestaba  así; 
*'Numqnam  mera  statuta,  sed  apostólica,  ut  essent  lirmatii, 
ét  custO'iita,  pf^rfeei.  Seculus  morem  ordinemque  mayorurn, 
liihil  a<ldidi  episcopi^tui  uibis  Romo,  nihil  ininui  pasus  sunt.>* 
No  se  la  arrogó  el  santo  Papa  Inocencio  primero,  que  en 
la  carta  i  Vietricio  de  Rúan  escribid  así:  "Recte  postulas- 
ti,  ut  m  illis  partibus  istiuí*modi  quam  tenet  Ecciesia  Ro- 
mana, forma  servetur:  non  quo  nova  prcecepta  aliqua  iin- 
perenl'ir,  sed  ut  ea  qtice  per  desidiam  alujuorum  neglecta 
Énnt,  al»  omnil)US  observan  cupiamus,  quae  taineni  apostólica,, 
¿t  píUriim  Iraditione  simt  constituía."  No  se  la  arrogó  el 
san  Grég  )rio  Majrno,  que  en  la  carta  á  Natal  de  Sa- 
Ibna  protest  iba  así  :  "Absit  hoc  ame,  ut  estatuta  mayo- 
rurn consMseidotibus  meis  in  qualibet  Ecclesia  infringam, 
quia  níihi  injuriam  fació,  si  fratrum  meorum  jura  perturbo. 
No  se  la  arroííó  el  papa  san  Martin  l.^que  en  la  c^rta 
á  P;íntxilet)n  decia  así:  '.'EcclesiástJcoa  canojies  solyere  non 
¿o3Mmus,  (pii  (ierensores  canonum  sumus,  non  transgresspres,'^ 
fio  se  h\  árro<JÓ  el  papa  san  Sacarías,  que  escribiendo  á 
^onificio  de  Moguncia,  decia:  *'Absit  ut  prcE;le?eser  nostec 
ílV  cred.ítur  pvcesumpsisse.  Néqué  enim  ab  apostólica  sede 
lili  dir^Jíitur,  (pje  contraria  esse  patrum,  sive  canonum  iní*- 
iUutis  iiívenireniiir."  No  se  la  arrogó  el  papa  san  León  líl 
^ue  í'u^indo  los  lejjradpa  de  Carlos  Magno  insistían,  en. que 
Bn.ufi'eííe  al  símbolo  la  partícula  Jilioque;  el  santo  adviitíendo 
^úei'  Inp  padres  del  concilio  de  Calcedonia  habían  proíbiJo' 
éri 'éí  3Ím'bclo  todas  las  adiciones,  resistía  fuertemente,  dj- 
¿ientio:  ''Égo  '  me  íllis  absit  ut  prcefirum,  sed  etiam ,  íllud 
¿bsit,  ut  coeqii.ire  príesumam."  Fmalmente  no  se  la  arrobé 
el  papa  san  León  IV,  cuando  escribía:  "Nom  potuimus  prtB* 
fixos  patrum  términos  inmut;ire." 

^  7.  pe  la  Epístola  7.3  de  Ivo  obispo  de  Chartres  cona- 
^'J'  fjüe  aivjn  en  su  tiempo,  esto  es  á  principios  del  siglo  l^ 
á  costmn braba n  los  romanos  pontifises  en  el  día  de  su  coro- 
nación "hacer  público  juramento,  de  observar  inviolablemente 
ton  ios  cañones  de  los  concilios  generales  todos  los  decre- 
tos, (¡ue  sus  predesesores  habían  establecido  para  el  buen 
gobierno  de  U  iglesia:  [1]  "ípse  summus  ponüfes  antequü  ni 


[1]  Ivo  tom.  2,  pag.  36,  de  la  Édicion  Baris  dé 
1647, 
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con?Cf  rationis  .  gTaf:am  consequatur,  con9«etudlnes  Romancft 
EccIesicE,  et  coiistiluta  prcBciesessoru in  suoruni  se  inviolabili» 
ter  ob  »ervaturum  profiletur.*'  La  forma  de  este  jurariiento 
es  la  que  del  antiguo  Diurno  de  los  romanos  pontifises  pu- 
Micó,  é  imprimió  en  Paris  en  el  año  de  1680  el  jesuíta. 
Juan  Garnier,  y  era  esta  (1)  "Ego  ilustrisima  misericordia 
Dei  pre?biter;  et  Electus,  futurusque  per  dei  gratiain  huiiii- 
Tis  apcslolicúsá  sedÍ3  anUsles,  tibi  profileor,  Beate  Fetre  Apos- 
tolorum  princeps,  &.a.  Santa  quoque  universalia  concdia, 
ISicienuin,  constantinopolílanum  Ephesinum  priinum,  Chalec- 

íionense  usque  ad  unum  api^ein  inmutilata  serva- 

rt',  Diligentius  autera  et  vivacius  omni  es  decreta  prsa- 

desesáorum  apostolicorum  nostrorum  pontifií-um,  quasque  sino- 
d  iliter  stíiluerunt,  et  probata  sunt,  confirmare,  et  indiminut» 
Er.rcare,  «S¿a.  Disciplinara  et  ritum  ecelesie  sicut  inveni,  el 
a  santia  predesesoribus  meis  traditum  reperi,  illibatum  custo- 
diré.''  6ca.  De  este  juramento  hace  también  aiencion  Gra* 
ciano  en  el  cap.  Sancta,  Dist.  16. 

8.    Por  el  transcurso  de  los  tiempos  así  como  los  pa- 
pas se  fueron  apoderando  de  muchas  jurisdicciones,  que  no 
debían  ejercitar;  asi  se  fue  poniendo  en  olbido  esta  promesa 
ó  juramento  que  todos  hacían  antes:  y  en  su  lugar  comcR- 
saron  los  papas  á  introducir  en  sus  letras   aquella  clausula 
Motil  propio,  y  la  otra  non    ohstantihus   con&titutionihus  in 
2)rooif}culÍDus,  sire  generalibus  eonciliis  editis:  cuya  novedad 
escandalisaba  tanto  en  el  aíio  de  1253  al  santo  obispo  de 
Lincolne  Roberto,  según  lefiere  Mateo  de  Paris  en  su  his- 
toria de  Inglaterra.  Pero  es  tal  la  fuerza  de  la   verdad  ,  y 
tan  especial  la  providencia,  que  Dios  tiene  de  su  iglesia: 
<juc  aquel  mismo  papa,  que  en  estos  últimos  siglos  se  es- 
forzó mas  por  no  reconocer  sujeción  alguna  á  los  concilios 
generales;  e?e  mismo  publicó    en    el  concilio    general  de 
I'lorencia  un  ?o|emne  decreto,  por  donde  todos  conociésemos 
que  la  autoridad  de  los  romanos  pontífices  aunque  es  una, 
autoridad  sunma,   una  autoridad  plena  para  apasentar,  re^ir^ 
y  gobernar  la  iglesia  de  Dios:   pero  que  el  uso,  y  egercicio 
de  esa  autoridad  debe  ser  reguUdo  por  los  cañones  de  loa 
concilios  generales,  de  suerte  que  lo  contrario  se  debe  re- 
putar no  autoridad  legiliííia  sino  un  reprehensible  abuso. 
9.    Es  pues  de  saber,  que  tratándose  en  la  secion  25, 


^  (1)    Diurno,  pag.  28.  c.  29, 
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<3e  los  privilegios  del  papa:  quería  Eugenio  IV.  prcsi(7ente 
.del  concilio,  que  ellos  en  el  decreto  de  unión  se  defiíiie^en 
y  regulasen  por  estos  términos:  "juxta  delerminationeni  sa- 
crae  scripturcE,  et  dicta  saiitorunn."  Se  opuso  á  esta  cUu- 
guia  el  emperador  por  paite  de  los  obispos  griegos,  dicieM- 
tio.  "Hanc  si  quis  sanctorum  in  epístola  honoiet.  Papanj', 
:cxi()ifct  hoc  pío  privilegio/'"  Y  añadió,  que  eii  lugar  de  \m 
¡palabras  seaundum  dicta  suvtorvm,  se  puciese  en  el  decreto, 
juxta  ieuvrtm  canouum:  y  siuo,  que  él  con  sus  {.relados  se 
despedía  del  coocilio.  Tan  diveisas  de  las  que  hoy  religan 
en  la  curia  eran  las  ideas,  con  que  los  obispos,  y  teólogos 
griegos  vinieron  á  Plortncia  ! 

-ov        Después  de  niurhas  altercaciones  convinieron  gnegoa 
y  .latinos,  que  el  papa  tubiese  sus  privilegios,  ó  prerrogati- 
.vas,  juxla  cunoms,  tt  dicta  saniorum,  sucruV'que  scriptu^ 
ram,  tt  acta  sinodvrum.  Eugenio,  a  quien  lainb'.en  ya  paie- 
&ia  ambigua  la  esprefcion  jvxta  dicta  santorvm  :    (  por  que 
tal  vez  previo,    que   habiéndose  de   regular  el    pspa  por 
los  dichos  de  los  santíjs,  seria  menor  su  autoridad  )  se  con- 
tentó por  último,  con  que  en  el  decreto  no    se  expresase 
otra  regla,  sino  lasr  actas  de  los  concilios  generales  ,  y  loa 
cañones  generalmente  recibidos.  Y  asi    con  aprobación  de 
{ todu  el  concilio  formó  el  decreto  de  este  modo;  ''Definimua 
Rí)manum  Pontificem   Subcesorem  esse  B.  Fetri,  et  veruin 
Ciisti  vicarium,  lotiusque  Ecclesie  capul :  et  ipsi  iu  B  :  Pe- 
;Uo»  passendi,  regendi,  ac  gubernandi  universalen  écclesiíi;- 
Itutn   á        Ni.  Jesocristo  plenam  potestatem  traditam  esse^, 
.juxta  eura  modun  qui  et  in  gestis  eccunienicorum  concilio- 
tuifíf  et  in  sacrie  canonibus  continetur."  Este  es  el  decre- 
to, que  de  Florencia  llevaron  los  griegos:  este  el  que  al  pió 
de  la  letra  se  saca  del  texto  griego:  este  el  que  en  su  his-» 
toria  nos  dejó  Flavio  Blondo  Secretario  del  Hiisnio  Euge^ 

^10.   IV.  : 

\0¿  Y  para  que  se  véa,  cómo  en  esta  doctrina  de 
•estar  los  papas  sujetos,  y  obligados  á  la  observancia  de  loa 
caaones,  concordaban  aun  antes  del  concilio  de  Florencia 
lodos  los  católicos,  á  quienes  no  había  corrompido  la  lison- 
ja. Oigamos  la  respuesta,  que  en  el  concilio  Constantino- 
»politano  IV,  que  fué  el  8.^  general,  dió  en  la  acción  6. 
.  Sacarías,  metropolitano  de  Calcedonia,  á  los  que  le  oponían 
]a  autoridad  del  papa:  [l]  ''Nicolaí,  et  alioruin  patriarrha- 


(1)    Tomo  9.  de  los  concilios  peg.  bol  c,  558. 


.rufir  canon  princes  esl,  et  secundum  illum  agentes  nií  fir* 
ciuíit  extra  id,  quod  decet :  cum  varo  extra  huric  faciunt , 
sive  papa  Nicolaus,  sive  alius  quisquan,  non  acquieacimua. 
V  poco  después  •  facta  bosc  suiít  á  Nicolao  cum  canone 
6equin)ur  et  convenimug  et  roboramiis,  et  contraria  ÜI13  non 
eapimus.  Si  vero  sunt  f'<icta  extra  jus  vel  canonern,  non  nos 
illa  vituperanius  seu  projicimus,  sed  canom  Y  mas  á  bajo: 
*'Si  sit  canotn,  qui  depount  nos,  dtípositionem  rbcipimua:  ni 
Vero  non  e^t,  neijuaquam.'* 

11.  El  cardenal  de  Cusa  en  lib.  2.^  de  concordan- 
tia  catkolic'J,  cap.  20  escribe  en  esto  genero  admirables, 
y  divinas  sentencias.  Poco  después  del  princ?()io  dice  así  (  l;) 
.*'Leo  de  approbatione  calsedonensis  concili  ad  omnea  direc- 
ta dirit  iiifiiinun»  atque  irriluni  esse  quidquid  contra  caho^ 
nes  fsi'janos  fii,  ()uorum  se  asserit  custodem.  Causa  auiem, 
íjuare  non  poí-it  in  contrarium,  et  cur  euni  exiiíui  proa  cete- 
ris  oporteat:  est  quia  ut  dicit  textus,  spiriiu  dei  conditi  sunt 
íit  bonum  régimen  universaliá  eclesice,  el  hoc  especraliter 
proittovere  spectut  ed  officium  romani  pontificia.  Canom  itá- 
que  uriiversaüs  concilii  est  dúplex,  et  regula  :r«gimini«, 
íeguU  apdificacionis,  ecleHíE,  qua  máxime  primum  architectuin 
liti  oporlet,  si  recle  sua  polestate  uii  voluent." 

Y  mas  adelante  después  de  referir  sobre  este  asunto 
varias  autoridades  de  los  antiguos  pontífices,  íspecialmenle 
de  san  León  Magno,  concluye  as»  este  grande  cardenal; 
[M]  "Ex  quibus  satis;  dilucide  patct,  opinionem  a,miquorum  noh 
iuiííse,  papam  per  universalia  concilla,  ligan  non  posse:  sed 
-potiua  quod  ippe  inter  omnes  tamquam  caput,  reguli*  tradf.. 
ti3  per  univerfcale  concihuia  usos  seraper  íuit,  ac  etieoj  uti 
Oporteie  confesi  sunt." 

12.  Ilustra  el  cardenal  esta  doctrina  con  dos  refleccio- 
íies  bien  dignas  de  su  juicio,  y  erudición,  la?  cuales  iam-^ 
bien  después  de  él  ya  las  hicimos  en  la  tentativa  tbeologtt- 
Ca,  ufia  eíi  el  principio  1,^  otra  en  el  principio  5.°  La 
pnmeia  refiecsion  es^  q^ie  no  obstante  reclamar  el p&pa  san 
X<<  n  por  si  y  por  ?ub  legados  contra  el  canon  veinte  y 
ocho  del  concillo  de  Calcedonia,  q  te  constituia  segundo  pjf- 
tnarca  de  las  tres  diesesis  de  'Iracia,  Ponto,  y  Asia  al 
irzübispo  ile  Consta ntinopla:  siempre  el  canon  del  concdi^x 

-  ■  -    -      -  —  1.=-.  :  — ii      ¡.    im<^í'J  -f\f-aí 


(1)    Cusa  jxig.  744. 

[^-'í    Cu^a  ibiden  ¡a^.  747. 
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^ttérál  prevaleció,  por  que  tie  bhi  en  aííelante  siempre  tos 
Arzobispos  de  Constantiiiopla  quedaron  siendo  los  segundos 
patriarcaF  después  del  romano:  lo  que  es  peña!  evidente  que 
alin  rechansandolo  el  papa,  tienen  mas  fuerza  loa  decietoíi 
FÍnoriales,  que  los  pontificios;  (1)  '«Si  autem  papa  in  guá 
pote^t&te  haberet  |)0S5e  decreta  uníversalium  conciüorum  io» 
ilere,  obtinuisset  Leo  ,  et  ejus  succesores  quod  verum  noíl 
eat  jijxta  prcemissa."  La  segunda  lefiecsion  es:  que  el  mis- 
ino papa  san  León  cuando  reclamaba  contra  el  decreto  de 
Celredonia,  nunca  oponia  á  los  padres  de  el,  ó  há  Anato» 
lio  hecho  patriarca,  presisamente  la  autoridad  de  la  sedé 
apostólica;  mas  toda  la  fueríia  la  ponia  en  la  autoridad  dé 
•)o8  cañones  Nicenos,  que  el  pretendía  fuesen  inviolables,  y 
de  que  él  como  papa  se  mostraba  defensor  por  la  obliga- 
ción de  su  oficio:  "Licet  Leo  se  apposuiíSet,  tamen  non  rea- 
titit  tantum  ex  sua  autoritate,  set  ex  autoritate  concilii  Ni- 
citni,  cujus  cañones  inviolabiles  esse  voluit,  eteorum  custo- 
iJian  dixit  at  se  pertinere." 

13.  Mas  de  treinta  años  áinteiá  ¿é  é^cribif  fel  Cardens/I 
•Cusíi,  hahih  publicado  su  ohv^  aUrcvn  specvlum,  el  famoso 
'éatiofrisla  Paulo   An^^lico,  escrita  por  los  años  dé  escrito  do 
mil  cuatrocientos  cuatro  [  y  no  de  1444  como  erradamente 
se  imprimió  en  las  margenes   de  Goldasto]  en  cuya  segunda 

*parte,  cap.  3.  hallamos  la  misma  doctrina  por  estas  pala- 
oras:  ''HoSc  est  cuasi  omnium  doctorum  concors  sententia, 
quod  papa  non  potes  tollere  vel  dispensare  contra  ea,  qu¿B 

"géneralibus  conciliis  sunt  dtfinita-" 

14.  De  lo  que  hemos  dicho  verán  ya  mis  lectores, 
con  que  fundamentos  mandó  la  asamblea  general  del  clero 
de  Francia,  junta  en  Paris  por  orden  del  rey  Luiz  Xíllf. 
en  el  dño  de  Í6€2,  formar  así  el  tercer  artículo  de  sy 
tf^mosá  declaración:  ^"Apostolicoe  potestatis  usum  morieran- 
'ííum  per  cañones  spiritu  Dei  conditos,  ét  totius  mundi  re^- 
"berentia  consecratos:   atque  id  pertinere  ad  amplitufiineii^, 

apostolicoc  sedis,  ut  statuta,  et  consuetudines  tantos  sedis  ét 
ecciesiarum  consen?ione  firmfitts  propiam  stabilitídem  oblí- 
ream."  Como  ya  demostré  en  la  primera  parte  de  mi  tenta- 
li'va  teolÓGfica  por  todo  el  principio  5.®  el  pte^ente  asunto 
coi^  monchos  hechos  tenmin.íntisimos  de  la  historia  y  conci. 
líos,  y  con  hi  doctrina  constante  de  los  mayores  teólogos; 


(1]    Cusa  ihulen  pa§.  748 


m 

f  atece  escudado  demorarme  aquí  mas  en  el  mismo  astíntc». 
Antes  paia  quien  hiciese  madura  rtfleccion  en  lo  que  híl 
leido  en  esta  mi  dicertacicn  no  eran  necesarias  mas  piuebaa 
fie  la  dcctrÍRa  presente,  que  los  cariones,  y  decretos  de 
tai:tos  concilios,  y  de  tartos  papas  á  fabor  de  la  autoridad 
de  los  mi'ticpolitanoa.  Por  que  siendo  U>da  la  jurisdicción 
ecciesiastica  instituida  por  Cristo  at  cedificationevi  el  non  ai 
destrvciionem,  como  enseña  san  Pablo:  siendo  los  concilios 
generales,  y  sus  decretos  otios  tantos  evangtlms,  según  pro- 
tci'laba  el  papa  spn  Gregorio  Magno:  quien  ha  de  creeí* 
<|Ue  la  autojidad  que  ha  dado  Cristo  á  su  vicario  se  estien- 
ija  á  ntropcllar,  y  desaser  en,  un  instante  todo  cuanto  oide- 
raron.y  establecieron  esos  concilios  geneiales  ?  Quien  ae  po* 
dra  persuadir,  que  unos  decretos  acordados  con  tanta  ma- 
dures por  los  santos  obispos  de  todo  el  mundo,  confiima- 
dos  por  tantos  sumos  pontífices,  canonisados  por  la  piáctica 
de  todas  las  iglesias  por  espacio  de  mas  de  12  siglos;  es- 
tos decretos,  digo,  los  pueda  abrrogar  hoy  cualquier  sumó 
•pontífice  en  virtud  de  sus  palabras  31otu  propio,  ó  non  obs- 
tante: sin  mas  fundamento  que  ser  el  succesor  de  san  PedrQ, 
y  primado  de  toda  la  iglesia;  sin  mas  causa,  que  juzgar  el- 
que   así  conviene  á  sus  propios  intereses  ? 

15.  Ya  mostramos  arriba,  que  toda  la  fuerza,  y  juris- 
dicción que  despojó  á  los  metropolitanos,  y  sufragáneos  de 
BUS  regalías  consistia  en  las  reglas  de  la  cbansillena  apostó- 
lica, que  cada  uno  de  los  papas  publica  al  principio  de  su 
jiontifiiiado;  y  que  en  verdad  no  son  propiamente  constitu- 
ciones solemnes  de  la  sede  apostólica,  sino  unos  meros  ré. 
glamentos  de  los  estilos  de  la  curia.  Y  estas  reglas,  que 
desde  su  principio  fiieron  el  escándalo  é  inquietud  de  Ía3 
iglesias,  y  de  los  estados  :  unas  reglas  que  todos  los  hom- 
bres prudentes  y  celosos  censuraron,  é  inpugnaron:  unas  re- 
gias, que  por  sus  ecsorbitancias  fueron  reprobadas  por  loa 
prelados  del  mundo  todo,  en  los  dos  concilios  generales  cíe 
Constanza  y  de  Basilea.  Estas  regla?,  digo,  han  de  preva- 
leser,  y  preponderar  á  los  decretos  del  concilio  Niceno,  que 
el  papa  san  León  Magno  llama  decretos  establecidos  por 
el  espíritu  de  Dios  y  consagrados  por  la  reberencia  de! 
mundo  todo  ?  A  unos  decretos,  de  quienes  el  mismo  san 
León  afirma  que  fueron  promulgados  para  regular  basta  el 
fin  del  mundo  la  diciplina  de  la  iglesia.^  A  unos  decretos  tan 
"Santos  por  sus  antotes,  y  tan  respetables  por  la  general  acep- 
tación; que  en  juicio  del  mismo  grande  papa,  lo  mismo  es 
COiitrariafJos  alguno,  que  hacerse  culo   su   procedimiento  ? 
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ííb  fre'ó  f\\te  alguno  tie  mis  lectores  refllecsionatKÍo  (»n  eHa9 
circunstancias,  admita  en  los  siinnos  pontífice?,  y  en  sna  rñ« 
^las  tal  potl«r,  tal  eficacia:  principalmente  BÍ  advirtieren  en 
las  ultras,  que  sobre  su  mismo  peder  nos  dejaron  otros  pa- 
ipas  mas  antiguos,  á  quienen  aun  no  ^habia  coriompido  l4 
ambición ,  y  la  codicia. 

Í6.  El  santo  papa  Adriííno  segundo  escribiendo  á  Cár« 
los  Calvo  emperador,  y  rey  de  Francia;  *'í)e  bis  nhil  au« 
demus  judicare,  quod  posit  Nicasno  concilio  et  quinqué  ce* 
íerorum  conciliorum  regulis  obiare.'*  El  papa  Juan  VIII. 
en  la  carta  al  mismo  Carlos  Calbo:  "Quia  eclesite  Dei  pri- 
vilegium  nos  decet  inmutilatum  solemniter  conserbare,  ne  in 
aliquo  patrum  términos  preteriré  videamus>  contra  statuta 
fnayorum  agere  nequivimus.**  El  papa  san  Gregorio  VIL  en 
la  carta  á  Sancho  rey  de  Aragón:  *'Solet  santa,  et  apostó- 
lica sedes  pleraque  considérala  ratione  tolerare^  sed  nunquan 
in  suis  riecrelis,  el  constitutiouibus  é  concordia  catolice  tra- 
•ditionis  discedere***  Primero  que  todos  babia  dado  el  gran- 
de san  León  primero  esta  regla  á  Macsimo  de  Antioquia? 
<«Iloc  propiium  definitionismae  est»  quod  illia  tercentorum 
tiecen  et  obto  patrum,  constitutionibus  inveniatur  adversum» 
id  justiti«5  concideralione  cassetur  ;  quonian  universe  pasis 
tranquilitas  non  aliter  poterit  custodiri,  nisi  sua  canonibus 
reberentia  in  temerata  servetur." 

1*7.  Este  pasaje  de  san  León  me  hace  acordar  de  una 
láoctrina  que  nuestro  Diego  Payba  de  Andrade  -afirma  ser 
de  todos  los  teólogos;  y  ea  que  todas  las  veces  que  de  la$ 
constituciones  del  papa  hubiere  de  seguirse  pertuhacion  gran- 
de, y  alteración  notable  en  el  estado  de  la  iglesia  ;  ningún 
caso  se  debe  hacer  dé  esas  constituciones  por  que  el  poder, 
que  Cristo  dió  á  su  vicario,  fué  únicamente  para  edificación 
y  aumento  de  la  iglesia,  y  no  para  su  destrucción  y  escán- 
dalo; (1)  *'Si  aliquando  papa  ila  desipiat,  ut  ¡quoe  injusta, 
,€t  perniciosa  sint  imperet,  aut  acter  est  illius  voluntati  re- 
pugnandura,  et  celcrata  jusa,  forti  et  invicto  animo  contem. 
renda;  quod  tamcn  non  est  obedientiam  fabjicere,  ?ed  hu- 

manoe  voluntati  divinan  anteferre  Unde  extitit  cobs- 

tans  illa  teologoron  sententia,  romanis  pontificibus  tantán» 
jllam  poteííatem  á  Cristo  tributara  ease,  ut  celecio^  rationi- 
Vus  c-onsulant,  ut  cristianam  rempublieam  in  oficio  contine^ 


{1]    Pai/hn  fot  48! 
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ttít)  ilt  píttnieTn  colenrlatn  oinmes  Inritcní;  et  afWlPt^r^ 
iw>n  tit  omiiia  licenter  disturbent  diísipert «  »  i.ti.'riUi  t;  filíjuí 
Idio  rrefuriuiH  etiain  ab  iilis  secJus  iidníiti  ct  itíiiriiatii,$>i  eicle^ 
Biasticarum  leguin  severilateni  dispeiií^atitirtuni  tfOierilate  lé- 
iáxent  et  levitale  tiiagis,  quain  ücctSMCate  ail  (iispeosaijiiuia 
iriducaíitur." 

18.  Efito  misiiio  confeí^ó  el  papa  EupiEirio  IV,  tn  la 
i>ula  BeU8  novitj  i\ue  por  ocacion  de  las  discordias  ccn  lo« 
padlres  del  concilio  de  Bagilea  le  dictó,  como  sé  cieiv,  eí 
cardenial  de  Torquciiiada.  Por  que  comparando  enir«  ti 
-sobrte  divérsos  casos  la  autoridad  del  concilio,  y  la  del  papav 
fconcuertla  qaé  én  icaso,  que  las  determinaciones  dtl  paf)* 
f)ériurbasen  mucho  el  estado  dé  1^  iglesia  universal,  8fe  de^ 
hfdi  entonces  e»lar  por  las  determinaciones  contrarias  det 
concilio;  **Si  quee  estatueiida  forent,  nisi  fierent,  tstatum  ntri- 
%er8alÍ3  ecciesicft  principalitcr  perturbarent;  tune  cC'DOÍíí  f^tii^ 
tfeíiliá  eáéet  potius  bttendenda." 

IR.  Afíoríi  ninguno  puede  tirgar,  qne  Tiirfvna  coj-k 
perturba  mas  el  estadb  y  paz  de  la  iglesia,  (jiíe  la  «surpa-s- 
¿ion  dé  las  jiii-igdicciones  agenas.  Oigámoslo  de  l  o*  a  del 
f^ápá  isan  Gregorio  Magno  eti  el  libio  11.  E^üt.  S7.  [Ij 
*'Sf  suíi  coique  épiscopo  jurisdiecio  non  sertalur,  qtiid  aliuá 
fegitur,  T>ísi  Mt  pér  nos,  per  quos  ecclcsiastYcijS  cnstodiri  dew 
buit  ordo,  confijndatur  1"  Es  igualmt'nte  cierto  qire  el  re«- 
Servar  Tos  romanos  pontificies  f«or  las  reglas  de  la  cbansi— 
líeriá  ó  su  disposición  la  prcVi.-ion  de  lod<^  les  obisp'.^dí.'ít^ 
bautó,  y  cau?^  arirt  én  )á  iglesia  stnra  j?ertui  bacion.  Yo  Ib 
linostré  copiosisimarnente  en  la^  proposiciones  anJeseííenteíi'; 
^  ahora  lo  confirmará  dé  nbeto  el  grande  c  ardenal  Ptdrfe 
fie  AiUy,  qiíe  en  su  tratado  de  TifcesíVoTe  r ffifritiati enera  es^ 
fcribé  asi  ciáp.  9.  [2]  "Perista  pessimas  rt^-evatiorres  fottig 
léFtatús  écelesiíiislic^s  acápite  irsque  ad  membra  tüilaaturj  et 
^Veititur."  • 

20.  Por  ót ra  parte  el  tiempo  y  la  espérienciíi  iñofea- 
tVaron  qué  el  fin  dé  estas  reservas  no  habia  sido  la  utilidad 
lá^  igteéias,  sino  la  ambición  y  aharicia  de  toe  papa». 
"Poco  há  que  lo  oimos  de  boca  de  Clemanje,  y  de  Jerson^; 

ahora  to  oireinos  del  referido  cardenal  Pedio  de  AiMJr 
qfué  en  el  cap.  10  del  mismo  tratado  prosigue  así  [3]  "Joaif. 

)  ^regor.  -tmn,  ^,'>  pa^.  1120. 
[2]    Hardf,  tomo  1  •  *  Parí,  4.  pa^.  2^6. 
13]    Hartil  ibid,  ¡lag.  268. 
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nes  ct  BenecTíotiis  Xlí.  et  C]em*»n9  Vf.  Ptic<!essiv« 

fecf  r  int  valdrt  multaa  reservaciones,  necio  at  quid  vel  quare.'* 
Es?a  i^nonncia,  que  aquí  confiesa  Áilly  aun  nos  instruya 
mas  que  lo  que  poco  antes  habia  escrito  en  el  cap.  3.^ 
(l)*'Quid  enin  es  utile,  ut  sub  colore  ipsarum  re«erbationutn^ 
tpatji^e  admodum  per^sonoe  ditentur,  et  tota  cristianorum  coft 
^liUfiitis  depaiiDeretur**? 

21.  Tanihien  lo  hemos  oido  de  boca  de  PauIo  Anglic^ 
•fri  Inferido,  que  en  su  diiloíro  intitulado  speculwn  Aureiim  , 
parte  I.*  cap»  4.  '  introíluce  á  san  Pedro  hablando  de  est^ 
modo;  ('¿)  ♦•Aulivi  acuriensibus  mihi  dici,  quod  íeserbatio- 
íies  nju-íUTodi  pro  hónore  curie  facit  papa,  líleni  certi  prge- 
desse«*íMe}<  sui  fecerurit:  non  tamem  in  t;intum  practicaba nt , 
íicut  nu  \c  dict*H  honor  conversas  est  in  errorefn.'*  A  is 
que  rf»s,)oiMle  san  Pablo.  **Mirabile  regentium  Cristi  eccle- 
•iarn  j  idi(;i  im,  ad  eliorendum  potius  honorem  curiae,  quirri 
e.ílütetíi  totjus  CíerinanioB,  ttalicB  Quis  nanque  rnodus  uf| 

qua  n  abtior  inveniri  potuit  ad  providendum  ecclesiíB.  et  cor\- 
-?entibus  de  pastore,  quarn  is,  (jui  tot  sentenis  annis  diligen- 
li-iiní  SS.  P?.  providentia  masticatus,  et  jure  Q^nouico  d$ 
ciaratus  esi*'? 

»  Lueijró  e«  el  capitulo  5.  ®   vuelve  san  Pepito  ha -hij 

l>lár  8sí«  "Quid  ergo  valent  jura,  multis  vigiliis  magna  que 
tnritiintite,  et  «¡ollicitudíije  SS.  PP.  inventa  ,  proesertiín  d§ 
flectionibnp;  cum  tamen  papa  pro  suo  libito  contra  electio»' 
fien  quantuinqunquQ  canonicam  de  ecclesiis  disponit,  et  mo-r 
nasteriis  ?  imo  inutiliter  meñbranass  oí^cupant,  Doctores  verqi 
»c  sÉ0«ul;ipes  ea  jura  legentes  inani  labore  se  consquiunt.'* 
A  lo  que  responde  san  Pablo:  *'Si  sic  papa  faceret,  qt  a^59' 
íiy,  erroneurn  sine  dubio  serjseretur,  neo  error  suns  huja? 
modi  ex  'usationem  haberet;  quia  nequáquam  inmutarfí  poset, 
qu^  in-tintu  spiritus  sancti  pro  ntijitate  totius  universalis  ^cjd- 
•ite  inultis  teinoorjbus,  pro  viírili  soüicitudine  santorum  -p4? 
truin,  conciiiorum  que  generalium  sun  digesta,  nisi  suheaeet 
causa  valde  rationabilis  el  evideus  ,  aliquandu  contra! ÍMí>| 
fat;iendi. 

Prosigue  san  Pedro;  ">?un  q'4Íd  suHnomine  ratinabj-. 
lis  cause  includitur  pecunia  ?*'  Y  re^ponde  san  Pablo:  *  Absijk 
ii"c,  Petre,  et  valde  ab-5Ít  á  Cri4i  vicario,  quod  tienta  d^^- 
iin<pntia  in^aniret,  ab  jecta  perfectioms  aíwstoliccs  dissiplina, 

(1)    Ihíft.  p'ig  281. 
..  (2)    Goldasto,  tom.  2.^pte.  2.  *  pag,  1632,  ¿¡r  sign^ 


156 

cujuí  cathedram  decet  non  venderé,  sed  regerc,  et  fideliler 

dispeiisare." 

Prosigue  san  Pedro:  "Miror,  paule,  nimium  si  hoc 
tu  ignoras,  qiiod  fere  totus  mundus  ?iit.  Te  nanque  certi- 
ficó, quod  si  etiam  per  inspirationem  Dei  notoria  esset  de 
aliquod  facía  electio,  et  persona  quantumlibet  utiUs  docta» 
atíjue  eancta  esset  ;  nisi  dederit  pecunias  ,  vel  desolbendo 
prius  pacta  fuerit,  quasi  super  vacué  pro  sua  confirmatione 
Jaborahit."  Responde  san  Pablo:  "Ignorare  non  posum,  Pe- 
tie;  sed  doleo  plusquam  estupeo,  quod  tan  gravissima  plaga 
iojvit  in  populara  críslianum.'* 

Continua  san  Pedro,  esponiendo    menudamente  laa 
negociaciones  de  la  curia:  "Non  ne  lotum  hoc  pro  sua  vena- 
liiate  tota  curia  romana  propaga vit  ?  Tol  ibi  fiunt  paetionea, 
tot  quotidie  interveniunt  solutiones,  quod  sine  omnitimore,  et 
verecundia  tractatores,  seu  mediatores  einrioni^E,  quasi  forum 
c.onstiluenles  publicum  jam  prosignalura  papos  supertiii  be- 
neficio, Vel  gracia  debes  tantum;  jam  prodispensatione  super 
talibus  incompatibilibus,  tamtum;  probati  indulto,  tantiim;  pro 
absoiutione  á  fali  excomunicatione,  vel  irregularitate,  tantum; 
protaiibus  indulgentis,   tantum,  á¿a.  totet  tante  fiunt  etiaca 
ccsorbitantea  gratio?:  sed  levera  multo  verius  mercantiíe  qu<i 
runc  fiunt  et  apellantur  De  die  obitus;  nunc   dies  obitua 
cum  declaratione;  nunc  perpetrum  silentium,  nunc  clausula 
sVileferri,  vel  aulelationís;  nunc  De  propio  motu  papce:  nune 
De  clausula  ceterorum,  qucB  tollit  jus  qucesilun);  nunc  fiunt 
anticipationes  Datarum;  nunc  Datoe  cardinaliuro  consedun- 
tur;  nunc  Datoe  pape  jam  revoeantur,  jam  immutantur,  jara 
ad  certum  tempus    duraturoe   limitantur,   jam  renovantur. 
]n  ómnibus  bis  tota  devotio  consislit,  ut  deuarius  acquira* 
tur.'» 

22.  No  se  podian  esponer,  6  descubrir  con  mayor  io- 
dividualidad  y  exactitud  los  artificios,  y  trasas ,  que  para  ago^ 
tar  los  reynos  inventó  la  curia  romana.  Y  para  que  los  \eo 
tores  vean  que  a&í  como  eran  entonces  comunes  estos  sen» 
iimientos,  a>í  hablaban  todos  en  el  mismo  lenguage  contra 
la  avaricia  de  los  papas;  copiaré  aqni  otro  pasaje  del  car- 
denal de  Ailly,  que  por  los  términos  de  que  usa  muestra 
bien  que  habia  leído  el  dialogo  de  Paulo  Anglico,  [I]  en 
el  capitulo  nono  del  tratado  tantas  veces  referido,  dice  aai 


II]    Hartd.  pjg.  28^. 
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él  ftande  cardenal:  «*Sicut  est  gaudiam  Angelis  Dei  super 
uno  pecratore  poenitentiam  agente,  sic  est  gaudium  in  ro- 
mana  curia  de  proelatis  morientibus.  Et  eum  auditur  mors 
iUorum  tune  dicunt  illi,  qui  ex  hoc  lucra  consequi  esperant; 
eeren;ita  e?t  conscientia  nostra.  Et  si  aliquia  santorurii  de 
coelo  des -enderet  «equé  alscui  cathedre  vacanti  proefigi  pe- 
teret  in  curia  proédicta.  nequáquam  ille  super  hoc  audire- 
tor,  n\M  paci^ceretur,  el  Sí)!veret  ante  omr»¡a  pecunias.*'  Y 
en  «I  fin  de!  capitulo;  [1]  '«Jura  inutiliter  ineiTibranas  ocu- 
paiU  quia  papa  ex'-lusis  electionil)US,  quem  vult,  prornovet; 
Eit  utilis  vé!  inutilis  ad  regimem  eo.clesie  cui  proefi^itur." 

23.    Quff  e?te  vicio  iníarnase  á  la  curia  no  solo  en  tiem- 
po del  grande  cisma,  mas  también  antes,  y  después,  lo  mues- 
tran evidentemente   loa  siguientes  testimonios.  El  primero  es 
una  representación,  que  por  loa  años  de  Cristo  de  1310  hizo 
al  rey  Duarte  de  Inuiaterra  en  el  taatado  De  recuperafione 
Terre  ^sncte  et- abogado  de  las  iglesias  de  Aquitania,  advir- 
tiendole  Ir^s  ountos  de  reformación,  que  su  majestad  debia 
procurar  se  niciese  en  el  procsimo  concilio  general  de  Viena. 
En  el  cap.  6>  discurre  así:  (2)  "Consideret  etiam  qualiter 
ubique  terrarum  ecclesioe  romane  subjeclarum  clamatur.  curn 
aJiquis.de  Simonía  arguifur.  Nonne  videtis,  qualiter  dominua 
papa,  et  cardinales  muñera  recipiunt  ab  ipsis  quibus  bene- 
ficia conferuntur,  proesertim  ab  illis,  quibus  de  pre!ationibu3 
providetur     Qualiter  iliis  per  suos  mercatores  sub  gravibuá 
usüris  faciunt  pecunias,  quas  ab  eis  capiunt,  mutuari  proe- 
serlim  abex*^mptis?  Videtis  quod  eum  dúo  elecli,  quorumi 
etiam  uqus  habet  jus,  venire  solent  ad  curiam,  denum  post 
factas  ab  ipsis  magnas  expensas  et  muñera  recepta,  induci- 
tur  uterque  et  aliquando   compellitur  alter   renunciare  juri 
Buo,  et  totum  inmanibu.s  domini  pape  poneré,  et  qualiter  papa 
consuevit  aiii  de  ecciesia  ptovidere,  et  qualiter  consuetum 
est  quod  sic  provisus  serviat  curioe  de  magna  pecunia,  ali- 
quando septem,  obto,  vel  decem  miílibus  libris,  3ub  ^ravibui 
usuris  perceptis  ab  iliis,  qui  publiee  vocantur  pape  mercato- 
res,  qui  p'ihlice  dicuntur  ejus  pecunias  recipere,  conservare, 
et  íanerare." 

24.    El  segundo  testimonio  es  el  que  en  su  tratado  De 


[IJ    Hartd  ihid.  pag  289. 

(  2)  Eó:ta  al  fin  de  la  colección  intitulada  Gesta  Dsi  ]per 
Francos,  ¡>ag,  3¿ó 
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Beptem  ^aíHhus  Eccleña,  escrito  por  lot  afkw  Se  Cristo 
1438  I103  dt  jó  el  íainoso  Cartusiauo  J^cobo  de  Parniso  dtw;- 
tor  de  la  universidad  de  Erford  en  Alemania;  y  dice  así » 
fie^iin  lo  im^iriraió  Goldasto:  [I]  "Fontaie  princij>ium  om«- 
niuni  illorum  inaioruin,  f'ecundiJin  apostoium  es  cnpiditas,  qu# 
eibi  vindicat  locum  pene^  in  ómnibus  clericis.  Ad  quam  »a» 
tiafidam  non  leperiunt  viri  ecclesiasiici  conmodioreio  opof- 
lunitatem,  quam  iu  adipiscendiá  dignitatibus,  el  beneQciis 
€0.cle5!Íá.<tieÍ9.  Et  hcsQ  sentium  conferri  per  papam,  quÍ  feifeki 
per  bíjeii  attrahere  consuevit  pene  lotam  ecclesiásiicoruu»  viro» 
rum  cohort^m.  Idio  adhoereniiam  co|)iosam  sibi  parK  per 
horufn  provisionem.  Set  quia  generaba  conciba  per  ííua  de- 
Creta  salubérrima  providere  voluerunt,  ut  secuudum  sacro* 
ca:iones  ab  inspiratione  spiritus  santi  emanalos  ,  benefíciA 
Cí-cletiiistica,  et  judicia  debito  ordiiie  proísedere  pos^mt,  de 
aniiftlia  non  solvendis,  de  electionibus  secunduin  canuueij  fa- 
cir-udiá  de  reservatis  graliid  extirpandis  de  benefioiia  per  lo 
corum  ordinariis  conferendis,  de  causis  in  provintjis  judicaii'» 
ái^t  et  aliia  multis.  His  auxbtis  cupiditatum  serví  lotis  viribus 
ee  oposuerunt,  et  decreta  ac  coacilia  detestali  sunt,  confa* 
gerurit  que  ad  sedem  apostolicam»  quoB  bbenter  favit  eisdem 
«odem  raorbo  laborantes:  qu¿8  sub  ocacione  abundantite  [qu« 
r.es«ese  baberet  summus  poniiftx,  ne  egeret  pro  sua  curia 
su$tentanda  ]  omnia  irritabit,  relabens  m  antiquun  rtioren» 
canonibus  improbatum:  quasi  non  esset  alter  modua  provi» 
dendi  curie  et  sedi  apostolicen,  quan  iste  improbatus.  Sic  quo 
«buáus  iste  revixit,  et  beneficia  venduntur,  &,a." 

25.  Juz^en  ahora  mis  lectores,  ai  unos  csnones  tan 
sagrados  como  los  de  Nicea»  de  Calcedonia,  y  otros  :  un« 
disciplina  canonizada  por  innumerables  sun>oá  pontífice:»» 
consagrada  por  la  rebsrencia  de  mas  de  doce  siglos,  y  f»or 
último  elevada  á  derecho  común,  y  público  por  la  mi?m» 
sede  apostólica:  si  estos  cañones,  digo,  ó  si  esta  disciplina 
ia  podian  los  modernos  Papas  no  solo  ^Iterar,  sino  también 
abrrogar  del  lodo:  sin  mas  autoridad  que  su  motu  propio  i 
ííii  mas  solemnidad  que  la  demás  reglas  que  solo  obligan 
iTiientras  vive  el  papa  que  las  manda  publicar:  sin  ma*  caus* 
que  enrrivjueser  su  cámara ,  y  hacer  dejiendientes  de  la 
«uria  á  los  reyes,  á  los  obispos  y  al  mundo  todo:  cuando 


(1)    Colección  dn  Goldasio,   tom.  2.  ©  parte  2."  pag. 

Un. 


fm!-  é)  confí-árió  krh  laT  el  reípeclb  qre  S  !oi  fítt^nM  Üé 
ios  cóncriibs  fenerhles  trihtrtahrin.  y  fnanHaban  tributar  l(«8 
Zozimos,  los  Lecnes,  los  Gelarios,  los  Gieoorioe  ,  y  ninri 
^i]{\gvé9,  y  l^antbs  pohtificef;  que  en  su  juicio  lo  híihi  o 
tra  cohtraveíiir  á  los  canorres  qué  obrar  con  nulidad :  16 
)hiifniü  era  alterar  tos  carone?j  qie  no  obrar  como  papá; 
j^an  Gfeiacio  !.  ®  en  su  tratado  de  vinculo  anathematis, 
«I  prmcipTG  dice:  "Sedes  apostólica,  quce  piivilígiis  univer, 
palia  ecléSTíé  cóntráHa  probantiir,  tiula  ratione  íust-net.* 
tean  Gregorio  1.°  en  lá  epis-toia  á  Natal  de  Salona:  «-Absit 
)»oc  áme-,  ot  -statuta  nñajottjm  ct)n?ff?erdotibus  tneis  inquafi* 
bet  ecclesia  infrinjan).*'  San  Gregorio  Vil.  en  la  fepistóla 
*l  rey  de  Aragón:  •♦Apostólica  sedes  niTnquam  ih  suis  de- 
rretis^  et  constriutionibus  solet  á  concordia  católicas  tradi- 
tiotiia  discedere,'* 

DÉCIMJ  CÚARTA 

pROPmicioÑ. 

La  Tolera  Pciá  d\e  los  obispos  y  la  feoníí^errt!biiH« 
Be  Tos  reyies,  son  las  que  ahora,  y  de  murho's  aíias  á  efia 
•parte  "dan  todo  él  valor  á  la  presente  disciplina  de  las  re- 
servas de  que  tratamos.  Y  así  hallando  en  ella  inconvehierri 
'tes  pueden  unos  y  oíros  reclamar  y  resiptfr:  los  obispos  co- 
•hio  ¿elatforers  ée  los  canoTres,  y  de  sus  denechOs;  los  reyéé 
como  })rotectores  de  los  cañones  y  de  los  obispos. 

Se  muestra  Ta  violencia,  qué  los  "paptis  hricieron  á 
ios  riB^es,  obligándolos  por  medio  de  violento's  co^coí(^í^l<>^ 
TSt  i-feconoerer  el  derecho  de  la  presentación  dé  los  obis]>oé 
por  una  pura  gracia  de  la  sede  Apostólica,  cuanrlo  ésl« 
'derecho  era  en  los  principes  íéculares  un  derecho  re- 
'igio  ,  y  como  tal  insepíirable  de  las  coronas  :  y  la  vio- 
léncl^  que  k^s  reyes  hicrercm  los  obispos  oWignndolos  á 
etílar  por  es«tos  concordatos,  en  (jue  tan  perjudicados  eran 
%s  derechos  episcopales,  y  én  que  los  mismos  obispos  no 
tíícron  oídos. 

Se  próducen  los  varios  lltiilos,  por  lOs  cualés  débfe 
Competir  á  los  revés  la  nominación  délos  obispos,  aun  pie* 
'éindténdo  del  privilegio  ffposioHco.  Nobles  autoriflades  de  Ivó 
líe  Chaitrés,  de  ^Cubarruvias,  de  Duareno,  de  Balusio,  y  d« 
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S>ÍTOñ.  Apología  de  los  ministros  de  nuestro  rey  P.  Alfcfifií 
V,  contra  lo  que  escribió,  de  ellos  en  esta  materia  el  papa 
Eugenio  IV. 

,  Cuanto  faboreciernn  este  derecho  de  los  reyes  los 

cañones  antiguos,  los  corcilios,  los  romanos  ponlifices  ,  loa 
íar.tijs  padíes.  Cañones  de  Orleans,  de  Aquisgran  ,  y  de 
Toledo.  Autoridades  del  concilio  1.'='  de  Consíantinopla  del 
Efesino,  del  Calcedonense;  de  los  papas  León  magr  o,  Ce- 
lestino I,®   Agapito,  León  IV.  E.-tevan   V.  Juan  X. 

Esplicase  el  canon  3.®  del  7.^  sínodo  general,el 
undécimo  del  octavo  sinodo  general,  y  el  octavo  del  tercer 
concilio    de  Paris. 

.  Cuanto  celaron  los  reyes  siempre  este  su  derecho 
<;ontra  todas  las  pjetensiones  de  .  la  curia.  Ejemplos  del  enr»- 
perador  T'ederíco  IL  de  Felipe  Augusto  y  del  santo  rey 
Luiz  VJHÍ.  de  Francia:  de  Duarte  IIL  de  Inglaterra  r  de 
Don  Alfonso  el  sabio  ,  y  Don  Pedro  1.°  de  Castilia , 
de  D.  Alfonso  Ilí.  0.  Alfonso  V.  D.  ]V]anueí^y  D.  Juan  IIL 
de  Portugal:  de  D.  Fernando  II.  de  Arngon. 

Se  demuestra  que  en  los  reyes  de  Francia,  y  consi» 
guientemente  en  todos  los  demás  no  era  este  dererho  mero 
privilegio  de  la  sede  apostólica.  Se  dá  por  apócrifo  el  cap» 
fíadrianues  en  el  decreto  de  Grac  iano;  y  se  esplica^el  lugar 
fie  Lupo  de  Ferrara  que  nos  opone  Baionio.  Se  elogra,  y 
Fe  discidpa  tanto  al  mismo  Baronio,  como  á  nuestro  Manuel 
Rodrignez  Leitao. 

Por  mu(  hos  siglos  fueron  los  emperadores  romano» 
)os  que  confirmaban  las  elecciones  de  los  mismos  romanos 
pontifices. 

Se  toca  la  controversia  de  las  investiduras.  Se  refiere 
el  concórdalo  de  Bolonia  entre  el  papa  León  XII.  y  Fran^* 
cisco  I.  rey  de  Francia.  Oposición  que  le  hicieron  enton- 
ces, y  aun  hoy  hacen  los  estados  del  reyno. 

Se  muestra  que  no  es  lo  mismo  nombrar  el  rey  los 
obispos,  que  recibir  los  obispos  la  misión,  <i  institución  de  loa 
reyes.  Dicho  memorable  de  San  Remigio  arzobispo  de 
^eims. 

Se  ^muestra  que  no  puede  valer  á  la  caria  romana 
Ja  posesión  aniigua  en  que  eftá,  por  ser  contra  los  cano- 
ries,  y  contra  la  voluntad  de  los  obispos,  cuyos  derecho» 
quedaron  enormemente  lesos  con  las  reseivas.  Exelentes 
lugares  de!  cardenal  de  Cusa  y  de  Juan  Jerson.  Se  mués- 
Ura  también  qiie  no  le  puede  valer  al  roniano  pontifice  ser 
patriarca  del  occidente;  por  que  cuanto  á  las  ordcnacione» 
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los  obispos  nunca  en  Francia,  y  España  le  compifió  juris- 
...^     dl^ion  patiiarcal:  tedlimonios  de  Marca  y  de  Toiuasuio* 

PRUEBAS. 

'Mí 

1.  La  primera  parte  de  esta  proposición  se  sigue  tiecc- 
fariamenle  de  lo  que  mostranjcs  en  la  proposición  antece- 
dente: la  segunda  parte  se  sigue  con  igual  cerlesa  de  ia 
primera. 

La  primera  parte  se  sigue  de  lo  que  mostramos 
íihora  poco,;  por  que  si  los  papas  no  podian  por  su  motm 
propio  abrrogar,  como  de  facto  abrrogaron,  la  antigua  dis- 
ciplina, que  hacia  ministros  ordinarios  de  las  ordenaciones 
de  los  obispos  á  los  metropolitanos,  y  ministros  ordinarios 
de  las  ordenaciones  de  los  metropolitanos  á  los  sinodos  de 
las  provincias:  claramente  se  deduce  de  aqui,  que  rechasau- 
do,  como  podian,  la  nueva  disciplina  los  obispos,  y  los  re- 
yes, no  podia  esta  subsistir,  y  que  si  subsiste  es  por  qu6 
los  obispos  la  sufren  y  los  reyes  no  coatradicen. 

2.  Los  obispos  fueron  perjudicados,  y  los  reyes  desa- 
tendidos, en  las  reservas  de  la  chansilleria  apostólica.  Fue- 
ron perjudicados  los  obispos,  por  que  á  los  metropolitanos 
perlenecia  por  derecho  la  ordenación  de  sus  sufragáneos; 
á  los  sufragáneos  juntos,  la  ordenación  de  sus  metropoli- 
tanos; y  á  unos  y  otros,  la  provisión  de  todos  U  s  beneficios 
de  sus  diosecis:  y  de  estos  derechos  despojaron  los  papas á 
tados  los  obispos,  arrogándose  las  elecciones,  confirmacio- 
nes, y  consagraciones;  y  reservando  á  disposición  de  la  sede 
apostólica  todos  los  beneficios  de  algún  valor. 

3.  Fueron  desatendidos  los  reyes,  por  que  los  papas 
«tropellando  los  derechos  del  patronato,  proveían  los  obis- 
pados de  motu  prcpio,  sin  esperar  la  presentación  de  los 
reyes;  y  esto  con  tal  ecseso  que  en  el  año  de  1333  em- 
peñándose Duarte  ÍII.  rey  de  Inglaterra  (1)  con  el  papa 
Juan  XXII.  sobre  la  provisión  del  obispado  de  Vinchestep 
en  la  mi?ma  Insflaterra:  nombró  el  papa  obispo  de  Vincheg- 
ter,  no  al  haijado  de  Duaite  rey  de  Inglaterra,  sino  á  oiro 
ahijado  de  Felipe  de  Valois  rey  de  Francia  »  Atropellando 
los  derechos  de  la  soberanía,  obligaban  los  papas  á  los  re- 


(1)    Valsilgum  pag,  133. 
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yea  á  recibir  por  pastores  de  sus  víisallos  hombres  tal  vez 
(lescorKU'idos,  lal  vez  eptrarijeros,  tal  vez  poco  fitles  ó  por 
lo  menos  sospechosos  al  estado:  como  cuando  Clemente  Ví. 
proveyó  sucsesibamente  para  el  arzobispado  de  Braga  á  dos 
franceses  [1]  Ü.  Guillernío,  y  D.  Juan  Cordollaco:  y  como 
cuando  Inosencio  Vllí.  proveyó  para  el  obispado  de  An^ers 
á  un  Italiano,  (2)  sin  hacer  caso  del  empeño  de  Garlos  Vllf, 
rey  de  Francia,  que  queria  fuese  obü^po  de  Angers  un  fran- 
cés su  confesor.  Atrepellando  finalmente  los  derechos  de 
proteceion,  coruinuaban  los  papas  en  despreciar  las  justas, 
y  repetidas  quejas  que  por  parte  de  los  cañones  violados, 
y  de  los  obispos  ofendidos  les  hacían  los  reyes,  protectores 
íjue  eran  de  ios  obispos  y  de  los  cañones. 

Ya  en  otra  pai  te  referimos  por  testimonio  de  Valsin- 
gam,  autor  coetáneo,  como  en  el  año  de  1343  estimulado 
de  las  ecsoibitancias  de  la  curia,  habia  publicado  Duarte 
111.  rey  de  Inglaterra  [3]  ha  requeiimieiito  de  toda  la  no- 
bleza un  decreto  por  el  cual  proibia  so  pena  de  prisión,  y 
de  mueríe,  que  algún  vasayo  suyo  usase  de  las  prrvisicnes, 
que  en  los  obispados  y  beneficios  del  reyno  hiciese  el  papa: 
**Provitiones  per  papam  fictas  cassabit:  et  nequis  diinceps 
tales  piovitiones  aferret,  sub  (tena  carceris,  et  capitis  inter 
dixit.>*  Y  que  proveyendo  entre  tanto  el  [)apa  ciertos  benefi- 
cios á  favor  de  dos  cardenales  habia  mandado  el  mismo  rey 
luego  desnaturalizar  á  sus  procuradores,  y  habia  escrito  al 
papa  Clemente  VI.  aquella  noble  carta,  en  que  esponiendo 
los  indisputables  derechos,  que  tenia  la  corona  para  no  dár 
los  obispados  y  beneficios  de  Inglaterra  á  estranje» os,  ni  pro- 
ver  las  iglesias  de  prelados,  que  no  fuesen  presentados  en 
viftud  del  derecho  de  patronato  por  los  mismos  leyes;  con- 
cluye que  ya  que  su  santidad  era  supremo  pastor  de  las 
obejas  de  Crií^to,  no  para  trasquilailas  sino  para  apastntar- 
las:  at  pascendvniy  non  at  iondendum  ob  es  dominicas:  trata- 
se de  poner  fin  ó  unas  provisiones  que  se  encaminaban  á 
despojar  de  sus  derechos,  y  libertades  tanto  á  los  patro- 
nos legos,  como  á  las  iglesias  catedrales:  "Permiltentes  u!- 
terius,  ut  pationi  patronatus  sui  solatium  non  amitant.  eccle- 
sicB  que  catedrales,  et  alice  dict:  regni  liberas  clectiones,  et 

oT  ~  ' 

(1)  Acuña  parte  2.**  pog-  190.  y  191. 

(2)  ThomaMno  tomo  2.  ^  parte  2,     pag^  85. 
[3]    Valsingam  pog.  ICO.  y  1^1, 
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©oVtint  rfentnrTf!  hiHnanl  :  qua?  quiden  cr.lrsias  proírmitorea 
noslri  cliidunt  sin^ulis  va^^ationibus  earumden  porsosieis  ido- 
neis  jure  stio  rejrio  confjrebant;  et  poátinodum  aclrro^ratiim 
et  instnritiam  dicte  sndis  subsertis  modis,  et  conditionibug 
corí?eserimt,  quod  dicte  eloctioiies  fierent  ia  dictis  ecle.siia 
per  capitula  earnndem*"  &.a. 

De  e-íta  carta  li  ioe  el  mismo  Valsingam  c^ta  adversen- ' 
cía:  "Kpistola  misa  papoe  pro  libértate  eccie.íie  ancjlicanc ,  ' 
plena  frirnu,  cui  pro  tune  papa,  aut  cardinales  responderá 
rationabiliter  nesciebant.'*  En  aquel  protunc  dá  Vaismgam  á 
entender,  que  por  algunos  tiami)t)3  se  moderaron  U>a  papas 
en  el  uso  de  las  reservas.  Mas  no  debió  durar  mu "Jio  esta 
moderación;  por  que  en  el  año  de  137-3  escribe  así  el  inií- 
rto  cronista:  [1]  **E  )dem  anuo  rex  Eduardus  musit  a(n- 
bassi  itores  ad  dominurn  papam  (  era  Gregorio  unüesimo  ) 
rogans  euin  ut  super  reservatione  beneñciorunt  in  curia  sui 
ficta  in  anglia  supersederet:  ut  etiant  clerici  ad  episcopa- 
les dignitates  suis  electionibus  pleno  jure  gauderent,  et  ut 
á  suis  metropoiitanis,  pro  ut  antiquitus  íieri  consuevit,  iiJein 
clerici  couíirmari  valerent,'^ 

4.  De  lo  que  poco  mas  abajo  escribe  el  mismo  Val- 
s'fngan  se  colire,  que  por  entonces  no  tubo  efecto  la  pre- 
tcnsión de  los  ingleses  en  aquella  parte,  que  tocaba  á  í*er 
lo3  metropolitanos  los  que  dentro  del  mismo  rey  no  confir- 
masen las  elecciones  de  los  obispos.  Mas  lo  tubo  20  años" 
dfisoues  :  cuando  exasperados  los  reynos  de  Inglaterra,  Un- 
gria  y  otras  provincias,  de  las  ecsorbitantes  sumas  de  dmero, 
que  por  las  letras  de  confirmación  de  los  obispados  y  arzo- 
bispados sacaba  violentamente  el  papa  Bonifacio  VHÍÍ,  en- 
tcra  líente  se  separaron  en  esta  parte  de  la  obediencia  de 
rf»ina,  celebrando  Ihs  ordenaciones  de  loá  obispos,  y  las  cola- 
ciones de  los  beneficios  en  la  forma  del  derecho  común 
antes  de  l  is  reservas.  De  este  hecho  tenemos  el  testimonio ' 
del  cardenal  obispo  de  Cambray  l^edro  de  Ailly  ,  que  en 
811  trataílo  de  ne.sesitate  r^forinationis  cap.  7.^  escribe  asi: 
*'Per  infaustas  reservationes  quoridam  TJonifaci  noni  ,  quia 
ipse  et  ejus  satiapce  nimis  erant  cupidi  at  extorquendum 
pecunias  pro  archiepiscopatibus,  episcopatibus  et  Abbasiis  : 
primo  anglioe  et  postea  ungaiie  regna  ,  nec  non  subsesibe 
«pjasdam  alias  provincias  aballienaru<n,  et  extum  us^que  in* 
odiernum  diem  de  illis  regnis  non  abseserunt,  nec  aededunt 


[1]    Valsíngam  ihid  pag.  178. 
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clericí  at  inripetrandunt  eclesiásticos  títulos  in  romann  curMip 
sed   fuenint  et  sunt  quodiin  modo    facti  acephali.*» 

5.    Tomó  mayor  cuerpo  este  abandono  de  la  curia,  deRpuea* 
que  los  padres  de  los  dos  concilios  generales  de  Coslansa» 
y  de  Basilea  se  declararon  contra  las  reservas,  y  provicio— 
nes  de  la  chansillena  apostólica,  del  modo  que  ya  atrás  es- 
pusimos. Y  se  daban  los  reyes,  y  los  obispos  de  la  cristian- 
dul  por  tan  seguros  de  sus  derechos,  y  por  tan  ofendidos, 
de  las  usurpaciones  de  los  papas;  que  en  el  año  de  1118  con- 
cluido ya  el  concilio  de  Constansa  y  extinguido   en   él  el. 
cisma  pasó  Carlos  VI.  rey  cristianisimo  el  decreto  (jue  allí  . 
mismo  apuntamos:  en  donde  declara,   que  él,  obligado  de.- 
las  frequentes  quejas  de  todos   sus    vasallos  eclesiastict^s  y.» 
seculares  y  de  la  obligación  que  le  corria  de    observar  ei^ 
juramento  que  en  el  dia  de  su  coronación    habia  dado  da 
defender  co«nio  protector  de  la  iglesia   todos  sus  derechos 
libertades,  y  franquezas  quiere,  y    ordena    por  consejo,  y 
madura  deliberación  de  muchos  prelados,  doctores,  y  rninis- 
tros,  que  para  eso  liabia  mandado  juntar  en  pública  asítin- 
blea:  que  de  allí  en  adelante  goze  la  iglesia  Galicana  de  todas 
sus  antiguas  libertades,  y  se  gobierne  tanto  en  las  eleccio- 
nes de  los  prelados,  como  en  la  provicion  de  los  beneficios 
por  los  antiguos  derechos,  y  concilios   generales    sin  que 
obsto  para  eso  cualesquier  reservaciones  de  !a  sede  apostólica 
en  contrario:  (1)  "Voluílius  ei  ordinamur,  quod  eclesoe  per 
Í2r.«  t,u''''  ecciesiásticoe  regni,  ac  Delphinatus  ad  suas  anti- 
qms  franchicias,  et  liberlates  in  perpetuum  reducantur,  se- 
cumdum  antiqna  jura  communia  conciba  que  generaba,  non 
obtantibua  quibusqunque,"  á¿a. 

6.  Kste  decreto  que  después  del  concilio  de  Constansa 
promulgó  en  pl  año  de  1418  Cáilos  VI.  fué  como  un  mo-r 
délo  del  otro,  que  después  del  concilio  de  Basilea  promulga 
en  el  año  de  1438  su  hijo  Cárlos  VII,  que  es  el  que  cons- 
tituye la  llamada  Pragmática  sanción,  que  tanto  dio  que 
h\ce<r  á  la  ci  r.d  ronr^ina.  Se  hizo  y  publicó  esta  Pragmática 
de  Cárlos  Vü.  en  la  famosa  asamblea  de  Bourges  á  la  que 
asistieron  con  el  misrno  rey  Delfín,  y  principes  de  la  sangre 
todos  los  ministros,  y  prelados  del  reyno,  arzobispos,  obispos, 
abades,  cabildos,  é  inumerables  doctores  en  teologia,  leyes, 
y  cañones.  La  sustanai^  4^  esta  pi-ágmatica  es  mandar  ob- 


(1)    Ftthou  iom.  2.  o  pag.  855, 
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servir  loa  (íecretos  cJel  concilio  de  Basilca  sobre  la  autoridad 
de  las  conciiiDS  generales,  sobre  li  ahrrojjacion  las  reser- 
vas pr»ntitijii3,  sobre  h  extinción  de  laa  ann;\ti3 ,  y  sobro 
la  restitución  del  antiguo  derecbo  co-nun  en  lo  que  to  :a 
á  las  eleccione?,  y  confirmaciones,  de  los  obÍ3,)os,  provicio- 
nes,  y  colaciones  da  los  benefi iios,  y  otros  pur»tos  ss.nejantes. 
Todo  consta  de  la  misma  pragmática,  que  pueden  ver  los 
Itíctores  ó  en  las  e  liciones  (|  ie  separadamente  corren  de  elU, 
ó. en.  la  historia  <ie  los  concdios  de  Richer,  libro  3.^  cap. 
1.'^  pag,  19J;  ó  en  el  tomo  10.  de  las  ine  norias  del  cle- 
ro de  Francia  que  la  traé  copiada  por  entero  desde  la  pagi- 
na 8.  hasta  53. 

7.  V'iendo  los  papas  sucsesibamente  atacados  ahora  por 
unos,  ahora  por  otros  reynos  los  principales,  y  aun  únicos 
intereses  de  la  curia  romana;  recurieron  por  último  remedio 
á  los  terrores,  que  en  los  ánimos  piadosos  á  costumbra  im- 
primir la  religión.  Y  a>í  tomando  por  principio,  y  funcla- 
ineuto  de  las  usurpaciones  él  ejercicio,  y  posesión  de  laa 
mismas  usurpaciones;  comensaron  á  tratar,  y  argüir  como 
tr-ausg resores,  y  rebeldes  á  la  iglesia  y  á  los  reyes  católicos  que 
las  iiupugoaban. 

.  »  Son  en  esle  genero  especialmente  memorables  las  car- 
las,  que  en  el  año  de  1420.  escribió  el  papa  Martino  V. 
é  Ladislao  rey  de  Polonia:  en  el  año  de  1440,  el  papa 
Eugenio  ÍV.   á  D.  Alfonso  V,  rey  de  Portugal. 

8.  Híbia  órdenado  Ladislao  en  plena  asamblea  de  to- 
dos los  eslados  de  Polonia,  que  no  se  admitiesen  en  este 
reyno  proviciones  algunas  de  beneficios  hechas  por  el  papa 
á-  favor  de  sujetos  estranjeros.  A  esta  conclucion  de  la  Dieta 
dtí  Polonia,  llama  M»rtino  V.  inicua  y  exorbitante,  añadiendo 
que  admitirla  Ladislao,  no  era  otra  cosa  mas,  que  ligar  las 
manos  de  los  romanos  pontífices,  y  atropellar  los  antiguos 
«derechos,  y  decretos,  y  autoridad  déla  seile  apostólica:  (1) 
*4niquam,  et  exorbitantantem  conclucionen  facían  esse  au- 
diviiiuis.  Nan  quid  est  hoc  aliud,  nisi  ligare  manus  romanis 
pontificibus,  et  se<lem  apostoiicam,  ejus  que  autoritateui,  et 
autiqtia  jura  ac  decreta  co  ntemnere 

9.  No  ignoraba  Martino  V.  que  por  el  derecho  anti- 
gao  eran  los  obispos  los  que  debian  conferir  todos  los  benefi- 
cios de  sus  diosecis.  No  ignoraba  también  ,  que  arrogarse 


[1]    R'jyaaldoy  tom*  29.      Iq  nueha  tdicchn  pag.  76, 
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los  romanos  pontífices  la  provisión,  y  ílispo«icton  de  torios 
los  benefi-ios  tie  la  cristiandad,  no  tema  i>or  findauiento 
otros  (lerec.hos,  quft  las  reservas  del  libro  del  6.  ^  y  las  de 
las  realas  de  la  ch;insilleria  apostólica.  Mas  como  se  hallaba 
en  cituacioi],  en  que  para  establecer  sus  intereses  era  necesa- 
rio á  los  papas  mostrarse  no  disfiensadores  ,  sino  señorea 
absolutos  de  los  cañones:  por  eso  llamaba  Martii>o  V,  dere- 
chos de  la  sede  apostólica  lo  que  no  consislia  en  otra  cosa 
que  en  los  usurpaciones,  que  los  reyes  querian  atajar  y 
lepriinir. 

10.    El  obispo  de  Viceu  D.  Luiz  de  Amara),  híbia 
seguido  constantemente  las  paites  del  con<',ilio   de  Basilea 
contra  las  pretencioucs  de  Kugenio  IV.   Kste,  que  no  que- 
ría reconocer  sujeción  ^l^una  á  los  concilios  generales,  de- 
puso del  obispado  á  D.  Luiz  de  Amaral;    y  sin  esperar  el 
consentimiento  del  rey  D.  Alfonso  V.  proveyó  en  el  obis- 
pado  de  Viceu  á  D.  Luiz  Coutiuo.  Sintió   el  rey    de  tal 
suerte  este  procedimiento  del  papa,  que  por    sus  ministros 
mandó  enbarasar  la  posesión  al  nuevo  electo,   y    se  quejó 
fuertemente  al  papa  de  que  sin  esperar  el  beneplácito  re- 
gio proveyese  su  santidad  en  la  iglesia  de  Viceu  á  D  Luiz 
Coutifio.   Responde  el  papa  á  el  rey  con  una  carta  tan  in- 
juriosa é  indecente,  que  bien  se  colige  de  ella,'  que  no  que- 
ría  Eugenio  mstruir  al  rey  como  pastor»  sino  aterrarlo,  como 
señor  despótico.  Le  diee,  que  los  ministros  de  la  corte  de 
Portugal  no  entendían  lo  que  en  la  presente  materia  dispo- 
nían las  leyes  y  los  cañones.  Que  como  á  rey  Menino  que 
igngra  los  derechos,  él  le  quiere  enseñar:  que  á  los  roma- 
nos pontifices  corresponde  la  disposición  plena   y  :  libre  do 
todas  las  iglesias,  sin  que  para  eso  sea    necesario  esperar 
el  consentimiento  de  los  reyes;  y  como  sí  fuesen  algunos  im- 
píos los  consejeros  del  rey.  concluye  Eugenio  la  carta,  exor- 
tandolo  á  que  no  se  sirva  sino  de   ministros   temerosos  de 
Dios,  católicos,  y  devotos  ;  y  que  contradiciendo  al  vicario 
de  Cristo  incurriría  en  la  indignación  del  mismos  Dios.  [1] 
*\íl!ud  píunmum  admiramur,  quod  es  inlUeris  tuis,  venerft- 
bilen  fratren  nostrum  Ludo  vicuiu  Coniinum  Episcopuui  Vi- 
sen.sen  de    episco[)atu    Visensí  intiomisise  absipie  tuo  coii- 
íe.'isu,  qui  ex  lege  canónica  et  civili  super  ejus  provicione 
fuerat  lequiraudus,  cum  á  tuis  progenitoiibus  fundata  ecclo- 


[1]    Ilaynaldo  itnJe7n»  'p^g.-  3o7.- 
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feia  ticcnsis  fcierit.  Non  culji-ainus  tiiam  aíío!e?éntian  ,  qiioo 
jura  nescit,  sed  irisciliam  ilhua  qui  literas  edidit  ;  qui  durn  üt 
ruinque  allegat  utriusque  iguaruiii  se  esse  ostendit.  Jura 
quidem  tnbuiit  sedi  apostolicoe,  et  Petri  sucsesoribns  Id^erarn 
cclesiárum  ojíuiium  dispositlioiiern,  ad  quarum  regimem  eli- 
git  et  prceficit  í^ecundum  eclesiarum  utilitatem;  neque  requi- 
ril  consensum  regum,  sed  disponit  prout  dignitas  sedisapog- 
loliroe,  et  eclesicE  conmoditas  poslulat,  <S¿a.  Illud  vvio  te  pa- 
terna caritate  admonemus  ,  líabeas  in  prima  hac  adole- 
centia  bonos  prceseptores,  et  institutores,  viros  Deunri 
liinemes,  católico?,  el  devotos,  qui  te  ingtriiar.t  intirnore 
Domini  et  reberenlia  sedis  apostolicce,  cujus  mandata  qui  hac- 
tenus  compteniserunt,  videmus  áspera  Dei  judicia  incurriese.** 

11.  No  declara  Eugenio,  que  leyes,  y  cañones  eran 
aquellos  en  que  los  ^iini^tros  de  nuesrtra  corte  fundaban 
las  justas  quejas  de  su  soberapo:  mas  yo  teno'o  por  cierto 
que  de  estas  leyes  era  una  la  novela  123,  en  que  el  ern- 
jicrador  Juttiniano  en  el  cap.  J8  manda,  que  quien  edi- 
ficare, y  dotare  la  iglesia^  gcze.  en  ella  del  derecho  de  pre- 
sentar, ó  nombrar  los  niinifitros,  que  la  han  de  t-ervir  con 
tal  que  estos  á  juicio  del  obispo  sean  idóneos:  **  Si  quis 
oratorii  domum  fabricaberil,  et  voluerit  in  ea  clericos  ordinare 
aut  ipse,  aut  ejus  heveiijes;  si  expensas  ipsis  eleiicis  ininia- 
trant,  et  dignos  denominant,  denominatos  crdinari.  Si  vero 
qui  ah  eis  eligitur,  lanquam  indignos  prohibent  sacr<E  rr gulas 
ordinari:  tune  santisimus  episcopus  quosqunque  putaverit  me- 
Üores,  ordinari  piocurel.'^  Otra,  es  la  novela  57  del  mismo 
tmperador,  que  en  el  cap.  2.  ^  declaia,  que  aunque  ios  fun— 
daderes,  y  dotadores  de  las  iglesias  no  pueden  por  si  instituir 
á  sus  clérigos:  pueden  sm  embaego  presentarlos  al  obispo 
para  que  hallándolos  dignos,  no  dude  este  conferirles  el  be- 
Deficio.  Para  no  describir  lodo  el  capitulo,  bastará  que 
oigamos  su  sumario:  '^ut  fundatoribus  ecclesiarunt  faceré  in 
iíiá  clericos  non  liceat,  sed  tantum  presentare.*' 

12.  Los  cañones,  á  que  nuestros  ministros  aludían  eran 
sin  duda  el  segundo  del  concilio  Toledano  nono,  que  dice 
ssí:  "decernimus,  ut  quandiu  fundatores  ecciesiarum  in  hac 
vira  super^tites  extiterint,  pro  eisden  locis  curam  permitantur 
habere  soiliciíHm  et  solliciludinem  ferré  precipu^m,  at(]ue 
rectores  idóneos  in  eisdem  Bacilicis  idem  ipsi  oti^  rant  epis- 
copis  ordinandos  quod  si  expretis  eifden  fundatonbus  recto- 
res ibidem  presumserit  episcopis  ordinare;  et  ordrnationem 
svant  irritam  noverit  esse,  et  ad  rerecundiam  sui  alios  in  eoruni 
lücu,  (j^uos  ¿ídem  ipsífuadaíorcs  condignos  elegerint,  ordinari.'^ 
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13.  Kra  él  ca  pitillo  Monasferivm  de  Eugpnio  !í. 
de  León  IV.  citado  por  Glaciario,  can?a  2.  "  q.  16;  el  cap. 
17  del  tercer  concilio  sfeneral  de  Letr^n;  el  capituló  iVf)¿í> 
de  jure  potrovaívs  de  Clemente  III  y  otros  muchos  del  de- 
recho caiicnico,  que  todos  conceden  á  los  fundadores,  ó  dó- 
tadorea  de  las  iglesias  la  regalía  de  la  |  rettntacion.  Estos 
¡eran  los  fundamentos  en  que  los  ministros  de  Portugal  só- 
lidamente establecían  el  derecho,  que  ttnia  y  debía  conservar 
su  soberano,  para  q«e  no  pudiese  el  papa  proveer  algunoa 
obispados  del  reyno  sin  preceder  su  pre^^entacion.  De  estos 
cañones  y  leyes  sin  embargo  de  S€r  tan  eí^presos,  y  convin- 
centes, afirmaba  Eugenio,  que  no  los  entendían  noestroa 
ministros. 

14.  Mfls  el  caso  era,  que  Eugenio  no  quería  admitir 
ctras  leyes,  ú  otros  cañones,  que  los  que  habían  Establecido 
8US  inmediatos  predecesores,  con  la  práctica  de  las  reservas 
esto  es,  que  para  el  gobierno  de  la  iglesia  no  hay,  ni  debe 
haber  otra  ley,  ú  otro  canon,  que  la  voluntad  del  papa  por 
eso  viendo  Eugenio,  que  los  padres  del  concilio  de  Basilea 
luego  en  la  2.  secion  confirmaban  los  decretos  poco  an- 
tes establecidos  en  el  de  Constansa,  que  mandaban,  y  defi- 
nían, que  no  solo  en  las  materias  de  fé,  sino  también  en 
las  de  disciplina,  se  debían  los  papas  todos  regular  por  los 
cañones  de  los  concilios  generales;  viendo  también,  que 
Ja  secion  20,  habían  «brrogado  todas  las  reservas  de  la 
chancílleria  apostólica,  y  mandado  se  redujesen  á  la  forma 
•del  derecho  canon  las  ordenaciones  de  los  obispos;  puso  todo 
"SU  esfuerzo  en  disolver  por  medio  de  varios  pretestcs  fri- 
volos el  concilio  de  Basilea;  conmover  contra  él  á  los  princi- 
pes católicos  y  embarazar  la  acaptacion,  y  ejecución  de  sw» 
decretos. 

15.  Es  notable  la  instrucción  secreta  qwe  con  este  fin 
mandó  Eugenio  participar  á  todos  sus  nuncios  en  toda  la 
criastiandad,  para  que  supiesen  como  ae  habían  de  atraher 
¡al  emperador  Sigismundo,  al  rey  de  Francia,  y  á  todos  los 
•demás  soberanos  católicos  para  seguir  el  partido  del  papa 
contra  el  concilio  de  Basilea.  Descríbela  Odorico  Raynaldo 
en  los  anales  del  año  de  1436  en  el  núm.  15  dice  así.  (1) 
^'Non  esset  etiam  malum  quod    Nuneii  qui   habebunt  iré» 
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ha1)onnt  aliqnhs  píirticnlaritíites  í tian  irifcrr  rr^srietitit?,  tit 
po^eseut  giatificare  rf  gibus^  et  prji-ci|  ibus."  Aqui  te  rna  Ea- 
gemo  Ihs  dispensas,  é  indulge IíCihs  por  uieoio  de  iippííwr 
la  lefonna,  que  el  concilio  de  Basilea  quciia  hacer  en  la 
curia.  Y  luego  inmediatamente.  "Itile  pjateiea  foret,  ej  li 
jNuncif  aposlolic!  secum  porlarent  sub  Bulla  aliquann  enrice 
reformationem  quam  regibus,  et  principibus  presentarent;  hoc 
eiMiii  báculo  adverearii  nostri  st  n.per  nos  in  vadnm  ct  per- 
cuiiunt;  quia  dicunt  multa  romana  curia  fitri  ,  qiCD  tgerit 
niHgna  reparatiene,  nec  illa  tamem  corriguntur  per  hanc  re- 
ftdinationem,  etiam  si  us^qneqnaque  plena  non  loret  modo 
e?set  aliqua  ,  eorum  ora  obstruerentur  >  redderentur  que 
tune  reges,  et  principes  melius  edificati,  et  proni  ad  con- 
descendendum  petitionibus  drmini  nostri  pape,"  &a.  Aquí 
fingiéndose  deseoso  de  la  reformación,  y  pronto  para  ejecu- 
tadla, pretendía  Eugenio  engañará  á  los  principes  cristianos, 
á  fin  de  que  ellos  promoviesen  la  disolución  del  concilio 
de  Basilea:  cuando  el  mismo  Eugenio  estaba  á  la  verdad 
tan  lejos  de  querer  la  refornfia  de  la  curia,  que  trasladado 
en  fin  el  concilio  para  Ferrara  y  luego  para  Florencia,  ni 
una  palabra  se  trató  en  él  sobre  la  prometida  reforma. 

16.  Penetraron  los  principes  bellamente  estos  artificios, 
é  intenciones  de  la  curia  romana,  y  cuanto  mas  se  empe- 
ñaba esta  en  el  establecimiento  de  las  antiguas  reservas  tanto 
mayor  esfuerzo  ponian  aquellos  en  abrrogarlas.  Ahora  yo  no 
tengo  fundamentos  positivos  para  afirmar,  que  en  nuestro 
Portugal  llegaFen  á  tener  alguna  aceptación,  ó  ejercicio  los 
decretos  de  Basilea;  solo  sé  que  el  chispo  de  Viceu  Don 
Luiz  de  Amaral  que  asisíia  en  el  concilio,  fué  mandado 
dos  veces  de  Basilea  por  embajador  á  diversas  partes;  que 
siendo  por  epta  causa  depuesto  por  Eugenio  IV.  el  rey 
D.  Alfonso  V.  lo  habia  llebado  muy  á  mal,  y  ni  por  eso 
habia  dejado  de  tenerlo,  és  intitulailo  obispo.  Sé  también, 
que  los  decretos  del  concilio  fueron  mandados  de  Basilea  á 
Portugal  por  medio  del  orzobispo  de  Braga  Fernando 
de  Guerra,  á  quien  los  padres  escribieron  la  carta  que  re- 
fiere D.  Rodrigo  de  Acuna  [1]  en  la  2.  parte  de  su 
historia  de  Braga,  cap.  66.  todo  lo  que  es  fuerte  indicio  de 
'que  Portugal  era  uno  de  los  reynos  que  favorecian  las  partéa 
del  concilio  de  Basilea. 


(1)    Acuña  x¡ag.  231. 
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17.  Mas  en  Alemariia,  y  Frsncia  es  cierto  t\ne  poV 
mnrhog  años  se  a  reglaron  á  los  decretos  de  Basüea  en  las 
elecciones,  y  confirmaciones  de  Jos  obispos,  üe  Alemania 
lo  testifica  entre  otros  documentos  la  bula  ivter  cestera  de 
Eugenio  IV.  pasada  en  el  año  de  1446.  que  se  puede  lér 
en  el  código  diplomático  de  Leibniz  tom,  2.  °  pagina  392. 
De  Francia  lo  prueba  Pió  ÍI.  en  la  epistola  375,  en  que  este 
papa  se  queja  á  Cárlos  VII.  de  que  por  mas  que  sus  pre* 
decesores  Eugenio  IV.  Nicolao  V.  y  Calixto  lli.  se  empeña^, 
ron  por  la  abrro^acion  de  la  pragmática  de  Bourges,  siem- 
pre el  rey  se  había  hecho  sordo   á  sus  empeños. 

18.  Con  efecto  por  los  documentos  auténticos ,  que 
Pihtou  describe  en  el  cap.  15  número  64  y  73.  [IJ  sabe- 
mos que  en  el  año  de  1438  habia  confirmado  el  arzobispo 
de  Tours»  como  obispo  de  Ahgers  á  Juan  Miguel,  elegido 
por  su  cabildo  con  lisencia  del  rey  Cárlos  VII.  y  que  efi 
el  año  de  1493  habia  confirmado  el  arzobispo  de  la  misma 
ciudad  de  Tours  en  obispo  también  de  Aiigers  á  Juan  de 
Rely,  nombrado  por  el  rey  Cárlos  VIII.  que  á  esta  con- 
^rmacion  llama  uso  del  derecho  común,  y  de  las  leyes  del 
leyno. 

19.  En  t\  año  de  mil  461.  viendo  Francia  á  su  rey 
Lniz  XI.  resuelto  á  abolir  la  prágmatica  por  snjestiones,  y 
diligencias  del  papa  Pío  II,  de  ninguna  suerte  lo  consintió; 
»ntes  ofreciendo  al  rey  una  larga,  y  bien  trabajada  a polo- 
gia  de  la  prágmatica,  juntamente  con  la  invectiva  de  la's 
usurpaciones  de  la  curia,  hizo  que  Luiz  XI.  desistiese  por 
entonces  del  intento.  Quien  quisiere  leer  en  francés  esta  no- 
ble piesa,  consulte  á  Pithou  en  el  cap.  22  núm.  21.  [2] 
Quien  la  quisiere  traducida  en  btin  la  hallará  al  fin  de  las 
obras  de  Francisco  Duareno.  (3)  20.  En  el  ano  de  1467. 
insistiendo  el  papa  Paulo  II.  por  medio  de  su  legrado  Mr, 
Balbe,  obispo  de  Ebreux  y  consiguiendo  que  Luiz  XI.  abrrO- 
gase  la  prágmatica  :  [4]  el  procurador  de  la  corona  Mr.  de 
San  Romam  se  opuso  a  que  se  registrase  en  el  parlamento 
las  letras  patentes  del  rey  y  la  Universidad  de  Paiis  apetó 
de  ellas  para  para  el  futuro  concilio. 


(1)    Pihtou,'.  pog.    512  y  587. 

[3]    Duareno,  pag.  1612. 

(4)    PiliioUi  cap.  13  núm.  12.  pctg.  510. 
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En  el  año  de  1483.  coinensandó  el  diolio  legfido 
Balbe  echo  ya  cardenal,  á  hacer  dentro  de  Francia  algunas 
provisiones  de  beneficios  contra  la  prágmatica:  (I)  lomó  á 
apelar  para  el  futuro  concilio  en  nombre  de  Carlos  VI lí. 
el  procurador  de  la  corona  iMr.  de  Salierges.  Y  en  el  mis- 
ino aiío  [2]  congregados  en  la  ciudad  de  Tours  los  estados, 
<iel  reyno,  requirieron  todos  al  mismo  rey  Carlos  que  por 
Diedio  de  la  obáeivancia  de  la  pragmática  procurase  emba- 
razar las  einpresas  de  Roma.  (3) 

21.  Ahora  no  se  puede  negar,  que  estas  usurpacio- 
Bes  de  la  corte  de  Roma  al  mismo  tiempo  que  estimulabaa 
g'andemenl.e  á  los  principes  católicos,  también  los  fatigabaa 
loucho.  Por  una  parte  no  era  posible  que  todos  los  reyea 
conservasen  siempre  la  misma  constancia  é  independencia, 
como  era  nesesaiio  para  resistir  á  tantos  asaltos:  ni  los  mi- 
^listros  reales  tenian  siempre  la  necesaria  destreza,  valor,  y 
<le  sinterea  para  rechazarlos.  Por  otra  parte  los  papas  ya 
piJiendo,  ya  prometiendo,  ya  mandando,  ya  sobornando,  ya 
amenanzando,  ya  semblando  intrigas:  no  perdían  tiempo,  ni 
oportunidad  para  ganar  terreno  en  esta  pretencion,  que  para 
ellos  era  la  de  mayor  interez.  El  respetable  nombre  de  vica- 
rio de  Cristo,  y  la  autoridad  de  la  sede  apostólica,  obrando 
tí^i  vez  en  los  corazones  piadosos  y  católicos  mas  de  lo  que 
debia  obrar;  los  Nuncios,  y  teólogos  de  la  curia  trabajando 
inseaantemente  por  imprimir  en  los  principes,  y  demás  fieles 
la  idea,  de  que  á  ios  sumos  pontífices  no  se  podía  desobe- 
deser,  ni  resistir  sin  nota  de  sacrilegio  y  cisma:  las  ocultas 
(waquinacione*  de  algunos  papas,  como  las  de  Pío  II.  y  Julio 
II.  atacando  la  paz  y  tranquilidad  de  los  estados,  á 'fin  de 
^ar  con  la  gueira  tortura  á  los  reyes,  que  esperimentabarx 
contrarios  á  las  pretensiones  de  la  curia.  Todas  estas,  y  otras 
piuchas  circunstancias  juntas,  fueron  poco  a  poco  abriendo 
t>rech^  en  los  reyes  católicos,  y  puerta  á  las  transaciones 
que  he  siguieron. 

22.  En  fin  en  el  año  de  1.515.  se  celebraron  entre 
el  papa  León  X.  y  el  rey  de  Francia  Francisco  I.  Los 
celebres  concordatos  de  Bolonia  por  los  cuales  se  ajustó 


fl]    P'íhtou.  cap.   13  núm.   15  pa^  515. 

Du  Boulay  en  h  historia  de^la  univer.sidaá,  de  ParUi 
torno  5.  ®   pag.  763. 

[3]    Pithouy  cap.  22.  nújfí,  26.  pug,  884. 
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que  la  nomina ''ion  líé  los  obispos,  y  arzobispos  correspon- 
diese al  rey,  Id  coiifiruíacion  al  papa;  que  f.i(?  lo  mismo  qué 
ya  muchos  años  antes,  esto  es  en  el  de  1448.  habia  ajus- 
tado con  el  emperador  Federico  Ilí.  el  papa  Nicolao  V.y 
lo  que  en  diversos  tiempos  ajustaron  c(m  otros  reyes  y  princi- 
pes otros  papas.  Quien  quisiere  leer  los  concordatos  de  Fran- 
cia, abra  el  lomo  \  ¿  de  las  memorias  del  clero  y  los  h:f liará 
enteros  de^de  la  pagina  87  hasta  ciento  treinta  y  cuatro. 
]it>3  de  A lemania  los  describe  Leibniz  en  el  códi¿;;o  diplomá- 
tico, toui.  2.  ^    pag.  396. 

23.    En  estas  transaciones  es  cierto  que  sacaron  mejor 
pí^rtido  los  reyes,  que  los  obispos;   por  que  los  reyes  con- 
servaron con  el  derecho  del  patronato  la  regaba  de  presen- 
tar todos  los  chispados  de  sus  respectivos  donnnios;  (luedan- 
do  esta  nominación  de  los  reyes  en  lugar  de  la  elección  de 
los  obispos,  que  en  los  primeros  siglos  hacían   los  pueblos, 
y  después  los  cabildos.  Pero  los  obií-pos  que  por  los  caño- 
nes antiguos,  y  por  el  derecho   conmn  de  las  decretales, 
eran  los  que  debian  conferir  los  beneficios  de  cada  Diócesi, 
ahora  en  fuerza  de  las  reservas  quedaron  grandemente  per- 
judicados con  las  alternativas  de  la  chansilleria  apostólica: 
y  á  mas  de  eso  perdieron  la  regaba  de  confirmar  ellos  mis- 
inos juntos  en  sinodo  á  sus  mismos  metropolitanoe^:  y  per- 
dieron  los  metropolitanos  la  regalía  de  confirmar  ellos  á  to- 
dos sus  sufragáneos:  y  como  sin  el  auxilio  de  los  reyes  nada 
pueden  los  obispos,  se  siguió,  que  juntamente  con  su  dere- 
chos perdieron  por  los  concordatos  hasta   la   esperanza  de 
recobrarlos,  Y  vé  aqui  como  la  tolerancia  de  los  obispos, 
•y  la  condesendencia  de  los  reyes,  son  las  que  hoy,  y  muchos 
años  ha,  d¿in  todo  el  valor  á  la  presente  disciplina,  que  ea 
la  primera  paite  de  nuestra  proposición. 

24.  Resta  que  mostremos  ahora,  que  una  vez  que  ha 
sido  este  el  mpdo  con  que  la  confirmación  de  los  obispos 
vino  á  recaer  privativamente  en  las  manos,  y  en  la  volun-*- 
ta d  del  papa:  pueden  todavía  los  obispos  como  zeladores  de 
Ids  cañonea,  y  de  sus  derechos;  y  los  reyes  como  proteo^ 
tores  de  los  cañones  y  délos  obispes,  reclamar  contra  estas 
reservas:  que  es  h  ge^unda  parte  de  la  misma  proposición, 
cj^ue  yo  decia  se  seguia  de  la  primera. 

Ahora  por  lo  quQ  toca  á  los  reyes,  es  innegable,  que 
por  los  concordatos  los  obligaron  los  papas  á  reconocer,  y 
poser  la  regalía  de  la  presentación  de  los  obispados,  no  co- 
mo derecho  Reiíio,  ijidependierite  d"  h  voluntad  de  los  pa- 
pas; bino  como  un  privilegia  que  graciosauiente  les  coiise- 
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<lian,  y  que  ab^oliitamrnte  podían  revocnr  los  mismos  papas: 
cuando  desde  los  primeros  siglos  estaban  los  principes  cúlo- 
lícos  en  la  posesión  de  que  ninguno  fuese  obispo  sin  su 
consentimiento:  y  cuando  en  eí-ía  posesión  los  conservaron 
por  muchos  siglos  los  mismos  cañones.  Poríp.ie  en  lo  <jue 
toca  al  hecho,  es  bien  notorio  por  los  anales  de  la  igl  sia, 
que  el  jjrande  Teodosio  habia  nombrado  para  arzobÍ8pí>á  do 
Coustantinoph.  uno  después  de  otro,  á  Grogofio  Niiciaii^eno, 
y  á  iNectario;  que  Arcadio  su  hijo  habia  nombrado  al  Cric^t.s- 
lomo:  que  Teoduaio  su  nieto  habia  nombrado  á  Fiocio  yá 
Nestoiio. 

Ni  obsta  que  diga  Thomasino,  parte  segunda  libro 
2.^  cap.  6.*^  que  solo  por  cortar  distuibips  en  líis  elec- 
ciones, habian  puesto  en  ellas  la  mano  eí-tos  emperadores; 
por  que  ya  antes  hibia  advertido  Grocio  en  el  tratado  de 
ijnperio  summnrum  jiotestatum  circa  sacra  cap.  10,  lá, 
que  eso  minino  prueba  bien  el  derecho  que  a(]uellos  princi- 
pes jijzsfaban  tener  en  las  elecciones  de  los  obispos;  y  que 
como  jefes  de  la  república  juzgaban  que  estaban  obligados  a 
designar  para  bien  de  la  misma  república  mas  bien  á  eéte, 
que  aquel.  Y  lo  que  en  los  primeros  siglos  practicaron  loa 
emperadores  romanos,  practicaron  después  todos  los  reyes, 
que  subcedieron  en  la  soberanía  á  los  emperadores ,  como 
abajo  mostraremos- 

Yo  noté  ya  en  otra  parte,  que  en  la  epístola  á  Rus- 
tico de  Narbona,  estableció  el  j)apa  san  León  Maffiio  esta 
regla,  que  Graciano  insertó  también  en  su  decreto,  (lictincion 
62  cap.  I.  **Nu||a  ratio  sinit,  ut  inter  episcopos  h.ibeaq- 
tur,  qui  neo  á  clericis  sint  electi,  nec  á  plebibus  expetiti.''" 
Y  en  la  epístola  á  Anastacio  de  Tesalonica  ,  sitad  también 
por  Ivo  de  Chartres  en  su  decreto,  libro  3.  ^  distinción  63. 
«'Nullus  invitis,  et  non  petentibus  ordineiur:  ne  plebeá  invita 
cpiscopum  non  optatum  aut  contemnat,  aut  oderit. 

26.  Antes  de  san  León  habian  dado  la  misma  rrgla, 
suponiéndola  prescripta  también  por  los  cañones,  otros  mu- 
chos papas.  Por  que  Inocencio  L  en  la  epi?to!a  á  los  pa- 
dres del  primer  concilio  de  Toledo  celebrado  en  el  año  de' 
400,  reprende  al  obispo  Rufino,  [I]  por  h;iber  ordenado 
ctros  obispos  contra  populi  voluntatein,  et  dlscipliria  ratioueiTi.  - 
El  papa  Celestino  L  en  la  epislola  á  los  obispos  de  Francia, 


( 1 )    Tumo  3.  ®  de  los  concilios  de  España,  pryg,  46, 
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escrita  en  el  año  de  428  dice  así:  [í]  "Nullus  invitis 
tur  epícopus.  Cleri,  plebis,  et  ordinis  consensus  áUjue  desi- 
deriufii  requiratur." 

t7.  Ahora  si  en  sentir  de  tantos,  y  tan  grandes  su- 
mos pontífices,  es  contra  toda  razón,  que  se  dé  al  pue- 
blo un  obispo ,  que  quiere  :  como  no  será  tam-r 
bien  contra  toda  razón  que  se  dé  un  obispo  contra  ia 
voluntad  del  rey,  y  del  principe,  que  no  solo  es  uno  del 
pueblo  de  Dios  sino  que  es  el  jefe,  y  cabeza  del  misinq^ 
pueblo  ? 

Por  e?o  el  emperador  Valentiniano  III.  en  la  novela» 

que  á  favor  del  papa  san  León  publicó  contra  Hilario  da 
Alies,  uno  de  los  capítulos  que  alegó  contra  este,  fué  de- 
cii,  que  Hilario  había  dado  á  varias  ciudades  obispos  contr^ 
la  voluntad  de  los  moradores:  [2]  «Alios  incopctenter  removitp^ 
íiídesenter  alioa  inviiis,  et  repugnantibus  ordinabit." 

28.  Crece  mucho  la  fuerza  de  esta  razón,  si  adverti- 
mos, que  como  los  obispos  en  toda  la  cristiandad  son  Gran- 
des de  los  reynos,  y  son  como  gefes,  ó  primeras  cabeza^ 
de  cada  ciudad,  y  en  todas  partes  los  ocupan  los  reyes  ei^ 
Varios  ministerios  politicos  y  muchos  por  gracia  de  los  mia- 
mos reyes  son  señores  temporales  de  muchas  tierras-,  (so- 
bre el  cual  asunto  compuso  modernamente  Nicolás  Peliípieíí 
uu  curioso  tratado  del  derecho  y  de  las  prerrogatibas  de  los 
eclesiásticos  en  la  administración  de  la  justicia  secuclar,  y 
impreso  en  Paris  en  el  año  de  1705.  )  pide  la  autoridad^ 
y  seguridad  de  los  reyes,  y  lo  pide  también  l  paz  púbhca* 
que  los  papas  no  ordenen  obispos  sino  aqueijoa  qne  los  re? 
jes  juzgaren  útiles  al  estado,  y  fieles  á  sus  personas. 

29.  Esta  razón  tocó  el  clero  de  Paris  en  el  año  d^ 
853.  cuando  elegiendo  Cárloa  Calbo  para  obispo  de  aquella^ 
capital  aun  cierto  Eneas,  el  clero  escribiendo  para  su  con- 
íiimacion  al  metropolitano  de  Sens,  decia  así:  (3)  "Ipse  in^ 
cuyus  manu  regís  est  ,  gloriosi  domini  nostri  Caroli,  que© 
madmodum  plene  confidimus,  mentí  infudít,  ut  ejus  nos  tq-. 
gimini  conmite»-et,  quíem  indivinis  ,  et  humanis  rebus  sib^ 
pidissiraum,  mullís  experiínentis  probasset." 

30.  Por  que  el  papa  Juan   XXH.    desatendía  esta^ 

 V  ,  .  ^ 

[ij    Colección  de  Canstant.  1070. 

[2]     Tomo  I.  ^  de  los  ccncilios,  de  Francia,  pog.  86» 

[3]    Jomo  3.  *  de  los  mumos  concilm  P'^g-  9^» 
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liBtoníIad  y  seguridad  de  los  f»rincipes  catolicnt,  pe  quejaba 
lie  el  Duarte  III.  rey  de  Inglaterra;  (1)  por  que  queriendo^ 
y  pidiendo  el  rey  para  obispo  de  "Vinchester  á  cierto  Ingles 
de  conocida  fidelidad,  el  papa  no  le  queria  dar  sino  a  un 
«liijado  de  Francia.  La  misma  causa  esstimulóá  Carlos  Flil 
ley  de  Francia  contra  el  papa  Inosencio  FUI.  por  que  cuan- 
do el  rey  nesecitaba  en  Angers  de  un  obispo  seguro,  por 
causa  de  las  guerras  que  la  hacian  los  ingleses:  (2)  el  papa 
en  lugar  del  confesor  del  rey  insistía  en  que  habia  de  ser 
obispo  un  Italiano.  Por  la  misma  razón  desnaturalizó  nues- 
tro rey  D.  Alfonso  V.  á  D.  Albaro  de  Chabez  ,  [3]  por 
haber  aceptad  el  í)bispado  de  Guarda  [á  que  lo  habia  pro- 
movido el  papa  Pió  11.  ]  sin  que  lo  hubiese  nombrado  el 
tey,  antes  si  contra  su  voluntad;  por  que  para  obispo  de 
Guarda  queria  el  rey  que  fuese  promovido  D.  Garcia  de 
Meneses.  Y  el  rey  D.  Manuel,  habiendo  proveido  el  papa 
Alejandro  VI.  en  la  persona  de  un  cardenal  Romano  el 
Arzobispado  de  Braga,  vacante  entonces  por  muerte  de  nues- 
tro cardenal  Alpedriña,  y  proveyéndolo  bájo  la  condición  del 
consentimiento  del  rey:  este  una  vez  que  el  papa  lo  hábia 
hecho  sin  darle  parte  antes,  de  ninguna  suerte  quizo  consen- 
tir en  la  provisión,  que  por  eso  no  surtjó  el  efecto,  que 
Alejandro  deseaba.  Finalmente  este  fué  también  el  motivo 
por  que  huyendo  sin  su  licencia  para  Roma,  y  aceptando 
allí  el  capelo  de  cardenal  el  obispo  de  Ficeu  D.  Miguel 
ílé  Silva:  (4)  el  rey  D.  Juan  lll.  no  solo  lo  desnaturalizó, 
inas  no  consintió  que  el  papa  Paulo  lll.  nombrase  obispo 
de  Ficeu  á  su  sobrino  el  cardenal  Farneéi,  (5)  sin  prome- 
terle I.  ,  que  muerto  el  cardenal  Nepote  aunque  fuese  en 
la  curia,  no  pi'overía  su  santidad  el  obispado,  sino  en  quien 
el  rey  quisiese. 

31.  Los  padres  del  5.°  concilio  de  Orleans  dél  año  de 
549.  en  el  canon  10.  mandaron  que  los  obispos  de  francia 


(1)  Valsingam,  pag.  133. 

(2)  Pitou.  pag.  560. 

(3")  Catalogo  de  los  obispos  Je  GnarSa  núm.  23  entre 
las  memorias  de  la  academia  real  del  año  de  1722. 

[4]  Crónica  del  mismo  rey  parte  3.  ^  cap.  82, 

(5)  Catalogo  de  los  obispos  Viceu  núm.  32.  éntrelas  ine- 

morías  de  la  academia  real  del  mismo  año* 
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ño  Fe  6r(1enascn  sin  preceder  la  licencia  del  rey  :  •  (1)  "Cum 
volúntate  legis,'  á  raetropolitano  poDtií>;X  consecrelur.^*  Loa 
df3l  concilio  2.  ®.  de  A(juis(,^rMn  del  año  de  8oG.  (2)  en  el 
capitulo  r5.  ^  núrn.  9  reconociendo  en  sus  reyes  el  misnío 
dereclio  les  reconrnendaron  mucho,  que  proveyesen  de  buenos 
óbi'^pos  las  iolesias  de  sus  reynos.  In  bimis  pasioribus  cons- 
tltuemlis  magnann  estadiun  adhibiatis.  Los  del  coiicdio  Va- 
lentino IIL  del  año  de  855.  en  el  Canon  VIH.  dicen  así: 
[3j  *'Placiiil,  ut  si  quando  alicujus  civitatis  episcopus  decesse- 
rit  á  gloriosissimo  principe  po^tuletur,  ut  canonicam  electio- 
nem  clero,  et  populo  ipsius  civitatis  permittere  dignetur,  Sed 
etsia  seivitio  pii  principis  nostii  aliquis  clericorum  venerit, 
ut  aÜcui  civitati  proeponalur  episcopus,  timore  casto  soHicite 
cxamiiiCtur,  primum  cuyus  vitce  sit  deinde  cuyus  scientie:  et 
vigore  eclesiástico  sub  oculis  Dei  omnipotentis  agat  rnetro- 
})o!iian'i3  in  hac  parte.  Si  nesesariunr  idem  metropolitanus 
vident,  ut  indebito  honorem  bonis  tantum  debitum  tradat , 
iíislruat  populum,  imformet  clerum,  potius  adire  clementiain 
irnperialein,  et  ipse  cum  episcopis  adead,  ut  eclesian  dei  glo- 
riosus  iniperator  digno  Iionoret  ministro. Este  canon  es  un 
ilustre  monumento  así  de  la  magestad  de  los  reyes,  como 
del  rendimiento  de  los  obispos  en  la  materia  de  elecciones. 
Los  padres  del  concilio  12  de  Toledo  del  año  de  681  e.o 
€Í  Canon  VL  disponen,  (4)  que  el  *  arzobispo  de  Toledo 
ordené  solamente  aquellos  obispos,  gwoí  regalis  potesfas  ele- 
gerit,  et  ipsius  Toletani  Épiscopi  jndicio  dignos  esse\pro~ 
bíirerit.  Lo  mismo  confirmó  poco  después  el  concilio  16  de 
la  misma  ciudad.  De  donde  vino  á  decir  Mariana  en  el  lib. 
6.®  cap.  17.  tom.  L^  pag.  233:  "Ad  regent  jus  creandi 
tota  illa  ditione  episcopos,  per  vetusto  Hispanice  more  spec- 
tasset.'* 

32.  Este  derecho  de  no  hacerse  ú  ordenarse  obispos 
sin  el  consentimiento  de  los  principes  seculares,  lo  reconoció 
en  el  grande  Teodosio  I  el  concilio  guneral  de  Constanti- 
nopla;  cuando  en  la  sinódica  al  papa  Damaze  lo  instruye,  de 
que  para  que  no  faltase  nada  délo  que  requieren  los  cano- 
lies  en  las  ordenaciones  de  los  obispos  habia  sido  ordenado  por 


[1]  Tom.  1.  ^  pag,  280. 

[2]  Tom.  2,<=>   pag.  491 

^3)  -Tomo.   3.  o  pag.  100. 

[4]    Tonlo  4.  °  de  los  cóndilos  de  España  pagt  267. 
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^lop  fbípprs  <íe  ronpt8rtino(>la  Nerfario,  &prob?ir<1o  rl  emp*. 
rador,  c«»n  í-u  preí^encia  eí-ta  fiiprion;  (1)  ♦♦IVectarium  c<>m« 
líiurii  oii.fiiun)  c<  rjstrsu,  presoDte  Tec.<iosio  leligiosisimo  im- 
peratore,  í  piscoi  uní  ce  ristituintiis."  Fste  recrnoció  en  el 
emperador  Teodosio  II  el  ronnlio  general  de  Efcso  en  h\ 
acción  1  *  y  en  el  emperador  Marciano,  el  concilio  general 
•de  Calcedonia  en  la  arción  3.*  cuando  mandaron,  que  se 
.  cligfcsen  sucsepores  de  Nestotio  pera  ConstRntinopla,  y  de 
l>ioscoro  para  AUjandiia,  «'sccnndnm  voluntíiten  Dei,  et  re- 
ligiosit:piinorum  in)peratorum  nutum."  Esle  rc.c(  noció  en  rl 
emperador  Jnslmiano  el  papa  Agapito,  cuerdo  entre  las 
pruebas  de  haber  sido  canónica  la  ordenación  de  Menas  Ar- 
zobispo de  la  misma  corte,  (2;  alega  haber  concurrido  para 
ella,  el  voto  del  nJ-mo  Justiniano:  como  se  lee  en  la  acción 
1.*  del  concilio  de  Conptantinopla  del  año  de  536. 

33.  Este  reconoció  en  el  emperador  L<»tario  el  papa 
I.eon  IV  cuando  en  el  rfio  de  883  le  pidió  licencia  para  or- 
denar los  obispos  de  Rieti,  y  de  Frascati,  como  leemos  en 
Graciano  en  el  cop.  Reutwa,  Distincicn  63.  F^ste  reconoció 
en  el  emperador  Carlos  Craso  el  papa  Esteban  V  cuando 
pidiéndole  el  ronde  Guido,  que  ordenase  otro  obispo  de  la 
misma  ciudad  de  Rieti,  el  papa  le  respondió,  que  no  lo  pedia 
hacer,  sin  que  el  conde  le  mostrase  primero  letras  del  empera- 
dor, que  conviniesen  en  la  eleccitin  del  obispo  ;  como  también 
leemos  en  la  misnia  diftincicn  63  rn  el  cap.  hctis.  Finalmente 
estedererho  rccono»  ió  en  el  rey  de  Francia  Carlos  Sin'ple, 
el  papa  JuanX  cuando  en  el  eño  de  921  escribiendo  el  mismo 
rey,  confiesa,  que  sin  haber  precedido  su  presentación,  habia 
obrado  Gisleberto  contra  la  costnnibre,  y  contra  la  dignidn  l 
regia,  on  hacer  consagrar  rbis|)0  de  Lieja  á  ^ilduino;  [3| 
*'De  hoc  quod  Gislebertus  contra  vestra  septra  inutiliter  ges- 
sit  valde  doluimus,  eo  quod  prisca  consuetudo  et  regni  nohi- 
litns  sensuit,  ut  nullum  episcopum  ordinare  debuisset  absquj 
regis  jusione.*'  Toda  la  antigüedad  pues  reconoció  en  los 
principes  seculares  el  derecho  de  que  querian  despojarlos  ppr 
medio  de  las  reservas  los  papas  modernos. 

34.  Pareserá  también  m^s  digna  de  estrañesa  e^a 
pretensión  de  los  romanos  pontifica,  y  mas  juí-rq    la  queja 


[ll    Tomo  2,^  de  los  concilios  pog,  1.1.9. 

[i']     Tomo  5.  s  {Je  los  concisos,  pn^.  \0\  \, 

{li)    Tomo  3.  -  de  los  cnn-  ilws  de  Francia  pag,  &^7, 
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de  loá  reyep;  si  observamos,  que  por  muchos  siglos  estuvie- 
ron los  emperadores  de  oriente  en  la  posesión,  de  elegir 
ellos  á  los  mismos  papas,  de  suerte  que  sin  prescder  su 
tonsentimiento  ninguno  se  ordenaba  obispo  de  Roma.  Buen 
documento  de  eí-ta  práctica,  es  entre  otros  lo  que  el  gran- 
de san  Gregorio  I.  ^  escribió  al  emperador  Mauricio,  pidién- 
dole, que  de  ninguna  suerte  consintiese  con  el  pueblo  ,  y 
clero  romano,  en  que  él  fuese  papa:  "Scripserat  ]\iauri-íio 
imperatoii,  conjurans»  ne  unquan  consensum  prestaiet  popu- 
lo." Mas  el  emperador,  conociendo  las  buenas  cualidades  de 
Gregorio,  mandó  que  él  fuefee  papa  :  *•  Data  piaeceptiono 
ipsum  jussit  instituí."  As-i  lo  refiere  el  otro  san  Gregorio 
arzobispo  de  Tours,  autor  coetáneo,  [1]  en  el  libro  10. 
de  su  historia,  cap.  1.®  y  de  ella  sin  duda  lo  sacó  el  mon- 
je Alponio  en  el  libro  3.®  cap.  13  en  donde  leemos  tam- 
bién esta  observación  ;  (2)  "Non  licebat  tune  temporis  quem 
libet  in  romana  civitate  at  pontificatum  promoveri ,  absque 
jusiíione  principia  constantinoplitani  Que  es  lo  que  mas 
vecino  á  nuestros  tienipos  reconoció  también  Bautif-ta  Pla- 
lina,  cuando  en  la  vida  de  Pelagio  II.  predesesor  de  San 
Gregorio  Magno  escribe  así;  (3)  ''Nihil  tum  á  clero  in  eli- 
gendo  pontífice  actum  erat,  nici  ejus  electionem  imperalor 
íipprobaret. 

35.  En  el  decreto,  que  sobre  esta  materia  renovó  á 
fines  del  siglo  7*  ®  el  emperador  Constantino  Pogonato;  llama  á 
esta  costumbre,  costumbre  antigua,  como  leemos  en  Anastacio 
Bibliotecario  (4)  en  la  vida  del  papa  san  Agaton.  Y  con 
efecto  por  la  historia  de  aquellos  tiempos  se  sabe,  que  ya 
á  mediados  del  siglo  6.  ®  habia  pedido  el  papa  Vigilio  la 
confiimacion  de  su  eleceion  al  emperador  Justiniano. 

36.  Trantfeiido  al  occidente  el  imperio  romano,  con- 
servaron los  emperadores  la  misma  regalía,  por  lo  menos 
desde  Cárlos  Magno  hasta  los  dos  Otones  I.  ®  y  HI ;  esto 
es  desde  el  año  de  £08.  hasta  el  de  i002.  :  lo  que  con 
muchos  ejemplos  piueba  Balucio  en  las  notas  á  san  Ago- 
bardo,  y  Onofre  Panvmio,  en  la  vida  del  papa  san  Grego- 


(l)  Gregorio  Turón  pag.  48 1. 

[oj  Pimonio,  pog.  l35. 

(5)  Aatma,pag.  72, 

[4]  Anltístas,  Tomo  4.  ®  pag.  102-  de  la  edición  novt- 
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río  VÍT;  y  aunque  el  capitulo  Hadrianus,  que  Graciano  re- 
fi  re  en  la  distinción  63,  cap.  2'2.  diga,  que  este  habi;i  .«ido 
UH  privilegio  concedido  por  el  papa  Adriano  l.  ^  al  empe- 
rador Carlos  Magno  en  un  concilio  rommo.  Los  documen- 
tos, que  arriba  producimos,  muestran  indublilablemeiite  no 
Víínir  esta  costumbre  da  privilegio  de  los  papas,  antes  ha- 
bf;r  sido  introducida  por  los  mismos  emperadores,  como  se- 
n  'res  que  eran  de  Roma,  mas  de  200  años  antes  de  Car- 
io Migno.  Lo  que  se  con  firma  también  advirtiendo  que  log 
e.fiperadores  así  como  confirmaban  las  elecciones  del  obispo 

Homi,  así  ta:nbien  los  oblig  iban  á  hacerles  promesa  de 
fidtíltdad,  co  no  vasayos  á  su  soberano.  Esta  promesa  hizo 
al  rey  Pipino  el  papa  Pulo  \  á  Cario  Magnr),  el  papa 
León  ííl;  á  Luiz  Pió,  el  papa  Pascual  L  ^ ;  á  Lotjrio  el 
par>a  Eugenio  II:  á  Otón  L  ^  el  papa  Juan  XIL  ó  Xllí. 
Por  lo  que  -o  nunmente  dan  los  críticos  por  apócrifo  el 
c^jittilo  Hidrianus.  y  lo  que  en  el  se  refiere:  erítre  ello3 
Baronio,  Pedro  de  Marca,  Luiz  Thomasino,  Cárlos  le  Cointe, 
Ja-íobo  Gretsero,  y  el  clero  de  Francia  en  el  tomo  10,  de 
6US  memorias,  pag.  895. 

37.  Ahora  jíues,  si  los  antiguos  sumos  pontífices,  en- 
tre ellos  un  san  Gregorio  Magno,  y  otros  papas  canonizi— 
dos,  no  llebavan  á  mal,  que  no  se  pudiesen  hacer  las  elec- 
ciones de  los  papas  sin  el  con-^entimiento  de  los  emperado- 
res, qne  eran  señores  temporales  de  Roma:  por  que  los  mo- 
dernos hdbian  de  insistir  con  tanto  empeño,  y  con  tanta 
violenfia,  en  que  los  reyes,  y  principes  seculares  ninguna 
j)art3  tuhiesen  en  las  elecciones  de  sus  obispos,  que  sin  duda 
alíjfuna  eran  basayos  de  los  mismos  reyes,  y  principes  ?  Si 
ma  dijeren  que  por  el  canon  3.  ®  del  7.  ^  sínodo  general 
Cfílobr^ido  en  el  año  de  787.  y  por  el  veinte  y  dos  (leí  8.  ^ 
emodo  también  general,  celebrado  en  el  año  de  869,  esta- 
bm  proibidos  los  principes  seculares  de  entrometerse  en  las 
elecciones  de  los  obispos:  ya  advirtieron  muchos  hombre*?  sa- 
bi  (s,  enire  ellos  Pedro  de  Marca,  en  el  libro  8.  ^  de  Con- 
ayrdiííj  cap.  9.  nú  n.  3  ^  y  el  moderno  Italiano  José  Mota 
en  1-1  dicertacion  de  Jure  3Í3tropol¿ti.üO,  nú  n.  77  :  que  el 
espíritu,  é  intención  de  est  y  otros  semejantes  cañones 
no  hibia  sido  remover  absolutamente  de  las  elecciones  da 
los  obispos  el  asenso,  y  el  bene:)!acito  de  los  principes  secu- 
la-re.-';  por  que  bien  sabíanlos  autores  de  estos  cañones,  cuan- 
to otros  concilios  generales,  y  particulares  ,  y  los  mismi^ig 
ro  nan  )s  pontifi^.e^  contemplaron  siempre  en  este  particular 
laá  soberanía,  y  dignidad  regia;  y  que  cuando  no  fuese  por 
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otro  motivo,  bastaba  el  titulo  de!  patrón?» to,  de  qne por  co«- 

seiitidiiento  de  1^  miiind  iglesia  gozaban  lo^  iii»s;nos  princi- 
pes legos  para  no  proivirseles  absolutamente  el  u.>o  de  un 
dereclio  tan  antiguo,  como  era  el  crislianii'mo  de  los  mismos 
principes.  M.i3  como  muchos  eclesiás'icos  liebados  única— 
méate  de  ambición,  é  interés,  y  tanto  por  esto,  como  por 
otros  títulos,  inilignos  del  obispado,  se  acostuinbraban  valer 
d-i  b)3  principes  seculares  para  ser  obispos:  (  como  lo  había 
he-*h  >  t.n  tieiopo  de)  8,     sinodo  el  impío  Fosio,  que  siendo 
li'j^o,  protMíró  por  medio  de  los  em¡»erj;leres  ser  entronizado 
€  1  la  cátedra   patriarcal  de  Constantinopla;  y  como  lo  hicie- 
ron después  los  obispos  de  Alemania  en  tiempo  de  tinrri- 
q  le  IV.  J  por  esta  raz.m  los  referidos  concilios,  viendo  los 
desordenes,  y  desavenencia^^,  que  de  aqui  se  origifiaban;  esta- 
blecieron con  razón,  que  no  se  admitiesen  en  la  iglesia  seme- 
jantes ordenaciones  hechas  por  la  ambición  de  los  pretendien- 
tes, y  patrocinadas  por  la  Urania  de  los  principios;   que  no 
atendiendo  á  los  requisitos,  que  para  el  obispado  prescribiaQ 
los  cañones,  se  ecnpeñaban  tal    vez  por  entronizar  sujetos 
indignos  y  quitaban  á  los  superiores  eclesiásticos  la  liber- 
tad (le  repdeilos,  como  indignos,  ó  irregulares.   Y  así  no 
fué  la  intención  do  estos,  y  de  otros  cañones  semejantes  des- 
pojar á  los  principes  de  su  antiguo  derecho,  sino  reprimir 
el  abuso  de  este  derecho:  no  fué  remover  de  las  elecciones 
el  asenso,  é  intervención  de  los  principes  ,  sino  castigar  la 
a;nbiciou  do  los  pretendientes. 

33.    Esta  inteligencia  nos  es  tan  persuadiendo  también 
]v9  palabras  de  loa  mismos  cañones  que  se  nos  oponen  Por 
q'ie  el  3.  ®  de    7.  *  sínodo  se  funda  en  parte  en  el  trigési- 
mo de  los  que  llaman  apostolicost  que  decia  así:  **Si  quis 
tpiscopus  secularibus    potestatibu    usus  eclesiam    per  ip-^os 
obtinu^rit,  deponatur.^*  De  donde  lo  que  se  proive  no  es  la 
ititervencion ,  que  los  principes  podían   tener  legítimamente 
ffn  las  elecciones,  como  cabezas  que  eran  del  estado  secu- 
Ivr,  y  á  quien  los  antiguos  fanones  siempre  concedieron  par- 
te en  las  elecciones  de  los  pasto  re.-;  mas  lo  que  se  proibe 
es  valerse  los  pretendientes  de  la  fuerza  de  los  principes  y 
m^jistrados  para  obtener  las  mitras.    En  parte  se  funda  el 
I       mismo  canOT  del    7.     sínodo  en  lo  que  de  terminaba  el 
4.®    de  Nicea,  que  decia  así:  "Epíscopum  convenit  máxi- 
me quiden  ab  ómnibus  qui  sunt  in  provincia  episcopis  ordi- 
nari  "    Donde  la  palabra  máxime  claramente  esl^  denotan- 
do, que  aunque  el  negocio  de  las  ordenaciones  de  los  obis* 
poá  corresponda  principahnente  á  loa  ií*isiooa  obispos;  coa 
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todo  para  ellas  pueden  intervenir  otros  que  no  sean  obispo*!; 
esto  es  que  pueden  interuenir  los  majistraüos,  y  los  princi- 
pes, por  lo  mucho  que  en  las  buenas,  ó  malas  calidades 
de  los  obispos  se  interesa  la  república,  y  el  estado,  de  que 
los  principes  son  gefjs  y  patrones. 

39.  Kl  canon  ilel  octavo  sinodo  manda  asi  (I)  "Neini 
nem  laicoruui  princif)iutii,vel  potenltiui  seai  d  in  serere  eleccioni 
vel  proaioiioni  cujusl  belepiscopis:'*  inasei  canon  12  que  ya  lia- 
bia  mandado  lo  nusmo  e^plica  ía  ¡)rohiUicn<n  por  urjos  términos, 
qiie  muestran  bien  que  la  mente  del  concilio  solo  habia  sido  «les- 
t»;.  rar  de  la  iglesia  las  vio  encías,  y  Hhu.sos,qae  algü.i'^ís  p¡  i(ír»;)e8 
cometían  en  este  part-cula  ;  las  palabras  son  ett.  . ;  (  )  ••apo-to- 
bcis,  et  sin  )dicis  constiLjiio  :ÍLiU.->,proíi)otioíi'3s  et  cuiisecr-itiones 
ep  s -optx  utn,  putentia,fct  pieceptione  f.i  jt  («niitus  interdiáenti- 
biis,  concorda tí^.-«,  defijuínus,  et  sentencian  nos  quoque  pro- 
fermius;  ut  si  qui-í  epiácopu>-  per  versutiam  vel  tirantisdem  prin<^ 
C'í/JíM/n  h jjusmotli  dignituti*  consegrationeín  íUi^ceperii,  depona 
tur  íMuni  modis.*'  Estas  violencias,  y  abusos  eon^i-tian  prin- 
eipalmente  en  nombrar  los  principes  muchas  veces  para  el 
oi)Í3pado  hombres  indignos,  é  irregulares,  como  Fosio-  por 
eso  ya  en  en  el  canon  5.^  babian  dicho  los  mismos  padres 
♦  Máxime  vero  neophytum  repelimu?,  si  per  regiam  intrusua 
fuerit  potestatem." 

40.  En  este  mismo  sentido  habia  ya  mucho  antes  pro 
hibido  el  concilio  3.  ®  de  Paris  del  año  de  557  en  el  canoa 
8  ®  (3)  "Non  principia  imperio,  ñeque  per  quanlibet  con- 
ditioneiii, contra  metropolitani  volumtatem  vel  comprovinciaiium 
episcoporum  ingeratur;"  No  por  que  los  padres  de  el  quisiesen 
absolutamente  reinover  de  las  elecciones  él  consenticniento  del 
principe:  (pero  en  ei  conc  ilio  5.  de  Orleans  celebrado  8  años  an- 
tes esto  es,en  el  de  549  líabian  ordenado  los  mismos  padres  gali- 
cianos en  el  canon  10  °  que  la  ordenación  de  los  obispos  se  hi- 
ciese cuni  volumtate  regís)  mas  si  para  que  no  se  valiesen  los 
clérigos  del  poder  de  Íkís  rc3yes  para  ser  obispos,como  por  f.je¡  za, 
y  contra  la  voluntad  de  los  pueblos.  Véanse  las  memorias 
del  Clero  de  Francia,  tomo  1 1  pag.  439  ;  y  el  tratado  de 
Conrriogio  De  constUutione  episcoporum  Gérmaníce^  nú.ii.  23 
y  37  touio  ¿.  ^   pag.  710  . 


[n    Toim  12  de  los  concilios  pag.  6>r7. 
(2)    Ihídem  pu^  639. 

[oj    Toiao  l.^  de  los  concilios  de  Francia  pag,  316  . 
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Se  confirma  todo  lo  que  hemos  dicho  sobreesté  par- 
ticular de  los  reyes  con  la  practica,  de  todos  los  principes 
cristianos,  que  aun  después  de  puhlicados  los  cañones  refe- 
ridos, siempre  se  conservaron  en  la  posesión  y  costumbre  de 
nombrar  ellos  los  obispos,  ó  de  dar  licencia  á  los  cabildos 
para  elegirlos.  De  los  emperadores  de  Oriente  asi  lo  tes- 
tifica Balzamon  (1)  en  las  notas  al  canon  4.®  de  Calce- 
djnia:  Leunclavio  {i)  en  el  libro  5.  ®  y  Cedreno  (3)  en  la- 
vjdd  del  emperador  Niceforo  Tocas. 

41.  Dtl  occidente  es  buena  prueba  la  historia  de  las  in- 
vestiduras, que  tanto  estruendo,  y  tantas  discordias  eansaroa 
en  el  siglo  11  y  en  el  12  ;  oorque  de  ella  consta,  y  de  ella 
lo  advirtió  también  Onofre  P^invinio  en  la  vida  de  san  Gregrio 
Vf[  y  después  de  Panvinio  lo  advirtió  Grocio  en  el  tratado 
J)e  imperio  suminarum  yot^statum  circa  sacra  cap.  10  <^  24 
que  en  todo  el  del  orbe  cristiano,  en  Alemania,  en  Hun- 
gría, en  Francia,,  en  España,  y  en  la  misma  Italia,  eran  los 
emperadores  y  reyes  los  que  nombraban  todos  los  obispos  de 
sus  respectivos  estados:  (4)  "Hoc  autem  per  galiam  ,  ger- 
ííianiam,  italian,  usurpari  mos  erat.  Cuyus  exemplo  ceteri 
qiioque  reges  ut  Hispanice,  Francioe,  Hungarioe.  et  ejusmodi 
imitati  sunt."  Es  verdad  que  Panvinio  en  este  mismo  lujiar 
afirma,  que  esta  costumbre  de  los  emperadores  se  fundaba 
en  el  privilejio,  que  Adriano  I,  había  concedido  á  Carlos 
Magno  que  es  sin  duda  aquel  de  que  hace  mención  Graciano 
en  el  cap.  Hddriann-f;  donde  se  refiere,  que  en  el  concilio 
romano  había  concedido  aquel  papa  al  emperador  no  solo  el 
derecho  de  elegir  á  los  summos  pontifi-es,  sino  también  el 
de  investir  á  todos  los  obispos  y  arzobispos.  Pero  prime- 
ramente: nosotros  observamos  ya  arriba,  que  este  cap.  Ha- 
drianus  en  sentir  de  los  m  lyores  criticos,  es  supuesto,  por 
las  razones,  que  después  de  Pedro  de  Marca  explicó  Cárlos 
le  Conrinte  en  sus  sus  annales  de  Francia  del  año  de  774: 
si  no  íjuisieiemos  decir  ya  como  dijeron  Goldasto,  Grocio.  y 
Conrringio:  que  el  privilegio  concedido  por  Adriano  I,  á 
Carlos  Magno  se  debe  entender  respecto  de  los  obispos  de 
Italia,  de  q4ie  Carlos  entonces  habia  tomado  posesión. 


.  fl]  Biilzam.    pag.  329. 

[2]  Leun  elabio  pag.  317. 

(S)  Sedrcno  pag.  658. 

[4]  Paucia  de  la  edición  de  Grcizer  o  piorno  6.®  pag. 
100.  - 
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4?.    En  2®  li'gnr:  crn.o  se  lia  í'e  sfri^uir  á  privilejio  <Ícl 
J^ap-a  concedido  á  los  reyes  de  la  segunda  línea  que  fueron  loa 
Carolinos,  en  derecho,  que  en  los  reyes  de  Francia  era  tan  an- 
liuuo  como  la  misma  niorarquia?    For  que  de  la  historia  de 
San  Gregorio  de  Tours,  y  de  las  formulas  de  Marrulfo,  consta, 
que  los  leyes  de  la  primera  línea,  que  fueron  los  Merovingios, 
eran  también  los  que  nombraban  todos  los  obispos,  ó  daban  li- 
cencia al  clero,  y  pueblo  para  elejirlos;  sm  que  para  esto  aparez- 
ca en  toda  la  antigüedad  de  aquellos  tiempos  sombra,  ó  vestijio 
de  privilejio  apostólico.  Antes  san  Gregorio,  y  Marculfo,  cuan- 
do hablan  de  estas  elecciones,  cuasi  siempre  las  atribuyen  á  man- 
dato, orden  ó  imperio  de  los  reyes.    San  Gregorio  en  el  libro 
3  ^  cap.  2  °  :  "Teodoricus  jussit  inibi  Quintianum  constitui. — 
Et  statin  directi  nunlii,  concavotis  pontificibus.  et  populo,  eum  in 
cathedia  Arverna  ecclesice  locaverunt."    Y  en  el  libro  3  °  cap. 
11,  hablando  de  Ommacio  arzobispo  de  Tours  ;    "hic  ex  jussu 
elodomiri  regis  ordinatus  est."    Y  en  el  libro  4  ®  ,  cap.  15,  ha- 
bla asi  el  rey  Childeberto  con  los  de  Tours:  '«preceperant,  ut 
cato  presbiter  illic  ordinaretur  et  cur  est  espreta  jussio  nostra? 
Responderunt  ei:  petibimus  eum,  sed  noluit  venire."    Y  en  el 
libro  4  ^  ,  cap.  18,  eum  pientus  episcopus  ab  hac  luce  migrasset 
aput  píirisios,  pascentiu;*,  ei  succedit  exjussu  regís.    Y  en  el  li- 
bro 6  *^  ,  cap.  7:  "Jovinus  regiwm  de  episcopatu  preceptum  aci- 
pit."    Y  en  el  cap.  9,  del  mismo  libro:  pr^gstola  latum  rex  lo- 
cum,  in  quo  pontificatus  honorem  acciperet.  (Habla  de  Domuo- 
lo,  que  vacando  el  obispado  de  Mans,  fué  luego  proveído  en  él 
por  el  rey  Clotario,)  ipsum  eclesiíg  illi  aniistitem  destinabít." 
Y  en  el  libro  8  ®  cap.  22  hablando  del  arzobispado  de  Burdeos: 
*'tunc  rex  data  preceptione  jussit  Gondegisilum  ordinari:  ges- 
lum  que  es  ita."    Otros  m«  chos  lugares  cita  Grocio  en  el  trata- 
do referido,  pajina  265;  y  Bignon  en  las  notas  á  los  capitulares 
de  la  edición  de  Balusio,  tomo  2  ®  pajina  884;  y  el  abogado  del 
parlamento  en  el  tratado  sobre  los  beneficios,  temo  1  °  pajina 
21 ;  y  Tomasino  en  la  segunda  parte,  libro  2     cap.  14,  donde 
también  observa,  que  reprendiendo  el  santo  historiador  frecuen- 
temente ó  la  ambición  de  algunos  pretendientes  del  obispado,  ó 
el  abuso  que  de  su  autoridad  hacían  algunos  reyes:  nunca  sin 
embargo  censuró  San  Gregorio  de  üejitimas,  6  de  ilícitas  las  no- 
minaciones regías  de  tantos  obispos:  señal  de  que  no  las  reputa- 
ba contrarías  á  los  canónes,  ó  al  espíritu  de  la  iglesia.  Por 
que  en  verdad  ,  en  cuanto  los  reyes  uf^aban  bien  de  este  dere- 
cho nunca  la  iglesia  lo  estraño  ó  prohibió.     Y  es  también  de 
Dotar,  qne  en  la  frase  de  san  Gregorio  Turonense  lo  mismo 
era  la  nominación,  que  la  elección.    Como  en  el  libro  8  ®  cap 
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S^.  '*Vit>ig  pTe-jbiter  de  aenatonbus  rege  eligente  Ftibstitüitur.** 
Y  en  el  hhro  10^  cap,  13.  "JJionisius  epi?*copus  ¡  er  elecli©- 
nem  reg^isad  episcop.^tiim  puccesu."  Y  asi  se  esplicó  tanibicn 
después  el  Concilio  Toledano  12.  ^  Quos\qnmque  Regalis  jo- 
lentas  eh'gerit.  De  donde  se  concluye,  que  los  antig  uos  Padrea 
ninguna  (iif  )rííiidad  hall.íban  en  atribuir  á  los  pi inci)>es  legos  la 
elección. para  el  obispado.  La  formalidad,  con  que  ios  ityeg 
hacían  entonces  e^tas  nominaciones  ,  6  presenlacior»€S  de  lofl 
í)bispad<is,  la  describe  Marculfo  monje  Benedictino  del  mismo 
sijjlo  6  en  el  libro  1  ®  de  sus  formulas,  cap.  5°  bajo  de  este 
título:  prcBcefitum  de  epi^^copatu,  esta  en  el  2  ^  tomo  de  los  ca- 
pitulares, pajina  378.  Y  otra  semejante  del  mismo  jénero  habia 
publicado  ya  Sirmondo  al  fin  del  2  ^  tomo  de  loa  concibes  de 
Francia,  pajina  935. 

43.  En  el  tercer  lugar  los  succesores  de  Adriano  1  °  no 
tanto  reputaban  este  privilejio  de  la  Sede  Apostólica,  que  antes 
para  ordenar  cualquier  obispo  aun  de  Italia,  confesaban  que  no 
lo  podian  hacer,  sin  liceneia  y  contentimifnto  de  los  succesoies 
de  Cark)  Magno,  como  se  colije  del  cap.  Reaíif>a  y  del  cap.  Lee- 
ízs,  que  ya  atrás  describimos  del  decreto  de  Graciano.  Y  el 
pspa  .íupn  VIH  en  la  carta,  que  escribió  al  clero  y  pueblo  de 
Verseli,  hablando  del  obispo  Consperto  afirma,  que  Cario  Mag- 
no ha^iia  sido  quien  lo  nombró  obispo,  y  qt;e  esta  nominación  la 
habia  hecho  el  rey  no  por  privilejio  de  a'gun  sumo  pontiflce,  si- 
no por  la  costumbre  que  le  dejaron  los  ctfos  reyes  sus  anteceso- 
res: *' Verseliensem  episcopalum  more  prcedessorum  suorum  re- 
gum,  et imperatorum  eoncessit  Consperto."  Y  por  otros  do- 
cumentos de  aquel  tiempo  que  debemos  á  Balusio  en  las  notas 
á  los  capitulares,  tomo  2 pajina  1141  consta,  que  el  papa  Juan 
X  seh  ibia  empeñado  con  el  rey  Carlos  Simple,  para  que  nom- 
brase obispo  de  V'erona  á  Rotario.  En  cuarto  lugar:  los  mis- 
I7W)S  sucesores  de  Cario  Magno. no  tatito  reputaban  como  privi- 
lejio del  papa  este  su  derecho,  que  antes  Carlos  Calvo  su  nieto 
cuando  en  el  año  de  859, asistió  al  concilio  de  Tulles,  y  en  el  re- 
firió á  los  padres  el  modo,con  que  habia  hecho  arzobispo  de  Ser.» 
á  Avenilon  su  cabellan.  Claramente  habió  de  este  derecho  de 
lá  presentación,  como  de  un  derecho  regio,  y  hereditario  ;  por 
que  dico  asi-  [1] '  Mihi  á  doíniíia  et  genito;e  meo  pía?  memoriie 
Ludovico-Augusto  pars  regni  inter  fratres  meos  reges  divina  dis- 
.  potitioDe  &3t  tjadtta.    In  qua  parte  cegai  vacab&t  tura  pastoi>e 


(1)    Tomo  o.  ^  4^  los  ^oTieilíos-  da  Francia,  ppv. 
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metrópolis  pproTiiinn,  f|uarin  jvsta  covsveivSwew  pre^eceffsorum 
ítieontlri  regvm,  Veniioni  tune  elenco  meo,  consensu  gacrorum 
episcoporum  ipsius  metrópolis,  ad  ^^oberiiondum  conmisi."  Y 
otros  reyes  de  la  misma  línea  Carcílina,  como  si  este  derecho  de 
nombrar  los  obispos  fuese  su  derecho  propio,  y  de  sws  coronas» 
acostumbraban  conreder  á  algunas  catediales,  como  privilejio 
muy  especial,  la  facullad  deelejir  poi  si  mismas  á  sus  obispos.-— 
Este  concedió  Luiz  Pió  en  el  año  de  822  á  la  iglesia  de  Mode- 
na:  este  concedié  Carlos  Crazo  en  el  año  de  885  á  la  iglesia  de 
Padei  borne;  efte  concedió  Carlos  Simple  en  el  año  de  9 17  á  la 
iglesia  de  Treveris;  y  lo  habia  concedido  ya  antes  el  referido 
Carlos  Crazo  á  las  iglesias  de  Ginebra  y  de  Ch3lons,como  mues- 
tra el  mismo  Balusio  en  el  mismo  lugar  arriba  apunttido;  y  tam- 
bién en  las  notas  á  los  concilios  de  Narvona,  pajina  34;  y  en  las 
notas  á  Lupo  de  Ferrara,  pajina  414.  Estaban  pues  persuadi- 
dos todos  estos  reyes,  que  la  nominación  de  los  obispos  les  cor- 
respondía por  dereclio  propio,  y  no  por  privilejio  del  sumo  pon- 
tífice. 

44.    Ni  obsta  lo  que  en  tiempo  de  Carlos  Calbo,  esto  es  á 
mediados  del  siglo  nono,  escribia  Lupo  abad  de  Ferrara  en  la 
epístola  81.  [1]  "Non  esse  novitium  aut  temerf*riom,  quod  do- 
tninus  noster  ex  Palatio  honorabilioribus  máxime  ecciesiis  pro. 
cuiat  antistites.    Nam  pipinus,  á  quo  per  máximum  Carolum» 
€t  religiosisimum  Ludovicuin  imperatores  ducit  rex  noster  origi- 
nen!, expósita  necesitate  hujus  regni  ZacharicE  Romano  pape  in 
sinodo  cui  mártir  Bonifacius  interfuit;  ejus  accepit  consenfcum, 
ut  aservitati  temporis  inriustiia  sibi  probaíisimorum  decedenM- 
bus  episcopis  mederetur."    De  donde  concluia  el  cardenal  r»a- 
ronio,  en  los  anales  del  año  752  rúm.  8*^  que  e^ta  autoridad 
de  nombrar  obispos  la  ejercitaban  los  reyes  de  Francia,  non  jure 
propio,  sei  concetione  apcslvlñm  sedis.  Y  daba  la  razón:  nidlvm 
enim  in  rebus  ecclesiusticis  jus  habertt  reges.    Sobre  lo  que  es 
bien  que  oigamos  el  juicio  de  BaluFio:  *'8ane  diffitendum  ron 
est,  quin  ita  cum  Baronio  aeutiam  TranssalpinoB  gentes.  JVo3 
vero  Galli  rege^  nostros  non  submovemus  prorsus  á  rel.ius  sacria 
ab  lis  ninjirunu,  quce  disciplirtrim  ecclesipsticrim  respiciunl,  et 
executionem  regularum  ecclrsiasticarum.** 

45  En  verdad  yo  no  veo  razón, por  que  los  teólogos  ultramon- 
tanos líHy;tn  de  nej?ar  hoy  á  los  reyes  católicos  lo  que  toda  (a 
antigtiedad  concedió  á  los  emperadores  rt  manos,  de  quienes 


(1)    Lvpo,  pag.  132  de  la  edición  de  Balusio, 
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por  e?o  escribe  Sócrates  en  el  prefacio  del  libro  5  ®  íle  su  íiiff* 
t(»ria:  [1]  "ex  quo  illi  cri?tiani  esse  cepícrunt,  ex  illis  pepen— 
derunt  íes  ecelesiasticíe."  Podrá  decir  un  Teodoi^io  1  ^  al  Na- 
ciiinseno,  cuando  lo  nombró  obispo  de  Constantmopla.  "O  i^a- 
ter,  Deus  tibi  tuis  que  sudoribus  per  me  ecclesiam  committit  en 
sacram  ¿edern,  et  thronum  tibi  Irado."  Y  no  ha  de  poder  de- 
cir un  rey  de  Francia,  un  rey  de  Castilla,  un  rey  de  Fortúnala 
un  ecleslatelicü  benemérito:  yo  te  hago  obi?po  de  tal  ciudsd?  A 
de  poder  reglar  un  Jusiiniaiio  en  la  novela  123,  y  en  la  novela 
137  la  forma  de  las  elecciones  de  los  obispos  y  no  han  de  poder 
entrometerfee  hoy  los  reyes  en  estas  elecciones!? 

46.  No  veo  tampoco  por  que  han  de  serlos  reyes  ciistia- 
nos  de  peor  condición  que  los  reyes  oe  )o^  judíos.  Eritieet-tcs  Jos 
que  fueron  mas  piadosos,  como  David,  Josafal,  deí-igrsiban  ios 
sacerdotes  y  levitas,  que  habían  de  ejerctr  estas  ó  aquelia^  fun- 
ciones propias  de  su  grado,  como  leenios  en  el  1  ®  ce  les  Para- 
lipomeHos,  cap.  16  v.  4;  y  en  el  2  de  los  Paralipomenos,  cap. 
17  V.  7,  8  y  9.  Y  Salomón  fué  el  que  depuso  del  sumo  j  ontifi- 
cado  á  Abuithar  ,  y  nombró  en  su  lugar  a  Sadoc  ,  según  los 
instruye  el  Jibro  3  de  los  Reyes,  cap.  2  ®  v.  27  y  35,  por  que 
pues  ha  de  serilicito  á  nuestros  reyes  nombrar  obispo^,  ó  desig- 
nar quien  de  los  eclesiásticos  debe  ejercer  tal  o  tal  cargo/*  Prin- 
cidalmentc  cuando  en  esta  materia  de  elecciones  nada  nos  pres- 
cribió el  Evanjeiio:  y  en  esta  misma  siempre  atendió  tanto  á  los 
reyes  la  iglesia  primitiva,  como  se  colije  de  los  documentos  que 
dejamos  apuntados.  La  jurisdicción  espiritual,  y  la  orden  en 
que  esta  jurisdicción  se  radica,  nadie  duda  que  sola  la  puede  dar 
la  iglesia  por  medio  del  papa,  ó  de  los  obispos.  Pero  designar 
el  sujeto  que  ha  de  tenei-  esa  orden,  y  que  ha  de  ejercitar  esa  ju- 
risdicción; es  cosa,  que  no  desdice  <iel  carácter  del  principe  se- 
cular, ni  se  opone  á  alguna  ley  divina,  antes  tiene  ejemplos  ea 
ella. 

47.  Si  me  opusieren,  quede  esta  suerte  viene  la  nomina- 
ción regia  ha  ser  la  misión,  é  institución  de  les  pastores,  cuando 
para  ser  lejitimas  y  canónicas  estas,  parece  que  solo  las  pueden 
y  deben  dar,  los  superiores  eclesiásticos:  respondo,  que  asi  como 
en  la  antigua  disciplina  era  la  elección  del  pueblo  y  del  clero, 
una  condición  necesaria  para  la  misión,  é  in.-situcion  cant  nica 
de  los  obispos,  y  esto  por  decisión  de  los  nnsmcs  Csrcres.-  asi 
ahora  la  nominación  de  los  reyes,  quesuccedió  á  la  elección  del 


[  1  ]    Sócrates  pag,  212  de  la  edición  de  Vulecio* 
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píieWo  y  clero,  ps  nn?»  condición  necesaria  para  ]a  misión  é  ins. 
titucion  canónica  délos  miamos  obispos.  Anticruamente  qnien 
hacia  ultiinaníiente  lejitiaia,  completa,  y  canónica  la  misión  é  ins- 
titución de  los  obispos  elejidos  por  el  pueblo  y  clero;  era  la  con- 
fi.'üiHcion  de  los  metropolitanos,  ó  de  los  sinodos  de  la  provincia. 
Lo  mismo  pues  se  debe  decir  hoy  de  la  nominación  regia,  la 
cual  después  déla  coníirmaciou  del  papa,  ó  del  metiopolitano, 
j^^da  p  )r  todos  aspectos  una  misión,  é  institución  canónica  de 
IRis  pastores  ec!esiá«ti^os,  sin  que  en  esto  halla  alguna  confusión, 
ó  conflicto  de  los  dos  poderes,  espiritual  y  político. 

San  Remijio  arzobispo  de  Reins,  y  apóstol  de  Francia, 
estaba  en  el  ti  ^  sÍítIo  tan  persuadido  de  que  en  la  elección  de 
los  pastores  eclesiásticos  debia  la  iglesia  contemplar  sumamen- 
te á  los  reyes  y  demás  principes  cristianos,  aun  cuando  los  su- 
j^Hos  nombrados  pareciesen  mas  hábiles  para  servir  al  estado 
que  para  las  íun'  iones  del  ministerio  evanjelico  :  que  es- 
truñuido  ciertos  prelados  sus  comprovinciales  ó  sufragáneos, 
que  San  Flemijio  por  mandato  de  Clodoveo  hubiese  ordenado 
de  ij-  e-b  t^^ro  á  urio  de  estos  sujetos:  el  Santo  inetropolitano  les 
resp"»n'lió,  con  este  memorable  dirho  que  leemos,  en  la  colec- 
ción de  Duch^ísne:  (1)  "Ego  Claudium  presbitcrum  feci  non 
corruptus  prcemio,  sed  prffiei  isimi  regís  testimonio,  qui  erat  non 
solum  príBdicator  fl.lei  catolicíe.  sed  defensor.  Escribitis  cano- 
nicum  non  fuisse  quod  jussit:  summo  fungamini  sacerdotium: 
regionern  pvcBs.il,  custo:?  patriíB,  gentium  triunfitor  injunxit." 

48  Mas  tornando  al  lugar  de  Lupo  de  Ferrara,  el  ilus- 
trísimo  Mar  ia  en  el  libro  8  ^  cap.  11  núm.  5®  es  de  parecer, 
que  e^\e  consenliinieuto  que  el  papa  Zacarías  dió  á  las  eleccio- 
nes he -has  por  Pipino,  no  habia  sido  otra  cosa  mas  que  una  ra- 
tihabición con  que  el  papa  significó  que  le  placia,  y  le  parecía 
buena  y  lejitima  la  conducta  que  en  la  elección  de  los  obispos 
h  ibia  hasta  allí  practicado  el  mismo  Pipino,  y  su  hermano  Cor- 
lo Magno,  Y  en  este  mismo  sentido  habia  ya  Duareno  en  el 
libro  3  ^  íie  sacris  ecclesioe  minisfris,  cap.  1 1  interpretado  el 
privdejio  de  Adriano  í,  á  Cario  Magno  conteni  lo  en  el  capítu- 
lo H  tdrianut,  que  Duareno  suponía  ser  lejitiino.  A  la  verdad 
estos  dos  principes  no  podían  ignorar,  que  todos  sus  anteceso- 
res habían  ejercitado  en  las  elecciones  de  los  obisr>o«!  ún  poder 
8umo.  Después  de  esto  antes  que  Zacarías  le  confirmase  e^sta 
derecho,  habia.  ya  Cario  Magno  por  su  autoridad  propia  noni- 


[1]    Duchesnct  tom.  1  ^  pag.  850. 
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bradó  en  la  Germania  varios  obispos,  y  constituido  metropotifa- 

no  de  todos  á  Bonoí'acio  de  Mogunci  í,  legado  ()ue  entonces  er» 
de  Z  icarias  en  aquellas  partes.  E\  mismo  lo  confiesa  en  las  ac- 
tas de  un  concilio,  (]ue  antes  del  liptinense  se  celebró  en  la  Ger- 
mania por  los  años  de  742.  Donde  dice  asi  en  el  Canon  1  ^  [1] 
<*itaqtie  per  concilium  sacerdolum  reliijiosorum,  et  optimalum 
ineorum,  ordinabimus,  per  civit^ies  episcopos,  et  constituimus 
superaos  archiepiscopnm  Boiiifacium  qui  est  missus  sancti  Pe- 
tri." 

En  el  siguiente  año  de  743  se  celebró  el  concilio  de  Lip- 
tinn,  que  es  el  deque  habla  sin  dtida  Lupo  de  Ferrara:  y  en  el 
C}U'^  los  tres  legados  del  papa  Zácarias,  Bonifacio  de  Moguncia, 
Jorze  obispo  portuense,  y  Juan  «apellan  del  papa  aprobaron  laa 
actas,  y  nominaciones  de  los  obispos,  (2)  de  que  ?e  habia  trata- 
íio  en  el  año  antecedente  en  el  concilio,  á  qué  había  asistrdo. 
Cirio  Magno.  Véanselas  notas  de  Sirmondo  al  concilio  dé* 
Liptina,  tomo  1  pajina  621  y  622:  y  Basilio  en  Ihs  notas  á' 
Lupo  de  Ferrara,  pajina  417  es  pues  evidente  que  la  nomina- 
ción de  los  obispos  se  hizo  antes  de  que  el  papa  Zacarias  diese 
8U  consentimiento  á  ella.  Y  esto  mismo  signifi'^ó  el  mismo  Za- 
carías en  la  epistola  8a.  escrita  á  Bonifacio  su  legado,  después' 
<le  celebrado  el  concilio  de  Liptina,  donde  dice  asi  el  papa:  [3] 
<'Deeo,  quod  suggessisti,  quod  elegerunt  unam  civítatem  omnes 
francorum  proceres,  pertingentem  usque  ad  paganorum  fines, 
et  in  partes  germanicarum  gentium,  ubi  antea  prcedicasti,  qua- 
tenus  ibi  sedem  metropolitanam  perpetuo  habere.,  debeas,  et  in- 
cle  ceteros  episcopos  instrueret  at  vitam  reetitudinis,  et  post  tui 
succesores  perpetuo  jure  posideant:  hoc,  quod  decreverunt,  nos 
]a¡io  suscipimus  animo,  eo  quod  ex  Dei  nutu  factum  est.'*  De 
suerte,  que  en  el  concilio  de  el  año  742,  que  no  se  sabe  en  que 
lugar  se  celebró,  fueron  los  principes  los  que  por  consejo  de  los 
prelados  é  hidalgos  que  en  él  asistían,  nombraron  á  Bonifacio 
aizobispo,  y  arzobispo  de  Moguncia:  y  fueron  los  que  nombra- 
ron á  los  otros  obispos  que  habian  de  ser  sufragáneos  de  aquellá^ 
nueva  metrópoli.  En  el  concilio  del  año  de  743  que  fué  el  de 
Liptina,  aprobaron  los  poderes  de  él  juntamente  con  Bonifacio 
ya  arzobispo,  las  actas  ó  decretos  del  aquel  concilio  germánico: 
en  el  año  de  744  ó  745,  informado  Zacarias  de  lo  que  se  había 


( 1 )    Tom.  1  o  de  Us  con  el  de  Francia  pag.  538. 
2J    Ibidem  pag.  540. 

3J    Jom.  1  ®  d^  los  concilioí,  de  Francia  pa^.  559« 
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obrado  en  Aleminin,  dió  este  papa  por  bien  hecho  todo  eso, 
escribiendo  á  Bonifacio  su  legado  la  carta  que  acabamos  de  re- 
ferir: y  (le  este  consentimiento  de  Zacarias,  que  no  fué  sino  ra- 
thiabicion  de  lo  que  estabi  ejecutado,  se  debe  entender  el  lugair 
óe  Lupo  de  Ferrara. 

Pero  es  muy  de  reparar,  que  cuando  el  papa  habla 
de  la  nominación  del  nuevo  arzobispo,  y  de  ios  nuevos  obis- 
pos, enteramente  la  atribuye  á  los  principes  de  Francia  : 
*'Quod  eleiierunt  un'im  civilat^m  francoruin  proseres."  Y  que 
á  esta  nomina(!Íon  hecha  por  ios  principes.  Ilitnui  ^.icarias  no- 
minación hecha  por  inspiración  divina:  '"Hoc,  quod  deciebe- 
ruriL,  ex  Dei  nutu  factum  est.** 

49.  Después  de  h.¡ber  ilustrado  con  tanta  evidencii  el 
testimonio  de  Lupo  de  Ferrara,  parece  escudado  a[>untar 
segunda  res[)uesta  á  B,iro;i!0,  que  es  la  (lue  dá  Conrringio 
en  su  tratado  '*de  constitutione  eyiscoporam  Germnnm  Nú:», 
27' (1)  y  viena  á  ser,  que  el  privilegio  que  Lupo  su  pone 
concedido  por  Zicarias  á  Pipino,  y  Cario  itlegno,  no  era 
para  que  pudiesen  elegir  ellos  simplemente  obi.-^pos :  (  que 
de  este  poder  habian  usado  siempre  sin  la  menor  duda  to- 
dos los  principes  de  Francia  )  pero  si  privilegio,  para  que 
liombranrlo  obispo  á  los  faaiiliares  de  palacio,  no  fuese  nece- 
saria infirmación  alguna  del  f)ueblo,  y  del  clero,  para  que 
se  pje  'utase  la  ordenación  de  los  elegidos  que  de  esta  rega- 
lía habia  mandado  el  rey  Clotario  II.  por  los  años  de  615. 
que  gozasen  los  que  del  palacio  fuesen  elegidos  por  los  reyes 
para  obispos;  como  leemos  en  el  decreto  ,  que  el  referido 
Clotario  mmdó  intimar  á  los  padres  del  4.^  concilio  de  Pa- 
rís- ('?)  «'Sí  de  palitio  eligitur  permeritum  persone,  et  doc- 
trine ordinetur."  Esto  es,  como  explica  el  ilustrisimo  Marca 
en  el  libro  8.^  cap.  9  núm.  15;  que  aquellos  sujetos.  4 
quienes  por  su  eminente  literatura,  y  piedad  sacasen  los  reyes 
del  palacio  para  los  obispados,  no  necesitasen  de  mas  in- 
quisiciones para  que  los  metropolitano  pudiesen  consagrarlos 
luego.  Esta  ex,)Osicion,  é  inteligencia  del  lucrar  de  Luno  ha- 
cen mny  probable  aquellas  palabras.  De  Palatio  procvrat  an- 
tistif.es;  y  las  otras,  ut  aserbiíati  temporum  industria  sibi  pro- 
vatisimorum  mederetur. 

50.  Mas  conceda  alguno  muy  en  hora  buena  al  car- 


[1]    Corringio  tomo  2  ^  pag.  71 2. 

(2)    Tomo  1.  ^  de  los  concilios  de  Framcia  pag.  415, 


191 

denal  Baronio,  que  los  reyes  de  Francia  nombraban  obispos 
por  privilegio  ó  del  papa  Zacarias,  ó  del  papa  Adriano  pri- 
mero, y  que  privilegio  de  Roma  tenian  para  eso  los  reyes 
godos  de  España,  de  quienes  sabemos  por  las  actas  del  con- 
cilio Toledano  XII,  y  por  las  del  Toledano  XVI.  [  y  lo 
observó  también  Mariana  en  su  historia  ]  que  ellos  eran  los 
que  nombraban  á  los  de  España  ?  Nuestro  Manuel  Rodri- 
guez  Leitao  [  3  ]  en  su  tratado  analitico  se  fatiga  mucho 
en  indagar  este  privilegio;  pero  todos  sus  fundamentos.  Vie- 
nen á  parar  en  lo  que  atrás  oimos  de  Baronio;  esto  es,  que 
sin  consecion  pontificia  no  pueden  los  principes  legos  entro- 
meterse en  cosas  sagradas,  cuales  son  las  elecciones  de  los 
obispos.  La  eminente  literatura,  y  grande  esfera  de  juicio  de 
estos  dos  escritores,  Baronio  ,  y  Leitao,  era  en  verdad  dig- 
lias  de  mejor  siglo,  que  aquel  en  que  escribieron.  Mas  Baro- 
nio tubo  la  infelicidad  de  escribir,  y  de  escribir  en  Roma, 
en  los  pontificados  de  Gregorio  XIII,  Sisto  V.  y  Clemente 
VIH.  tiempo,  en  que  en  la  curia  pasaban  los  dictados  de  san 
Gregorio  Vil.  por  otros  tantos  dogmas  de  la  religión  cató- 
lica; que  como  entonces  mismo  afirmaba  elJesuita  Gretsero 
en  las  notas  á  la  vida  de  Gregorio  VII.  escrita  por  Pan- 
vi  nio,  se  deducían  todos  vel  inmediate,  vel  medíate  del  dere- 
cho divino,  y  Leitio ,  cuando  la  Francia  estaba  perfecta- 
njente  iluminada  por  los  escritos  de  los  Marcas,  de  los  Pihtous 
de  los  Bossues  ,  de  los  Thomassinos,  de  los  Launois,  de  los 
Balusios:  hallaba  en  Portugal  todavia  tan  pocas  luces ,  que 
toda  la  ciencia  de  la  historia  eclesiástica,  y  de  los  cañones, 
se  venia  á  refundir  en  el  decreto  de  Graciano.  Talento  felisi- 
simo  ,  si  en  lugar  de  escribir  en  el  reynado  del  rey  Don 
Pedro  Segundo  hubiese  alcanzado  el  de  su  augusto  nieto  el 
rey  D.  José  I.  á  quien  toda  la  literatura  en  Portugal 
debe,  y  deberá  eternamente  su  restauración. 

51.  Tornando  ya  á  la  historia  de  las  investiduras  de 
los  obispados,  es  cierto,  y  notorio,  que  en  varios  concilios 
las  abrrogaron,  y  abolieron  los  papas  san  Gregorio  VII.  Ur- 
bano II.  Pascual  II.  y  Calixto  II.  y  no  faltaron  entonces 
hombres  doctisimos,  y  santisirnos,  que  llevasen  rnuy  á  mal, 
que  por  una  cuestión  de  mera  disciplina,  y  no  de  mucha 
sustancia,  inqu¡et:isen,  y  persiguiesen  aquellos  papas  al  mun<io 
todo,  de  suerte,  que  por  60  años  no  hubiese  paz  en  la  igle- 


(3)    LeítUj  pag.  300  y  siguientes. 
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síá,  entre  el  sacerdocio,  y  el  imperio.  Y  no  faltnn  hoy  oiroát 
que  atribuyan  loilas  estas  turbulencias  y  alborotos  á  la  am- 
bición, y  política  lomana,  que  por  medio  de  la  abrrogaciori 
de  las  investiduras  quitadas  á  los  em[)eradores  ,  y  á  todos 
Jos  demás  principes  seculares,  quería  hacer  enteramente  de- 
pendientes de  la  sede  apostólica  á  los  reyes  y  á  los  obispos, 
y  declararse  señora  absoluta  de  todos  los  bienes  eclesiásti- 
cos. Asi  lo  discurría  á  mediados  del  siglo  Ifiel  famoso  Agus- 
tiniano  Onofre  Panvinio,  qué  en  la  vida  de  Gregoiio  VIL 
advertía  juiciosamente  que  con  la  extinción  de  las  investidu- 
ras perdía  el  imperio  la  mitad  de  su  soberanía:  *'Dímidíura 
imperii  omníno  ab  imperatore  tollebatur.*'  Y  Paulo  Emilio 
reputaba  la  perdida  en  mas  de  la  mitad  :  "ea  res  multum 
virium  imperatoria  mojestati  detraxit  ín  animis  populariumí 
plus  enim  quam  dimidium  sue  jurisdictionis  perdídit." 

62.  Fuese  como  fuese,  es  igualmente  cierto,  que  esta 
abrogación  de  las  investiduras  salo  tubo  efecto  en  aquella 
parte,  que  ellas  tenían,  ó  parecían  tener  de  abusibas,  que  era 
la  institución  de  los  obispos  hecha  por  los  emperadores,  y 
reyes,  per  Annulum,  et  haculum,  como  entonces  se  decia,  y 
hacía.  Porque  elegido  el  obispo,  el  principe  secular  le  metía 
en  el  dedo  el  anillo,  y  en  la  mano  el  báculo,  en  señal  de 
que  lo  investía  obispo,  ó  le  daba  la  posesión  del  obispado. 
Mas  en  la  parte  que  las  investiduras  tenían  ó  de  nominación 
regia  para  los  obispados  ó  de  consentimiento  para  qüe  se 
celebrasen  por  el  clero  las  elecciones:  esta  la  fueron  siem- 
pre conservando  en  todos  los  reynos  los  principes  secula- 
res, con)o  regalía  ínceparable  de  las  coronas,  y  como  derecho 
regio,  y  hereditario  ,  que  los  sumos  pontífices  no  les  podían 
quitar, 

63.  De  Alemania  es  ilustre  el  documento  que  por  loa 
años  de  1145  nos  dejó  el  emperador  Conrrado,  cuando  en 
cierta  escritura  de  privilegio  para  la  iglesia  de  Utrech,  de- 
cía así;  (l)  *'Jus  elígendi,  el  ínstituencíi  episcopum  ín  ipsa 
ecclesía  ad  reges  romanos,  et  imperatores  pertinere  dígnos- 
cítur,  et  ab  antessesoríbus  nostris  regíbus,  et  imperatoríbus 
usque  ad  noptra  témpora  est  devolutum,  et  dediictum.» 

64.  En  Francia  por  los  años  de  Cristo  de  1190,  estando 
el  rey  Felipe  Augusto  en  vísperas  de  partir  para  la  tierra 
S.inta  dejó  en  su  testamento  estas  notables  palabras  :  (  2  ) 


[1]    Corringio,  tom.  2.  ®  ^pag.  733. 

[2J    Colección  de  Duchesnej  tom.  5.  ®  pag*  33. 
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"Si  forte  ccntigeiit,  peciem  episcopalem  vacare  volumtw  (li 
canórnci  veniíUit  at  rfginam,  et  ar' liiepisco[  urn,  (era  el  arto- 
hispo  de  ReimSy  á  aquien  junfamente  con  la  reyna  quedaba, 
entregado  el  mjno  )  et  liberam  ab  tis  electioneni  pot:int." 

55.  Del  santo  rey  Luiz  VIIÍl.  nieto  de  Felipe  Augus- 
to, et^^cribe  Renato  Choupin  en  su  monástico  titulo  I.  °  arti- 
culo 9,  y  de  Choupin  refiere  Richcr  en  su  historia  de  logí 
concilios,  libro  ó.  ®  cap.  7.  pag.  190.  el  caso  que  se  sigue, 
que  es  bien  de  notar:  "cun^  huic  sanrto  Kegi  facta  fuistel 
é  sunirno  pontífice  pote^tas  creanui  instituendique  pastores  in 
qiiavis  tlicDsesi,  oratorque  Regins  diploma  pontificis  santísimo 
principi  obtulisset:  hic  oratori  suo  respondit-  quod  mea  rontoa) 
regotia  fx  fide  obieris  laudo.  Quod  mihi  á  pontífice  munua 
ob  retuleris,  non  probo.  Intteligo  enim  quanto  mece  priva- 
tinj  regni  que  publicce  salutis  discriminoí  illud  suscipiant.  Bao 
protintis  in  ignem  coiijecit  romanos  codicillos." 

56.  Estaba  bien  persuadido  este  santo  rey,  que  \in\ 
vez  que  el  derecho  divino  no  excluía  de  las  elecciones  de  losr 
obispos  la  intervención,  y  consentimiento  de  los  principe» 
seculares,  no  era  razón  que  los  excluyese  el  Romano  Pon- 
tifice:  por  que  de  la  calidad  de  los  obispos  dependia  tanto  el 
e.-lf'do  como  la  religión;  y  los  principes  eran  protectores  y 
dcfi  nsores  tanto  del  catado,  como  de  la  religión.  Eí^tabb  igal. 
mente  persuadido,  que  confirmar  estas  elecciones,  y  conuinr- 
car  á  los  elegidos  la  junsdiccion  espiritual  anexa  á  su  orde» 
de  obispos;  pertenecia  privatibaniente  al  fuero  eclesiástico^ 
y  ^  loa  jefes  del  dero;  pero  que  para  designar  los  sujetos, 
en  quienes  ha bia  de  lecaer  con  la  órden  la  jurisdicción,  no 
era  k  persona  del  rey  menos  sagrada,  de  lo  que  habiasido 
la  del  grande  Teodosio,  cuando  nombró  arzobispos  de  Cons- 
lantÍEiO|  la  á  A'i;zjanzeno,  y  á  Nectario;  ni  era  mas  profana, 
que  la  de  los  honibres  déla  plebe,  aquienes  ios  mismos  cá- 
nones por  mas  de  10  siglos  concedieron  voto  en  las  eleccio-r 
lies  de  los  obispos. 

57,  En  esta  misma  inteligencia  estaba  Duarte  IIL  rey 
ele  Inglaterra^  cuando  por  los  años  de  Cristo  1333.  escribía 
á  el  p  pci  Juan  XXil.  »o  que  refiere  Valsingan  en  su  his- 
toria: [1}  ''Kclesias  catedrales  proaenitores  nostri  dudum  ifi 
singulis  vocattotíibus  earumdem  personis  idoneis  conferebanfi 
et  postmodum  adrrogatum  et  instancian  sedis  apostoiicoe  sul> 
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tPtXh  mo(\]^  et  constitutionihus  conprPFernnt,  elp^^tione? 
fierent  uxlictis  eclesiis  per  capitula  ear»irideii). La  veída(}  (le 
lo  que  aqui  afi'inaha  Duerte  11 1,  se  crrifn nna  clarjimeíite  por 
■una  bula  de  Inocencio  111,  que  describe  Mateo  de  Paiis.  en 
historia  del  ano  de  1215,  en  la  cual  dice  así  el  papa; 
♦*Chsrisfi:niis  Joannes  Rex  anglorum  ilugtris,  liber^liter  ex  mera 
et  espontanea  V(  lutitatc.  de  consensu  tommuni  barom  ni  t^uo- 
rum  nobiíi  consesit,  et  confirmabit,  ut  de  cetero  in  univer.-i*, 
€t  singuHs  ecclesis,  ac  nionnsteriis,  catedraíibus  ,  et  convej;- 
lualibus  totius  regni  AnsrlícE,  in  perpetuum  liberfE  fiart  e!ec- 
liones  qoruniquntjue  picelatorun)  majorum,  ett  tiam  niitioruin.'^ 
Las  condiciones,  y  nrrodificar  iones,  ron  que  los  reyes  de  lü» 
phíterra  [  según  decia  Duarte  III.  ]  concedieron  á  las  cate- 
drales este  privilegio,  eran  sin  duda  las  que  por  todas  partes 
ee  prácticaban  en  aquellos  tiempos:  y  eran,  que  niueilo  el 
obispo  de  cualquier  ciudad,  pedian  los  cabildos  licencia  á 
h)S  reyes  para  elegir  suct-esor:  elegido  este,  si  los  reyes  lo 
jnz^nban  hábil,  lo  mandaban  luego  ordenar;  si  no  lo  hallaban 
'babil,  tenian  autoridad  para  nombrar  íitio  :  y  los  principes 
concedian  e?tos  privilegios  á  los  cabildos,  bájo  la  declaración 
yle  quedar  siempre  salba  en  este  particular  la  autoridad  rf.«- 
gia.  Véanse  los  documentos  que  alega  Conrringio  (1)  en  el 
tratado  de  ccnstitvticve  fpiseoporvm  GerfnanitB,  núm.  40.  y 
lo  que  sobre  la  necesidad  de  este  consentimiento  Regio  ob- 
serba  nnet^lro  Leitao  en  el  tratado  Analítico,  pag.  3€0.  • 
'  68.  De  los  rey  nos  de  España  es  bien  espie<=o  el  tee^ti- 
rnoptio  del  ilurtrisimo  Cobaruvias  obispo  de  í^egovia  ^n  la 
releccion  sobre  el  capitulo  Possesor,  parte  2.  ^"  ^,  10  viim» 
5  c  (2)  *'01im  apud  Hispanos  consuetudo  ohtiniMt,  ut  caiío- 
'niccrum  collegium,  cui  niunus  eligendi  episcopum  jure  inccm- 
bit,  statim  morluo  pastóre,  regi  ejus  rbitum  nuntiaret,  ab  eoíp'O 
peteret  licentiam,  et  facultatr  m  eligendi  episcopum.  Qua  per 
TPgern  eonssesa,  ipsi  canonici  eliuíbant  picelatnm,  quem  ante 
iTíissionern  in  possessionem  regi  exhibebunt,  ut  ab  ipso  bí  no- 
ritm  adrninistrrííioní  m  oblineret."  Esta  costun'.bre  |:as6  á 
ser  hy  en  toda  la  Espsña,  y  en  la  compilación  de  las  7  par- 
tidas del  rey  D.  A Ifnuso  el  sabio  es  la  hy  18  que  coniiensa: 
(S)   Antigua  costunibre  fué,  partida  1.    titulo  5.  ° 


(\)    Ccrringlo^  fcm.^.^  png;.  721. 
f?]    Cohnrrvr.  tom.  1.^  pag.        de  la  wera  e<^7cwn, 
[3]    Cclervlon  ae  las  parlidasfol.  25  de  la  eüicivn  ce  León 
de  Francia  de  1-556.  —        ,  /  . 
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69.  "De  Portugal  tenenjos  buen  ejempfo  í>h  la  (*affSt 
que  en  el  año  de  1261  escribió  el  rey  D.  i^Jforiso  ill.ile 
Portugal  al  arzobispo  de  Braga  Ü.  Martin  Giralda-.  Tra- 
ducida del  latin,  en  portugués  conno  la  trudujó  el  ilu&ti  isirno 
Ac\)ña  en  la  historia  de  ¿raga  paite  2  cap.  31  dice  a^í: 
Alft)nso  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Portugal:  al  reveren- 
dísimo en  Cristo  padre,  y  amigo  carisimo  Martin,  por  la  mis. 
ma  gracia  arzobispo  de  Braga,  salud,  y  afecto  de  verdadero 
amor;  sabed  que  el  maestro  Vicente  elegido  de  Oporto,  y 
el  arcediano  de  esa  vuestra  sede  D.  Pedro  Garcia,  vinieron 
por  orden  del  cacildo  de  Oporto  euviados  á  nos,  haciendo* 
nos  saber,  como  estando  vacante  la  dicha  iglesia  de  Opor- 
to, su  cabildo  por  todos  los  votos  habla  elegido  al  maes- 
tro Vicente  en  obispo.  Y  por  que  á  nos  pertenece  el  pa- 
tronato de  la  misma  iglesia,  nos  pedian  humildemente  qui- 
siésemos dar  consentimiento  á  tal  elección,  escribiendos,  y 
logadooa ,  como  lo  hacemos,  la  queráis  tumbien  tener  por 
buena  y  canónica.  Dada  en  Coinbra  por  mandado  del  rey 
en  dos  de  Diciembre.  Juan  Soeiro  la  hizo,  era  1299  Otro 
documento  de  este  mismo  rey  también  ecselente  produce 
Brandao  en  el  tomo  4.  °  de  la  monarquia  Luzitana  ,  libro 
\í>.  cap.  24. 

De  Aragón  es  igualmente  terminante  la  representa- 
ción, que  por  los  anos  de  1479  hizo  al  papa  Sixto  IV.  el 
roy  D.  Fernando  II.  según  la  describe  Zurita  en  el  libro 
20.  cap.  31  de  sus  anales.  Porque  vacando  la  iglesia  de 
Tarazona  por  muerte  del  cardenal  arzobispo  D.  Pedro  Ferris, 
proveyó  el  papa  en  ella  de  Motu  Proprio  á  un  curial  roma- 
no llíimado  Andrés  Martines.  De  lo  que  el  rey  (  dice  el  his- 
toiiador  citado)  recibió  mucho  descontentamiento,  quede 
una  iglesia  tan  principal  en  este  reyno  se  proveyese  sin  su 
consentimiento  y  suplicación;  y  suplico  al  papa  la  proveyese 
en  el  cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza.  Con  esto 
envió  á  mandar  al  proveído,  que  luego  renunciase  aquella 
iglesia  en  manos  de  su  santidad;  por  que  sioo  lo  hacia  pro- 
cedería contra  el,  y  contra  los  suyos,  y  les  mandaria  desna- 
turalizar de  todos  sus  reynos:  conciderando  que  tan  princi- 
pales iglesias,  como  aquella  se  habian  siempre  proveído  á 
presentación  de  los  reyes  sus  aniesesores  :  y  no  solo  ha 
iglesias  que  vacaban  en  España,  sino  también  las  que  vaca- 
ban en  roma. 

60.  Finalmente  los  reyes  de  Ñapóles,  aun  en  el  tiempo 
en  que  se  reconocían  mas  feudatarios  del  papa,  siempre 
couservaron,  y  procuraron  conservar  el  derecho  de  que  en 
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íufl  físta^og  no  fiic?e  o!>!3po  sino  el  que  ellos  aprol)i?en.  T.o 
que  prueba  con  muchos  egeínpl()S  de  los  reyes  Carlos  II. 
Cirlo.s  III.  Lidiálao,  y  otros  hista  el  tiempo  íIví  la  reyii.i  Jua- 
na  lí.  después  de  Chocarelli  en  el  tomo  4.  ^  de  regio  exe- 
quátur, Giannoni  en  el  libro  i  9.  de  la  historia  de  iNapoled, 
cap.  5  «   §.  1.^ 

61.  Cuan  antiguo  sea  en  los  reynos  de  E=5paña  este 
derecho  de  los  soberanos,  consta  no  solamente  del  canon  6. 
del  concilio  12.  de  Toledo,  que  ya  en  otras  partes  reteri- 
moí^;  sino  también  de  las  cartas  de  Braulio  arzobispo  da 
Zirigosa  á  san  Isidoro  arzobispo  de  Sevilla,  y  de  las  de 
san  í^idoro  á  Braulio,  escritas  antes  de  la  mitad  del  7.^ 
siglo  en  que  ambos  lioreoieron.  Suelen  estar  impresas  an- 
tes de  los  libros  de  los  orígenes,  ó  estimoloí^ias  del  mismo 
6an  Isidoro.  La  de  Brauiio  decia  así:  "quia  Busebius  nosíer 
metropolitanas  decesit,  babeas  misericordiae  curam,  et  hoc 
filiólo  tuo,  nostro  domino  sugieras,  ut  illum  loco  üli  prcc- 
ficiat,  cuyus  Hoctrinee  santitas  ceteris  sit  vite  forma."'  Res- 
pondió san  Isidoro;  "lie  constituenJo  autem  epiícopo  Tarra. 
conensi  non  ean,  quam  pelisti,  sensi  sententiam  regis  :  sed 
lamen  et  ipse  adhuc,  ubi  cerlius  convertat  animun,  illi  mi- 
net  in  certum.** 

62.  A  los  documentos  se  siguen  los  pareceres  de  los 
hombres  sibius;  esto  es,  los  pareceres  de  aquellos  hombrea 
que  en  las  cosas  de  mera  disciplina,  cual  es  la  de  que  tra- 
tamos, se  gobiernan  mas  por  los  principios  de  la  buena  ra- 
zón, y  por  la  práctica  de  los  siglos  mas  puros,  que  por  lag 
nuevas  reglas  de  la  chansilleiia,  ó  por  las  modernas  maxi- 
nías  de  la  curia  romana.  Merece  el  primer  lug  ir  el  gran- 
de sanio  Ivo  obispo  de  Chartres,  en  los  fines  del  siglo  1 1 
y  en  los  prin(;ipios  riel  12.  Dudaba  Hugo  arzobispo  de  León 
y  legado  de  la  sede  apostólica  en  Francia  ,  consagrar  á 
Daimbetto  elegido  arzobispo  de  Sen?,  con  el  frivolo  prete?to 
de  que  Daimberto  había  recibido  de  mano  del  principe  la 
inve-tidura  del  obispado.  Le  responde  Ivo,  y  dice  así  en  la 
epi«tola  60.  '-quod  autem  escripsisti  proe  lictum  electuin  in- 
vestituran  epiícopatus  de  manu  Regis  accepisse  ,  nec  rela- 
tum  nobis  ab  alliquo  qui  viderit,  nec  congnitum,  quod  tamem 
si  factum  esset,  cum  hoc  nulam  vim  sacramenti  gerat  in  cons- 
tituendo  episcopo.  vel  admissum,  vel  omissum  quid  fidei,  quid 
sacre  religioni  officiat,  ignoramus:  cum  post  electionem  ca- 
nonicato» reges  ipsos  apostolu-a  au-oritate  á  consesione  epis- 
copatuum  prohibitos  minime  videamus.  Legiraus  enim  sanctas 
recordationiá  smnmos  pontiñcus  aliquando  apud  reges  pro 
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electis  eccles'nrum  ,  iit  eis  ab  i|>b¡s  regi'ous  concederentiir 
episcopatiis,  ad  (juoa  eíecti  erai.t  iüterüse^sise:  aliquoruii),  qnia 
cói;«8siones  regum  nondum  conseciiti  fuerant,  consecraliones 
dtatuiisse.  í>oiñrius  qiioi^ue  IJibanus  papa  reges  taiiluin 
á  corporal!  iiivestitura  exchidit,  non  ab  elertioiiíí,  in  quanlua 
Síint  .  capul  populi;  vel  á  consesio  ne,  quanvis  cbtava  siiiodua 
8í>|m'ii  prob»vent  eos  interegse  eletioni,  non  copsesioni,  quoe 
cunsesio  sive  fiit  manu,  sive  niitu,  sive  lingua,  sjve  viiga  » 
qu'.J  relüjt?  Oiscn  reinjes  h\hú  espirituale  se  daré  intendant, 
nni  tantiiiii  ant  votis  petentuirn  aunuere,  atil  vi!ns  eclesiásti- 
cas, et.  aiia  boiia  exteriora,  quaB  de  (nunilicentia  regüin  obti- 
li  ;,it  eclfcííSías,  i;>s!3  electis  concederé." 

63  Tres  litalos  descubre  aquí  [vo,  para  poner  la  mano 
)(>á  reyes  en  las  elecciones  d  i  los  obisfios.  '8er  getes  del  pue- 
blo, que  en  ellos  sin  .dada  trasHrió  el  derecho,  (jiie  tubo  por 
muchos  siorjos  en  las  elec,ciones.  No  excluir  la  8.  sniodo 
líi  necesidííd  del  consentimiento  regio.  {Ser  los  bienes  de  Is 
iglesias  donaciones  de  los  reyes,  que  como  fundadores,  y 
patronos  de  las  mismas  iglesias  es  bien  que  sepan,  y  qu« 
cuiden,  á  quien  ellas  se  entregan. 

64.  fc/l  ilustrisimo  Cqbíirruvias  obispo  de  Segovia  des- 
pués de  referir  la  antigua  costumbre,  que  tenian  los  cabil- 
dos en  España,  de  no  proceder  á  la  elección  de  sus  obis- 
pos, sin  tener  pera  eso  licencia  de  les  reyes,  á  los  cuales 
jíicsentaban  después  los  misinos  elegidos,  para  que  toniasen 
de  su  mano  posesión  del  obispado:  prosigue  inmediatamente 
a>í.  (i)  *»Kt  jure  OBqum  e.-t.  et  honesta  ti  consentaneum,  quod 
ih  Cfílesia  eatedrali  vel  collegiali  prelatus  electus  ante  inslitu-r 
cii>ne<n  patrono  ipsi  cuiqumque  etiam  privato  exhivendus  sil, 
ut  ipse  paíronus  videat,  sit  líe  is  conveniens,  et  idoneus  ecle- 
pioe  administrationi.  Cap.  nobis,  et  ibi  doctores  de  jure  p.i-» 
fronatus  tt  x.  Optiinus  in  capite  lectis  63  Dist.  Quo  definí* 
tun  ef<t,  episcopos  electos  non  esse  á  romano  pontifice  insli? 
tuendos,  nisi  epistolam  approvationis  ab  imperatore  obtinue-^ 
rird.  Nam  et  regis  interest  nosse,  qui  sint,  qui  eclesias  in- 
tra  ejus  provir>ciam  sunt  administraturi. 

Fernando  Va?quez,  otro  jurisconsulto  insigne  de  Espa- 
ña, en  el  libro  2.  de  las  controversias  ilustres  ,  cap.  61. 
movido  de  los  mismos  fundamentos  afirmó,  que  esta  pose-! 
cion  de  los  reyes  de  España  no  se  fundaba  solamente  en  la 


Covc^rruviaa  ubi  supra  tomo  h'^V^S'  ^^^> 
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<;t)n?Pcion  del  derecho  cnnonico,  sino  tfimbien ,  y  principal- 
nuMiUi  en  el  ríereclio  re^io,  y  coni^igiiifidemente  en  el  iJ(:¡ie- 
cho  natural:  '*iNon  esse  solum  aut  sirnplex  jus  patioiiatus  itJ, 
<|Uod  habíínt  íliap^niar^jm  reges  in  tdlíuni  betít'fioiorui?!  colla- 
t4or»e,  ^eu  noininatione,  neqne  ex  sola  juris  canoni;;i  conse- 
sione,  sed  potissiuiuin  ex  ipso  jure  regali,  et  sic  ex  jure  na- 
tura li.»' 

65.  Francisco  Dtiiireno  en  el  libro  3  ^  de  Sacris  Ecde- 
tice  minúteris,  cap;  II  diBcurre  así:  (l)*'conálat  secundma 
veteres  cañones,  in  elif^endis  Bc<;ltísie  iniiiistiis  non  soluai 
cleri,  sed  etiain  populi  concensam  máxime  requiri:  idcjue 
apoUolis  etiani  ipsis  observatuai  fiiiísse  postea  docebnnuá.  í  'u.n 
igitur  princeps  non  ««odo  unus  é  populo,  sed  toiiu.s  popo! i 
corij  h.'eus  sit  in  (p^eío  ornne  jus  quod  poptilus  liíihet  aut 
polest  li  :be)e,  tran'^fu.-iun  estr  satis  liquet,  veieribus  canoni- 
bus  hoc  jos  ei  ablatiun no  esse,^* 

66.  E-teban  Bahicio  en  l.is  notas  á  san  Agobardo  : 
(?)  ''Quandin  iía,)a  taiittim  Urbicus  fíiit,  hoc  est,  aute<|U.iiii 
dorniniuin  romana  urbis  in  eum  tranífluderetut :  oidinacíonea 
episcoporum  romanortim,  non  secas,  ac  aliorum,  fieri  anti- 
quilüs  non  poterant  r.bsqiie  conseníui  eorum,  qui  variis  tein^ 
ponbus  apnt  roinatn  imperitanint.  Multurn  enini  interest  prin-^ 
cipum,  ut  in  civitatibus  imperio  eorum  subjeclis  tales  insti- 
tuantur  episcr)[>i,  qui  popólos  vervo,  et  exemplo  doceani  jura 
niajestatiá  non  esse  violanda."  &,a. 

67.  Prim^^ro  que  todos  tocó  el  rey  D.  Fernando  «e- 
gundo  de  Arngon  este  fendarnento  de  la  regalía,  cuando ea 
la  representación  hecha  en  el  ario  de  1479  al  papa  Sitto  IV, 
sobre  la  provi-ion  de  las  iglesias  catedrales  de  aquel  reyno 
discurría  asi:  (3)  que  las  mas  iglesias  tenían  ciudades,  y  vilhis, 
y  fortaitisas,  y  por  las  cosas  pasadas  la  espeii^^ncia  babia 
mostrado,  que  no  se  debiair  encomendar  sino  á  personas  de 
mucha  confianza,  asi  del  rey,  como  de  sus  reynos;  y '.tales, 
que  guardasen  el  servicio  de  Dios,  y  suyo,  y  la  quietud  da 
c-tos  roynos:  y  que  e  tas  personas  ninguno  las  podía  cono- 
cer co(no  el  rey. 

=  68.  A  los  franceses,  y  españoles  se  siga  por  ultimo  un 
un  doctisiin». ,  y  moderno  italiano  José  Mota,  auditor  del  ar- 


[  1  ]    Duareno,  pog.  1468. 

[21    Balticio,  pog.  J22. 

[¿i    Zurita,  tomo  4.=  fvlio  304. 
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zobiapo  ñe  Arquelya,  que  en  su  libro  de  jure  metropolitico , 
riütn.  78  dice  así;  ''P  rinceps  et  unus  é  populo  est,  et  totiijs 
populi  coiMpheus  in  (piem  o  nne  ejus  quod  populus  habet  aul  h*- 
bere  pot^íst  transfusuui  est.  Hinc  magna  ratio  suiídet,  «t  ademp, 
ta  populo  ob  tumultus,  el  sedítiones  elegendi  facultas  in  prin- 
cipeni  tianshita  inteli^atur.  His  consideratis,  non  est-4i3cen- 
dura  conslantinopolitanos  patres,  seu  plebern,  seu  principen 
juribus  auis  in  electionibu3  expoliase,  sed  ab  iisdern  arcuissé 
injurias,  et  abusus  ac  exesus,  aliorurn  juribus  insultantes  et  li- 
be't.tíi  electionurn  prajudica  inferenles."  <S¿a.  Véase  también 
á  Grocio  en  el  tratado  arriba  ref  erido,  cap.  10  §  24  ;  y  Cor. 
ringio  en  el  tratado  de  constitütione  episnoporuíu  Germanice, 
desde  el  nú-nero  20  hasta  el  número  50  Aunque  este  es 
luterano  y  ajpjel  cuibinista;  me  acE^rdo  haber  leido  en  el 
gr;inde  Agustino  sobre  la  epístola  á  los  galatas;  <*Ver¡tas  per 
ee  ipaam  düegenda  est,  non  propler  hominem,  aut  propter 
angelum."  Sobre  el  mismo  asunto  del  derecho  de  los  soberanos 
en  Ir  elección  de  los  obispos,  discurre  admirable.nente  el  clero 
católico  romano  de  Holanda  en  la  protesta  que  público  en  el  año 
de  1709  contra  Monseñor  Bussi  Nuncio  de  Colonia  y  que  corre 
impresa  en  el  año  de  1763  con  otros  muchos  pareceres  á 
favor  de  iglesia  de  Utrech  ,  bajo  el  titulo  :  Testimonios  en 
favor  de  la  igleria  de  Holanda,  pag.  77. 

69.  Esta  pues  fué  la  violencia  é  injuria  que  hicieron 
los  poutifices  romanos  á  los  reyes  y  principes  seculeres.  cuando 
por  las  transaciones  de  los  concordatos  los  obligaron  violen- 
tamente, á  ceder.  Primeramente  loa  hicieron  abandonar  el 
derecho  de  protección,  que  debian  prestar  á  la  iglesia,  y  á 
FUS  obispos,  para  no  dejarlos  despojar  de  las  libertades,  y 
franquezas,  que  les  concedieron  los  cañones,  y  de  las  que 
estuvieron  en  posesión  mas  de  12  siglos.  Después  de  esto 
cuando  á  los  reyes,  como  á  jefes  de  la  república,  ó  cabezas 
del  pueblo  cristiano,  correspondia  el  derecho  de  que  no  hubiese 
en  sus  estados  obispo,  sin  qua  ellos  quisiesen  que  lo  hubiese: 
y  cuando  los  mismos  cañones  los  habían  conservado  en  esta 
posesión  por  tantos  siglos  y  también  los  mismos  summos  pon- 
tífices antiguos;  los  modernos  papas,  como  si  no  hubiese  en 
en  la  iglesia  de  Dios  otra  ley  que  su  voluntad  y  sus  intereses 
Vdliendose  para  eso  de  ^^arias  intrigas,  maquinaciones,  sujes- 
tiones  ,  dolos  amenozas  .  censuras,  guerras;  obligaron  por 
medio  de  violentos  concíordatos  á  los  vejados  reyes,  á  que  re- 
conociesen el  derecho  de  la  presentación  de  los  obispados,  y 
beneficios  que  consevaban.  no  como  derecho  regio  inseparable 
de  las  coroúa:)';  &ino  como  mía  griicia  6  privilejio  de  io¿  papas 


200 

que  nh?oh]támente  y  ad  lihitum  de  los  mismos  papas  se  pue- 
de revocar. 

70.  Que  la  regalía  de  nombrar  los  obispos,  la  repiiton 
los  papas  nodererecho  propio  de  los  reyes,  sino  privilif|Jio  rc- 
iocable  de  la  sede  apostólica:  es  doctiiíia  constante  de  la  enría 
romana,  y  de  sus  canonistas,  como  se  puede  ver  en  Rignncio 
(1)  al  fin  de  los  comen/arios  é  la  2  regla  de  la  chancilleria. 
Mas  que  reyno  está  hoy  por  esta  doctrina/*  No  lo  están  cier» 
tamente  los  de  Castilla  y  Portugal,  á  cuyos  reyes  en  la  sen- 
tencia del  llustrisimo  Cobarruvias  en  el  lugar  citado  |;oco  ha 
corresponde  y  debe  corresponder  el  derecho  de  la  presenta- 
ción, aun  prescindiendo  del  privilegio  pontificio. 

71.  Que  los  reyes  fueren  obligados  violentamente  por 
los  papas  para  hacer  estos  concoadatos,  es  hecho  que  á  mas 
de  deducirse  evidentemente  de  las  innumerables,  é  insesantes 
desavenencias  que  hemos  referido,  de  sí  mismo  lo  confesó, 
y  protestó  el  rey  cristianísimo  Francisco  1,  en  la  asamblea  ge- 
neral de  los  estados  del  rcyno  que  hizo  juntar  en  Paris  en 
el  año  de  1516  para  aceptar  los  concordatos  de  Bolonia. 
Aquí  por  bóca  de  su  chanciller  mayor,  después  de  exponer 
las  intrigas  y  gnerras,  en  que  succesivamente  lo  envolvieron 
los  papas  Julio  II  y  León  X  :  concluyó  el  rey  Francisco, 
que  por  evi¿ar  la  última  ruina  de  la  moraiquin,  y  por  ase- 
gurar su  persona,  consentía  en  la  derogación  de  la  pragmá- 
tica de  Carlos  VII,  y  en  la  suostitucion  de  los  concordatos 
de  Bolonia.  [2]  "Quo  ómnibus  istis  incomodís  mederetur, 
8ibi  que,  regni  princípibns.  et  cumto  exercitui  suo  faciiem, 
hac  securum  reditum  ex  Italia  ín  Galliam  munírel  omnes  que 
confoederaciones  contra  se,  rrgnum  Fiancicum  et  pnncipatua 
8UOS  ín  Italia  initas  dissiparet:  coatum  filis  se  pascici  Qum  Leone 
X  ponfifice/>^  &.a, 

72.  Loque  ha  principio  del  siglo  16  experimentó  de  la 
violelencia  de  los  papas  Francisco  1  rey  de  l'^iancia,  lo  había 
ya  esperimentado  del  papa  Pío  II  el  rey  Carlos  Vli  y  del 
papa  Julio  II  el  rey  Luiz  XII  como  lo  observa  Richerensu 
hk-toria  de  los  concilios.  Y  todos  saben  también,  que  con 
amenazarle,  y  aun  ejecutar  la  deposición  del  reyno,  había 
obligado  ya  mucho  autes  el  papa  Inocencio  111  á  Juau  Sin- 
tierra,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  á  aceptar  los  obispos,  que 


[l]    Rigancio.  tomo         pag.  228. 

(2;    Tomo  12  ííc  las  memorias  del  qIcto  pag.  136. 
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el  pnnn  nombrapr  y  á  renui  ciar  toílo  el  rVrrrho  !a  f^re- 
Fenl.'if  ion  por  n>ed!o  de  la  cecion  que  refiere  Ai  alto  (ie  Taris 
ni  e!  -óuo  de  1215.  Todos  saben  ifiunlmer.te,  cr-ri  o  el  n.lí^ino 
Inoceíicio  en  el  íiño  de  I2U6  había  Faeado  violen  la  mente  del 
rey  D.  Pedro  II  de  Aii^gen  la  ret  uní  ia  del  patronato  d« 
todas  las  icrlesias  de  aquel  rey  no,  remo  eí-cribe  Zurita  en  el 
tomo  1  ®  libro  2  ^  cap.  51.  Lo  <\\ie  los  estados  de  Ai  age  n 
llevaron  tan  á  ni»l.  que  como  afjima  Marineo  Siriilo  en  el 
libro  10  de  su  historia  que  esta  en  el  torno  1  °  de  los  escii- 
tores  de  España  déla  edición  de  Escoto,  pag.  ííCl;  tcdcs  iini- 
forníieniente  reclamaron,  protestando,  que  nunca  consent^riaii 
que  la  corona  de  su  reyno  quedase  despojada  de  tüu  gi  ar,de 
regalia.  Ni  nueítrop  reyes  de  P(  ringal  ge  libertaren  deestf^a 
(^presiones  y  ma(|uinaf:i(>nes  de  la  curia  rornana;  de  lo  que 
son  buenas  pruebas  los  concordato?,  á  que  el  papa  iVicolao 
]V  redujo  al  rey  D.  Dionisio;  y  las  desaveneucias,  «jue  eco 
el  papa  Eugenio  IV  y  Pió  lí  tubo  después  el  rey  I).  Al- 
fonso V, 

73.  Fundados  pues  en  este  principio,  de  que  siendo  injus- 
tas las  violencias  de  la  curia  pontificia,  no  podi&  el  eoní^entí- 
iniento  ó  tolerancia  de  los  antecesores,  despojar  á  los  succesores 
del  derecho  de  resistirlas  en  todo  tiempo:  á  cada  paso  estaban 
Jos  reyesjoponiendose  á  aquellas  mismas  reservas,  que  sus  prede- 
cesores habían  consentido  por  muchos  años  Habia  un(  s50año3 
que  los  papas  estaban  en  la  posesión  de  proveer  en  los  obispadoa 
á  quienes  querian,  sin  esperar  para  eso  el  consentimiento  de  los 
reyes.  No  obstante  esta  posesión,  en  el  año  de  1361,  niandó  el 
rey  de  Castilla  don  Pedro  I,  que  en  sus  estados  no  fuese  obispo, 
Fino  quien  el  y  sus  succesores  nombrasen:  "episcopos  instituíndi, 
aliave  mayora  sacerdotia  donandi,  nisi  regum  accedente  concen- 
su  pontificibu',  romanis  potestas  sublritar"  [1]  refieie  Mariana 
en  el  libro  17  cap  11.  En  el  de  1390,  estimulado  el  rey  de  In- 
glaterra Ricardo  II,  de  las  continuas  provici(>nes,  que  el  papa 
;hncia  de  su  il/f  /?/  prcj^rioóe  los  obispados  del  leyhc^cfffTisa&liteñ' 
t!ce  pape  jurarit,  qvod  si  cíervs  restitisftff  ccmtovier  pape  in  is- 
ta  uegoiio,  ipse  mamis  cpposuitset  in  avxilium  eorundem.  (2) 
Escribe  Valsirgan  en  los  anales  del  mismo  ññ<  ,  y  entonces  fué 
isriando  los  obispos  de  Inglaterra  y  Ungria  ayudados  y  proteji- 
dos de  los  reyes  sacudieron  el  yugo  de  las  reservas,  y  coniCnsaroD 


[1]  Mariana,  iom.  2.  png  260. 
[2J    Tahingam  pag/ 3^6, 
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pnr  á»  hiismosá  celebrar  las  ordenaciones  en  ta  forma  ^el  derfi» 
ch<»  antiguo,  como  lo  oimos  poco  ha  de  Aylli.  Cuando  á  Iá3 
mismas  leservas  ?e  opuso  en  el  ano  de  1418  el  rey  Carlos  VI 
de  Francia,  contaban  va  cerca  de  100  años  de  p^esc^¡pcion. 
Cuando  se  les  opuso  en  el  año  de  1438  Carlr-  VÍI  también  rey 
cristianísimo  y  en  el  año  de  1440,  don  Alfonso  V  rey  de  Portu- 
gal: y  en  el  año  de  1479  ck>n  Fernando  II  rey  de  Aragcnt  con- 
taban las  nusinas  re?ervas  mucho  mas  de  100  años,  desde  que 
los  papas  las  ejecutaban. 

74.  Ahora  si  después  de  50,  después  de  100,  después  da 
mas  años  de  posesión  de  las  reservas,  podian  los  reyes  católicos 
oponerse,  y  resistirir  á  los  papas:  por  que  no  lo  podrían  hacer 
ahora,  después  de  200  ó  másanos?    Por  ventura  tienen  hoy  lo3 

fíapas  mayor  autoridad,  ó  tienen  menor  autoridad  lo3  reyes,  da 
a  que  unos  y  otros  tenian  antiguamente?  O  es  ahora  mas  fuer- 
te el  derecho,  que  ú  los  papas  dan  los  cc^ncordatos  de  los  reyes 
del  que  era  antiguamente  el  que  les  daba  el  consentimiento  tá- 
cito de  los  mismos  reyes? 

75.  Mas  yo  revolviendo  la  historia  hallo,  qüe  aun  después 
de  los  concordatos  germánicos,  que  fueron  estipulados  el  año  de 
1448,  entre  el  papa  Nicolao  V,  y  el  emperador  Federico  IH;  (1) 
aconsejaban  los  estados  de  Alemania  el  año  de  1510,  al  empe- 
rador Maximiliano  I  que  á  la  manera  de  Francia  introdujese  su 
majestad  en  el  imperio  una  pragmática  semejante  á  la  del  rey 
Carlos  V¡I;  hallo  que  no  obstante  haberse  ajustado  por  los  con- 
cord  itos  de  Bolonia  entre  el  [)apa  León  X  y  el  rey  Francisco  T, 
en  el  cap.  de  regía  ad  prelaturas  nominatione,  que  sucediendo 
morir  en  la  cuna  algún  prelado  de  Francia,  tocase  al  sumo  pon- 
tifice  por  aquella  vez,  la  provisión  del  obispado  ó  arzobispado; 
concordaron  todos  los  doctores  de  Francia,  (2)  que  este  artí- 
culo habia  sido  enteramente  abrrogado  por  los  reyes  succeso- 
res  de  Francisco  I;y  que  asi  hasta  de  los  obispados,  y  abadías  qiie 
vacaban  en  la  curia,  es  el  rey  de  I  rancia  siempre  el  que  presen- 
ta. Hallo  que  siendo  otro  artículo  de  los  mismos  concordatos 
en  el  cap.  de  mandatis  ap&stolicis,  quedar  ileso  en  los  papas  el 
derecho  que  llaman^  de  prevención  en  los  beneficios,  fueron  mu- 
chas las  ordenaciones  qüe  contra-este  articulo  han  publicado  loa 
mismos  reyes  de  Francia.    Y  que  por  este  estilo  fueron  los  re- 


( 1 )  Godasto  tomo  3  ^  de  las  constituciones  imperiales 
pn  trina  121. 

(2)  Memorias  del  clero  tomo  \  2  pagina  IQ^  y  siguientes, 
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yes  criftianisimng  alirroganrlo  poco  á  poco  otro5  mucho*?  arfícd- 
los  fie  los  concordato*,  como  pueden  ver  los  curiosos  leyencFo 
las  fiiemnrias  de!  clero.  Sobre  los  concordatos,  tomo  10  pag. 
166,  y  png  811.Iía!lo  que  en  el  año  de  1 56 1 .  entre  las  ins-truc- 
ciones  que  Carlos  IX  d¡ó  al  presidente  Ferrer  sohre  los  puntos, 
que  se  debian  tocar  en  el  concilio  de  'l'rento,  hizo  el  misnrio  rey 
esta  reííeccion.  (1)  el  cual  concordato  entre  el  papa  León  X,  y 
el  rey  Francisco  1,  fué  determinado  y  resue  lto  del  modo  que  ca- 
da uno  sabe,  y  mas  mantenido  por  los  vasayos  de  e?te  dicho 
reyno,  por  el  temor  que  tenian  de  disgustar  al  dicho  difunto  rey 
X'í  ancisco,  que  por  otro  respeto  y  ocasión.  Tal  cosa  no  puede 
ahora  perjudicar  á  los  vasayos  de  este  reyno,  y  menos  á  las  liber- 
tades y  privÜpjios  de  la  igle-ia  icana,  que  nur  ca  qui^o  aprobar 
Hsi  como  todas  las  cortes  del  pariaiutnlo  del  Hiclio  reyno,  ni  hi- 
cieron publicar  el  concordato  sino  por  impresión  grande  y  co- 
mo por  violencia  &a. 

76.  Hallo  que  en  consecuencia  de  estas  instrucciones  afir- 
mó en  presencia  del  papa  Fio  IV,  el  referido  presidente  Ferrer 
que  la  abrrogacion  de  la  pragmática  en  los  concordatos  entre 
León  X  y  Francisco  I,  habia  sido  ir  justa  é  ilejitima,  y  que  cd- 
ino  de  injusta  é  ilejitima,  apelaron  de  ella  ju>tamente  los  prela- 
dos, la  universidad  y  el  parlamento.  (2j  "Non  sctis  videmus, 
qua  ratione  fuerit  haec  ncstra  pragmática  ,  [qi'aB  nihil  con?t'tuit 
aliud,  quam  god  santi?imis  decretis  erat  prius  coTif^titutum]  tot 
«nnos  exagitata  á  Pió  lí,  á  Sixto  IV,  Innocencio  VIH,  Alexan- 
[  dro  VI,  Julio  II,  etdemum  abrrogala  á  Leone  X.  Non  vocatis 
legitime  ecclesise  galicane  antistilüins.  Quo  factum  est,  ut  éb 
ea  abrrogatione  tune  juste  apellabeiit  ecclesia  galicana  cognitór 
regius  Sriiola  Parisiensis." 

Hallo  finalmente  que  el  celebre  obispo  de  Babilonia  Mr. 
Varlet,  en  la  prefación  de  las  memorias,  que  á  favor  del  ar. 
zobispo  de  Utiech  publicó  en  el  año  de  17-24,  sin  la  menor  duda 
escribió:  <jue  ios  concordatos  de  Bolonia,  como  contrarios  á  los 
cañones,  nada  tenian  de  firmeza;  y  que  todas  las  veces  ípje  el 
rey  quisiese,  se  podia  la  ordenación  délos  obispos  reducir  á  los 
términos  de  la  antigua  disciplina  que  era  mucho  mejor  que  la  in- 
troducida por  los  concordatos.  Asi  lo  leemos  en  1a  reimpresión 
de  las  referidas  memorias  hecha  en  el  año  de  J7G7,  por  ordéo 
del  clero  de  Utrech. 


[l]  PiiJwu  cap.  22  núm.  35  pcrg  909. 
(^)    Pilhou  ibidem  núm.  35  po¿¡,  909. 
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77.  TT:il)lan<lo  ya  por  parte  de 'os  obispo?,  es  iorualmente 
cierto  y  evidente  que  sin  ser  ellos  oidos,  no  podían  los  reyea 
ajustar  con  los  papas  en  perjuicio  de  los  mismos  obispos  y  de 
BiiH  derechos  cora  alíjuna.  Porque  es  regia  del  mismo  derecho; 
quod  omnes  tangit  debtt  uh  ómnibus  aprobari.  Y  en  Ins  sobre 
-íiichas  tran«ac!ones  no  fueron  oidos  los  obispos,  ni  tubieron  en 
ellas  parte  alguna  mas  que  acomodarse  por  la  fuerza  que  les  ha- 
cían sus  superioreá.  Asi  lo  protestó  luego  en  la  primera  publi- 
cación délos  concordatos  en  el  año  de  1516  por  parte  del  clero 
el  cardenal  Boissy:  (1)  cardenaiis  Boisiacus  pro  ordine  eccie- 
FÍast!co  retulit  neaotiurn,  concordatosura  adstatum  universaleni 
g  iiicarias  ecclesie  atinere:  quare  hac  inaudita  et  inconsulta,  con- 
cordato nullo  modo  proba i i  posset."  Y  la  universidad  de  Pa- 
rís en  el  siguiente  ano  de  1517,  movida  de  las  mismas  razone?, 
(2)  apeló  de  los  concordatos  para  el  futuro  concilio  jeneral,  afir- 
mando en  su  auto  de  apelación,  que  la  codicia  y  avaiicia  de  loa 
romanos  habia  sido  la  que  habia  negociado  la  obrrogacion  de  1^ 
pragmática:  "romani  propriis  cupiditatibus,  et  commoditatibus 
inhi  antes,  atendentes  bis  mediis  aurum,  et  argentum  ex  regno 
un  se  prosuo  voto  non  (leferri,  ujusmodi  staíutis  in  videntes,  ea 
per  romanos  pontífices  abrrogari  faceré  estuduerad. 

78,  -En  la  asamblea  de  Orlans  del  ailo  de  1560,  hizo  el  es- 
tado eclesiástico  al  rey  Carlos  IX,  el  siguiente  requeiimíento.[3] 
Por  la  irmovaciony  restitución  déla  piagmatica  contra  losc©n- 
cordatos:  los  eclesiásticos  suplican  al  rey  poner  la  mano  en  que 
ía  leíórmacion  hecha  por  los  concilios  de  Constanza  y  Bale  ul- 
íiaiamente  tenidos  y  celebrados,  y  también  los  artículos  recibi- 
dos en  la  asamblea  de  la  iglesia  galicana  tenida  en  Bourges  en 
tiempo  del  rey  Carlos  Vil  sean  observados.  En  el  año  de  150í> 
protestó  asi  delante  del  papa  Pió  IV  el  presidente  Ferrer:  ''Ga- 
lías  ordínes  existímant,  in  his  quae  sunt  canonibus,  et  ecclesiao 
gallicane  libertatibus,  contraria,  ea  non  valere  concordata." 

79,  En  otra'asamblea  jeneral  del  aiio  de  1635  representándo- 
los prouíotores  de  ella,  que  el  estar  los  concordatos  pu -stos  en 
la  colección  jenerai  de  los  negocios  del  clero  galicano,  podiia 
parecer  una  aprobación  tácsta  datia  por  el  clero  á  los  misnios 
concordatos,  respondióla  asamblea  de  este  modo:  (4)  Selva 


flj    Memorias  del  clero  tomo  \2  pag.  137, 

Ihidem  p:ig.  151  y  siguientes» 
[3J    Ihidem  pag  165. 
[4]    Ihidem  pag,  - 
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declarado  y  protestado,  que  los  tiichos  concordato  é  indulto  ro 
se  hnn  puesto  en  los  libros  del  clero,  sino  por  la  coniodidad  de 
lo3  eclesiastico3  que  pueden  tener  neceáidad  de  ellos,  y  no  por 
mas  grande  aprobación. 

8Q.  En  el  mismo  tonno  10  ®  desús  memorias,  impreso  en 
el  año  de  1722.  hace  el  minino  clero  de  Francia  esta  misma  ad- 
vertencia á  los  lectores:  [1]  la  iglesia  de  Francia  se  ha  opuesto 
e\i  diversas  ocasiones  á  la  ejecución  del  concordato,  y  muchos 
eslnnan  que  su  consentimiento  tácito  en  el  uso  presente,  es  mas 
bien  una  señal  de  tolerancia  que  una  prueba  de  su  aprobación. 
En  tiempo  de  la  rejencia  del  duque  de  Orleans,  esto  es  por  los 
añ  )s  de  1717,  observaron  !os  ministios  de  Francia,  <|ue  este  tra- 
tado enti  tí  Francisco  I  y  León  X  habla  sido  un  trataí'o  irregular 
en  que  las  partes  interesadas  que  eran  los  obispos  fueron  des- 
pojados de  sus  derechos,  sin  esperar  su  consentimiento.  Asi  lo 
leemos  en  el  tomo  2  ^  déla  historia  de  la  Bula  ünigenitus,  pa- 
gma  383,  de  la  edición  de  Amsterdam  de  1730. 

He  aqui  como  sin  querer  cedieron  los  obispos  de  Francia, 
y  cedieron  todos  los  demás  á  los  concordatos  de  sus  soberanos 
con  la  sede  apostólica:  sin  que  esta  cecion  muestre  otra  cosa 
que  una  tolerancia,  6  condescendencia  de  los  mism'  s  obispos, 
que  como  pane  mas  flaca  cederieron  al  mayor  poder  de  los  re- 
yes y  de  los  papas. 

81.  Mas  yo  quiero  suponer,  que  en  el  principio  abraza- 
ron todos  los  obispos  muy  de  su  voluntad  todas  las  reservas, 
que  loá  papas  quisiesen  hacer,  y  con  efecto  hicieron.  Acaso 
los  que  hoy  viven  estarán  obligados  á  admitirlas.^  Solo  lo  afirma- 
rá quien  no  tubiere  noticia  de  lo  mucho  que  los  obispos  valieron 
por  mas  de  diez  siglos,  y  de  cuan  abatidos  están  hoy  ,  después 
que  las  reservas  tomaron  cuerpo. 

Por  ventura  estuvo  hasta  ahora  alguno  obligado  á  pasar 
por  los  ajustes,  ó  estipulación  de  su  antecesor,  cuando  estos 
ajustes  envuelven  notoriamente  lesión  enorme  de  los  derechos 
de  ambos?  Es  cierto  que  no.  Antiguamente  los  obispos  lo 
podian  todo  dentro  de  sus  diócesis.  Hoy  son  los  obispos  en  sus 
diócesis  unos  simulacros  pintados,  como  los  llamó  Juan  Gerson: 
(2)  ^^episcopi,  qüi  in  primitiva  fcclesia  cpqualis  potestatis  cum 
papa  eranti  erescente  clericorum  avaritia,  et  pape  sinjonia,  cu. 
piditate,et  arabitione,  jani  in  ecclesia  non  videntur  esaeinisi  simu- 


Íl)    Ibidempagj  164, 
2 )    Hdi-tion  c/i  el  traL  de  m0di$  r^fam^ndi  €ccle9Íam, 
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lacra  depict.i."  Son  unas  sombras  con  báculo  y  mitra,  como 
se  esplicó  Eneas  Silvio:  ( I)  "quid  hodíesurit  episcopi,  nisi  um- 
bra  qiinBífam.^  Quid  pkis  ei  restat,  qnam  baculiis,  et  mitra? 
Son  una  nada  respecto  de  lo  (jue  eran,  como  escribe  el  carde- 
nal Zibarela:  [2J  "quia  papa  ocupavit  omnia  juta  inferioruni 
€cclesiaru(n,  ujferiores  praelati  sunl  pro  nihilo."  Son  unos  pie- 
Jados  miserables,  y  que  paia  poco  sirven,  como  primero  que  to- 
dos afirmó  el  rey  de  Francia  Carlos  VI  en  el  año  de  1406:  [3] 
«•infelices  autem  episcopi.  si  sic  eis  ludislinte  sua  interdiculur  offi- 
cia,in  ecclesia  quid  f.iciunt." 

82.  Afitiguamente  podian  ]ó3  obispos  dispensar  en  todas 
las  leyes  canónicas,  y  absolver  de  todos  los  casos.  Hoy  en  e! 
fuero  penitencial  puede  un  relijioso  medicante  en  virtud  de  sua 
privilej  o?,  dHi)ensor  y  fibsolver  de  lo  que  no  puede  tal  vez  dis- 
pensar y  abt^olver  un  obispo, 

Awtitjuametile  no  reconocian  los  obispos  por  su  primado 
sino  ai  pontífice  romano.  Hoy  fuera  del  papa  tienen  los  obis- 
pos en  la  curia  tantos  superiores  cuantos  son  los  tribunales,  á 
que  el  papa  subordinó  á  los  obispos.  Si  la  congregación  délos 
cardenales  interpretes  del  concilio  de  Trento,  decide  que  en  es- 
te ó  en  aquel  caso  no  tiene  lugar  el  privilejio,  que  á  los  obispos 
concedió  el  concilio:  no  han  de  usar  los  obispos  de  tal  privilejio, 
aunque  este  sea  tan  claro  como  es  en  el  cap  Liceat  episcojñs* 
el  privilejio  que  alli  se  dá  á  los  obispos  para  poder  absolver  de  la 
horfjia  oculta.  Si  la  congregación  del  Índice  pone  en  ti  íiíime. 
ro  de  los  libros  pr(>bibidos  á  un  Pedro  de  Marca  de  conccrdia 
gacerdotii  et  imperíi]  ó  á  un  Juan  Gervais,  de  cavsis  mayorihus; 
óá  un  Bernardo  Van-Espen  de  jure  ecclesiastico:  no  tienen  los 
obispos  facultad  para  leer  estos  libros:  por  que  leyéndolos  po- 
drian  conocer  mejor  sus  derechos,  y  las  usurpaciones  de  Roma, 
Acada  uno  de  estos  eminentisimos  purpurados  pueden  decir  los 
obispos,  lo  que  antiguamente  decia  Gofrido  de  Vandoma  de 
cierto  legado  del  papa*  "si  ita  est,  ut  a  vobis  publice  predica- 
tum  agnositur,  quasi  alterum  papam  vos  fecistis.  Nos  autem 
credebamus,  mediocritatem  vestram  legationem  habere  seíiis 
aposloiii'ar»,  non  apostolicam  sedem  esse." 

Antiguamente  eran  examinadas  y  revistas  no  Solo  en  los 
concilios  jeiierales,  mas  también  por  cada  uno  de  los  obispos, 


(\\     f^'lhin  rn  /-T  h^^fnrin  d^J  ronrilin  de  BásileOf 

f^l    Zavart  en  él  tratado  del  cisma, 
[3]    Piikou  cap.  22. 
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(odas  las  decretales  que  de  nuevo  emnnaban  de  l^i  aedc 
epontolica  ;  ya  tubiesen  por  objeto  el  dogma  ,  ya  la  dis- 
ci[)lina.  Hoy  no  contentos  los  papas  de  qne  sus  juicios  dogmar 
ticos  sean  reputados  y  venerados  por  una  rej/la  de  fe:  niandan- 
tambien,  [como  si  el  priviiejio  de  infabiiidad  fuese  comunicable 
á  su  aibitiio,]  que  censurada  por  los  cardenales  inquisidores  una 
proposición,  sea  luego  censurada  también  por"!  los  obi^ípos.  Y 
cuando  la  practica  de  doce  siglos,  tanto  de  los  concilios  ecuaie- 
pioos,  como  de  ioa  romanos  pontífices,  era  que  ningtyiHS  leye# 
e-  lesi  ísticas  obligasen  á  los  fieles  antes  de  ser  promulgadas  aor 
lemnemente  por  todas  í;»s  provincias  del  cristianismo;  boy  quie- 
ren los  papas  que  para  ejecutar  los  obispos,  y  hacer  ejecutar  laa 
decretales  ó  bulas  de  la  sede  apostólica,  les  ba-^ta  saber  que  se 
fijaron  en  las  puertas  de  san  Pedro,  ó  eij  el  campo  de  Flora. 

Finalmente  antes  de  las  reservas  dab?iO  \os  obispo?  jurar 
mentó  de  obediencia  á  su  metropolitano,  pero  de  obediencia  li- 
nntada  á  lo  que  mandaban  los  cañones:  hoy  juran  todos  Josobis» 
pos  obediencia  a!  papa;  pero  obediencia  que  no  tiene  mas  lUijir 
les  que  los  de  la  voícrfáad  del  mismo  papa.  Antes  de  las  reser^ 
vas  nótenla  el  metiopolitano  derecho  slguno:  antes  le  era  pro-^ 
iiibido  por  los  c  n'  ^e.»  recibir  de  su  ordenando  algún  efno'.umen- 
to  ó  donativo:  boy  no  expide  el  papa  las  bulas  de  confirnmcion, 
sin  que  el  obispo  pague  primero  á  la  cámara  apojstolica  ochoj^ 
diez,  doce  mil  cruzados  y  tal  vez  mas.  Y  si  un  mismo  obispo 
fué  transferido  tres  ó  cuatro  veces  para  nuevos  obispados,  tres  6 
cuatro  veces  ha  de  pagar  nuevas  bulas, 

83.  Ahora  quien  ha  de  persuadirse,  que  si  loa  obis- 
pos en  el  principio  asintieron  á  estas  leyes,  é  imposiciones 
de  la  curia,  és  tan  hoy  por  eso  obligados  todos  á  observar- 
las, y  no  puede  ninguno  reclamar  lil  grande  Gerson  en 
BU  tratade  de  los  modos  de  unir,  y  reformar  la  iglesia,  re-^ 
flecsionando  en  esta  deplorable  decadencia,  y  depresión  ,  ^ 
que  las  reservas  de  los  papas  redujeron  á  los  obispos,  es- 
clama así;  [1]  "Exurgant  pralati  b^clesicB  offerentcs  Deo  sat- 
crificiuni  justicias,  et  has  rapiñas,  furta,  et  latrocinia  romana 
curioe  lignentar  penitíii  amoveré:  quia  non  posunt  in  delri- 
mentum'í  et  damnuni  universalis  j^cclesiíE  stare  aut  pr<Ecribi; 
cum  sint  contra  waturam  propriacn  corporis  misiici,  et  con- 
tra omnem  ordinem  justicice."  El  grande  cardenal  de  Cusa 
el  libro  2.^    de  \á  Concordia  cutoUcq,  cap.  32.  discurre 


[í j    Gerson.  toíno  .3..^  ¿íag,  1^4- 
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asi:  *'Per  tacKum  conrenssurn  totius  erc]e«'<s  romani  pontí- 
fices reservationibus  fact¡8  usi  sunt,  nec  clati  episcopi  burit 
repudiati,  et  repr(4)ati,  siciit  tamen  meo  jiKÜcio  leprovari  po- 
lerant:  Hinc  in  con  rensum  transsivit  taciturnitas.  Nunc  aul^ni 
exorbitantia  ob  varias  Iccsiones  displicere.  Incipit,  et  oritur 
contradictio.  Quaie  puto,  papam  arnplius  non  posse  genera- 
liter  reservare  electiva  beneficia,  nisi  ei  exprese  concederetür 
per  concilium  " 

84.  Aun  quedará  mas  claro,  y  patente,  que  este  pre- 
tendido asenso  de  los  obispos  no  podia  perjudicar  á  sus  sue- 
scíores;  si  observaremos,  que  á  mas  de  las  otras  impresiones, 
que  hemos  ponderado  obraba  entonces  mucho  en  la  mayor 
parte  de  ellos  la  falsa  persuacion,  en  que  los  habian  puesto 
las  expurias  decretales  de  Isidoro,  y  las  nuevas  consecuen- 
cias, quede  ellas  habia  sacado  Graciano  en  su  decreto:  ha- 
ciéndoles creer,  que  en  la  igle-ia  de  Dios  no  habia  otra  juris- 
dicción, ni  otra  autoridad  que  la  del  papa:  que  del  papa 
únicamente  emanaba  á  los  obispos  todo  el  poder  que  tenian: 
que  este  poder  lo  podia  limitar  y  coartar  el  papa  como 
bien  quisiese  que  ningunas  leyes  Cc-nonicas  tenian  mas  fuerza 
que  las  que  les  daba  el  papp.,  como  señor  que  era  de  todos 
los  cañones,  y  de  todos  los  derechos.  Estas  ideas  del  sumo 
pontificado,  autorizadas  por  Gregoiio  VIJ.  ó  por  quien  en  sii 
nombre  publico  los  dictados,  que  leemos  en  Panvinio  ,  y 
Baronio;  apoyadas  por  la?  nuevas  decretales  de  Gregorio  Vilíí, 
y  Bonif.icio  VIII.  amplificadas  por  tantos  canonistas,  que 
daban  por  un  artículo  de  fé  cualquier  palabra  de  los  papa'?: 
aun  hoy  que  la  lectura  de  los  antiguos  monumentos  ha  ilu- 
minado tanto  á  los  teólogos,  hacen  en  la  msyor  parte  de  los 
obispos  una  impresión  pasmosa,  para  adherirse  teraxmente 
á  las  miomas  máximas,  que  les  arruinan  sus  derechos.  Que 
harian  pues  ehora  200  ó  300  años  esos  obis[)"6s  ? 

85.  Ahora  en  el  concilio  Tridentino,  en  que  ni  filia- 
ban obispos,  y  teólogos  doctisimos,  y  como  tales  muy  ágenos 
de  aquellas  nuevas  doctiinas:  todos  saben  muy  bien  por  la 
historia -del  mifmo  concilio,  que  todo  el  cuidado,  y  diligen- 
cia de  los  cardenales  legados,  y  presidentes,  se  encaminól  á 
que  ios  obisf)Os  no  pudiesen  efectuar  en  Trer.lo  lo  que  pre- 
tendieron establecer  antes  los  de  Basilea:  que  era  reducir 
á  los  debidos  limites  el  uso  de  la  autoridad  pontificia, y  res- 
tituir Til  cuerpo  episcopBl  las  antiguas  franquesas,  y  liberta- 
des, que  les  concedieron  los  cañones.  Pero  esto  jugaba  con 
lo  sogrado  de  la  curin:  jugaba  Cf-n  los  inteieses  de  toda  la 
nación  italii;a:  y  los  lega<los  truenan  que  esta  curia  quedase 
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FÍcmpre  p?enta  de  toda  reformacirn.  "Orrne  pnim  (diré  m 
híjcn  juicio  qve  osi&tio  en  Trcnfo  )  in  |  ontificis  s-un  mi  po- 
Ustate  libernrue  pcsitLm  scm()pr  volueie,  csutirnibus  tan  cre- 
bns  íiecrelo  addiiis,  ut  quod  agfrent,  illos  nolle  aibitrare- 
ris."  Véase  la  prefación  del  padre  Cóniryer  pag.  15. 

8fi.  Es  veid^d  que  en  la  sección  22  cap.  2.  ^  y  en  la 
Fecion  24  cap.  1.^  trata  el  sagrado  concilio  del  modo  con 
que  se  han  de  remitir  al  siinnc  pontífice  las  irfoimacionea 
de  Genere^  vita,  et  rrorihvs  de  los  que  han  de  ser  obispos. 
Pero  esto  no  fué  aprobar  el  cuerpo  de  los  obispos  concN 
liarmente  la  piáctica  intioducida,  de  pedirse  de  icma  las  con- 
firmaciones. Que  no  es  este  el  modo,  con  que  un  concilio 
general  abrioga  las  leyes  de  otros  concilios  generales,  y  deí 
derecho  común.  Mas  fue  tan  solamente  suponer  la  tal  prac- 
tica ;  y  supuesta  ella  ,  regular  la  forma,  que  se  habia  do 
observar  en  las  investigaciones.  Porque  en  lo  que  tocaba  ccn 
los  estilos  de  la  curia,  no  tenian  les  obispos  lugar  (  por  qee 
los  legados  en  virtud  de  sus  instrucciones  no  se  lo  daban) 
de  oponerles  en  sus  decretos  la  disciplina  de  los  cañones. 
Y  de  las  cartas  de  Mr.  de  Isle,  embajador  entonces  de 
Francia  en  Roma,  qne  corren  con  el  titulo  de  memorias  para 
el  concilio  de  Trento,  consta  evidentemente  la  suma  repug- 
nancia, y  desagrado,  que  en  el  sumo  pontífice  Pió  IV.  es- 
perimentaron  los  ministros  de  Francia  todas  las  veces  que  le 
hablaban  de  abolir  en  el  concilio  estos  estilos.  [1} 

87.  Mas  ya  me  parece  que  eetoy  oyendo  elaií^umento 
<]ue  á  favor  de  la  conservación,  y  fiimeza  de  las  reservas 
me  han  propuesto  otras  veces  algunos  teólogos  nuestios,  mas 
versados  en  las  máximas  ultramontanas  que  en  los  principios 
<ie  la  mas  solida  teología,  y  en  los  monumentos  de  la  siem- 
pre venerable  antigüedad.  Fuese  ó  no  fuese  injusta  de  parte 
de  los  papas  (  dicen  ellos  )  la  introducción  de  las  reservas» 
no  se  puede  negar  que  fué  valida:  por  que  esa  es  la  regalia 
del  supremo  Pastor,  que  tenga  fuerza  y  surtan  su  efecto  to- 
das sus  determinaciones,  aun  cuando  estas  por  el  titulo  de 
exorbitantes,  ó  derregladas,  merecan  la  censura  de  inju&tc» 
é  ilícitas. 

Esta  es  la  teologia,  y  jurisprudencia  de  la  glosa  de 
las  decretales,  que  hablando  del  papa  dice  así  (2)  *»In  hi» 


[!]    Memorias  png.   189.  y  208.  p  349. 

.{2]    En  el  cap*  cumio  ¡jeraonam  I)e  traíistf  Episcoporum 
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miíe  VuU,  et  pro  ratione  voluntas,  Nec  ept  qüi  ei  dical.' 
C^ur  tta  fa<*.is  E-te  es  «I  caballo^  de  Troya,  (  como  se  eX' 
phcHfon  los  nueve  consiiitoi-es  de  Paulo  líí.  )  de  donde  ?a* 
íieron.  todos  los  a\)Snrdos,  que  laméntainos.  Este  es  el  fun- 
da inénto  de  las  rieservas:  este  ei  origen  de  la  aniquilación  de 
los  obis[K>s. 

88.  Para  que  He  antemano  quedase  vencido  eFle  Áqui* 
les  de  los  teolosios,  y  canonistas  (le  la  curia,  n^ost«-é  ya  etl 
hi  propocision  11.  qtle  según  la  teología  y  jurisprudencia  da 
k)«  primeros  siglos,  y  de  los  primeros  pontífices  ,  lo  mismo 
era  ser  .  una  cosa  contra  los  cañones  que  ser  nula,  é  insub- 
sistente. San  León  en  !a  Epistola  á  Anatolto:  "Si  quid  us- 
quaní  aliter,  quain  Nica&ni  Patres  statuerunt,  presurnitur,  sine 
cunctatione  cassatur-^'  [1]  Y  en  la  epistola  A pulcheria:  "in 
nuUa  reverentia  est  habendunt,  quidquid  fiferit  á  p radíelo^ 
rufn  constitutione  diversun\.^*  Y  en  el  Sermjbn  IJI.  de  sa 
Aniversario:  (2)  "Manet  er^ro  Petri  privile^ium,  übi  ex  ip- 
siusasquitate  feriur  judicium."  El  papa  san  Hilario  en  la  epis- 
tola á  los  obispos  de  Francia:  "Nihil  adversum  venerantbs 
cañones  valeat,  quidquid  obrrectum  esse  nobis  constiterit.'» 
El  papa  Silvestre  11.  En  la  epistola  al  obispo  de  París  ^' 
"Cum  sinfifulis  saserdotibus  modus  quidam  pr^scriptus  sit,  quo 
se  extendere,  ubi  términos  debeant  colocarei  non  est  juiia 
Bostri  f^l^eoí  ii!  messem  alienam  poneré.** 

89.  Según  esta  doctrina  de  los  antiguos  pontífices,  nin- 
gunos decretos  de  la  sede  apostólica  se  juzgaban  los  obispos 
antiguamente  obligadc»s  á  observar,  sino  los  que  fuesen  promuK 
gado*  f.T  Petri  equitatce  y  solo  reputaban  protnulgndos  e^c  P«- 
Iri  aqnüatfB  los  que  se  conformaban  con  los  sagrados  cañones 
Z:íC»rias  arzobispo  de  Calcedonia  en  el  octavo  concilio  ge- 
neral en  la  acción  6 -"^  :  [3]  "Gum  extra  cañones  faciunt,  sive 
papa,  €ive  aliuS'  qnispiíím,  non  acquiescimns."  Hincinaro  ar- 
zobispo de  Rens  en  la  epistola  al  papa  Adriano  II  que  pu- 
blicó Gerbais:  [4]  "Qvoe  á  vicáriis  B.  Petri  conítituuntur, 
tní^neant  incoriviilsa,  ubi  nihil  constituitur,  nssi  quod  ex  B.  Pe- 
tri oequitate  profertur.  Hcec  enirn  scrmus  esse  canónica,  scí* 
mus  esse  apostolicoe  sedis  decreta,  quíc  ut  Gelasius  dicit,  unaui- 


[2]  Ib'tdem  p'g  3. 

[!]  San  León.  p/ig.  131.  y  132.  de  It  nueva  ediciojit 

[ ^]  Tom    K>  de  los  concuios  pag  557,  ;. 

(4  j  En  el Jlu  del  tratado  dfi  Casismáygríbus pag.  18  y  20 
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qnaríí|ne  pynodum  et  sua  uutoritate  rrrfiimnt,  et  c^tifífitta' 
int)deratione  custodit."  Y  mas  adelante  de?piies  de  referir  íá 
autoridad,  que  filegamos  en  tercer  lugar  de  sísn  León  pros'gue 
así:  *'Qua  senteritia  conplat,  quia  non  Rianet  Petii  piivilegium 
ubi  est  ipsius  equitate  non  fertur  judicium." 

90.  En  las  actas  del  2  ®  concilio  de  Troyes  que  fué 
celebrado  en  el  año  de  878,  protestan  asi  los  obispos  de  Fran- 
cia en  presencia  del  papa  Juan  VIH:  [1]  "judicium  voestre 
autoritatis,  quod  privilejio  B.  Petri  juxta  sacros  cañones  spi- 
ritu  Dei  conditos,  el  totius  mundi  reverencia  conserratos,  pro- 
tuiistis:  voto,  voce,  et  unanimitate  nostra  persequimur.*'  En 
el  mismo  concilio  protesta  asi  Hiiicmaro  metropolitano  de 
Rems :  "Secundum  sacros  canunes  spiritu  Dei  condítf  s,  et 
totiíis  mundi  reverentia  consecratos,  quos  apostólica  sedes  pri- 
vilegio B.  Petri  damnat,  damno." 

91.  En  el  concilio  de  Ponligono,  celebrado  dos  años 
antes,  preguntando  el  emperador  Carlos  Calbo  á  los  mismos 
obispos,  que  se  debia  juzgar  de  la  primacia,  que  sobre  tudas 
las  provincias  de  Francia,  y  Alemania  habia  concedido  el 
papa  Juan  VIII  á  An?egiso  arZ(4)ispo  de  Sems  [2]  •'Ho- 
rum  respontio  talisfuit  {dice  Aaiwonio)  ut  servato  singulis  me- 
tropolitíinis  jure  privilegii,  secumdum  socros  canonoes,  et  juxta 
decreta  sedis  romane  ex  eisdem  canonibus  promúlgala,  dom- 
m  Joannis  papce  jussionibus  obedirent.''  Y  prosigue  luego 
el  mismo  historiador:  "Et  cum  imperator  et  legati  apostolici 
satagerent,  ut  absolute  archiepiscopi  responderent  se  obeditu- 
ros  (le  primatü  Ansegisi,  sicut  aposlolicus  escripsi:  aliud  nisi 
quod  predictum  est,  responsum  ab  eis  extorquere  non  po— 
tuerunt."  Esta  restricción  de  su  obediencia  á  los  cañones  ha- 
bian  aprendido  en  el  siglo  IX  los  obispos  de  Francia,  de  la 
que  100  años  antes  rendia  al  papa  Zacarías  el  arzobispo  de 
Moguncia  san  Bonifacio,  cuando  le  prometía  obediencia  Siyfr 
jure  canónico. 

92.  Donde  se  vé  claramente  que  en  la  frase  de  aquellos 
dorados  siglos  todo  el  vigor  del  privilejio  de  Pedro  consistía 
en  obrar  los  papas  según  los  cañones.  Por  eso  en  el  jura- 
mento que  todos  daban  en  el  día  de  su  coronación,  y  de  qije 
nosotros  hablamos  ya  atrás,  se  confesaban  los  mismos  papas 
discípulos,  y  secuases  de  sus  predecesores:  [3]  "Fervenlrer  ut 


(1)  Tom,  3  ®   de  los  concilios  de  Francia  pog,  474  y  476 

(2)  Asi  nonio  pag^  327 .  ' 

{3)    Diurnus  romanorum  ponfijicum,  pog.  30. 
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▼ere  eorum  (liscipulas  ct  sequipeda,  totis  veribus  meis  tradita 
conaervabo." 

Por  pso  también  para  conciliar  la  obediencia  de  los 
obispos,  -acostumbraban  lo?  papjiS  advertirles,  (jue  lo  que  man- 
daban no  era  cosa  nueva,  sino  lo  que  ya  estaba  determinado 
por  los  cañones:  san  León  en  la  epístola  á  los  obispos  de  la 
provincia  de  Viena:  "Non  nova  instituentes,  sed  vetera  reno- 
vantes." Inocencio  I  en  la  epistola  á  Victricio:  '*Non  quod 
nostra  prciicepta  aliqua  imperentur,  sed  ea  que  nejt[lecta  sunt 
ab  omni  rus  observari  cupianms,  quce  tamen  apostólica  et  pa- 
trum  insiuutione  sunt  constituta."  Confiéranse  los  liustrisi- 
mos  Marcít  en  el  libro  3  ^  cap.  8  y  en  el  libro  4  ^  cap.  6 
y  en  el  libro  6  -  cap.  7  ^  y  Bosuet  en  el  libro  1  I  de  la 
nueva  edición  cap.  8  ^  ;  Launoy  en  la  epistola  7  ^  del  libro 
1  ^  ;  y  Gervais  en  el  tratado  de  causis  mayoribus,  articulo  o  ^ 
numero  5  ^ . 

Entre  tanto  oinramos  al  famoso  Arnaldo  en  una  de 
suscartis  á  iMr.  de  Vauzel,  que  anda  en  el  5  ^  tomo  de  ellas 
déla  edi -ion  de  Nunsy.  Aqui  tocando  este  doctísimo  teólogo 
de  la  Sorbona  el  mismo  argumento,  que  tratamos,  (jue  es  ti 
de  Id  posesión,  en  que  el  papa  esta  cuatro  siglos  há,  de  que  no 
halla  obigpo  que  no  sea  confirmado  con  sus  bulas:  insiste  Ar- 
naldo en  la  misma  respuesta,  que  yo  habia  dado  antes  de  le- 
erlo, diciendo  así:  porqué  autoridad  se  podrá  privar  al  papa 
de  un  da;echo,  de  que  él  goza  cuatracientoa  ó  quinientos  años 
há.  Vé  aqui  lo  que  se  podría  decir,  que  no  es  tanto  un  de- 
recho cuanto  una  usurpación,  que  no  ha  tenido  por  funda- 
.mento  sino  la  falsa  idea  de  la  potestad  inmensa  y  sin  liíuites 
que  los  decretalistae  han  atribuido  al  papa  &.a. 

93.  Podra  alguno  instar  de  este  modo:  dado  que  las 
reservas,  por  ser  directamente  contra  los  cañones  general- 
mente recibidos  en  toda  la  iglesia,  fuesen  en  si  nulas  ,  y 
como  tales  no  pudiesen  al  principio  obligar  á  los  obispos: 
con  todo  una  vez  aceptadas  después  por  el  tácito  consenti- 
miento de  los  obispos  no  pueden  estos  rechasar  ahora  las 
reservas,  sin  que  algún  concilio  general  autorize  primero  es- 
ta contradicción  de  lo«!  obispos.  Digo  que  este  llamado  con- 
sentimiento tácito  de  los  obispos,  es  mas  propiamente  tole- 
rancia de  quien  no  puede  resistir  la  fuerza  =uperior,  que  con- 
sentimiento de  quien  aprueba  lo  que  sufre.  Los  obispos  al 
principio  todos  reclamaron  contra  las  reservas;  insistiendo  los 
papas  en  las  reservas,  continuaron  en  reclamar  por  muchos 
años,  y  aun  por  muchos  siglos  los  obispos.  Si  por  últinjo 
i@dieron,  fué  por  que  los  reyes  violentados  también  por  los 
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papi?,  desampararon  la  ca.usa  de  los  obispos ;  y  los  ol)ispoí 

8Íü  el  auxilio  de  los  reyes  nada  pueden  contra  los  papag. 
Kn  e^toá  ter^ainos  tud^  Id  pfwes  on  en  que  los  papas  ef=lan  da 
lad  rcáervas,  no  tienen  mas  funda. nento  que  la  impotenciai 
de  los  obis[x)s;  y  asi  asisliendo  a  est^á  las  tuerzis  de  hecho 
a4  corna  les  asisten  las  de  derecho,  nin^iuna  duda  puede 
haber,  de  xiue  licitajaente  puedan  los  obispos  sacudir  el  yugó 
de  las  reservas.  aqiu  tiene  lugar  la  diHiuina  de  Juan 
Gei  v.iis:  (1)  "Legis  ice  juit ueni  non  ea  provat  execulio,  quí» 
fu  Legí^lutoria  VI.  niagis,  quain  ipsius  I^egis.  Ñeque  estalnn 
\A\evii  iex  eensenda  est,  ad  cujus  executionem  aliqui  vel  m- 
firtot,  vol  repugnante  coacti  sunt.** 

94i  :  Ni  para  aso  es  presiso  que  recurran  los  chispos  al 
concillo  generíil;  lo  uno  porque  si  ningún  concilio  general 
autonvso  las  reservas»  tampoco  os  necesario  concilid  gene- 
ral para  abrrogarlas:  lo  otro,  por  que  cuando  fuese  necesa- 
rio conciho  general,  hay  tienen  -los  obispos  el  de  tíasilea, 
<]ue  reprovó  las  reservas,  y  mando  reducir  Iüs  ordeiiacionea 
de  los  obis}M)S  á  la  forma  del  derecho  común, 
i  Es  cierto  que  á  mudios  puntos  de  disciplina»  que  nunca 

fueron  autorizados  por  algún  concilio  jeneral;  el  consentimien- 
to y  aprobaciüíi  de  toda  la  iglesia  los  dá  tanta  fuerza  y  autoridad 
<}ue  sin  el  consentimiento  de  toda  ta  iglesia  universal,  no  pueden 
ipbrrogarlos,  6  alterar  por  si  solos  los  obispos  de  un  reyno,  ó  de 
!liua  provincia.  Tal  es  la  f^irm»  y  el  rito,  con  que  se  celebra  el 
eacníicio  de  la  misa:  tal  es  el  u  o  de  las  horas  canónicas;  tal  es 
^1  ayuna  de  las  témporas  y  el  de  la  cuaresma:  y  asi  otros  muchos 
|iuntos  de  discipima.  Mas  estos  son  unos  puntos  que  á  mas  de 
ser  evidentemente  santos,  y  de  no  tener  contra  si  ningún  canon 
ó  decreto  de  la  iglesia:  siempre  en  ellos  concordó  la  igle- 
«ia,  y  nunca  K>3  obispo  reclamaroji;  y  asi  no  es  mucho  que  para 
íibrrogarse  estos  puntos  ó  alterarse,  sea  indispensablemente  ne- 
ecsaiio  el  consentimiento  déla  iglesia  representada  en  el  conci- 
lio jeneraL* 

Las  reservas  por  el  contrario,  á  mas  de  tener  contra  si 
'  is  cañones  de  muclios  concdios  jenerales,  y  el  derecho  común 
e  toda  la  iglesia;  y  á  mas  de  haber  sido  reputadas  siempre  injus- 
ta, abusivas  y  aun  escinda  losas:  siempre  los  obispos  y  los  re— 
js  católicos  se  les  opusieran,  hasta  llegar  á  ser  impugnadas  en 
í  concilio  jeneral,  que  f'ié  el  de  Constanza,  y  abolidas  en  otro 


[ij    GervaiSi  pag^  ?69, 


quefa^  el  de  Basílea,  en  donde  asistían  innmerables  obispos,  / 
intjmerables  principes.  Si  aun  asi  prevalecieron,  y  previlecen^ 
aun  las  reservas;  esto  tan  lejos  está  de  disminuirse,  que  antes, 
justiíi.ía  m;ís  el  derecho  de  los  obispos.  Por  que  reclamando 
ellos  tantas  veces  dentro  y  fuera  de  los  concilios,  por  la  restitu- 
ción de  los  derechos,  y  libertades  que  lesconcedian  los  cañones:^ 
siemj)re  lv)s  papas  se  hi  -.leron  sordos  á  sus  clauíores:  siempre 
continuaron  en  el  ejercicio  de  las  usurpaciones  y  violencias.  ^ 

95.  Un  solo  argumento  se  puede  hacer  aquí  con  alj^una 
cspeciosiílad,  y  es  (|ue  por  los  cañones  tocaba  á  todos  los  pa- 
triarcas la  ordefiacion  no  solo  de  Íí^s  metropolitanos,  sino  tasn- 
bi'm  de  lo3  obispos  sufragáneos  de  cada  provincia  de  la  diócesis. 
Lue¿o  como  el  romano  po  Jilice  era  patriarca  de  todo  el  occi- 
dente, y  a!  occidente  esta  hoy  r^jducido  casi  todo  el  cristianismo: 
al  romano  pontifioe,  coioo  patriarca  ,  toca  por  los  cañones  la, 
confirmación,  y  consajíracion  de  todos  los  obispos.  Que  a  los 
patriarcas  locase  por  los  cañones  la  ordenación  de  los  arzobis- 
pos y  obi-^pos,  se  orueba  claramente  de  la  epístola  76,  de  Sineciq 
inetr-  'poiitant)  de  Ptolomeida  en  los  principios  del  5  siglo,  que 
escnURndo  á  Teofiio  patriarca  de  Alejandría,  afirma  que  él  con 
los  d-iíiias  obispos  de  la  provincia  habia  elejido  para  obispo  de 
plbia  a  A  :t)n(no,  en  cuya  elección  conspiraba  también  el  ctjn- 
sentimiento  del  pueldo;  y  que  asi  solo  f;. Itaba  para  concluirse  es- 
ta ordcfiacion  que  Teófilo  consagrase  á  Antonino.  Se  pruf-b^ 
roas  de  la,  epistola.  18,  del  papa  san  Inocencio  i,  qye  escribiendo 
$  Alejandro  patriarca  de  Ant;oquia,dice  asi:  "itaque  arbitramur, 
frater  ciansi/ne>  ut  sicut  matropolitanos  autoritate  ordinas  sin: 
gulari,  sic  et  ceteros  non  sine  permisu  conscientia  (pie  tua  sinas 
episcopos  procreari  "  Que  el  romano  pontifice  fuese  patriarca 
de  todo  el  occidente,  lo  sijinificó.  san  Basilio  en  su?  epistohs, 
cuando  al  romano  pontífice  lo  llamó  corifeo  de  los  occidentales; 
y  lo  significó  también  san  Geroijimo,  cuando  en  el  libio  contra 
Vigilancio,  queriendo  decir  iglesias  de  occdente,  dijo  iglesias  de 
la  sede  apoítolioa. 

93.  Concedo  liberalmente  que  á  todos  los  patriarcas  cor» 
jrespondia  la  ordenación  aun  de  los  obispos  sufragáneos  de  cada 
p)elropoli:  loque  muy  bien  se  podía  negar  aqui,  como  ya  en  otras 
)»artes  lo  negamos.  Porque  del  ca  oa  28  de  Calcedonia  cons* 
ta  evidentemente  qtie  el  patriaica  de  Constantinopla  solo  fio, lia 
ordeu'^r  á  los  metr;  polit  mos  (iel  Ponto,  Asia  y  'J'raci;»:  quedan-- 
do  la  ordenación  de  los  sufinaane  is  re:>e;va  ia,  á  los  metropoü- 
tános  de  aquellas  mismas  proviricias:  y  esto  por  la  re.í  i  j  ueraí 
de  ioi  canoiieá  de  Nicca,  que  consliiuian  á  los  ineti  upulilarioa 
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arbitros,  y  presidentes  de  las  ordenaciones  de  sus  obispos:  (1) 
"et  pontífice,  et  Aaiane,  et  Tracise  diaeseceos  metropoiilani  solí 
ordinentur  á  prosdicto  santísimo  throno  Constantinopolitane  ec- 
clesie:  nimiiuni  uno  quo(iue  metropolita  earum  ipsarum  ditece- 
sium  una  dim  provincia  episcopis  ordínante  provmcia  episcopoa 
m  d)vinís  canonibus  promulgatum  est."  Y  Teodoreto  escribien- 
do áMeleoio  metropolitano  de  Neocesarea,se^un  leernos  en  la  co- 
lección Adversús  Tragediam  /yc/iei  cap.  128;  estraña  y  reprende 
como  una  transcrresíon  de  los  canone?,  que  Juan  patriarca  de 
Antioquía  se  arrogase  U  ordenación  de  los  obispos,  que  no  eran 
de  su  pritvmcia  esfjecial,  esto  es,  que  no  eran  de  la  Siria:  (2) 
*'vide  trausgressionem  canonum,  et  divínarum  legnm  desppctuml 
Quas  ei  concedit  recula,  ut  in  aliena  provincia  con-ecret.''  Imo 
qucs  non  hanc  injustitiam  vetat?"  Y  de  la  misma  caria  de  Ino- 
cencio 1  á  Alexandrode  Antioquía  se  conven>e  (pie  hasta  enton. 
ees  estaban  los  metropolitanos  de  atjuel  patriarcado  en  la  pose- 
sión y  costumbre  de  ordenar  ellos  á  sus  obispos,  sin  dependen- 
cia alifuna  del  patriarca:  Qui  nunc  eos  suo  ordinant  arbitratu, 
dice  Inocencio. 

97.  Mas  concediendo  liberalmente,  como  dice  la  propo- 
eicion  del  argumento;  niego  que  el  sumo  pontífice  fuese  patriar- 
ca de  todo  el  occidente.  Porque  llamar  san  Basilio  al  sumo 
pontifice  corifeo  de  los  occidentales,  no  significa  otra  cosa  que 
ser  el  romano  pontifice  (aun  fuera  de  la  línea  de  primado  de 
toda  la  iglesia)  un  prelado  especial,  respecto  entre  todos  los  obis- 
pos del  occidente.  Y  lo  mismo  y  nada  mas,  quiso  dar  á  enten- 
der san  Gerónimo,  cuando  decía  á  Vigilancio:  ''quid  facitnt 
orientis  ecclesia.''  Qni  ^gypti  et  sedis  apostolice?"  Mas  en 
lo  que  toca  á  las  ordenaciones  de  los  arzobispos  y  obispos,  es  tan 
cierto  que  el  sumo  pontifice  ejercitaba  jurisdicción  patriarcaT 
en  muchas  provincias  del  occidente,  con)o  es  cierto  que  no  la 
tenia  en  todos,  ejercitaba  jurisdicción  patriarcal  en  las  pro- 
vincias de  Italia  y  del  Ilirico  ;  mas  no  la  tenia  en  la 
Afiica,  ni  en  Francia,  ni  en  España,  ni  en  otras  provin- 
cias del  occí'lente,  en  las  cuales  las  ordenaciones  de  los  obis- 
pos y  arzobispos,  se  hicieron  sin  dependencia  alguna  del  patriar- 
ca romano  por  mas  de  diez  siglos.  Porípie  á  los  metropolitanos 
dieron  los  cañones  de  Nicea.  d«  Antioquía  y  de  Calcedonia,  el 
derecho  de  s«r  jefes  de  todas  las  ordenaciones  de  su  provincia, 
ein  dependencia  de  otro  algún  superior,  como  ha  poco  lo  oimos 
del  canon  25  de  Calcedonia,  y  de  otros  lo  hemos  demostrado 


(1)  CohcrioTt  dejusfel.  to/no  l  pig  68. 
[2]    Tomo  4  ^  délos  con<iUios pag.  392. 
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lSbj)Íosií¡ima mente  en  otrop  lugares  de  e?ta  disertación. 

98.    Y  en  eiíte  punto  ccncuerdan  conmigo  no  solo  aque- 
llos modernos  escritores,  que  la  curia  romana  acostumbra  lé- 
putar  mal  afectf)s:  como  Dupm  en  la  di?erlacion  la  §  1 1  y  Lau- 
li(»y  en  la  disertación  t)e  recta  Niccni  canonis  Q>mtehgentin,  cap. 
4    ,  que  anda  en  el  tomo  2     de  sus  obras,  parle  2a;  mas  lo 
afirmaron  también  otros  de  mejor  reputación:  como  el  dustrisi- 
mo  Pedro  de  Marca  arzobispo  de  Tolosa  y  de  Pari?,  que  en  el 
libro  6  ^  de  su  nunca  bastantemente  alabada  obia  De  concordict 
sacerdoiii  et  imperii;  luego  en  el  principio  del  cap.  5  ^  dice  asi: 
(l)  '«episcopi  specialis  diceceseoe  eccle^iiB  romane  distinguendi 
^unt  á  reliquis  episcopis  occidentis,  qui  at  earn,  dicDcesim  non 
Epectabant.   Illiá  summo  pontífice ordinabantur,  cuyus  concen 
sus  acedebat  vel  ante,  vel  post  consecrationem.    At  ceteri  ñe- 
que ab  eo  confirmabantur,  ñeque  consecrabantur  :  fruebaniur 
que  privilegiis,qiiaB  Nicíena  sinodus  decrebit  metropolitanis  esse 
6arvanda,ea  libértate  quam  eis  Efesinum  concilium  prcecipitcon- 
servari."    Y  el  doctisiino  Luiz  Tomasino,  siendo  asi  que  por 
obsequiar  á  la  curia  romana  acostumbra  impugnar  á  cada  paso 
las  opiniones  do  Marca;  en  esta  parte  no  solo  no  lo  impugna. — • 
Mas  aun  con  términos  mas  expresos  enseña  lo  que  decimos. 
Basta  leer  en  la  2a  parte,  el  cap.  19  del  libro  2  ^  por  que  en 
el  nümero  9  ^  dice  asi:  [2)  "Ini  his  porro  ne  vestigujm  quidem 
ullum  est,  ex  quo  suspicnri  posis,  GalliíE  metropolitnnos  á  papa 
confirmandos  fuiesse."    En  el  número  13  "qtiíE  de  Gallis  dixi— 
mus,  ea  non  rninus  valent  in  Hispania:  ut  qu<B  longius  eiiam 
Roma  distet.    lude  est,  quod  nec  momentum,  adeoque  nec  ves- 
tigium  ullum  existat  hujus  á  papa  metropolitanorum,  corifirma- 
tionií?  vel  in  concüiis,  vel  usquam  alibi  fca."    En  el  núin.  14; 
**quad  primates  Afnse,  qui  et  mctropolitani  erant  earum  eccle- 
siarum,  prespicuum  est  nulla  in  earn  rem  opus  fuisse  confirnia- 
tione  apostolicae  sedis  &a." 

99.  Una  sola  duda  ó  instancia  resta,  que  resolver  aqui: 
y  es,  que  asi  como  en  el  Ilirico  crearon  los  romanos  pontificea 
Siricio,  Inocencio  y  Zozimo,  por  sus  vicarios  á  Achelio,  a  Niso 
y  Rufo,  que  eran  arzobispos  de  Tesalonica;  a«;í  tatnbieíi  crearon 
los  papas  Vijiüo  y  Pelagio  sus  vicarios  en  lasGalias  á  Auxanio 
y  Sapaudo  arzobispos  de  Arles:  y  crearon  losjií>pas  Simplisio  y 
Gregorio  sus  vicarios  en  la  Espafrar4-Z€-seíl  y  Leandro  arzobis- 


[1]    Marca  parte     p'tg  190 

[  ~]    Tomasino  tomo  1  ^  parte  2apag.  50¿/  51. 
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prs  Seyijla.  Luego  si  e)  vicario  de  Te.«P.lonicn  ?e  acoFlnm— 
bra  al<  gur  |>ci  prueba  lie  !q  jurisdicción  j  atiinical  del  rorfiñf:o 
pontifi»  e  en  las  iglesias  del  llnico:  por  que  no  se  ha  de  reputar 
e]  vicariato  de  Arles  y  de  Sevlll»,  prueba  de  la  n)lsiT)a  jurifedic- 
ciün  patiiarcal  en  las  iglesiasde  Francia  y  de  Esprña. 

100.  La  diversa  rfizcn  la  dio  el  mis^rno  Tomasino  en  el 
Jugar  citado,  que  es  en  el  libro  2  ^  cap.  .19  liúniero  12.  El  vi- 
caiicto  pues  de  Tesalonica  sabenrios  que  era  efecto  de  la  juris- 
íliccion  patriarcal  sol)re  el  Ilirico  ;  por  que  los  inismos  papas 
creando  estos  sus  vicarios,  delegaban  en  ellos  expresamente  la 
á;í.;.r;r!I?v'cion  de  todas  las  ordenaciones,  tanto  dé  los  aizobÍ!>po3 
coiwo  de  los  obispos  del  Hinco,  r^;ipo  expresamente  dice  el  pa- 
pa san  León  Magno  en  la  epístola  84  á  iiny.ftasio  de  Tesalonica, 
cap,  6*^  [I]  *'De  persona  autem  consecrandi  episcopi,  et  de 
cleri,  pppuii  que  concensu  metropolitanas  episcopus  ad  frater- 
Oitatem  tuam  referat,quod  que  improvincia  bene  placuit.  sire  te 
facial  ut  ordinatianem  rite  celebrandum  tua  quoque  firmet  auto- 
ritas.  Metropolitano  vero  defunto,  cum  in  locum  ejus  alius 
fuerit  ordinandus,  provinciales  episcopi  at  civitatem  metropoli- 
tanam  convenire  debuil:  ut  t  renium  clericorum,  atque  omnium 
civium  volúntate  discusa,  ex  preí^biteris,  vel  diaconibus  oplimus 
jBligatur,  de  cujus  nomine  ad  tuam  noticiam  provinciales  refe- 
ra nt  episcopi  impleturi  vota  post  sentium  si  quod  ipsis  placuit, 
jtibi  quoque  placuisse  cognoveiint." 

Mas  los  vicariatos  de  Arles,  y  de  Sevilla,  se  colige  que  no 
los  instituyeron  los  romanos  pontífices  como  patriarcas  de 
jFrancia,  y  de  España,  sino  como  supremos  pastores  de  toda 
]a  iglesia  católica:  por  que  todos  los  poderes,  que  en  estos 
vicarios  delegaban  los  papas  consistían  en  hacerlos  particu- 
larmente cuitlar,  y  vigilar  sobre  la  observancia  de  los  cañones, 
jpara  que  habiendo  alguna  transgresión  ó  desorden  en  los 
obispos  y  metropolitanos  de  aquellos  reynos;  estos  vicarios 
apostólicos  la  procurasen  luego  evitar,  ó  hiciesen  sabedor  de 
Telia  al  papa.  Consta  espresamente  de  la  epií*tola  del  papa 
Simplicio  á  Zenon  arzobispo  de  Sevilla:  [1  ]  **Talibus  id  circo 
jgloriantes  indiciis,  congrunt  duximus,  vicaria  sedis  nostre  te 
auloritate  fulsiri,  cujus  vigore  munitus,  opostolicoe  institucio- 
ris  decreta,  vel  santorum  términos  patrum,  nullo  modo  trans- 
cenciit  permitas. "  Por  los  mismos  términos  se  explica  Pela- 
gio  L  en  la  epístola  á  Zapaudo  de  Arles,  en  que  el  papa 


[  1 1    Tomo  3  ®. .  de  Jos  concilios  de España  pag. .  ^^20. 


lo  canstlituye  vicario  apostólico  en  las  Galios  ;  (1)  «fímc 
«3t  (\\}od  fet  nps  frateinitati  tue  hujusmotii  curas  injungiirm?, 
ut  smhs  noelre  vicarius  inslilutus,  ad  iiíftar  nostruni  in  Ga- 
Jliaruiu  pftrtibus  primi  isaí^erdotis  locum  ubtineas  :  et  quid 
jquifi  ad  gubeintUionem,  vel  difcpengacionein  ccclesiaslici  status 
.gerendum  e«t,  seivalis  patrun>  regulis  et  sedis  apostolice  cous- 
.titutis,  divini  jijdicil  ,f  onsideiafione  dispenpes;  tnlerr.que  te  Mi 
cubtodierdis  cuíjonibus  d^Dicn&tjes,  quaiem  tatiti  loci  decet 

101.  JLI3  pues  evidente,  que  los  vicarios  Apostólicos 
.del  Ilirico  eran  vicarios  del  papa  no  como  papa,  sino  como 
patriarca  :  y  que  los  vica-rios  apostólicos  de  las  Galias  y 
¿e  IdS  Españas  eran  ^icarios  del  papa  no  como  pa- 
.Iriaica  ,  sipo  como  papa.  Por  eso  los  vicarios  de  Tesa- 
lonica  eran  los  que  cor» firmaban  todas  las  eleciones  de  obis- 
4)os,  y  arzobispos  del  llirieo;  y  los  vicarios  de  .Arles,  y  de 
¿eviila,  dejando  el  derecho  tle  Jas  ordenaciones  enteramente 
á  los  metropolitanos,  ó  sínodos  de  cada  , provincia,  Folo  .te- 
.nian  á  su  cargo  la  j^jfiau(;ign  > de  loa  canopes  len  Prafi^ia  y 

en  Empana. 

102.  Mas  oigamos  I.  ®  á  Toinasíno:  MSed  qmm  indü- 
ibium  est  ea  potegtíítis  an)plitudine  usos  ese  priniates  Teta- 
lonisenses;  tam  certum  est,  vicarios  apostólicos  in  eelesiis 
.Gallicanis  eo  jure  abstinüisse.  Quinqué  devereruiit-in  mama 
, postras  Epislole  Vigilii  De  vicari^tu  apostólico,  quo  deccrati 
^unt  Auxfinius,  eifAurelianus  arelatenses  episcopi:  atquíne  bo- 
cula  quidem  uUa  ex  eulpi  ex  iis  potest  quoe,  hu»c  sufragetiir 
jnetíOjtüIi.tanoium  confirn'ationi  perepiscopns  Arelatenses.  Nec 
.auter  res  se  babet  in  epistolis  Pelagii  ad  Zapaudum^  et  G»e- 
^gorii  ad  Vigilium  Arelótensem,  nec  non,  et  Zacarioe  paj  te 
;Ad  B(<|)iüiciuivi,"  &.a. 

103.  Aun  por  los  fines  del  .9.®  siglo  estaban  los  obis- 
jpos  de  Francia  tan  persuadidos,  que  la  dignidad  de  los  vica- 
-rios  apostólicos  no  podia,  ni  debia  diímin^iir  ó  alterar  ks 
^dererjios  metropolitarjos,  que  en  e  1  año  de  €76,  prepuutííndo 

jel  emperador  Carlos  Calbo  á  los  obispos  en  el  conciÜo  de 
.PonlJ^ono,  de  que  animo  estiban  sobre  la  leoacia,  ó  vicariatjD 
^postulito,  que  á  Ansegiso  a^iz^bispo  de. Seos  habia  concedido 

para  toda  la  Alemania  y  Francia,  el  papa  Juan  VlU.  "eoi-wAi 

responcio  talis  fuit,  (dice  Aimonio  en  el  libro  5  ^  cap.  ^S.) 

-(2)  ut  _s.exy4to  sLuguiis.  melropoliUnis  .j«r€  -pr+vüegi  -securi- 

[H     Tom.   1.^  áf.  tos  ccnciljos  de  Francia  ¡wg- ^^^1 
(-)    Toiii,  3,^  de  les  coufíJios  de  Ftühcíu  Spg^  435 
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(ílirti  sanros  canone?,  et  juxta  Decreta  fcíHs  RomancEi  ex 
cisdem  sacris  canonibus  promuJciata,  Domni  Joannia  Pajce 
upoítolicis  jusionibiis  obediient/' 

104.  Para  que  ninguno  diga  tal  vez,  que  no  interve- 
nir loa  romanos  pontífices  en  las  ordenaciones  de  los  obif-j  03 
rie  Francia,  de  España,  y  de  los  demás  que  dijimos  no  ( er- 
teneciun  á  la  Diócesi  particular  de  Roma;  era  una  volun- 
taria abstienencia,  ó  cesión  graciosa  de  los  papas  á  favor 
de  los  nutiopolitanos  de  aquellas  provincias,  y  no  observan- 
cia necesaria  <le  los  cañones,  y  rigorosa  ejecución  de  la  disci- 
plina: es  exelente  el  testimonio  del  grande  san  Lee  n  Magno 
escribiendo  á  los  obispos  de  la  provincia  de  Viena  en  la  epís- 
tola 89.  Reprende  prinicramente  la  conducta  de  llario  arzo- 
bispo de  Arles,  que  confiados  tal  vez  en  la  regalia  que  a 
su  antesesor  Patroclo  habia  confirmatio  por  los  años  de  417. 
el  papa  Zazimo,  de  ser  el  arzobispo  de  Arles  el  que  cele- 
brase las  ordenaciones  de  la  provincia  Vier.ense,  y  de  las  dos 
Narbonenses:  se  habia  abanzado  á  hacerlo  mismo  fuera  de 
8U  provincia:  (1)  *'Hilarius  ecciesiarum  statum  et  concor- 
diam  saserdolum  nobis  presumtionibus  turbaturus  cxessit,  or- 
dinationes  sibi  omnium  per  Gallias  eccirsiarum  vindican?,  et 
debitam  n)etropolitanis  ssserdíttibus  in  suum  jus  transferens 
dignitatem  "  F^n  segundo  lugar  afirma,  que  el  privilegio  con- 
cedido á  Patroclo,  como  privilegio  temporal,  y  no  perpetuo 
estaba  ya  abrrogado.  [2]  "Quid  sibi  Hilarius  quoeril  in  aliena 
provincia  :  et  id  qu(  d  nullus  desesorum  ipsiu''  ante  Patrou- 
Jum  habuit,  cur  usurpat  ?  Cum  ipsum,  quod  Patioclo  á  sede 
apostólica  temporaliter  videbatur  esse  consesum  ,  postmc— 
dum  sit  senteniia  meliore  sublatum.*'  No  declara  aqui  León 
jos  motivos,  por  qne  se  abrrogo  á  los  arzobispos  de  Arlos 
éíte  privilegio.  Mas  como  Zozimo  en  la  misma  epistola,  (Ji 
que  el  confirmó  á  Patroclo,  que  es  la  primera  á  los  obis- 
pos de  las  Galia^,  le  llama  privilegio  antiguo  concedido  á 
aquella  iglesia  en  honra,  y  memoria  de  san  Trofimo,  primer 
obispo  suyo  ,  y  apóstol  de  las  mismas  Galias:  podemos  dis- 
currir, que  el  parecer  él  un  privilegio  exorbitante,  é  impe- 
trado tal  vez  de  la  sede  apostólica  por  obrrcccion  é  infor- 
maciones apócrifas  de  Patroclo,  por  eeo  la  misma  sede  apos- 
tólica lo  abolió. 


(1)  León  ihidem  pag.  161 
[2]    Ibidm  P"^.  162 
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En  tercer  lu^ar  escribe  así  León,  haWanrío  con  l«s 
mismos  obispos:  (1)  "non  nobis  ordinationes- vcsirarurn  pro, 
vinciarum  defeniliinus,  quod  potest  forsitan  ad  depra bandos 
vestre  santitatis  ánimos  Hüarius  pro  suo  more  mentiri;  ecd 
vobis  per  vestram  sollicitudinem  vindicamus  nequid  ulteriiia 
liceat  novitati."  Como  si  dijera  León:  no  cuidéis,  ni  os  pon- 
gu  Hil  irio  en  la  cabeza  que  el  reprobar  yo  sus  ordenacio- 
li«s«^  es  por  que  quiera  para  mi  el  derecho  de  ellas  en  Fran- 
cia: mas  solo  rer)rendo  las  ordenaciones  hechas  por  Hilario, 
por  que  las  considero  usurpaciones  del  derecha,  que  á  cada 
uno  de  los  metropolitanos  corresponde  por  los  cañones,  de 
qu^i  yo  soy  ejecutor  ,  y  custodio.  Ahora  'si  León  conside- 
rase que  el  tenia  jurisdicción  parinrcal  en  las  provincias  Gali- 
canas, no  era  mas  natural  vindicarse  con  sus  obispos  da 
otri)  modo,  dicien  loles,  que  él  como  patriarca  podia  confir- 
mar, ó  irritar  en  las  Galias  las  ordenaciones  que  quisiese? 
M-is  no  se  acuerdi  León  de  algunos  derechos  especiales, 
que  tubiese  en  las  Galias:  todo  su  poder  lo  refunde  en  la 
8ii;jiema  autoridad,  que  como  pastor  supremo  de  la  iglesia 
tiene  para  hacer  observar  puntualmente  los  cañones  y  loj 
privile.rios  por  ellos  consedidos  á  los  metropolitanos:  "Non 
nova  instruentes  ,  sed  velera  renovantes:  decia  el  des- 
de el  principio^^  ut  in  status  consueluíhne,  quoe  nobis  á  nos- 
tris  ()atiibus  est  tradita,  perduremus," 

105.  Concluyamos  pues  que  ni  en  las  Galias,  ni  en  lag 
Españas,  ni  en  Africa,  ni  en  otras  provincias  mas  del  occi- 
dente, correspondía  al  romano  pontifice  por  los  cañones,  ó. 
f^i*  costumbre,  el  derecho  de  las  ordenaciones.  Concluyamoe, 
que  niíí^un  titulo  legitimo  puede  embarazar  hoy  á  los  obis- 
pos pata  poner  erf  ' ejecución  el  consejo,  que  300,  años  ha 
les  daba  el  santo  y  docto  Chansiller  de  Paris  Juan  Gerson: 
á  siber,  que  haciendo  á  Dios  sacrificio  de  las  usurpaciones, 
y  rapiñas  de  la  curia  romana,  se  restituyan  los  mismos  obis- 
pos por  via  de  un  sagrado  Postiiminio  la  antigua  posesión, 
y  libertad,  en  q4je  por  doce  siglos  los  conservaron  tantos 
concilios  generales,  tantos  sumos  pontífices,  tantos  cañones, 
Y  á  esto  mismo  los  esta  induciendo  el  papa  Inocensio  JH. 
que  en  una  epistola  'al  arzobispo  de  Cantorberi  dice  así  : 
•'Quoe  in  derogationem  santorum  canonum  atentantur,  tanto 
potius  infriñgi  volumu-s  et  carere  robore  firmitati?;,  quanto  au- 
toritas  universa  lis  ecclesicB,  cui  príBsidemüs,  at  id  nos  pro-, 
bocut,  et  inducit." 


[1]    Ibidem  pag.  162. 
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DECLJIA  qUlNTA 
PROPOSICION. 

Son  muciios  los  egemplos  de  reytiog  catalicos  , 
aun  fuera  del  caso  de  recurso  impedido  persuaden  hoy  üci-f 
ta  ia  priiciKM  <le  hacerse  dentro  de  cada  provincia  las  or~* 
detiaciones  de  loa  obispos,  sin  dependencia  de  las  letras  apos- 
tólicas. Se  propone  eL  voto  del  concilio  general '  de  Cons-* 
tanzd  y  el  decreto  dsl  de  B  isilea ,  cuya  lejitijnidad)  y  au-- 
toridad  se  muestra  de  vanos  docurnentos.  Se  producen  ejem- 
j>l  >s  de  Uní^ria,  Inglaterra,  Alemania,  Francia^  físpAña.  Mo^* 
demos  sentimientos  del  clero  Galicano  sobre  la  provisión  da"; 
l^is  ijrlesias  en  tiempo  de  rotura,  ó  de  otro  embarazo  con 
la' corte  Roniana.  (Juan  contraria  sea  al  espintn  de  la  igle* 
eja,  y  de  los  sagrados  cañones  ,  ia  prolongada  ^vacaat^  ú/er 
loa-  obispados. 

PRUEBAS. 

r.  Cámo^  nfftürafmente  trtrlw  loa  hombreé  se  lleran'  mu- 
cbo  de  los  ejeoi  JÍo  ,  y  la  practica  de  qüe  vatnog'hab'laTidb,  no' 
dbsifehte  habéí ik  dejkdó  tatnbieri' fundada,  podrá- pírecer  eslra-' 
ña  á  quien  es  pbco  Yersadrt  eri'lá'  historia:  apuntaré  aqüi  loi^ 
ejemplos  qué  tín  dívei^ós  tiempos' no9  dejaroh  ed  esta  rtisíteri^: 
itíbchos  reytios  dé  la  cristiandad;  estimulados  sin  duda' die  la- 
jéxorbitáhcia  dé  las  reservas  pdnt^fifcias.  Y  p&ra  mejor  órdeii* 
los  dislribuieremos  én  dos  cltises^  una  del  tiempo,  eh  qué  no^ 
estaba  embarazado  el'recurííó  á  Rómá';  olr'a  dbl  tiempo,  enf 
este  eáité' réóürso  estaba  émbarazadp. 

2'.  Mas  como  los' sentimientos  dé  los  dos  cóncHiós  ge* 
néra'leB  de  Goiistan^^ ,  y  de  Balsilea  (íontrd  laá  réserVas,  y 
fnVór  dé  stf  abrogación,  son  para  nbéstro  i r1  tentó  de  sMm0í 
pfeso;  y  dé  suma  importancia;  será  covertierite  tíopiatlos  aquí 
|írimépó,  pura  que  dé  elíos  éohbzciari- los  réctore&  euan  odio- 
gás,  y  a'busibas  j^iztraron  lós  pbíspb8,qiíe  dé  todo  ei  orbe  criistia' 
no  Concurrieron  a' CoiVetanz  t,  y  á  Basil'ca,  las  resei'vás  de  que 
tratamos.  Y  servirá  la  autoridad  de  dos  concilios  tan  celebré»' 
na  solo  de  base  ér  mi  proyeotOy  EWk&tíWBfeie»  de  a^ir  k>s^ 


1(58  (fie-^  e^' este  reyno.  y  fuera  de  el  juzsran,  que  solo  á^nl- 
ino3  ti);il  (líspuf>i«to3  parecen  mal  las  usurpaciones  de  la  curia- 
lt>tnHna.  Porque  aunque  las  máquinaciones  de  ia  rnidma  cu- 
ria prebalécieroH  en  fin  contra  lo  que  con  tanta  madures  se 
b  tbiü  determinado  en  Constanza,  y  Basilea  :  eso  mismo  da 
bien  á  conocer  la  exorbitancia,  y  tiranía,  con  que  en  esto3 
últimos  siírlos  quisiéron  los  papas  establecer  sobre  lás  ruinas 
del  ob'jspailo  un  despotismo,  que  á  todos  pareció  insufrible, 

Doí-reto  delinp  ido  en  el  concilio  general  dé  Consta  riza, 
sobre  la  confirmacio-i  de  las  eleciones,  del  modo  que  se  hdllá, 
en  el  reformatorio  del  mií-rno  concilio  en  el  libro  1^  tit.  3  ^' 
de  electione  cap.  1      año  de  1417. 

3.  "IJt  pestts  Simoniaca,  ambitionis  que  et  cupiditatia 
vitia,  qua3  nostriá  niü.ium  sucreberere  temporil)US,/|ab  área 
domus  IJ^i  valeant  extcrminari;  et  ut  sacratisimae  in  divino^ 
iVaturabqae  et  prositrvo  Junbus  fúndate  con^litutiones,  deprae- 
flbiendis  fícciesiarum  et  rnonasteriorum  praelatis  per  via  elec- 
íionis,  aiit  postuhitioniü  habere  poíint  locum;  hec  sacrosanta, 
Finodus  conítantiem;  suo  decreto  revocat,  cassat,  et  annuüat 
dtnnes  et*  singulas  reservitiojies  ecclesiarun  cathedraliuin, 
ffbati:rrun,  et  aliarurij  dignitatum  electibarum,  quae  in  corporé 
jíiris  non  clauduntur.  Et  quod  talibus  interea.  etiam  summo 
pontiñbi  vel  e  vs  iterare  non  liceat,  sine  deliberatione,  et  con - 
censu  et  concil'.i  gerieralis,  et  quod  de  hoc  in  posteruni  ser- 
yentur  jura  atiqua,  de   electione.  aut  poslulatione  edita. ^' 

"Sic  tíimen;  quod  de  pralaturis,  et  dignitatibus  ex- 
émptis,  et  sedi  apostolicoe  inmediato  subjeclis,  quoad  corjfir- 
líiatinnes  electionum,  aut  postulationum  hujusmodj ,  summus,, 
poiitrfex  se  intí-omitere  posit." 

"Cetere  vero  eléctiones  prelátorum  et  digniteturf»,  per^ 
inmediatos  s'uperiores,  utsi  Abbassit,  per  episcopum;  si  episco. 
pire  per  arcHiepiscopum;  et  si  archiepiscopus,  per  primí^tem, 
illum  habeat,  dbnmodo  examinatis  singulis,  rite  secumdum 
eanctixjnes  canaaicas  de  viris  idoneis  facte  sint,  coufirmen- 
túr.» 

**Nec;  se  alii  superiores,  nisi  in  defectu  inferiorum, 
tíot  per  devolutionem  hoc  ejs  de  jure  comruuni  competat, 
dVí  talibus  introníitant  quovis  modo,  hec  sacra  sinodus  simi- 
li'ter  ordinat  et  di.^ponit." 

4.  Ti  d  s  saben  que  extinguido  con  la  deposición  del 
antipapa  Pedro  de  Luna,  él  grande  cisma,  que  habia  cuaren- 
ta años  oprirnia  toífa  la  iglesia:,  trataron  los  padres  del  con- 
cftin,  laego  desjrjes  de  la  seción  38  que  í\\é  celebiá<la  en 
el  mea  de  Setiembre  del  año  de  1417  de  íedu»ir  á  buena 
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forma,  y  cuidar  de  la  ejecución  de  muchos  puntos  die  discU 
plina,  que  se  habían,  y  debian  refonnar  en  el  mismo  con- 
cilio. Gobelino  Persona,  autor  que  entonces  vivia,  dice  así 
en  su  cosmodromio,  edad  VI.  cap.  9o.  «'post  hoc  electi  sunt 
viii  literatÍ33Ími  ex  ómnibus  nationibus,  qui  nomine  totius  eccle- 
fcicB  reformationem  status  eclesice  ordinaient,  ac  conscriberent." 
Redujeron  e?to9  grandes  hombres  escogidos  de  todas  las  na- 
ciones á  ciertos  lugares  comunes  todos  los  puntos  ,  que  s0 
debian  refv)rmar:  en  lo  que  gastaron  cuatro  meses.  Y  siguien- 
do el  mismo  orden,  que  en  los  cinco  hbros  de  las  decrete!- 
les  habia  observado  Gregorio  IX.  acordaron  en  el  titolo  3. 
del  lib.  I.  ^  lo  que  sobre  las  elecciones,  y  confirmaciones 
nos  ofrece,  y  representa  el  decreto,  que  arriba  describimos. 

5.  Este  decreto  no  llegó  á  publicarse  sulemnemenle: 
por  que  como  entre  tanto  prevaleció  en  el  concilio  el  voto 
de  los  que  querian  que  la  reformación  no  se  ejecutase,  sino 
después  de  elegido  nuevo  sumo  pontífice:  se  siguió  de  aqui, 
que  en  la  secion  4U.  se  redujeion  á  18  artículos  los  pun- 
tos, que  el  nuevo  pontífice  debía  reformar;  entre  los  cuales 
era.  uno  De  reserratíorribus  sedis  apostolice,  otro  De  conjira 
TTuitione  electionum.  Mas  por  lo  que  tocaba  á  estos  dos  ar- 
tículos, es  cierto  que  la  voluntad  de  las  Naciones  tambiea 
era,  que  la  refirma  se  regulase  por  el  decreto  delineado  an- 
top;  esto  es,  qué  tanto  las  reservas  de  los  beneficios,  como 
las  provisiones  de  los  obispados,  se  redujesen  á  los  térmi- 
nos del  derecho  común.  Porque  en  la  representación,  que  al 
nuevo  papa  Martino  V,  elegido  en  la  secion  41  por  el  mea 
de  Noviembre  del  mismo  aíio  de  1417,  hizo  separadamente 
la  Nación,  Germánica  luego  en  el  principio  del  siguiente  año 
de  1413.  f  la  cual  representación  describe  Hardt  en  el  lom. 
1.'^  parte  4a.  pag.  999.  J  dicía  así  la  Nación  Germánica: 
«*3upplicat  humiliter  Natío  Germánica,  quatenus  sedes  apos- 
tólica deínceps  reservationíbus  beneficiorum  clausis  in  corpore 
jurís  contenta  quequnque,  seu  qualíaqunque  ecclesiastíca  bene- 
ficia generaliter,  aut  specialiter  ulteríus  non  reserv8t.  Sed 
electiones,  confirmationes,  collatíones,  provisiones,  prcesenta- 
tioncs,  et  quasvis  alias  dísposkiones  ecciesíasticas,  de  a nthie- 
pi^copalibus,  epjscopalibus,  et  Abbatíalibus,  alíis  que  digní- 
tatibu',  et  prcElaturis,  ac  beifeficiis  ecclesiasticis  quibusqun- 
que,  in  corpore  jurís  non  reserbatis  exprese  sedí  apostoli^'as, 
nec  ad  eandem  devoluti;*:  per  metropolitanos,  episcopos,  pr®. 
litos,  capitula,  vtl  colejia,  et  alios  patronos,  seu  colatorea 
ecclesiasiicos  ordinario  jure  libere  fieri  permiltat,  juxli  dii- 
positionem  generahui]!,  conuilioruia."  áí-a. 


6.  No  nccetlió  el  pnpa  eiitej  arrente  á  PFfcp  íÍG^eof,  y  prti* 
cienes  de  la  nación  geimanif  a,  que  eran  sin  (inda  lo?  mifiníls  que 
lenian,  y  representaron  las  otraí?.  Por  que  entrando  átiatar  al 
fin  del  concilio  de  la  reformación  de  los  18  aiticnlos  prescriptoa 
por  el  misnrio  concilio;  cuando  llegó  á  los  artículos  de  las  reseí- 
vaa  de  los  beneficios,  y  de  la  confirmación  de  las  elecciones,  aun 
reservó  para  si  mas  de  lo  que  las  naciones  ()uisieron.  Por  que 
á  mas  de  reservar  la  provisión  de  todas  las  catedrales,  que  vaca- 
sen por  muerte  en  la  curia,  reservó  también  la  confirmación  de 
las  elecciones  de  todos  los  chispados  y  arzobispados,  que  no  va- 
casen en  la  crria.  De  suerte  que  después  de  haber  hecho  en 
Constanza  todas  las  naciones  el  mayor  esfuerzo  para  reducir  el 
negocio  de  las  reservas  y  elecciones,  á  los  términos  del  derecho 
común;  no  se  vió  concluido  y  ejecutado  este  proyecto,  sino  14 
años  después  en  el  concilio  jeneral  de  Basilea,  conio  paso  á 
mostrarlo. 

Decreto  del  concilio  jeneral  de  Basilea  en  la  sesión  12 
reduciendo  las  ordenaciones  de  los  obispos,  á  la  forma  del  dere- 
cho común.    Ano  de  1433. 

7.  "Sacrosonta  generalis  sinodus  Basiliensis  in  Spiritu 
Sancto  congregata  statui ,  et  difinit,  generalem  reservtilioneni 
omnium  ecclesiarum  metropolitanarum,  catedralium,  collegia- 
tarum,  et  monasteriorum,  ac  dignitatum  eleclivaruni,  per  ro- 
manum  pontificem  de  celero  fíen  aut  factis  uti  non  deberé: 
reservationibus  in  corpore  juris  clausis,  et  in  his  quas  in  ler- 
ris  romane  ecclesiíB  ratione  directi  vel  utilis  dominii  mediale, 
Tel  inmediñte  suhjectis,  fieri  contigerit,  semper  exceptis:  sed 
quod  per  "telectiones,  et  confirmationes  canónicas  socumduni  ju- 
ris communis  disposiiionem,  prajdictis  metropolitanis  catedra- 
libus,  monasteriis,  ecclesiis,  et  dignitatibus.electivis  vacantibus, 
debite  provideatur." 

Confii  macion  del  mismo  decreto  hecha  en  la  sesión  13 
del  mismo  concilio  de  Basilea.    Año  de  1436. 

"Licet  dudum  hec  sancta  sinodus,  abolita  peream  gene- 
rali  omnium  ecclesiarum,  et  dignitatum  electivarum  reservatio- 
re,  provide  decrevtt,  ut  príedictis  ecclesiis,  et  dignitatibus  per 
canónicas  electiones,  et  confirmationes  {M-ovidere  debet:  volens 
ctinm  specialfes,  seu  parlícularts  ipsarum  ecclesiarum,  et  digni- 
tatum electivarum  proliihere  reservationes,  per  quas  libera  in 
cisdem  eligendi,  et  confirmandi  facultas  impediri  poset  :  quod 
que  adversus  hoc  decrelum  romanus  j^onliíex  nihil  atíentaret, 
nisi  ex  magna,  ralionabili,  et  evidenli  causa:  quia  tamen  contra 
ippiuQ  decreti  mentem  non  pauca  sine  hujiismorfi  causa  geata 
sunt  día.    Cupiens  h<BC  sancta  sinodus  his  obviare,  volens  ut 
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¡|5?iuR  decret!  tTnen5,.qn/B  fnit  orijne  ob?tai*u]iim  á  cancnicis  éirc- 
.tibnibuf,  et  coíifiiinationibus  tcllere,  suo.non  fiustraretur  efeciii; 
Étatuit  ui  electiones  indictis  eccleí^iis  í^ine  iinpediniento,  aut  obs- 
táculo oninino  fiant,  q,ue  causa  cogriita.  juxta  juris*  cnrnmunif,  et 
dicti  nostri  decrel)  dispoütionem  confiimeiitur,  yel  iíjfiriiienlur.** 
8.    Ya  esioy  oyendo  que  me  dicen,  que  e^te  concilio  de 
.^asilea,  no  bal>ia  sido  aprobado  por  el  papa:  y  que  asi  ninguna 
fuerza  deben  tener  sus  decretos.    Digo  en  primer  lugar,  que 
una  vez  que  el  concilio  jeneral  convocado  y  celebrado  lejitima- 
mente,  recibe  inmediatamente  de  Dio?,  y  no  de!  papa  toda  lai 
jurisdicci<»n  que  ejercita:  no  está  en  mano  dej  papa  ni  disolvejr 
por  autoridad  propia  este  concilio,  ni  abrrogar  por  la  misma 
autoridad  sus  decretos.  Ahora  que  el  concilio  jeneral  convoca* 
ilo  y  celebrado  lejitimamentie,  reciba  de  Dios  inmediatamente  la 
jurisdicción,  y  no  del  papa,  es  punto  que  el  concilio  jeneral  de 
Constanza  habia  difinidb  expresamente  dos  veces:  una  en  la 
cesión  4a,  otra  en  la  sesión  5a.    Y  en  la  bula  áe  Inter  cumtat 
confirmó  el  papa  Martino  V  esta  doctrina,  cuando  mandó  que 
6  los  sospechosos  de  herejía  se  les  hiciese  CFte  interrogatorio: 
«'.utrum  credant  quod  quodqumque  concibnm  jenerale,  et  etiam 
consta nticntiíE,  universalera  ecclesiam  represente!?    Y  si  el  pa- 
pa no  manda  preguntar,  si  cree  que  todo  concilio  jeneral  recibe 
de  Dios  innvediatamente  la  jurisdicción,  como  . también  habia  de- 
^finido  el  concilio  de  Constanza;  fué  que  por  confesado  el  dog- 
ma, de  que  todo  concilio  jeneral  representa  á  la  iglesia  católica: 
quedaba  confesado,  que  la  jurisdicción  de  ese  concilió  jeneral 
v^.era  inmediatamente  de  Dios:  pues  de  la  iglesia  fud  de  quien  di- 
jo J. C:       ecclesiam  non  audierit^  eit  fibi  tafnqtiam  ethimcv^, 
et  publicanus.    Déla  iglesia  es  de  la  que  afirmó  J.  C:  portein* 
Jeri  non  pT<Evalebunt  aávtrsus  eam.    De  la  iglesia  fué  de  la  que 
escribió  san  Pablo*  columna^  et  frmcmentvm  reritatis     Y  del 
concilio,  que  representa  á  Ja  iglesia,  dijo  otra  vtziCristo:  vhi 
dúo,  vel  tres  congregati  fverint  in  nomine  meo,  ibi  sunt  ego  in 
medio  eorum.    Y  no  hay  duda  que  un  concilio  congregado  leji- 
tiroamente,  está  congregado  en  nombre  de  Cristo. 

9.    Veamos  ahora  si  el  concilio  de  B.asilea  hasta  la  sesión 
^3,  fué^  siempre  lejitimo.    Que  fuese  lejitimo  tantoenla  convo- 
cación, ífomo  en  la  celebración  de  todas  estas  sesiones,  es  jun 
ahecho  nue  ninguno  puede  negar,  sin  negar  las  actas  del  mi^mír 
•concilio.    Por  ellas  constan  que  Martino  V  y  por  muerte  de  es- 
te. Eugenio  IV,  lo  habia  convocado.  .Ccnsía  que  por  orden  del 
mismo  pnpa  lo  habia  prssidido  el  cardenal  Julián  Cesaiinis. — 
Xoasta  nue  en  la  sesión  cebibrijda  en  el  uño  de  1433,  hivbia  sido 
¿eida  Adi  huluMudum  sacrunh  en.  qüe.  Eugjeuio .  iV  deciar.u,  j^iie 
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tdliir'-éíil  roncllio,  y  que  dá  f)or  bian  hecho  loáo  cnanto  hactii 
allí  se  habla  acordado  en  él.  Con;sta  que  basta  que  se  celebró 
hi  sesión  "25,  no  pubHcó  Eugenio  bula  alguna  soíenune  contra  esl 
eoncilio,  h  ista  que  después  de  la  referida  sceron  25,  mandó  traa- 
ferir  Eucrenio  el  concilio  de  Básilea  para  Ferrara,  por  la  buU 
pridem  ex  Justis,  pasada  en  enero  de  ?'138.  Obligado  >de  este 3 
fun  lamentos  confiesa  el  mismo  Belarinino,  en  el  bbro  S9  d^ 
ecclesia  militante  c?ip,  16,  que  hasta  la  sesión  26  habia  sidolcji- 
tuiio.  y  ecuménico  el  concilio  de  Basile»;  nam  et  Ugatv^  p denté 
rovLani  pontificii,  etepisccpi  plvrimi,  dice  él.  Lue'go  í.unque  á 
lo»  decretos  pasados  basta  allí  en  Basilea  ftiltase  la  confirmacií  a 
pontificia ,  ni  por  eso  dehian  perder  su  fuerza,  pues  esta  les  vie- 
ne inmediatamente  de  Dios  independiente  de  la  voluntad  del  pa- 
pa. Cuanto  raas,  que  Eugenio  IV  tanto  en  la  bula  Sfilcdtofifi 
'como  efi  la  bula  Dúctcris  gentium^  como  en  la  bula  Expvscit  de» 
fntufn^  pasadas  todas  dpspues  de  la  sesión  25  ;  siempre  supone 
lejitimas  las  actas  del  concilio  de  Basilea,  basta  el  punto  en  que 
por  el  consentimiento  de  la  mejor  parte  de  los  padres  se  traua» 
firió  para  Ferrara. 

10.  Digo  en  segundo  lugar,  que  el  fin  porque  yo  alegué 
los  decretos  de  Basilea,  no  es  tanto  para  que  se  reciban  tiotiío 
decretos  de  algún  concilio  ecuménico.  Por  que  á  llevar  noso- 
tros la  cosa  solo  por  los  términos  <3e  la  autori<1ad,  ahí  estob;m 
los  concilios  jenerales  de  Nicea,  de  Calcedonia,  el  Lateranense 
4  y  otros  que  citamos  al  principio  de  esta  obra,  y  que  en  la 
materia  de  last>rdenacfones  de  los  obispos  decretaron  lo  mismo, 
que  ahora  quería  renovar  elconciliode  Basilea.  Mas  para  que 
nuestros  obispos  viesen,  que  mi  proyecto  npda  tenia  de  e«tríifio, 
en  querer  reducir  el  negocio  de  la  confirmación  de  los  obispo;:  á 
los  términos  del  derecho  común  antiguo;  por  eso  juzgué  conve  - 
niente ponerles  á  la  vista  unos  decretos  que  á  mas  de  ser  acor- 
dados ciento  ó  másanos  después  de  establecidas,  y  prartica'das 
las  reservas  pontificias;  son  un  documento  irrefragable  de  que  i 
los  padres  de  Basilea  que  eran  mas  de  trescientos,  de  toda  la 
cristiandad  no  parecía  disonante  el  tnl  proyecto,  aun  después  da 
estar  los  papas  tan  posesionados  de  las  reserra?.  Be  enade  Fa- 
ber  nosotros  de  cierto,  que  entre  estos  obispos  se  hallaron  algu- 
nos de  Pnrtngñl,  entre  ellos  el  de  Viseu  don  Luí?  de  Amara!:  y 
que  en  el  año  de  1436,  en  que  el  concilio  siji  duda  alguna  era  to- 
davía lejitimo,  hiibvá  mandado  sus  decretos  al  arzobispo  de  Bra- 
pa  don  Fernando  de  Gu^^rr;',  para  qye  este  los  liitiese  ejecutar 
jtn  estereyno  cpmo  primer  prelado  de  él.  encomendándole  par- 
ticularmente ia  obüervaníúíi  de  los  que  Iratíalíaü.fje  jas  fcSevcioiij?. 
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[1]  "Proinrle  te,  [clicela  carta  que  le  escribieton]  qut  mf».arnüin 
et  honorabile  ecclesie  meiiibruni  est,  el  in  regno  PoiUicfaliíL'  pri- 
inus  prelatus,  requiritnus^t  monemus,  ut  decreta  ncstra  pro  re- 
foífnatione  ecclesiíe  Sj)iritu  Sancto  as«istente  edita,  tt  pitPi-ipue 
xiecretuoí  de^electionihus  ruin  omni  lÜligentia  inanu  teneas,  tuea- 
ris,  ac  custodias  &.a:"  Mas  pasemos  ya  á  producir  los  tjem- 
plos  prometidos,  según  las  dos  clases  que  dijiaios. 

Ejemj^los  fuera  del  caso  de  recurso  impedido. 
EJEMPLO   I.  ^ 

11.  Los  rcynos  de  Inglaterra,  y  Ungria  oprimidos  de 
la  exorbitancia  de  las  reservas  en  tiempo  del  papa  Bonifa- 
cio IX.  comenzaron,  y  continuaron  por  muchos  años  en  cele- 
brar por  si  mismos  las  ordenaciones  de  los  obispos  ,  y  la 
colación  de  todos  los  beneficios,  sin  dependencia  de  la  curia 
romana,  y  en  la  forma  del  antiguo  derecho  común,  desde 
el^  año  de  1390.  hasta  1414. 

E?te  hecho  lo  testifica  el  cardenal  Pedro  de  A  illy  obis- 
po de  Cafnbr?i,  que  eotdncts  vivia,  en  su  tratado  De  nece- 
^Uate  reformatioiiis  eclesicB,  cap.  7.  °  por  ettas  palabras.  [2] 
*'Nec  est  omittendum.  quod  per  ipsas  iiif^Uotas  reservationes 
qiiondam  Bonificii  IX.  In  rjus  obedientia  nuncupati, 
quia  ip?e  eí  ejus  sátrapa  nimis  erant  cupidi  ad  ex- 
torquendum  pecunias  qualiter  qunque  pro  archiepi.«cop3tí- 
bus,  episcopatibus.  Abbatiis,  et  alus  inferií  ribus  d  gnitatibus, 
ac  aliis  ecclesiasticis  titulis  confi;rendis:  Piinio  Anglie,  et 
po?tea  Ungarie  Regna,  nec  non  suhssesive  quasdan  ali  s 
provincias  abalienarint.  Et  ex  tune  usque  ad  odiernum  diem, 
cié  ülis  regnis  non  acseserunt  nec  accedum  clerici  ad  im- 
petrandum  ecciesiasticos  titulos  in  romana  curia." 

En  su  historia  intitulada  lyoáygma  Neustrice  refiere 
Tomas  Valsingan,  Monore  Benedictino  de  aquellos  mismos 
tiempos,  que  en  el  año  de  1371  habia  mandado  el  rey  Du- 


[1]    Acviia  parte  2a  c<jp.  56  png.  231. 
(2)    Hardt  tomo  L     parteé  png,  232:  y  en  el  iom,  2.  ^ 
de  las  obras  de  Gerson  pag.  b8ü9. 
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arte  III.  de  Inglaterra  exponer,  y  ro2^r  al  papa  Gregorio 
Xí.  [1]  "Ut  super  reservationes  benefirnorum  anijlicorum  in 
cuiia  sga  factas  de  cetero  superscederet.  Et  ut  cleri.-i  ad 
episcopales  dignitates  eieeti  á  suis  metrooolitania  coi)firmq- 
reutur,  proiit  antKpiitiH  fieri  consuebit.'' Y  en  el  año  de  1300 
eieivJo  ya"  papa  Bonificio  IX.  y  rey  Ricardo  2.^  *'in  par- 
lómenlo'  lento  Londoniis  statutum  fuit,  ut  nulliis  transfréta- 
rel  ad  impetranduin  provisiones  p:í()e,  sub  pseiia  carceris." 
Cou  lo  que  se  confinna  lo  que  uiinos  de  Pedro  de  Aiily. 

EJEMPLO    2.  => 

12.  La  misma  practica  del  derecho  común  en  la  mnte- 
rií  de  l^s  ordenaciones  de  los  obispos,  y  provisiones  de  los 
beneficios,  se  estableció  en  t  rancia,  en  la  Asamblea  crene- 
rül  (le  Paris  del  año  de  1406.  cuyas  resoluciones  connrnjó, 
y  mandó  ejecutar  el  rey  Carlos  Vi.  en  el  año  de  l-^OB. 

Véase  el  decreto  en  Píhtou  en  las  pruebas  de  las  li- 
bertades de  la  iglesia  Galicana,  cap.  22.  nú.neío  10.  pag. 
283. 

EJEMPLO  3.^ 

Renueva  Carlos  VT.  rey  cristianísimo  la  misma  prac- 
tica en  el  fiño  de  1413  extin'jido  ya  el  ci^^ma  en  el  conci- 
lio general  de  Constanza,  y  elegido  en  el  por  único,  y  ver- 
dadero papa  Martino  V. 

Véase  en  Pihtou  en  el  mismo  cap.  22,  número  16 
pag.  855. 

Y:i  el  Tl!i?tn?imo  Marca  advirtió  en  el  lib.  6.  ^  de 
Concordia,  cap.  9,  núm.  5.  ^  y  6,  ^  ser  este  documento  de  suma 
importancia:  porque  es  im  decreto  del  rey  pasado,  y  pnbr;- 
ca  lo  ya  después  de  extinguido  el  cism  i,  y  gobernando  y.i 
el  papa  Martino  V.  elegido  en  el  concilio  de  Constanza, 
después  de  depuestos  en  él  Juan  XXLll.  Gregorio  Xíí.  y 
Benedicto  Xlíí.  y  un  decreto,  que  afjuel  rey  mandó  ejecu- 
tar, movido  de  los  requerimientos,  que  repetidas  veces  le  ha- 
bía hecho  el  esíado  ecle.-iastico,  y  secular  contra  las  reser- 
vas pontificias,  y  á  favor  de  las  libertades  que  por  derecho 
comnn  correspondían  á  los  obispos,  y  que  Martino  V.  Ies 
negaba. 


[I]     Valsingan  pag-  329,  y  344. 
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EJEMPLO    4.  o 


lS.  dónñrma  el  rey  Carlos  VIÍ.  los  edictoa  de  m 
padre  Carlos  Vi.  por  un  decreto  dado  en  Buurgea  en  el 
ftño  de  1422. 

Véase  en  el  misriao  Pilhou  el  cap.  22.  número  17. 
pag.  877. 

Tajybiñn  de  esto  hace  mención  el  Iliistrisimo  Mar- 
ca en  éí  íu^ár  citado»  dftnde  escribé  así:  *'tídicta  illi  con' 
fifinahit  Carolijs  Vil.  gtatin  ac  in  solio  regali  subümatus  est 
diplómate  dato  ahno  142!¿.  quo  jubet  ut  elecliories,  et  ali<». 
beiieficiorum  prpvisiones  fiant  secunduin  jus  coiiinuae  ,  ^ 
tLOtiquuui. 

EJEMPLO    5.  ® 

Éri  el  año  de  1438  se  estableció  en  la  asamblea  jen^ral  d« 
Bourges,  la  celebre  pragmática  sanción  del  mismo  rey  Carlos^ 
VII,  que  tomando  por  f»jndamentó  los  decretos  del  concibo  da 
Basilea  de  la  secíon  2J .  y  23.  manda  reducir  á  la  forma  del  de-<» 
recho  común  la  materia  de  las  elecciones,  y  l>eneficio3  aboliendo* 
todas  las  reservas  pontificias,  exepto  aquellas,  qu<B  »unt  in  cor* 
forejuris  clauca, 

Ccsmo  esta  piesa  es  grande,  y  toda  ella  estriva  en  Id» 
decretas  del  concilio  de  Basilea  que  ya  arriva  referimos;  basta 
remitir  á  los  lectores  á  la  lección  de  la  misma  pragmática, 
que  no  solo  corre  impreca  separadamente  e  ilustrada  de  copio- 
sas nota>?  por  diligencia  de  Francisco  Pmson,  abogado  regió, 
én  Parisen  ti  año  de  166&,mas  también  se  halla  toda  co()iada 
en  el  tomo  10  ^  de  las  memorias  del  clero  de  Francia  desde 
la  pag  8  h.iíta  la  5o,  En  su  historia  de  los  concilios,  lib.  3*^ 
cap.  7'^  pag.  190  hasta  la  195.  trahe  Edmundo  Richer  \m 
breve,  pero  exacto  resumen  de  la  misma  pragmática.  Y  mas 
exacto  aun  es  el  que  Roberto  G^guino  autor  de  los  mismo$ 
tiempos  nos  dejó  eri  el  Hbro  10  de  su  histeria  de  los  reyes  de 
Francia,  que  tengo  de  la  antigua  y  rara  edición  de  Pariá  dfel 
•ño  de  1521  folio  2^26,  y  siguientes. 

EJEMPLO    6  « 


14.  N^ó  queriendo  el  papa  Euigenío  IV  conceder  la  hon- 
ra del  palio  al  obispo  de  OtiaioiiSj,  elegido  arzobispo  de  Kuan 
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y  no  qnnnrü^^olo  oncecler  ñor  motivo  Ae  no  haber  sntisre.^Iio 
las  annnlas  del  ohis})a<io,  é  iiiáisttr  también  en  iio  paaar  Ina 
letras  del  paljo;  los  padres  del  concilio  de  Basilea  en  ei  ano 
de  14:^5  ordenaron,  que  ei  \rz  obiáiw  de  León  A:niideo  da 
'J'alaiú,  como  primado  de  Francia  (liase  el  palio  al  arzobispo 
de  Rúan   su  suf-  nganeo. 

El  decreto  <le  los  padres  de  Basilea,  según  lo  de?ori- 
ben  los  autores  de  la  Gaba  cr?íJana  en  el  catalogo  de  los 
arzobisjKís  de  León  número  99  era  este:  (I)  ''Tihi  qui  pailia- 
iuB  existís,  ac  G  íIüíb  primas  cum  patriarcliis  eandem  fv>rnia!ij 
tenens,  nominíc  dif  reng  ut  sicutillis  paliatis  ex  Laíeranen- 
eis  conciiii  perMiis-ione  suos  licet  metropolitanos  palliare,  hac 
vice  ex  c  insis  premisis  extendentes,  conmitimus  et  mandamus 
lit  praefdlo  Aachieí)iscopo  Fallium  tradaá." 

EJEMPLO    7. 9 

15.    Dá  el  rey  Car  Vlf  licencia  al  cabildo  de  Angerg 
pan  elegir  obispo,  y  electo  Juan  Miguiel,  el  arzobispo  dej 
Tüurs  su  metropolitano  confirma  la  eiecciori:  año  de  1436* 
El  insitrumento  d«  este  acto  lo  refiere  Pithuu  en  el 
cap.  15  fiúui.  ^4  pag,  512  y  siguientes 

EJEMPLO    8.  o 

Por  el  mismo  tiempo  confirma  el  ai^obiapode  Reina 
jen  obispo  de  Tornay  á  Luiz  Fot,  (2)  nombrado  por  Car- 
los VIÍ. 

Los  autores  de  la  Galia  cristiana  en  el  Catalogo  de 
los  obispos  de  Tornay,  nú.n.  33.  escriben  así  :  '*vulgata 
Ferrifi  morte,  mox,  Carolus  VII.  ad  Remensem  escripsit  ar- 
^thiepiscQpum,  ut  Lodovicum  Fot  mayoris  Monasterij  Abba- 
tem  Tornasen?ibuá  infulia  ornaret:  statinque  is  pontifex  de^ 
yoluto  ad  se  electionis  jure,  vigore  pragrnatice  sanctioniá  Lu- 
dovicum  episcopum  nnncupabit  ,  qui  acepta  ijac  potestate 
epíscopatus  iniit  pssessionern*" 


(1)  Tom.  9  png'  176. 

(2)  Tom.       ¡Higy  r3Q. 
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EJEMPLO     9.  o 

Dificultando  el  inetropolitano'de  Bourgfes  confirmar 
la  eleclion  del  obispo  de  Tulles,  el  pariamento  de  París  lo 
obligó  á  nombrar  dos  vicarios  de  Scítisfaccion,  que  eximi- 
natído  maduramente  el  negocio  de  la  election  vean  si  está 
en  términos  de  confirmarse,  ó  anulars'r3."  Año  de  1485. 

También  lo  trahe  Pithou  en  el  cap.   15.  iiúa).  68. 
pag.  581. 

EJE3IPLO  10, 


16.  Electo  obispo  de  Beauvais  Luiz  de  Viiers  ,  deán 
de  Orleans,  confirma  el  metropolitano  de  íleins  la  elección: 
año  de  1488. 

Los  autores  de  la  Galia  cristiana  en  el  Catalogo  de 
los  obispos  de  Beauvais,  nuiii.  77.  [3]  "Congregati  canonice 
elegeiunt  Ludovicum  de  Vilers,  tune  Oecanum  santi  Aniani 
Aurelianensis,  qui  ineunte  Jarjuario  anni  1488.  Procurato- 
res  suos  missit  Durocortorum,  qui  eleciionem  suam  á  sede 
metropolitana  confirman  curarent.  Sed  intercessere  Decanus 
et  nonnulli  canonici,  res  que  ad  parlamentum  delata  anuo 
1489.  ad  extremuíH  vicit  Ludovicus,  qui  Regi  fidem  jurabit 
auno  1497.  literasque  obtinuit  a  capitulo  Remensi  sede  va- 
cante, ut  consecíari  posset." 

EJEMPLO  11. 


17.  Elegido  por  el  rey  Carlos  VIIÍ.  para  obispo  de 
Angers,  su  confesor  Juan  de  Relis,  este  se  hace  confirmar 
por  el  arzobispo  de  Tour.«  su  metropolitano:  año  de  1493, 
Consta  del  documento,  que  trabe  Pithou  en  el  cap, 
15  núm.  73.  pag.  686  en  donde  esta  confirmación  se  llama 
uso  dol  derecho  común,  y  de  las  leyes  del  reyno. 


(1)    Tom.  9.  pag.  7G0. 
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EJE.yPLO  13. 


Sin  mas  bulas  que  la  confirmación  de  mefrono- 
litano,  gobiernan  otros  prelados  santamente  varias  (jiocesi3 
,de  Francia,  en  el  reynando  de  Carlos  VII.  y  Liiiz  XI. 

De  ellos  nos  dá  ilustre  noticia  la  apologia,  que  de 
la  pragmática  sanción  ofrecieron  á  el  rey  Luiz  XL  en  el 
año  de  14G1.  los  parlamentarios  de  Paris,  que  en  el  núm. 
17  de  la  edición  de  Duareno,  pap.  1614.  dicen  así:  "Ejus 
santionis  obf^ervatio  ad  tres  et  viginti  annos  esteiit.  Ac  m- 
terim  prcefecti  sunt  ecclesii?,  casque  siriC  molestia  et  inter- 
pellatione  rexerunt  eximie  provitatis  gravitatis  que  viri  :  quo- 
rum aliqui  ob  singularem  Tite  sanctimoniam  jam  fato  funti 
miraculis  claruerum:  ut  Michael  Andegavensis  episcopus, 
archiepiscopus  Arelatensis,  et  alii  quam  plurimi."  Es  digní- 
sima de  leerse  toda  esta  representación  que  por  eso  esté  ya 
en  mi  tratado  De  suprema  regum  etiam  in  clericos  potéstatef 
proposision  8a. 

EJEMPLO  13. 

18.  En  las  actas  del  clero  Galiano  de  1650,  y  1651 
pag.  836  y  841  se  lee  la  representación,  qne  en  la  a«am- 
bla  de  22  de  Marzo  del  referido  año  hizo  el  obispo  de  Co- 
minges  Mr.  Gilbert  de  Choiseul  du  Plessis  Pralim,  exponi- 
endo á  todos  los  prelados,  que  alli  se  hallaban,  y  ésponien- 
do  á  ruegos  del  embajador  del  rey  D.  Juan  IV.  el  deplora- 
ble estado,  en  que  se  hallaba  en  lo  espiritual  todo  este  rey- 
no  de  Portugal,  por  causa  de  ño  querer  confirmar  el  pnpa, 
los  obispos  que  su  magestad  habia  nombrado  para  varias 
diosesis,  y  de  no  haber  en  todo  el  reyno  y  su&  conquistas 
mas  que  un  solo  obispo  Titular  antiguo.  Que  por  informa- 
ción del  mismo  embajador  habia  sabido,  y  hacia  snher  á  to- 
dos?, que  mandando  el  mismo  rey  consultar  á  las  Universi- 
dades del  reyno  los  medios,  con  que  se  podia  y  debia  ocur- 
rir á  tamaña  necesidad  :  sus  teólogos  fueron  de  parecer,  que 
podia  su  mfígestad  mandar  consagrar  fuera  del  reyno  todos 
los  que  se  hallaban  -por  ella  nombrsdos  para  obispos,  sin  es- 
perar mas  la  confirmación,  ó  bulas  de  Roma.  Eii  lo  que 
convinieron  también  los  obispos  de  Francia  en  la  asan  blea 
referida  y  sobre  lo  que  tenia  Ismael  Bovilland  ,  teólogo  de 
la  misma  Francia,  escrito  en  el  acó  de  1C19.  Un  tratado 
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é  fabcr  del  mÍFrr.o  rey  D.  Ju;in  IV.  y  del  dererlio  qoe  te» 

Dia  para  mfirjdar  poner  en  piactica  la  disciplina  arli^ua  d^l 
«ieiecho  cí'Uiun.  \  ette  tratiuio  del  año  tle  1649  jiuiian>er.te 
con  otro  del  rnií-mo  autor  dt  1  «ño  de  1651  se  iiiiprimióen 
í^irft?l»iueo  rn  el  afio  de  16íG  b;  jo  de  este  titulo:  Ismce- 
lis  Bi'lliulili  pro  íuksiié  Jjucitünisis  ud  ckrurn  Gulicam^m 
^lihalli  dúo, 

EJEMPLO  14 


19.  Desde  los  principios  de  este  siglo  hasta  el  prepenté 
han  habido  en  el  país  católico  romíino  de  Ülonda  6.  6  6. 
arzobispos  de  Utrech,  y  algunos  obispos  de  ilarlem,  y  Da- 
venter  sus  sufragáneos:  todos  ordenados  sin  bulas  del  papa, 
pero  según  la  antigua  disciplina,  que  el  derecho  canonicO' 
prescribe.  Ks  verdad  que  desde  Clemente  XI.  hasta  Cle- 
mente XIH.  ha  reclamado  la  curia  y  declarado  nulas  todai 
estas  elecciones,  con  los  pretestos,  y  fines,  que  él  mismo 
clero  por  diversas  veces  ha  espuesto  en  varios  tranifiestí)s  y 
apologías  de  su  derecho,  y  que  tío  son  para  este  lugar  las 
relaciones  de  ellos.  Mas  ellas  distinguiendo  sabiamente  en- 
tre iglesia  católica,  y  curia  romana  mostraron  modernamente 
en  un  grueso  bolumen  en  4.  ®  institulado  ccleccion  de  vi- 
versos  testimonios  de  muchos  cardenales,  arzobispos,  obispo, 
Universidades,  facultades  de  teolrgia  ó  de  derecho,  Im- 
preso en  Utrech  en  el  año  de  17j3.  que  aunque  la  curia 
le  niega  tantos  íiños  ha  su  comunión,  no  se  la  niega  toda- 
vía la  iglesia  católica;  cuando  de  francia,  Alemania,  y  de 
la  misma  llaha  son  muchos  los  obispos,  teólogos,  y  cano- 
uistas  que  con  ellos  comunican:  como  converdaderos  católi- 
cos romanos;  y  que  consiguientemente  reconocen  por  legí- 
timos pastores  del  rebaño  de  Ciisto  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  la  provincia  de  Utrech,  no  obstante  haber  ordenado 
sin  bulas  de  Roma;  distinguiéndose  er  ti e  los  obispos  los  de 
Aujerre,  Senez  Bolonia,  Mompeller,  Blois,  y  Luzon:  entre 
los  teólogos  Oopin,  Petitpied,  y  los  dos  Oralorianos  Qjie.s- 
fiel,  y  PoDgueí:  entie  los  canonistas  Van-Espen,  Duguet:  y 
Gibert  con  toda  la  Universidad  ds  Pari?,  y  con  varias  fi- 
milias  religiosas,  como  de  Benedictinos,  y  Premonstratenstjs, 
cuyos  votos,  -ó  par«cer«8  se  pueden  ver  en  lá  referida  o»- 
leccion. 
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EJEMPLO  lo. 


Aun  al  presente  hay  en  la  iglesia  algunos  obi?nn9 
fen^olicos,  que  se  ordenan,  y  hacen  consagrar  sin  esf)erar^ 
ri  pedir  bulas  de  Roma.  Tal  es  el  obispo  de  Virlz  Bourg^ 
y  ios  sufragáneos  del  arzobispado  de  Saltzbourg. 

físta  noticia  n©s  participó  el  autor  déla  hi«toriu  dí$ 
la  bula  Unigenitus,  torn.  2.  ^  pag,  388,  de  la  edirioh 
Amsterdam  de  1730,  y  murho  antes  la  habia  leído  yo  etl 
la  historia  del  concilio  de  Trento  de  Sarpi,  lib.  1.  ®  pog. 
239,  del  2.  ^  lomo  dé  sus  obras  <ie  la  edición  de  flpltns- 
lad  de  1763,  y  con  este  ejemplo  ríiostraba  en  Tiento  üa 
obispo  español,  ho  ser  necesarias  laa  bulas  pontificias. 

¡Ejemplos  en  él  cdso  de  recurso  impedido. 
EJE3IPLO  1^ 

21.  íín  el  año  de  1398  cuando  en  la  asamblea  jenérál  6t 
Alcalá  de  Henares  determinaron  los  prelados  de  Castilla  jtinta- 
fnente  con  su  rey  Enrique  íH,  no  reconocer  por  papa  á  alguno 
de  los  contendores  del  pontificado,  sino  conservarse  en  el  estado 
que  llamaron  de  neutralidad;  se  redujeron  á  la  forma  del  derecho 
común  las  confirmaciones  de  los  obispos,  y  la  colación  de  los 
beneficios.  Los  autores  del  Bahttug  cmvm,  impreso  isn  Paria 
en  el  año  de  1651  en  la  pagina  222,  asi  lo  refieren  por  festas  pa- 
labras: "regnante  Henrico  Ilí  anno  1398  elerlij  et  consecrati 
sunt  episcopi  sine  autoritate  pontificis;  et  negata  obedientia  Be- 
nedicte  pape  XIII.  Schismalis  tempore,  tradidit  regnum  eccie* 
siasticarum  rerum  curam  archiepiscopis.  et  episcopis,  á  quil)US 
creari  voluerunt  eos,  qucs  antea  pontífices  creabant,  et  conse- 
crare solebant."  Esta  narración  fué  sacada  de  las  actas  de  U 
misma  asamblea,  que  habia  desciipto  Gil  González  Davila,  en  !a 
historia  de  los  obispos  de  Salamanca,  de  donde  nosotros  copia- 
mos también  algunos  parágrafos  en  la  segunda  parte  de  tentati» 
va  teológica,  documento  1 1. 

EJE3/PLO  2.^ 

22.  En  el  año  de  1408,  estableciéndose  fen  Francia  en  la 
asamblea  jí  neial  de  Paris  la  misma  neutralidad,  comensaron  los 
obispos  de  Francia  á  administrar  toda  la  disciplina  eclesiástica 
en  h  forma  del  derecho  común. 

30 
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Las  actas  esta  asamblea,  qiJé  también  (tescfibirtiog 
en  la  segunda  paite  de  la  tentativa  teológica,  dicen  asi  por  leí 
<jue  loca  a  las  elecciones:  *'quoad  üla,  qua  concernunt  episcopos 
el  majores,  siciit  elecciones  episcoporum  persuos  n  etiopolitatio^ 
aut  sede  metropolitana  vacante  per  capiiulum  ecclesie  metropa- 
litane  possunt  de  jure  confirniari:  sic  electiones  archlepiscopo- 
rum  per  suum  priinatem  si  habeant:  alias  si  non  habent,  aut  du- 
bitelur  quis  sit  ille,  per  suífraganeos  provinciae  congrégalos  po- 
terunt  confirinari:  ad  quos  etiam  dictf  archiepiscopi  consecratia 
hidubitanter  noscitur  pertinere." 

En  esta  misma  asamblea  dicrcfn  los  prelados  de  ella  lieerr- 
cía  para  permutar  las  diócesis  á  Icis  dos  obispos  de  Tarbes  y 
Trequier,  como  lo  testifica  Mr.  Tour  en  la  historia  del  cisma 
que  esta  al  fín  de  sus  obras  tomo  7  ^  pagina  162  de  la  edciott 
de  Londres  de  173S. 

EJEMPLO  3.^ 

23;  En  consecuencia  de  esta  asamblea  confirma  Felipe 
<leTureyo  en  calidad  de  arzobispo  de  León  primado  de  Fianci» 
Ja  elección  de  Luiz  de  Harcuria  arzobispo  de  Kuan.  Año  de 
1403. 

Las  letras  de  Ta  confirmación  les  describe  el  autor  de  la 
Galia  cristiana,  en  el  catalogo  de  los  arzobispos  de  Leen  núme- 
ro 98  tomo  9  ^  pagina  175.  \  es  de  adverltr  que  para  confi»-^ 
mar  á  este  sufragáneo  en  arzobispo  le  dispensó  el  itíerido  pii. 
mado  la  irregularidad  Dffectu  JBtatis,  poi  q»e  Luiz  de  Harcu- 
ria no  contaba  entonces  mas  de  26  años.  \  aquí  tenemos  que 
los  obispos  de  Francia,  entendieron  que  en  los  limites  de  la  ju- 
risdicción episcopal,  cabia  la  dispensa  hasta  en  las  leyes  de  lo^ 
concilios  jeneralés,  y  en  las  del  derecho  coman.  Por  que  por 
el  canon  3°  del  tercer  concilio  jeneral  lateranense  ,  de  donda 
se  formó  después  el  capítulo  cum\in  eunetíSf  da  eUcíionej  áth^ 
el  elejido  obispo  tener  30  años  cumplidos. 

EJEMPLO  4. « 

Estando  vacante  la  cátedra  de  san  Pedro  por  deposiciea 
de  Juan  XXHI  y  de  sus  dos  competidores  Benedicto  Xlll  y 
Gregorio  XII,  entra  el  obispo  de  Porto  don  Fernando  de  Guer- 
ra elejido  arzobispo  de  Braga,  por  el  rey  don  Juan  1  de  Portugal 
á  gobernar  el  arzobispado  antes  de  tener  bulas  apostólicas.  Año 
de  1417;. 
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Consta  de  la  carta  del  rey  Hon  Juan  T,  qne  trre  el  ilu^tri- 
eímo  Acuña  en  su  historia  de  Braga,  parte  2a  capítulo  54  pagi- 
na 224. 

EJEMPLO  5  ^ 


?4.  Poniéndose  los  principes  de  Alemania  en  estado  de 
neutralidad  á  la  que  dió  ocasión  el  cisma  entre  los  padres  de  Ba- 
pilea,  y  el  papa  Euorenio  IV,  son  los  metropolitanos  los  que  con- 
firman las  elecciones  de  los  obispos  elejidos,  y  los  obispos  los 
que  coiifirvnan  á  los  abades.  Desde  el  año  de  1438  hesta  el 
año  de  1446. 

Consta  de  la  bula  ínter  celera  de  Eugenio  IV^,  pasada  en  el 
año  de  1446,  en  que  este  papa  confirma  y  ratifica  ««¿or/íate 
aposfüUca  todos  aquellos  actos  de  jurisdicción  ordinaria,  que  loa 
metropolitanos,  y  safiaganeo«  de  Alemania,  h^íbian  ejercitado 
en  aqíiel  medio  tiempo.  Describela  después  de  Leiniz  en  el  có» 
dicro  diplomático,  tomo  l  ^  pagina  392.  Hermanno  Vander- 
Haitd,  en  la.historia  del  concilio  de  Constanza  tamo  1  ®  parta 
4a  pagina  174-  Las  palabras  del  papa  son  estas:  "pr<Bfdto- 
rum  regís,  arcbiepiscoporum,  Marchionum.  ceterorum  que  prae» 
latorum,  et  principum  Süppücationibus  inclinuti  omnes  et  siri- 
gulas  tam  metropolilanc  rt)m  ,  quam  catedralium,  aliorum  que 
ecclesiarum  nec  non  dignitatum  etiam  abbatialium  electlones, 
eouflrmationes,  colattones,  proviciones,  et  dispositiones,  aliaqiio 
acta  judici^ria  autoritate  ordinaria  hujusraodi  suspensionis  et 
neutralitatis  temporefactassue  facta;  omnia  et  singulá  hic  habe* 
ri  volumus  pro  sufficienter  expresis,  ac  ea  rata  et  grata  habentes 
iutoritate  apostólica  ex  certa  scientla  confirmamqs." 

mEMPLO  6,  ® 

25.  Habiendo  roto  el  papa  Julio  IT.  cou  Luiz  XTFs 
rey  de  Francia,  acordóla  asamblea  de  Tours  que  entre  tanto 
se  gobernase  la  iglesia  Galicana  por  el  derecho  común  y 
pragmática  sanción.  Año  de  1510. 

Como  ya  en  la  tentativa  teológica  describimó!?  todas 
las  actas  de  esta  asamblea,  bastará  co[)iar  aqui  solamente 
el  articulo  4,  °  que  dice  así:  "Tali  subtractione  licite  facta, 
quid  agendum  sil  tune  princiiii,  et  subditis  ejus,  tum  etiatn 
prjplátis  et  eclesía*ticis  personis  in  rehus.  dé  (^uihus  át  sedean 
l^|iOátoUcam  aqtea  recurrí  soiebat  1  Coqciasuni  eet  per  ccuici^ 
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Jium,  servandum  esse  jiis  comune  antlqiium  ét  pracrmü-. 
ticam  sanctiDiiem,  ex  decretis  sacio  sauti  cüiicilii  Hassilieiisia 

EJEMPLO    7. « 

*•  26.  Preso,  y  cautivo  por  el  ejército  del  emperador 
Carlos  \\  el  papa  Clemente  Vil.  ajustan  entre  si  los  dos 
i'^es,  Henri(|"ie  VIH.  de  Inglaterra ,  y  Francisco  I, de 
Francia,  procurar  y  rnandar  en  sus  res[)ectivos  docninios»  que 
el  cIhío,  é  lgle^ia  de  cq  la  reyno  se  gobierne  entre  tanto  por 
ti  misma,  en  todo  lo  que  fuere  necevSano  para  bien  espni- 
tuul,  y  temporal  de  sus  subditos.  Año  de  1527. 

Las  actas  de  este  ajuste  se  pueden  ver  en  Pithou 
en  el  cap.  20,  de  las  pruebas  de  las  libertades  de  la  ijjie-!- 
pm  Galicana  núrn*  33,  pag.  778,  ó  en  el  tomo  10,  de  \dA 
mewüiiaá  del  clero  pag,  557. 

EJEMPLO  B.o 

Durante  la  rotura  del  rey  Henrique  IT,  con  el  papa 
Jq]ip  IIF  practica  Francia  la  oiisrna  disciplina,  por  decreto 
de  ^  de  Setiembie  de  1551. 

Los  autores  de  la  memorias  del  clero,  tomo  12.  pag. 
^58^      prueban  con  los  documentos  que  allí  s§  p.uedea  yer. 

EJEMPLO  9.® 

27.  If^biendo  la  misma  rotura  entre  el  rey  Henrique 
IH.  y  el  papa  Sisto  V.  se  continua  la  misma  práctica.  Por 
que  nombí*  hIo^  por  el  rey  los  obispos,  luego  los  metropolita- 
ríos  los  confírmabari  y  mandaban  consagrar:  como  se  hizo 
con  el  obispo  de  poutanzes,  y  con  otios.  Año  de  1587. 

Mr.  Servil!  p/ocurador  de  la  corona  en  los  reynadoa 
de  Henrique  IV.  y  Luiz  XIII.  en  el  libro  L^  de  sus 
Acciones  Notables,  pug;.  ^46,  de  la  edición  de  Paris  del  aña 
de  1640,  lo  testiuca  a.-í:  El  obispo  de  Coutanzes  habiendo 
silo  T\  >m  rido  por  el  Brpl^ete  del  rey,  del  año  del  1587,  y 
después  (le  este  tiempo,  no  batiiendo  podido  tomar  bulas , 
8Íno  en  1597,  después  del  fin  tje  las  turbaciones,  debe  ser 
tenido  por  obispo  desde  el  tiempo  que  por  el  decreto  del 
ffiua  consejo,  le  habita,  sido  ueruiitidq  touiar  posesión,  supu« 
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estas  las  prohivisioncs  que  había  entonces  ríe  hir  á  Rom;*, 
y  i\ue  habiendo  prestado  e!  juramento  de  fidelidad  al  rey,  él 
á  tomado  la  posesión,  y  ha  sido  consagrado  como  muchos 
otros  al  mismo  tiempo;  en  una  palabra  el  ha  hecho  todas 
%s  funciones  del  cargo  y  dignidad  episcopal. 

EJEMPLO  10. 

28.  Se  observa  la  misma  disciplina  en  el  tiempo  de  la 
rotura  entre  el  rej  Heririque  iW  y  el  papa  Clemente  Viil, 
Año  de  1592. 

Mr.  de  Tou  en  el  üb.  103,  núm.  8,  de  su  elegante, 
y  pulida  historia  di'*e  aeí:  "condita  retrio  nomine  pragiíi<itica, 
qua  *px  mu  ta  piefaius  de  de  essornum  suorum  pjtecipu  erga 
eoolesiam  studio,  el  de  rernedns  tempore  scissUias  ub  iis  ud 
sarcienddm  ecclesicE  concordiam  ad  hibitis:  edicehat,  ut  no- 
minalionibus  ad  episcopoí^,  ycenovia,  electiva  saserdotia,  aiia- 
que  cjua  demoeps  per  cessum,  decessum  ,  ciMt  perducllionis 
crimeui  vocare  contingeret;  post  triuieslre  á  publica  ti  edicti 
die  per  ipsum  factis  accederet  archiepiscopi  cui  epjscopo 
subesset  ,  aiitoiitas:  qu(D  viin  eandem,  quam  diploma  porí* 
tificium  haberet;  isque  á  rege  nominatum  ,  si  idonens  re- 
periretur,  intra  tempus  prtescriptum  cum  aliis  episcopis  con- 
secraret.  Quod  si  coptigat  archiepiscopum,  cui  episcopo  su- 
best  á  regís  paitibus  defessise,  aut  id  recuset,  prolelet  que 
negolium,  ad  proxmium  primatem  res  devolyatur,"  &.a.  Lo 
demás  que  este  edicto  contenia  según  lo  continua  describien- 
do el  mismo  historiador,  era,  que  los  obispos,  y  arzobispóa 
pudiesen  admitir  renuncias,  á  signar  pensiones  en  los  bene- 
ficios, y  provér  en  todo  lo  demás  que  paresiese  conveniente 
usando  de  la  íiíisma  forma  de  letras,  y  precauciones  ,  que 
en  estos  casos  acostumbra  usar  el  papa.  Y  que  si  alii»ino 
■  en  este  medio  tiempo  osase  recurrir  á  Roma  fue^e  por  ipa 
juagisirajud  castigadj  como  sedisioso,  y  revelde 


EJEMPLO  11. 

Mientras  no  se  concluyó  la  reconsiliacion  de  Hen- 
rique  IV.  con  la  sede  apostólica,  coritinuó  en    Francia,  la 
^Píjsíqd  practi.-.a  del  derecho  común.  Aüode  159.4  hasta  15Q6, 
Qira  vez  el  aiiimp  i\lr,  de  Tiiou  en  eUlb.  litíj  ijum. 


\ 
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18.  [1]  "Gum  Romam  ad  diplomat^i  pro  saserdctis  obtinea' 
da  inittere  vetitum  esset,  inulti  in  eorum  adeptiona  aut  ejera* 
tione  legitime  facienda  frustra  laborabant.  Qiiihus  ut  suh-- 
veniretur,  á  curia  ad  disciplinam  sacram  conservandain,  cog- 
nilore  legio  postulante,  decretuin  fuerat,  ut  diploinata  saser- 
dotiorum  aut  sacrorurn  beneficiornm,  quoe  á  pontífice  autea 
obtineri  consucberant,  ab  archíepiscopis  et  episcopis  iopetra^i 
possent:  quod  si  facera  archie^iscopi  et  episcopi  recusarent, 
senatus  partes  surs  interponeret."  A  esta  providencia  llamiv 
«qui  p|  misíno  Mr.  de  Tbou  Legifimum  r^mediuin  ifi  ^cUmt^ 
á  majoribus  nostrU  usurpari  solítum. 

EJEMPLO  12, 

3Q.  tiog  mismos  sumos  pontífices  aprovaron  y  reconá^ 
cieron  legitima  esta  practica. 

El  papa  Alejandro  V.  en  el  año  de  1409,  di6  pop 
bien  hecho  todo  lo  que  en  Francia  se  h^bia  acordado  en 
la  asamblea  de  Paris  d.^1  año  antesedente,  como  consta  da 
las  actas  del  concibo,  d^  Pis.a,  en  la.  secion  ^\  p^npa 

Eugenio  IF.  ratificó  en  el  ano  de  1446.  todo  lo  que  los 
obispos,  y  arzobispos  de  Alemania  practicaron  en  el  tiempo 
de  If^  neutralidad,  como  lo  oimos  decir  poco  ba  al  misnia 
Eugenio  en  la  bula  inter  ceUra 

El  papa  Paulo  F.  sabiendo  muy  bien  que  e\  obispo, 
de  Coutanzea  Nicolás  de  Briroy,  de  quien  arriba  hablamoa 
sin  esperar  las  letras  de  Roma,  habia  sido  confirmado,  y  con« 
íagrado  en  Francia  en  la  forma  del  derecho  común,  y  que 
de  este  modo  habia  gobernado  muchos  años  su  diócesi:  aua 
Qsí  falleciendo  este  obispó,  en  el  año  de  1620,  el  papa  en. 
publicó  consistorio  hizo  un  elogip  honorifico  de  sus  virtudes^ 
y  dijo  misa  por  su  alma  con  asistencia  del  sacro  coU  jio  eo, 
el  dia  22  de  Marzo.  Est^  noticia,  nos  dejaron  los  autOF^a 
de  la  Gaiia  cristiana  tratando  de  este  obispo, 

EJEMPLO  13. 

Hasta  e]  presente  reconoce  h.  iglesin  de  Francia  por 
le¡TÍtima,  y  autoriza  coa  su  voto  esta  practica»  pijinci^almea- 
te  cuando  no,  se  puede  recurrir  á  Roma. 


[Ij    Tom,  5.  pag,  623. 


"feh  él  tnmo  10.  íle  sus  memorias,  titulo  S.  ®  cafyituid 
tx  ®  párrafo  2.  °  fl]  mandó  el  clero  insertar  una  docta  y 
larga  dicertacion,  [que  como  por  otros  documentos  ncs  cons- 
ta, tiene  por  autor  á  Mr,  le  Merre  ,  famoso  canonista  ,  f 
pr(»curador  del  clero  Galicano,  y  coordinador  de  aquella 
basta,  é  importante  colección  ]  en  que  determinadamente  sa 
discute  el  m©do,  con  que  loa  obispos  nombrados  por  el  rey 
se  han  de  haber,  cuando  no  les  es  posible  obtener  bulas 
dé  Roma  por  causa  de  algún  embarazo  que  halla.  Estos  em- 
barazos se  reducen  aqui  á  los  casos  siguientes:  1  ®  Cuando 
siendo  muchos  los  competidores  del  sumo  pontificado,  no  sé 
Sabe  fconsertesa  cual  es  el  verdadero  papa,  y  por  eso  nin- 
guno es  reconocido  por  tal  ó  en  la  iglesia  toda,  ó  en  al-- 
gnn  reyno.  á.  ^  ;  Si  Dios  permite  que  el  papa  sea  llevado 
Cautivo  á  tierra  de  infieles;  ó  que  esté  ya  cautivo  aun  en^ 
tre  católicos,  como  ya  susedió  á  Clemente  TU,  3.  si 
las  desaveriencias  de  los  papas  obligaren  á  los  reyes,  y  prm- 
tipes  soberanos  á  prohivir  á  sus  vasayos  el  comercio  con  la 
fcorte  de  Roma.  4.  ®  :  sí  las  guerras  de  los  principes  veci- 
hos  hicieren  sumamente  dificil,  ó  muy  peligroso  el  camino 
para  Roma;  5.  o  :  sino  habiendo  causa  legitima  insistiera 
é\  papa  en  no  querer  pasar  bulas  de  confirmación  á  los  qué 
el  rey  ha  riombrado  obispo?» 

En  todos  estos  casos  resuelve  el  autor  de  esta  disertación, 
^üé  ño  solamente  es  licito,  sino  muy  conforme  al  espíritu  de  los 
Sagrados  cañones,  y  á  la  practica  antiquisima  de  Francia,  que 
tiombrados  por  el  rey  los  obispos,  y  hallándose  estos  idóneos  pa- 
ra el  obispado  pueden  sus  respectivos  metropolitanos  confirmar- 
los, y  aun  mandarlos  consagrar,  sin  esperar  bula  de  Ro- 
wa,  Lo  que  el  mismo  autor  confirma,  é  ilustra  con  muchos 
y  muy  ilustres  hechos  de  la  historia  de  Francia,  y  con  la  tradi- 
ción constante  de  todos  sus  escritores  ;  añadiendo,  ser  está 
tina  buena  prueba  de  la  moderación  de  la  iglesia  de  Francia,|  y 
del  respeto  que  los'  reyes  cristianisimos  siempre  tributa  úl 
papa.  Porque  cuando  la  conducta  de  Roma  les  podia  servir 
-de  fundamento  lejitimo  para  restablecer  la  antigua  disciplina,  cti 
que  la  confirmación  délos  obispos  correspondía  á  los  metropoli- 
latíost  ellos  no  lo  han  querido  practicar  absolutamente  y  en  to- 
dos tiempos^  sino  solamente  en  aquellos  en  que  la  necesidad  do 
las  iglesias  los  obligaron  á  esta  practica. 


fl]    Timo  12.  desde  la  pag.  565.  hasta  57 U 
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32.  Én  el  aíio  de  1718  en  que^  como%nrr".ba  dijimog  fétí- 
íatia  él  papa  Cleinenle  XI  pasar  buins  de  confirmación  a  tre? 
obispos  nombrados  por  el  rey  Luiz  jXV,  diputó  el  supremo 
consejo  .de  regencia  a  varios  teólogos  y  cahonislas  de  los  ma3 
afamados  de  Francia,  (pie  después  de  discutir  bien  el  punto,  pro- 
pusiesen algún  medio  lejitimo  de  poder  ocurrir  á  la  necesid;.(í 
de  las  iglesias  vacantes,  sin  las  bulas  de  Roma.  Fueron  dipu- 
tados entre  los  teólogos,  Dupin,  Petit(}ied(,  Bouisier^  Hen  equm 
todos  cuatro  doctores  de  la  Sorbona;  Le-Gros,  canónigo  docto- 
ral de  Reims;  Chevalier,  vicaiio  jeneral  de  Me:iux5  el  P.  de  la 
Tour,  jeneial  de  la  congregación  del  oratorio;  el  F.  Pouget^  de 
la  misma  congrega<!-ion,  ai'tor  del  catecismo  de  Mompeyer;  y 
los  tres  abades  Duguet,  Longuerue,  y  Beraud.  Entre  los  ca- 
nonistas Le-Merre,  ya  arriba  nombrado;  Novet,  Arraut,  Capón 
y  Gibert. 

Cuanto  se  puede  colejir  de  las  mem  rias,  ópRrecerep,que  e  * 
tos  teólogos  dieron  á  los  consejeros  de  la  rejencia;  es  que  to  los 
ellos  concuerdan,  que  tanto  en  el  caso  de  negar  el  papa  las  ba* 
las  á  algún  obispo  nombrado  por  el  rey,  como  en  el  caso  de  na 
poderse  obtener  porclgun  impedimento  las  bulas  de  confirma- 
ción de  Roma;  pueden  los  obispos  nombrados  ser  confirmados, 
y  consagrados  por  sus  respectivos  metropolitanos  en  la  forma  áe\ 
derecho  común. 

33.  En  el  año  de  1724,  siendo  consultados  en  la  misma 
materia  por  el  clero  de  Utrech,  diez  y  nueve  ilustres  doctoreg 
.de  la.Sofbona,  resolvieron  todos  que  las  bulas  del  papa  no  son 
.de  Una  necesidad  absoluta,  para  la  consagración  de  un  obispa. 
.Lo  que  ellos  confirmaron  con  el  voto  de  los  teólogos  de  Portu- 
gal en  tiempo  del  rey  Juan  IV. 

Estas  memorias  se  imprimieron  modernamente  en  cuar- 
to en  el  año  de  1767,  con  este  titulo:  memorias  compuestas  por 
Jos  mas  celebres  jurisconsultos  y  teólogos  de  Francia  sobre  U 
demanda  de  nuestros  SS,  los  comisarios  del  consejo  de  la  rejen- 
cia á¿.a.  Y  en  octavo  en  el  año  de  1 768,  con  este  título:  aviso  á 
los  prmcipes  católicos,  ó  memorias  de  canontstass  celebres,  so- 
bre los  medios  de  proveerse,  contra  las  resistencias  injustas  de 
la  corte  de  Roma  &a. 

34.  Ochenta  anos  antes  había  dado  el  mismo  parecer  el 
grande  arzobispo  de  Paris  Pedro  de  Marca,  cuyo  lugar  [que  es 
sin  controversia,  nobilísimo  y  de  sumo  peso]  referimos  ya  entra 
los  documpulosde  la  Tentativa  teológica:  y  se  puede  Ver  en  el 
jibrao  ^  de  Concordia  sacerdotii  etimperii  capítulo  6  número  6« 
.y  treinta  anos  antes  habia  propuesto,  y  probado  el  famoso  An- 
tonio Arnaldü  el  miámo  medio,  como  se  colije  de  SU3  cartas  á 
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Víf.  dé  Vaucel,  que  se  halla  en  el  tomo  5  «  de  elhs  paginas  203 
!8r,9  y  307. 

S5.  El  fundamento  de  todos  estos  hechos  y  doctrinos,  es 
por  una  prirte  la  indispenpahle  necesidnd  que  hay. en  lerdos  loa 
t-eynos  y  provincias  católicas  de  tener  obispos;  [)or  que  sin  obis- 
pos en  la  frase  de  los  santos  padres,  y  según  el  espíritu  de  la 
itrlesiít:  no  hay  iglesia  perfecta;  ni  el  rebaño  de  Cristo  puede  te- 
rer  el  pasto  de  la  doctrina,  y  de  ios  sacramentos  de  que  quiso 
J.  C.  (jue  ella  única  mente  se  nutriese  y  fortificase.  Ya  en  la. 
Téntati^a  teológica  oímos  definir  á  san  Cipriano  la  iglesia,  di- 
ciendo, que  era  un  purbio  unido  al  obispo,  y  un  rebaño  que  si- 
gue á  su  ()astor:  (  í )  lili  siirtt  ecclcsia  plebs  saccrdoti  aduriaia  ei 
pasloH  suo  grex  adka^rens^  Oimos  tansbien  afirmar  en  oirá 
parte  al  mismo  santo  doctor,  (2)  que  la  institución  y  voluntad 
<ie  Cristo  había  sido,  que  la  iglesia  tu'biese  por  fundamento  á 
lo*  obispos,  y  que  todos  los  actos  de  la  misma  iglesia  tubieflea 
por  gobernadores  á  los  obispos  :  **ut  ecciesia  super  epiácopos 
constituatur,  et  omnis  aclus  ecclesia  per  éosdem  prepósitos  gu- 
bernelúr."  Esta  €3  la  razón  porqiie  escribiendo  á  mediados  del  si« 
glo  pasado  el  jehuite  Juan  Floide,  qtie  sin  obispo  podía  m\iy  bien 
subsistir  cualquiera  iglesia  particular.  Los  teólogos  de  París 
en  la  censura  doctrinal,  que  hicieron  de  aquel  libro,  el  15  de  fe- 
brero de  1631,  calificaron  de  fálsisima,  peligrosa  en  sus  con- 
secuencias, temeraria,  escandalosa,  destructiva  del  orden  gerar- 
«i^uico,  nocíba  al  pueblo  cristiano,  y  contrario  al  espíritu  é  inte- 
Majencia  de  la  iglesia  la  referida  proposición:  "hec  próposilio  in- 
tellecta  de  particulari  eclesia  perfecta  est  falsísima,  mconsecuen* 
lia  periculosa,  temeraria  escandalosa,  ordinis  hierarchisi  des- 
tructiva, populo  cristiano  nociva,  tradictionis  apostolicsB  et  suc- 
cessionis  eclesíasticíe  fundamentum  convellens." 

36.  Por  otra  parte  los  sagrados  cañones  consideraron  taii 
graves  los  inconvenieiiles  en  que  se  hallan  las  iglesias  sin  pasto- 
íes  propíos  y  lejitimos;  que  el  concilio  de  Sardíca  ordena,  que  ei^ 
el  caso  de  hallarse  una  provincia  solo  con  un  obispo  y  no  querer 
este  ordenar  otro  qne  lt;s  piieblos  le  piden:  vengan  los  obispos  dé 
la  provincia  mas  vecina  á  proveer  de  pastor  á  los  tales  ptieblc?, 
(tafidoles  el  obispo  qtie  piden;  "sí  conVentus  liileris  tacueiil  et 
(liísimulaverit  nihil  que  rescripserit;  satisfaCiendum  esse  pópulíá 
Wt  veniant  ex  vicina  provincia  episcopi,  ét  ordiiiem  epíscopum." 


[í]    Clpr.  Epist    6G  pag.  §?6.  de  la  edición  de  FeU. 
É¿  mismo  en  l:  epyst   33,  pn<r, 

31 
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El  concilio  IiRteranpn?e  4  ^  roiiu)  leemos  en  el  cr^pítiilo  41  Be 
eírctiouc.  manda  que  para  evitar  los  daños  de  las  almas,  y  de  tas 
mismas  lülesias,  no  esté  una  jirlesia  catedral  sin  obispo  mas  de 
tres  meses:  "ne  pro  defeclu  pa^toris  gregem  donr.inicum  lupus 
lapax  invadat  &.a.  Staluimos  ut  ultra  tres  menses  catedralis  ec- 
clesia  prí^lato  non  vacel."  Y  en  el  mismo  concilio  saben  lodos 
los  canonistas  por  el  capítulo  44  De  clectioiie^  que  ordena  el  pa- 
)»a  Inocencio  111  que  los  obispos  inmediatamente  sujetos  á  la  se- 
de apostólica,  (jue  por  causa  de  la  gründc  distancia  en  que  se 
hallaban  de  la  curia  roman'a  uo  podian  impetrar  con  la  necesaria 
brevedad  sus  de  confirmación:  entre  bulas  luego  sin  esperar  por 
cil  is  a  gobernar  sus  diócesis,  y  se  hagan  consagrar  en  la  ív)rn:a  a- 
costumbrada.  Y  si  el  concilio  concedió  esta  gracia  solamente  á  los 
ubispos  inmediatamente  sujetos  á  la  sede  apostólica  que  viviesen 
muy  distantes  de  la  curia,  fué  por  que  á  los  otros  obispos  que  no 
eran  de  la  inmediata  sujeción  <lcl  papa  era  fucil  en  ludas  partea 
gbtenei  la  confirmación  de  sus  mcUopolitunos. 

DECIMA  SEXTA 
PROPOSICION. 

Entre  las  razone?,  que  pueden  mover  á  los  princi- 
pes católicos  á  mandar  re.-tablecer  en  sus  dommios  la  dis- 
ciplina antigua,  aun  fuera  del  caso  de  recurso  impedido:  no 
ton  las  menores,  extinguir  con  la  negación  de  las  ana- 
las  la  nc»ta  de  Simonia,  y  avaricia,  que  ha  tantos  eiglosin. 
fima  á  la  curia  romana:  mostrar  asi  |)racticamente  su  regio 
|voder,  econoutico,  proteclivo,  y  jtjridictional  sobre  todos  los 
bienes  aun  eclesiásticos:  y  utilizar  al  mismo  tiempo  á  sus 
estados  las  considerables  sumas  de  dinero  que  hasta  ahora 
transportaba  para  Roma  la  necesidad,  y  espedicion  de  las 
bulas. 

Se  expone  el  origen  de  las  anatas;  y  como  casi  to- 
dos los  doctores  antiguos  las  calificaron  de  Simoneucas:  en- 
tre ellos  Ivo  de  Cliarties,  Durando  obispo  de  Mende,  los  di- 
putados de  las  naciones,  Gallicana,  Alemana,  y  Esparuila  eu 
el  concilio  de  Constanza,  y  mucho  antes  el  celebre  Hosti- 
ense  cuyo  lugar  por  esta  causa  inuiidaion  iucf  ioa  lonia- 
iius. 
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Lo  mismo  protestaron  en  tiempo  del  concilio  Tritlen- 
tíno  el  embüjaHor  de  Francin,  y  el  celebre  teólogo  de  Piirig 
Clandio  Kspense.  Extingue  el  concilio  de  Basilea  la  solución 
de  Jas  anatas. 

Se  muestra  que  el  papa  no  las  puede  llevar  por  titu- 
lo de  la  ordenación,  por  ser  precepto  de  Cri>to ,  y  de  los 
eajTrado-^  concilios  :  gratis  occepistis  gratis  date.  Se  apun- 
tan muchos  concilios  y  padres,  (j,ue  califican,  y  prohiben  co"- 
siíJioniii  recibir  de  los  ordenandos  alguna  cosa  temporal. 
Juicio  que  de  estos  cañones  formó  el  Ilustrisiino  Pedro  de 
Marca  . 

Ni  á  titulo  de  tributo,  por  que  el  papa  no  lo  puede 
imponer,  sino  solamente  el  prmcipe  secular.  Autoridades  de 
san  Agustín,  del  concilio  de  Constanza,  de  la  Universidad 
.de  Pari^,  y  del  clero  Analicano,  en  tiempo  de  Gieirorio  ÍX. 
pragmática  de  san  Luiz  rey  de  Francia,  y  seteucia  del  eta- 
peradDF  bedenco  I.  ° 

Ni  por  la  ley  de  Moyses,  que  obligaba  á  los  Levitas 
á  p^g'ir  la  deiíima  del  dit^zno  para  sustentación  del  princi- 
pe de  los  sacerdotes.  Se  muestra  la  grande  diferencia  (jue 
en  esto  tiene  la  ley  de  Gracia  respecto  del  Rumano  Ponti- 
.fi;:e. 

Ni  por  el  dicho  de  Cristo  :  dignus  e't  oper  irins  mer- 
cede  süfi,  ó  por  otros  seme)antes  de  san  Pablo.  Se  explica 
por  la  misma  escritura,  y  santos  padres,  que  derecho  dió 
Cristo  en  estos  lugares  al  clero,  y  hasta  donde  lo  dio.  No. 
bles  autoridades  de  san  Juan  Crisostomo,  y  de  san  Bernardo. 

Se  concluye  ser  las  anatas  un  subsidio  voluntario,  y 
gratuito,  que  en  todo  tiempo  pueden  negar  á  la  sede  apos- 
tólica los  reyes,  y  los  obispos. 

Ejemplos  de  muchos  principes  católicos,  que  man- 
daron §e  sub.stragese  este  subsidio.  Notable  representación  , 
qu3  contra  las  pensiones  pag.ulas  á  Ro(na  hicieron  al  rey 
1).  Alf  )nso  V.  los  pueblos  de  Portugal,  é  igualmente  notablo 
resolución  del  dicho  rey.  Por  oca-sion  ile  ei^tosetoca  la  iui- 
porlancia  do  las  anatas:  y  se  refieren  dos  dichos  meinorahiej 
de  Esteban  obispo  de  Tornay,  y  de  Pedro  Al>ad  de  Bies^ 
Bobie  el  mucho  oro  que  cuesta  el  plomo  de  Roma. 

Se  pasa  á.  mostrar  él  derecho,  y  autocidnd  de  lo?  ^ e, 
yes,  sobre  los  l^ienes  todos  aun  eciesi  ^^til•os.  Se  toca  el  orí- 
geu  de  las  encomiendas  legas:  el  las  rat^iones,  que  mles- 
tios  reyes  acsinaban  á  lós  Hi(lalg(is  en  varios  combentos  ri- 
cos: y  las  de  los  que  11-»  "uan  oblatos  en  Fr^mcia.  Se  detnues- 
tra  fabulosa  la  historia  dti  U  conJenaciua  de  Carlos  Martel 


por    ílah<^.Y  <}«6(>o3it]o  á    l<iá   ig^lesias  de   sus  bienes. 

Ley  de  Valenliaiano  í.  ®  diijgida  al  papa  san  Da^ 
maso.  Capitulares  de  Liiiz  Pió,  reglando  la  disciplina  ecle- 
siástica. Alabansa  <}ue  le  dió  Uartoloiiié  de  Piuliua*  Auloii- 
dad  aaviUsiiiia  dt^l  c^irdenal  áh  Cuáa. 

PRUEBAS. 

K  Todos  sahen,  <^ue  por  ley,  y  costumbre  de  I,i  chajr- 
cilleria  apostoiicd  e?l:i  intraducido  hi  muchos  si¿»lt)s  en  la 
iirle.sia  (pie  no  se  ordena  obisj)o,  ó  arzobispo  a Itrniio  .«in  (jue 
pairad  priiuero  á  la  carnira  apostólica  cierta  cantidad  de  dine- 
ro, <pie  por  inipurl^ir  en  los  principids  tle  ee-la  introducción 
las  rentas  de!  primer  ano,  co:nenzó  á  llamarse  aFiala:  y  por 
acostum  jrarse  á  repartir  entre  el  papa  y  ios  cardcínales  » 
tiene  también  el  nombre  de  sei  vicios  comunes.  Sí  bien  que 
.algunos  quieren  que  las  anatas  se  digan  solamerite  de  loa 
Ijeneficio-:  y  qne  da  los  obispados  se  pagan  solamente  para 
el  papa,  y  cardenales  los  servicios  comunes:  para  ios  fami- 
Jiares  de  los  cardenales  los  servicios  menudos. 

^.  Esta  imposición  puesta  á  los  obispes,  que  se  ordena- 
ban en  la  curia,  es  ya  del  siglo  11,  como  se  coiige  de  la 
epi'toja  133  de  Ivo  de  charttes.  Del  siglo  12  cuenta  Ro^ 
perio  de  Hoveden  en  su  historia  de  Inglaterra,  que  en  el 
«ño  de  UDJ  h  bia  pagado  en  Roma  por  ?u  ordenación  el  obis- 
paclo  do  Mana  700  n>arcod  de  plata.  Del  siglo  13  apuntare- 
mos adehnte  un  noble  lugar  del  cardenal  Hostiense ,  que 
entonces  fiorecia.  Del  siglo  14  son  buenos  testimonios  de 
la  misma  costumbre  el  lamoso  Durando  obispo  de  Mende, 
en  su  tratado  del  modo  de  celebrarse  el  concilio  general, 
físcrito  por  los  aüos  de  Cristo  de  1307;  el  anónimo  de  Aquí- 
lania  en  el  tratado  De  Recuperotione  térras  santcB^  escrito 
en  636  mismo  tiempo,  según  mostramos  ya  en  la  proposi- 
8IOU  trece;  y  el  grande  canonista  del  mismo  siglo  Juan  An- 
drés en  los  comentarios  al  cap.  inter  ceíera,  de  officio  ju» 
4icis  ordinarii. 

Mas  hasta  estos  tiempos,  asi  eomo  ni  todos  los  c;d)¡s- 
pü8  se  ordenaban  con  bulas  de  Roma,  por  qué  todavía  su 
confirmación  pertenecia  á  los  metropolitanos:  así  también  no 
t<jdo3  pagaban  á  Roma  i  ís  anatas;  y  si  las  pagaban  era  ()of. 
ley  particular,  y  no  general  de  algunps  papas,  que  no  obli- 
gaba para  átempre»  sino  ha6ta  cierlQ  üt^mpo. 


3.  Éoníficio  IX.  que  en  tiempo  del  grande  sisma  fué 
pfípa  lie  al^'unas  naciones  católicas  desde  el  año  de  1389. 
hiista  1404,  es  el  que  vulgarmente  se  eré  autor  de  las  ana- 
tas generales,  y  perpetuas  en  todos  los  obi^^pados,  y  arzo- 
bispados de  su  obediencia.  Causan  horror,  y  escándalo  las 
tor(>e3  negociasiones,  y  duras  imposiciones,  que  de  este  papa 
le  leren  l;*s  autores  Coetáneos,  y  que  nosotros  espusnnos  ya 
Cir  otro  lu;|ar.  Extmguido  el  sisma,  continuo  Martmo  V.y 
contmuaron  sos  su  tesores  hasta  el  dia  de  hoy,  en  pe<lir,  y 
cobrar  las  anatas  de  todos  los  obispndos,  y  arzobispados  del 
orbe;  y  e<')  con  tanto  ris'or  que  o  el  obispo  elegido  lia- 
ina  de  pagar  las  anatas,  5  no  habia  de  leiier  letr.is  de  con- 
firmación. Y  si  sucediere  vacar  m  obispado  dentro  de  ilur.n 
añ  >3  cuatro  ve'ios,  como  en  nuestros  tiempos  sucedió  en  el 
de  Eivas:  c(i:trj  veces  se  han  de  pagar  en  Roma  ocho  mil 
cruzados,  qu^  tanto  importan  las  a.-iatas  de  este  obispado, 
y  sí  este  obispo  fuere  transferido  cuatro  veces  para  otros  obis- 
pados, cuatro  veces  h.i  de  p=igar  e^te  obispo  á  la  cámara 
apostolu'.a  la  tai^i  que  de  cada  uno  de  ellos  está  asentada  en 
libros.  Yi  ley  en  las  Memorias  de  Fr.  Juan  Mailinez  con- 
fesor de  Felipe  IV.  rey  católico,  que  las  translaciones  de  loa 
obispados  hechas  en  España  desde  el  año  de  1645.  hasta 
Íó55.  habian  llevado  á  lioma  mas  de  doscientos  mil  cru- 
zados. 

4.  El  justo  titulo,  por  que  Roma  cobra  tantos  cien- 
tos de  años  há  estas  tan  grandes  sumas  de  cada  obis¡^ado, 
l3o  es  fácil  de  hallarse-  Decir  que  la  curia  las  cobra  por 
«I  titulo  de  expediei.)?}  de  las  letras  de  confirmaciones  cosa, 
que' no  se  puede,  ni  debe  admitir.  Por  que  á  mas  de  sor 
precepto  de  Cristo:  gratis  aecepistia  ,  gratis  date  :  los  anli- 
gfuüs  cañones,  y  santos  padres  todos  constantemente  prohi- 
ben á  los  papas,  y  á  los  obispo?,  tomar  de  sus  ordenandos 
alguna  suma  ó  donativo,  que  no  sea  puramente  gratuito. 
Basta  citar  a()ui  el  canon  segundo  del  concilio  general  de 
Cilcedonia:  el  ca'ion  5.  ®  del  concilio  íNiceno  11.  el  con- 
cilio Romano  de  san  Gretrorio  Maiino,  que  e?tá  en  el  tomo 
ll  de  sus  obras,  pag.  1290:  el  concilio  Constantino-p(dila- 
lio  de  sanj  Gennadio,  que  describe  LeunclaVío.  en  el  lib.  3.  ^ 
Juris  GrcBCQ  Romani,  pag,  187:  el  de  san  Tarasio  también 
Patriarca  de  Conslantniopla,  que  está  eñ  la  misma  colección 
ée  Leunclavio,  pag.  I9Ü;  la  epístola  óa.  del  papa  san  Zticariaa 
escrita  á  üonitacio  de  INloguncia,  que  describe  Sirmí-ndo  en 
el  ton).  1.^  de  lo-í  concilios  de  Francia  pag.  548;  ofro  con- 
ei.ij  Kotiiií  ó  del  paua  Bün^di.io  Vii.  que  ixae  Jjulucio  éa 
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la?  notaf? -ol  lih.  6.®  De  Conconlía  cap.  10.®  Y  qníen 
quÍ3Íeie  ver  otios  muchos  cañones  de  co'jcilios.  y  de  pafas, 
lea  ó  á  Graciano  en  ¡a  2a.  parte  de  au  decreto  cansa  ia. 
Q.  I.  2.  ^  y  3.  ^  ;  ó  el  tratado  de  Launoy,  Eclesia  Ro- 
manv  eirca  Simoniam  Traditio,  que  está  el  toni.  2.  ^ 
p-^rití  2a.  de  sas  obras  de  la  edición  noviaima  del  año  d« 
17J1. 

5.®     Como  la  practica  de  cobrar  anata  de  los  pro- 
lados,  qiie  se  (jueriari  ordenar,  parecia  oponerse  directamente 
á  estas  doctrinas  y  prohibiciones  de  la  anlijíuedad:   de  atpii- 
veino  que  casi  todos  los  teolotroj»,  y  canonistas  antiyuos  cali- 
ficaron de  Sunonuca ,  ó  á  lo  menos  de  escandiilosa  esta 
contribución.   Tal  la  reputaba  Ivo  obispo  de  Chai  tres,  cuan- 
do en  la  epístola  133  escribía,  que  en  la  curia  Romana  ni 
la  pierna,  ni  el  pajiel  se  dciba  de  grácil  á  los  obispos  y  Aba- 
des que  eran  promovidos  en  eila;   "  KomaníE  Kcleí^icB  con- 
Fiietudme  se  defcndum,  in  qua  dicunt  cubicularios,  et  minis- 
tros sacri  pakii  multa  exigere  á  cotisecratis  episcopis,  vel 
T\bl.atibus:  cum  nec  calamus  nec  charla  gratis  ilii,  ut  ajunt, 
habealur  "  Tal  la  reputaba  Durando  obispo  de  Mendí-,  quo 
en  su  rf'ff'rido  tratado  del  modo  de  celebrarse  el  coi;cilio 
gen^  ral,  f.je  esta  una  de  las  corruptelas,  que  requirió  se  r n- 
niendasen  en  el  concilio  de  Viena:  "  cum  illa,  in  quibua  agí- 
tur  de  Simonía  in  novo  et  veteri  testamento,  in  conciÜis  á 
SS.  Patribus,  et  Romanis  Pontificibua  damnata,  non  serventur, 
et  máxime  in  curia  Romana,  in  qua  etiam  ccetus  Domino- 
rum  Cardinalium  vuit  habere  u  a  cum  Domino  papa  certaia 
portionem  á  Proelalis  qui  promoventur  ib-deui:  videretur  su» 
per  hoc  máxime  providendum,  &a.  Tal  la  reputaba  el  anóni- 
mo de  Aquitania   del  mismo  tiempo,  de  cuyo  tratado,  ya 
alegado  también,  De  Recupcrafione  Terree  Santas  consta,  que 
lodos  los  que  eran  reprendidos  de  Simonía,  se  disculpaban 
entonces  con  el  ejemf)lo  de  la  curia. 

6.  *^  Por  eso  su  autor  re«|uirío  á  Duarte  llí.  Rey 
de  Inglaterra,  que  pro<Mjrase  en  el  concilio  de  Vieno  el  re- 
medio: "  consíderet  etíam  qualíter  ubique  terraium  EdesiaJ 
Romanae  subjectarum  clarnetur,  cum  aliquis  de  Simonía  argui- 
tur:  non  ne  videtis  (jU  ililer  Domiims  papa,  et  cardinales  mu- 
ñera recipiunt  ab  ipsis,  quibus  de  Prajlationíbus  provide^ 
lur.''''&a.  Está  este  tratado  en  el  fin  de  la  grande  y  rara 
colección  iniitulíída  Gesta  Dei  pfr  Fi ancos:  y  el  lugar, 
que  acabamos  de  dcsciibir,  se  h;.lla  en  la  pag.'  325.  Tal 
la  reput  -ba  también  el  fjimoso  cardenal  Henrique  de  Segu- 
sío,  llamado  vulgarmente  el  Ostientíbe,  y  por  antonomasia 


248 

el  monarca,  »le  los  cftnoni^^ía.j,  qnc  fae  maestro  del  referido 
Durando,  y  PlorencM  oonsiiíuieiUeiiiente  á  fifieá  del  siglo  13 
y  priíici|)ios  de!  siwlo  I  \.  Escribiendo  subie  el  cap.  viter 
celera.  De  Olficio  Judicis  Ordinaria  dice  asi;^*  [)liiries  cla- 
mavi  II)  tifituiii,  quod  de  hoc  fuit  seniio  in  concilio  Vienensi, 
quod  optareni,  quod  curia  reciperet  vicesiuiain  reilitnmn  cle- 
ricorum  totius  orbis  ad  9UStent;itionefn  papae,  et  cardiiialium, 
et  tiiliil  exigi  posset  pro  serviliis  prceiiítoruiu  quos  promovet, 
exeptis  laxiitis  saianis  lahorantiuii» ,  puta  escritorum  et  si- 
mdium:  et  tune  provideiet  leijatis,  et  nuntiis ,  quos  initit, 
de  prce  licta  quota.  Abstineret  autein  ab  exatione  fiucluuui 
pri^ni  anni,  exationibus  deciuiarum,  et  similibus,  qutB  nnne 
pululain.  Sed  duliberaverunt  piaclali  in  concdio,  (  et  forte 
bene  )  quod  tanta  viget  insaliabiliri  cupiditas,  quod  ái  hoc  lie- 
ret,  et  istud,  et  illa  perciperent. 

7.°  Por  muchos  princijiios  es  notable  este  lugar  del 
Ostiense;  por  que  de  él  leñemos  que  por  parecerle  mal  asi 
á  él  coma  á  otros  la  costumbre  de  cobrar  anatas  de  los 
ordenados  se  h:bia  propuesto  esta  materia  á  jos  padres  düt 
concilio  de  Viena:  Tenejnos,  que  el  voto  del  Ostiense  era. 
que  por  una  vez  se  estableciese  p;ira  sustentación  del  papa, 
y  cardenales  cierta  quota  sacada  de  los  réditos  eclesiásticos 
de  toda  la  cristiandad,  de  ja  cual  se  susten taimen  no  solamenta 
el  papa,  y  cardenales,  sino  también  los  legados  y  nuncios, 
que  acostUiubran  embiar«e  á  los  reynos  catolices;  y  cuando 
los  obispos  pidiesen  letras  de  Coníirmacion^  no  se  les  lle- 
vasen anatas,  Tenemos  que  e.-ta  quota  apuntaba  el  Os- 
tiense faese  la  vige.^ima  parte  de  todos  los  bienes  de  los 
clérigos  del  orbe:  lo  que  á  la  verdad  era  mncho,  y  aun 
demasiado.  Tenemos  (pie  los  padres  del  concilio  advirtien- 
do, que  la  codicii  de  la  curia  ei'a  tan  insaciable  que  en 
caso  .de  señ  alársele  la  vigésima  parte  de  los  réditos  eclesiás- 
ticos fácilmente  se  apoderaria  no  solo  de  esta  quota;  s-ino 
que  también  continuarían  en  cobrar  la  otra  de  las  anatas: 
tubieron  por  menos  mal  dejar  las  cosas  conio  eslaban,  y  na 
detercninar  cosa  alguna.  A  la  verdad  el  antiguo  escritor  de- 
la  vida  del  papa  Clemente  V.  presidente  del  concibo,  que  era 
un  canónigo  regular  del  cómbenlo  de  san  Víctor  de  Paria, 
escribe  asi:  "  dicitur  á  plur  bus,  quod  pro  exlorvjuemiH  pe- 
cunia csncilium  fiiit  factuin,"  (  dicen  muchos  que  el  fin  do 
convonarse  este  concdio,  habia  sido  sacar  vioienlafnenle  di- 
nero. )  Se  halla  en  el  tom.  xle  la  vida  de  ios  papai 
dtt  Aviñofi,  pag.  18  de  la  edición  de  Balucio. 

Lo  uids  nolüble  de  ecite  lu^ar  del  Odtitín:>e  es,  que  vien*; 


do  después  li  ct>na  Romana,  que  una  (le  sns  rr.nyorea  í*^lf-* 
píiíaíloa  censuraba  en  ella  la  practica  de  pedir  anatís  á  Ií># 
mirvos  obispos,  y  nolaba  de  insaciable  la  codicia  de  los  pá- 
])u»:  mandó  por  cansa  de  sus  inlcreses  raer  de  las  obras  del 
Qíítiense  esle  pasage,  que  con  efecto  no  se  halla  én  la  edi- 
ción de  que  uso,  que  es  hecha  en  Venencia  por  las  jun**-' 
tas  en  el  año  de  1581  en  dos  tonms  de  f«  lio.  Ninguno 
hallé  Ivnela  ahora,  que  observase  e^ta  casracioii  del  0^tien- 
se.  Mas  como  el  Otro  grande  canonista  Juan  Andrés,  que" 
floreció  poco  después,  describe  en  noníbre  del  Ostiense  en 
los  comeniarios  al  cap.  Inter  ceiera*  lodo  el  pasage  que  re- 
ferimos: [  con»o  me  certifica  la  edición  de  sus  obras,  que  éÉ 
también  de  Venencia  de  1612  en  dos  tomos  de  folio  ]  y  tai 
pflsage  no  se  halla  en  el  Ostiense  de  la  edición  de  las  'jun-* 
tas,  hallándose  lo  demás  que  con  él  concuerda:  bien  se  cori-* 
cluye  de  aqui,  que  6  los  curiaies,  ú  otros  en  su  obsetjuio, 
truncaron  las  obras  de  aquel  famoso  cardenal. 

8.  Es  lo  que  ellos  también  hicieron  á  la  practica- 
Papiense  de  Juan  Pedro  de  Ferraris,  de  la  cual  rayeron  niatf 
de  diez  lugares,  en  que  el  autor  deftndia  la  autoridad  tem- 
poral de  los  principes  seculares  contra  las  usurf)acione5  de 
la  curia:  como  modernamente  adrirtio  el  procurador  regio  en 
las  notas  de  la  segunda  parte  de  su  grande  obra,  intitulada/ 
deducción  cronológica,  y  analitica.  Es  !o  que  hicieron  a  |la 
historia  de  Guicciardini,  de  donde  quitaron  un  bello  y  largo» 
discurso  sobre  el  origen  de  la  juridiccion  secular  en  da  igíe- 
gia  Romana,  que  nos  conseivó  Goldaso,  y  Conrringio.  . 

9.  Mas  tornando  al  juicio,  que  de  las  anatas  hicieron 
los  teólogos  antiguos  es  de  saber  ,  que  en  el  concilip  de 
Constanza  publicaron  los  diputados  de  la  Nación  Galicana 
un  largo,  y  bien  trabajado  papel,  en  que  mostraban  pri- 
mera nriente:  que  el  origen  de  las  anatas  habia  sido  que  lo3 
elegidos  en  discoidia  para  obispos,  ó  Abades,  cuando  des- 
pués por  medio  de  la  apelación  para  Roma  obtenían  sen- 
tencia á  su  favor;  acostumbraban  gratificar  al  papa,  y  car- 
denales con  algún  donativo  gratuito.  Mostraban  en  segundo 
lugar:  que  á  titulo  de  subsidio  para  recuperarse  la  tierra  sas- 
ta,  que  entonces  ?e  llamaba  pasage  Transmarino;  ó  á  titurir 
de  desempeñarse  la  cámara  apostólica  en  ciertas  ocasiones 
comenzaion  algunos  p-^pas  á  pedir  Janalas  bo  para  siempre, 
sino  liasta  cierto  tiempo:  ni  de  los  obispados ,  y  Abadías  f 
sino  solamente  de  las  prevendas,  iglesias  parroquiales,  y  capi- 
llas. Y  eí-to  mismo  se  confirma  de  muchos  lugares  de  la  Iri#- 
toria  de  Muteo  de  París,  de  Tomas  Valsingan,  y  de  olroa 


teVíri^ores  antiguos,  querefitre  Luiievig  en  el  fralsJo  th  Jufé 
Amuiiorum,  lom.  2.  ®  pag  945.  Moshabanen  tercer  lugar  qifé 
por  el  ilicurso  de  los  años  lo  que  ba?.la  ali  hab'm  eido,  ó  donativo 
esj)Ofilimeo  ó  subcidio  cantativo,  lo  redujeron  los  papas  á  conirj- 
bucion  p'erpetua  gerierdl,  y  obli^atoiia,  eslableciefido  en  la  rhaíi» 
cÜIeria  apostólica  las  tusas  de  lodus  los  obl.-pados,  Abadiaí^,  y 
beneficios  del  oibe:  y  mandando,  que  á  ningutio  ge  expidiestu 
bulap,  de  confirmación  para  obispos,  ó  de  provisiones  pura 
beneficios,  sin  pagar  primero,  ú  obligarse  á  pagar  las  lasas, 
íjue  á  cada  obispado,  ó  beneficio  conespondiaii.  Para  lo  que 
«obligaban  á  los  pretendientes  á  decía: ai  cinserarnerjle  en  la 
suplica  el  rendimiento  de  los  beneficio?-,  pena  de  nulidad 
dB  la  provisior'i  Mostraban,  mas  que  para  asegurar  por  to- 
ldos modos  la  satit-faccion  de  estas  tasas  habla  publicado  Boni* 
jThcio  VIII.  lü  celebre  extravagante  iiyeutcSf  en  !i  cual  oí- 
dena,  que  ninguno  sea  reconocido,  ni  aceptado  por  prelado» 
«in  presentar-  primero  las  letias  de  su  promoción. 

10.  Como  por  una  parle  esta  cobraikza  de  las  anatas 
por  medio  de  la  retención  de  las  bulas  pa.  ecia  contraria  al 
evangelio,  y  á  los  cañones,  y  por  otra  parle  la  solución  de 
ias  anatas  habia  sido,  y  era  en  su  origen  cunlribucion  vo- 
luntaiia,  y  sobre  voluntaria  habia  sirio  también  restringida  á 
cieitos  tiem[)Os,  y  á  ciertas  necesidades:  y  abom  no  solamente 
cesaban  estas  necesidades,  sino  también  reclamaban,  y  habian 
^'1  por  otras  Veces  reclamado  todas  las  naciones  :  conclu- 
ían de  iaqui  los  diputados  de  Francia,  que  la  solución  do 
las  anatas  se  debia  reputar  simoniaca  ,  escandaíosa,  torpe» 
infame,  y  abusiva:  y  que  como  tal  se  debia  re[)robar.  y  abo- 
lir para  siempre.  Este  ilustre  documento  de  la  libeitdd,y 
sinceridad  francesa,  lo  describió  Richer  en  su  historia  de  los 
concilios,  lib.  2.  cap.  3,  pag,  108.  Piibou  en  las  Pruebas 
de  las  libertades  Galic  anas,  tom.  1.  pag.  837;  y  Hardt  en 
]a  historia  del  concilio  de  Cons-tarza,  tom.  1  parte  4.  pag.  76!, 

11.  Que  con  los  Franceses  conspirasen  entonces  ea 
este  mismo  juicio  los  Alemanes,  se  prueba  de  la  represen- 
tación, que  en  el  misiro  concilio  hizo  poco  antes  de  elegi- 
do en  él  Martino  V.  la  nación  Germánica,  según  la  refiere 
Hardt  en  el  tom.  4.  pag.  1419.  por  que  en  ella  llaman  los 
Alemanes  á  la  cobranza  de  las  anatas,  6  servicios,  extor- 
cion  inhumf^na:  asi  como  llaman  también  abusos  nefandos 
las  lasas  de  la  penitenciariu. 

12.  Consta  que  fueron  del  mismo  paiecer  los  Espa- 
ñole?, de  la  misa  pro  simcnitf,  que  elios  compu?ÍPron,  y  pá- 
biicaíüu,  á  íiü  de  obligar  al  nuevo  papa  ya  elegido  á  cui- 
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dar.  (iet  negocio  de  la  reforma  de  la  rniia  c\^^e  todos  dés'dsíu 
ban  y  pedían.  Descríbela  el  mismo  Hardt,  en  el  tomo  4.  ^ 
|)ag.  1504.  Constada  introito,  oración,  epistola,  evangelio,  y 
ele  todas  las  demás  paites  f]ue  forman  la  misa.  Para  satis- 
facción de  la  curiosidad  de  mis  lectores,  copiaré  aquí  la  ora- 
ción, que  manifiesta  bien  el  escándalo  que  entonces  causa- 
ba la  extorcion  de  las  anatas,  y  la  reserva  de  los  obispa- 
dos y  beneficios.  Era  esta:  *'Deus  qui  propter  peccata  po- 
puli,  et  propter  veritatem  falsas  examinalis  bonorum,  et  ma- 
lorum  simoniam  in  tantum  exfiltari  permi^isti,  ut  ubi  mayor 
santitas  esse  debet,  ibi  mayor  simonia  regnet,  quod  etiam  ec- 
cbsioe  tacxarentur,  beneficia  reservarentur,  electiones  cassa- 
rentur,  sacramenta  venderentur  et  emerentur:  quoesumus  purifi- 
ca ecciesiam  ab  his  sordibus,  dars  simoniasis  gratiam  con- 
vertendi;  qui  si  recipiscere  noluerint,  eodem  maledictionia 
gladio  feriantur,  quo  beatus  Petrus  Simojiem  Magum,  et  Eli- 
PcBUS  Giezi  santarum  gratiarum  emptores  et  venditores  per- 
cuserunt  per  dominum." 

13.  Pide  la  verdad  y  sinceridad  que  profeso,  que  no 
disimulemos  aquí,  como  á  e;-le  requerimiento  de  las  nacio- 
nes se  opusieron  por  parte  de  la  curia  los  lies  cardenales 
de  Piza,  de  Cambray  y  de  Florencia,  qne  con  todo  esfijerzo 
pretendían  que  las  anatas,  ro  solo  sé  debían  dar  por  licitan, 
sino  que  de  derecho  se  debían  pagar.  Y  llegó  el  negocio  á 
términos,  que  Juan  de  Scribanís  como  procurador  fiscal  de 
1.1  cámara  apostólica,  apeló  de  la  conclusión  del  clero  Ga- 
licano para  el  futuio  sumo  pontífice:  y  á  esta  apelación  se 
adhirió  también  por  parte  de!  sagrado  colejio  de  los  car- 
denales su  procurador  Juan  Ponzeti.  Esta  división  de  votog 
fué  la  causa,  por  que  el  concilio  de  Constanza  no  quizo  de- 
cidir solemnemente  la  cuestión. 

Mas  la  decidió  quinze  años  después  el  concilio  de 
Bacilea,  aboliendo  en  la  sección  21.  el  uso  de  las  anatas,  ó 
servicios,  que  acostumbraban  pagar  los  obispos,  y  beneficia- 
dos, cuando  se  promovían  á  sus  iglesias:  y  abolíendolas  come 
corruptela  simoniaca.  Y  este  decreto  lo  admitió,  y  confirma 
en  la  pragmática  sanción  de  Bourges  toda  la  nación  Gali- 
cana. 

14.  Como  después  de  los  concordatos  de  Bolonia  en- 
tre León  X.  y  Francisco  I.  °  tornaron  los  papas  á  ejecu- 
tar por  las  anatas  á  los  obispos  de  Francia:  dió  órden  el  rey^ 
Carlos  IX.  á  su  embajador  Mr.  Forrer,  para  que  dolan  e  del 
papa  Pío  I  V.  tornase  á  requerir  la  abolición  de  las  anatas: 
lo  (^ue  ejecutó  en  el  año  de  1561,  en  un  breve  discuiso. 
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que  trae  PIthou  en  el  cóp.  22.  núnu.  35,  pag,  906  donde 
dice  así  el  einüajador:  "et  (juidom,  beatissime  pater,  si  aniiatoB 
ad  priscos  niagis  quam  ad  roceptoe  consuetudinis,  et  conci* 
liorum  magis  quam  cancell.irice  normam  exigantur,  non  vi- 
dtinus  quo  argumento  aut  colore  dcfendanlur,"  &.a. 

15.  Por  e^te  misino  tiempo  escribía  sus  doctísimos 
comentarios  sobre  la  epístola  ad  Tifum,  el  celebre  doctor 
Parisiense  Claudio  Espense,  uno  de  los  grandes  teólogos  de 
Franria,  que  asistió  al  concilio  de  Tiento.  Y  en  estos  co- 
mentarios mas  de  una  vez  notó  este  teólogo  de  simoniaca 
la  cobranza  de  las  anatas,  adviniendo  que  este  mismo  juicio 
lucían  de  ellas  los  curiales  mas  ingenuos.  En  una  paite  dice 
así:  [IJ  "j!im  ut  omilarn  anatas,  quocunque  colore  vel  pr<ji- 
textu  exigantur,  in  basiliensi  concilio  secione  vigeesima  prima 
De  simonía  damnatas,"  &,a.  En  olra:  ''neo  est  quod  espe- 
ret  ponliftíx  Galliani  lefjrmare,  nisi  juxta  nomem  suum  sua 
primuín  piet  ac  repurget;  juxta  cognomem  et  generossisimum 
genus  suurn  suis  piimum,  (]uod  e?t  in  proverbio,  medeatur 
et  tax  ;s  ülas  multis  mérito  maledictis  multorum  taxatas,  reü- 
quamque  cameroi  cancellariueque  apostólicos,  nihil  mirius  quam 
aposlolicam,  quam  Paulinam  ,  aut  petreyam  negotialíonem 
nundínationem  que,  quasi  quodam  augioe  estabulum  taiodeni 
repurget." 

16.  Por  que  estas  verdades  amargan  mucho  á  la  cu- 
ria, por  eso  ha  muchos  anos  que  los  libros  óf^  este  Clau- 
dio Expense  andan  en  el  índice  de  los  prohibidos  :  como 
también  los  de  Francisco  Duareno,  celebre  jurisconsulto  del 
mismo  tiempo,  que  ea  el  lib.  6.  °  De  sacrís  cclesicz  Minis' 
Uriisy  cap,  3,  igualmente  califica  de  símoniacas  las  tasas  de 
la  chancillería  en  la  pag.  1596.  Lo  que  ya  antes  habían 
hecho  los  nueve  consultores  de  Paulo  lll.  cuyo  voto  pon- 
dera bien  Launoy  en  el  tratado  arriba  referido,  observación 
20,  pag.  559. 

17.  El  moderno  autor  de  la  historia  de  la  bula  un¡- 
genitus  refiere  en  el  tom.  2.^  pag.  385.  que  en  el  ano  de 
1717,  en  el  mes  de  Julio,  había  defendido  el  Abad  Bnraud 
doctor  de  la  Sorvona,  y  que  había  defendido  con  ap'auso  de 
la  corte,  y  de  la  Universiilad  la  siguiente  tesis  :  las  ana- 
tas fueron  introducidas  para  socorrer  la  tierra  santa,  ó  para 
acudir  á  otras  necesidades  de  la  iglesia.  Como  estas  razo- 


[1]    Esfense  pag.  479.  y  183  de  la  edición  de  Paris% 
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nos  ceisan  hoy  debpn  también  cesar  las  anatas.  Es  este  un 
csta^iecimienio  af>oatolico,  y  muy  laudable,  que  cayendo  ea 
Rectísidüd  grave  cuaUjuiera  iglesia,  la  socorran  las  otras  igle- 
»iaa  por  rneJio  de  la  comunicación  de  sus  bienes  tempo- 
rales, hecha  voluntariamente,  y  por  caridad.  Mas  después 
q  je  esa  iglesia  saca  por  violencia  estos  socorros  por  mcdo 
d ;  contrato,  y  los  cobra  por  malos  miodos  :  se  hace  esia 
coiktribiicion  muy  onertxsa  á  los  fieles,  y  sirve  de  escándalo 
^  los  mliela.a,  que  imaginan,  que  la  relrgion  cristiana  es  un 
modo  de  adquirir  riquftzt'?.  Rsta  es  la  causa  verdadera,  por 
que  mucUa4  ^niáiünes  tíacerx  poco  fruto,  ó  son  de  poca  da- 
laí^ión. 

Y  en  el  siguiente  año  de  1718,  publicó  Mr.  Legros 
canónigo  doctoral  de  K.ens,  una  de  las  M-morias,  que  y h  en 
la  proposición  antecedente  advertimos,  que  se  imprimieron 
modernamente  en  1767  y  1768  y  tratando  en  ella  de  laa 
onatas  no  solamente  afirma,  [1]  que  ellas  se  resienten  mucha 
de  la  simonia  y  no  so  le^  puede  purgar  de  ella ,  sino  di- 
ciendo que  es  una  contribución  voluntaria;  mas  también  es  su 
parecer  tjue  es|  bueno  no  darlas  siempre;  y  será  mucho  mejar 
ipehusarlas  de  tiempo  en  tiempo, 

13.  Es  cosa  digna  de  observarse,  que  todos  estos  teo- 
ko^s  antiguos,  y  modernos,  al  mismo  tiempo  que  confiesan 
ser  muy  decente  que  las  iglesias  particulares  concurran  con 
parte  de  sus  bienes  para  la  sustentasion  del  supremo  pas- 
tor de  todas  ellas:  todoá  al  mismo  tiempo  notan  de  escan- 
dalosas, y  requieren  que  se  extingan  las  anatas,  que  se  co- 
bran 4  V^s  obispos  en  la  ocasión  de  su  ordenación.  Ya  oí- 
mos al  Ostiense  clamando  en  el  concilio  de  Yiena  que  se 
consignase  para  subsistencia  del  papa,  y  de  su  curia  la  ve- 
gesimi  parte  de  todos  los  toditos  eclesiásticos;  p^ro  que  se 
aboHe.isen  lag  anatas,  ó  frutos  del  primer  año,  que  la  mis- 
ma cu  \i  acosvujnbraba  cobrar  de  los  nuevos  obispos.  Lo3 
padres  de  ^ucilea  en  la  misma  secion  21  en  que  prohibea 
las  anatas  protestan,  que  para  sustentación  del  papa  cuida»» 
rian  de  dar  las  providencias  necesarias.  El  grande  Gerzon 
tanto  en  el  trasado  Zfp  Potestate  eclesiástica  ,  consideración 
8a.  como  en  el  que  intituló  De  simonia]  y  en  el  otro  De 
siatu  papm,  et  cardi^aliun}:  no  duda  calificar  de  simonía  la 


(l)    Aüiso  á  los  principes  cutolicoSf  parte  primera  pagi» 
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cobra*»za  de  las  anatas  por  medio  de  la  retención  de  la  bu- 
las. Mas  ai  raiíino  tiein|)0  confiesa,  que  quitando  el  abuso, 
y  no  habiendo  extorcion,  deben  ios  prelados  concurrir  pará 
la  Ssustont  icion  do!  papa,  Aj)jobab;in  la  sastuncia  y  reproba- 
ban el  modo 

19.  La  razón  de  esta  diferencia  no  puede  ser  otra,  sino 
que  todos  estos  teoloj^os  juzí^íban  que  cuales'.juiera  que  fue- 
sen ios  derechos  que  el  p^ija  tiene  para  mantenerse  de  los 
bienes  de  los  subditos:  todavía  el  hacer  el  papa  esta  cobranza 
ert  la  misma  ocasión,  en  que  los  prelados  venian  á  ordenarse 
6  á  pedir  letras  d(^  confirumcion;  y  hacerla  bajo  del  cai^o, 
de  que  ó  babian  de  pagar  ios  prelados  las  anatas,  ó  no  ha,- 
bian  de  tiblener  bidas:  era  una  practica,  que  juz:|aban  direc. 
lamente  opuesta  al  mandato  de  Cristo  ,  Gnitis  aiceplstis  , 
gratis  íiafe:  y  opueola  á  ios  cañones,  y  santos  padres,  que 
lod^is  uniformemente  prohiben,  y  repiueban  cobrar  de  ios 
ordenandos  algún  emolumento  pecuniario,  ó  á  un  cualesquier 
donativo-,  que  no  sean  puramente  gratuitos.  Y  en  esto  se- 
guían e  t  )s  doctores  la  doctrina,  que  en  Iqs  piincipios  del  4.  ^ 
81^1)  dieron  los  padies  del  concilio  de  Elvira,  cuando  en  el 
canon  48,  referid>í  también  por  Graciano,  causa  la.  Q.  la. 
cap.  104  ordenaron  así:  '*ne  qui  baptizatur,  nunmos  in  coq- 
ch^m  m  tt  it;  ne  sa<^erdos,  quod  gratis  accepit,  prootio  dis- 
trahere  vide^fjr."  Y  seguian  tatiiien  la  doctrina  del  pap* 
Gelacio,  que  en  la  epístola  á  los -.obispos  de  L,ucania  escri- 
bía así:  '•baptizandiá  consignandisque  fidelibus  sacerdotes 
prcetia  nulla  propfigant,  nec  illationibus  quibuslibet  impositia 
ex  igitare  cupiam  renasceñíes.  Quoniaoi  quod  gratis  accepi- 
mus,  gratis  daré  mandamur." 

20.  listas,  y  otras  autoridades,  que  al  principio  apunta- 
mos, /)bliga  ron  á  decir  al  jlustrisinio  Marca,  que  atendiendo 
al  antiguo  derecho  de  los  cañones  y  á  la  prphihision  de  los 
pantos  padres  no  se  pueden  librar  de  simorda  las  anatas:  mas 
po  asi,  atendiendo  al  derecho  nuevo,  y  á  la  practica  de 
curia,  lo  que  no  cuesta  poco  entender.  Aun  asi  lo  mi^ma 
que  dice  Marca,  dice  Fagnano,  Tomasino,  y  Natal  Alejan*' 
dio.  Por  que  afirmando  todos,  que  la  solución  de  las  anat;iS 
carece  hoy  de  toda  sospecha  de  simonía:  concuerd  m  igual- 
mente todos,  que  á  titulo  de  la  ordenación  ó  ile  las  bulas, 
no  puede  el  papa  cobrar  anatas  de  los  obispos. 

21.  Decir  que  el  papa  cobra  las  anatas  á  titulo  dg 
tributo,  ó  imp  osición,  que  él  como  señor  de  todos  los  bie- 
pes  eclesiásticos  puede  poner  á  todo  el  clero;  e.-ta  doctrina, 
auíiijue  muy  qouforftie  á  las  moderaas  máximas  d«  la  cmií^ 
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•que  Fragnano  si^ue,  y  propone  en  los  comentarios  al  cap^ 
prceterea,  en  el  titulo  ne  Prcelati  mees  suas,  ófa.  En  Fran- 
cia todavia,  como  advierte  el  ilustrisiino  Marca  en  el  übro 
6.  ®  cap.-  12.  núm.  13,  seria  un  sacrilegio  decir  tal.  Y  ya 
añado,  que  en  todos  los  reynos  se  debe  reputar  crimen  d© 
lesa  magestad  esta  doctrina.  Por  que  la  autoiidad  de  im- 
poner tributos  tanto  á  los  clerioros,  como  á  los  legos ,  sola 
en  los  principes  seculares  la  reconoce  el  evangelio  de  Crista 
por  san  Matf^o  en  el  cap.  21.  número  22.  y  por  san  Lu- 
cas en  el  cap.  20,  verso  24:  y  solo  en  ellos  la  reconoce 
también  el  apóstol  san  Pablo  en  la  e])¡.rtola  á  los  líoma- 
nos,  cap.  13.  v.  5.  Los  bienes  eclesiásticos  por  ser  ecle- 
Bia.-ticos  no  dejan  de  ser  bienes  teniporales,  y  los  bieaea 
temporales  por  ley  del  misino  Dios,  y  por  constitución  in^ 
trinseca  de  los  mismos  bienes,  lodos  indispensablemente  estáa 
debajo  jdel  poder,  de  la  dirección,  de  la  inspección,  y  del  pa- 
trocinio (le  los  reyes.  Los  vasallos  tienen  bi  el  dominio,  y 
propiedad  de  esos  bienes;  mas  el  poder  eí?tá  en  los  reyes. 
El  papa  puede  disponer  de  los  bienes  del  clero  ;  mas  solo 
puede  diS})oner  cuanto  le  permitieren  los  reyes,  y  cuanto  con 
licencia  de  los  reyes  le  peruutieren>  ó  ei  concilio  general,,  á 
los  obispos  do  cada  reyno. 

22.  Esta  es  la  doctrina  en  que  toda  la  antigüedad  ins.- 
truida  por  el  evangelio  éstuho  por  mas  de  diez  siof'os.  Esta 
la  que  nos  dejó  el  grande  Agustino  en  aquel  celebre  lugar 
(del  tratado  séptimo  sobre  san  Juan  núm.  25:  >'quo  jure  de- 
fendis  villas  ?div¡no,  an  humano?  Jure  humano,  jure  impera- 
torum;  "  el  qual  lugar  está  en  el  decreto  de  Garciano  en  el 
de  Ivo,  y|en  el  de  Anzelmo  de  Luca.  Esta  es  la  que  nos 
■quizo'  dar  aun  en  el  siglo  12  un  Bernardo  de  Claríival,  cuan- 
do en  el  lib.  1.®  De  Consid-eratiane,  cap,  6.  daba  al  papa 
Eugenio  lll.  este  desengaño:  *'  esto  ut  quaqunque  ratione 
h(BQ.  tibi  vindices  sed  non  apostólico  jure.  "  Y  otra  vez  "erga 
in  criminibus,  non  in  possessionibus  potestas  vestra.  Esta  la 
que  enseñados  por  los  Ambrosios,  por  los  Naziansenas,  pop 
los  Gerónimos  practicaron  antiguamente  los  Valentinianos^ 
los  Teodosios,  los  Justinianos:  como  consta  de  las  muchas 
leyes  de  uno,  y  otro  código,  con  que  estos  emperadores  pu- 
sieron freno  á  la  codicia  del  clero,  y  que  en  ellos  se  pueden 
leer  en  el  titulo  De  Eclesiis,  Eplscopis.,  et  Clcricis:  Esla 
la  que  siempre  tubieron  por  cierta,  é  indudable  otros  princi- 
pes de  estos  últimos  s\y\(ys  cuando  prohibieron  á  las  comuni- 
dades regulares,  y  seculares  adquirir,  y  coi^servar  por  cual- 
quier titula  bienes,  raicesi  coiao  ea  el  año  de  1279  hizo  Duac-=« 
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\^  1.  rey  de  IncjlrJerrf ,  citado  por  Mr.  r.aurieré  ffi  el  trata- 
'do  de!  origen  del  derecho  de  amortización,  pap,  68. 

En  el  año  de  1291  el  rey  D.  Dionisio  de  Portugal,  cuya 
ley  después  de  Brandao  describe  D.  Antonio  Cayetano  de 
Souza  en  el  tom.  1.*^  de  las  prueba?,  pa<i.  65.  En  el  año 
de  1520  el  eniperador  Carlos  V.  como  refiere  Van— Es()en, 
parte  la.  titulo  29,  cap.  3.*^  Esta  la  que  practicó  en  el 
año  de  1268  el  santo  rey  Luiz  IX.  de  Francia,  cuando 
órdenó  en  su  pragmática,  [I]  que  sin  licencia  suya  no  se 
contribuyese  para  Roma  con  cosa  alguna.  exationes  et  one- 
ía  gravissma  pecuniarum  per  Curiam  Romanam  Eclesife  Re- 
gni  nostri  impositas,  vel  imposita,  sive  etiam  imponendas,  vel 
imponenda,  levari  aut  colligi  nullalenus  volumus,  nisi  de  spon- 
taneo,  et  expresso  concensu  nostro,  et  ipsius  Eclesiae  Regni. 
Esta  la^ue  habia  significado  el  emperador  Federico  I.  cuan- 
do en  tien>po  de  sus  controversias  con  el  papa  Adriano  IV. 
protestaba  asi.  ][2]  "  Episcoporum  Italiae  ego  quidem  non 
sffecto  hominiura,  si  tamem  et  eos  de  nostris  regalibus  nihil 
delectat  habere.  Qui  si  gratanter  audierint  á  Romano  prcc- 
sule:  quid  tibi  et  régi  ?  consequenter  quoque  eos  ab  Ympera- 
tore  non  pigiat  audire:  quid  tibi  et  posspssioni.^" 

23.  Esta  fiinalmente  la  que  yo  prcl  é  con  otras  mucha?, 
é  ineiutables  autoridades  de  padres,  y  teólogos  en  mi  tratado 
de  suprema  regun  etiam  in  Cíerícos  PoteMafe,  proposision 
14,  á  las  cuales  autoridades  se  puede  y  debe  aqi.i  añadir 
la  del  concilio  jeoeral  de  Constanza,  y  la  de  la  universidad 
de  París*  y  la  del  clero  Anglicano  en  tiempo  de  Inorercio  IV. 
I*a  definición  del  concilio  de  Constanza  dice  asi:  **non  licere 
RoHiaño  pontifici  inditiones  sive  exationes  quasqunque  super 
Eclesiam  imponere  per  modum  decinrcp,  vel  alias  quovis  mo- 
do. Si  vero  causa  necesitatis  accideret,  pjopter  quam  esset 
eidem  debítís  subveniendum,  vocato  generali  concilio  secundura 
decietum  concilii  provideatur  eidem 

2'1.  La  universidad  de  Paris  en  el  año  de  1501  viéndo- 
se gravada  con  las  colectas  del  papa  Alejandro  VI.  apeló 
del  papa  para  el  concilio  general.  mof?trando  en  el  acto  de 
la  apelación,  que  trae  Pithou  en  el  cap.  22.  núrn.  29  pag. 
889,  que  estas  imposisiones  eran  totalmente  contrarias  al  es- 
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j^if'tu  <^e\  evancrelio,  y  al  de  los  cañones  y  determinadatiiéht^ 
opues^tas  al  deoieto  de  Constanza. 

El  clero  Angiicano  por  los  añnos  de  1240  viéndose  opri- 
mido de  his  continuas,  y  gruesas  eonlribnciones!,  que  con  fti 
preleslo  de  abatir  ai  emperador  Federico  II.  sacaba  violenta, 
mente  de  toda  la  cristiandad  el  papa  ínocenrio  IV.  iniploió 
primeramente  la  fuerza  del  braso  renl  j)or  lil)rar^e  de  ellas: 
Fiendo  despi.es  que  el  rey  se  ponia  de  paite  del  papa  apelaion 
para  el  futuro  concilio  de  León* 

25.  Es  noble  el  lazonamiento,  que  entonces  hicieron 
los  prelados  de  Inglaterra  contra  estas  imposiciones,  ó  colectas 
de  la  curia.  Lo  refiere  en  el  mismo  lugar  Mateo  de  París» 
y  decia  asi:  [l -]  "  Sicut  Ecle&ía  Romana  suum  habet  pro- 
prium  patrinionmm,  cujus  administrajio  pertinet  ad  Dominum 
Papam:  simililer  et  alice  Eclesise  suum  ex  larjLjítioti^  et  ccn- 
cessione  Regum,  Principum,  et  aliorum  Mftgnatum  fidelium, 
quod  in  nullo  est  censúale  vel  tributanum  Eclesiae  Roman*e; 
linde  non  devent  Prtí;lali  compelli  de  patrimonio  suarum  Ecl^- 
Eiarura  contiihuere,  Item,  licet  aigumenio  Legis  onmia  di- 
Cí  utur  esse  Principis;  non  lamen  dominio  ét  proprielate  sed 
cura  et  solliciludine.  Similiter  Eelesice  spectant  ad  Dominum 
Papam  cura  et  soHicitudine,  non  dominio  et  proprietate:  ünde 
dicunl»  quod  non  devent  ad  contribuendum  compelí ,  Item 
cnm  dicat  veritas:  Tu  es  Petrus  et  super  hanc  peiram  adi- 
jRcnbo  Eclesiam  meam-  reservav?t  sibi  proprietatem,  com- 
inittendo  curam,  sicut  patet  ex  veibis  Evangelii,  sequentibusí 
Quodcumque  ligaveris  super  terram,  erit  iigaíum  et  in  cselis: 
et  quodeunque  solveris,  &.a.  Non  quodeumque  exegeris  super 
terram,  erit  exatum  el  in  caelis:  Unde  dicunf,  quod  ad  con- 
tnbutisnerií  non  possunt  nec  devent  secundum  Dominum  el 
justitam  conpelli.  "  Véase  todo  el  discurso,  que  es  digno  do 
leerse. 

26.  Ninguna  cosa  recomienda  el  evangelio  de  Cristo 
con  mas  frecuencia  á  los  apostóles  y  á  los  sucesores  de  loa 
apostóles,  que  el  despecro  de  los  bienes  trmporales,  la  mo- 
deración,  y  la  humildad.  Ninguna  cosa  abominaren 
inas  los  apostóles,  _  que  el  fausto,  le  violencia,  la  domi- 
nación. Basta  oir  á  san  Pedro  en  sus  cartas:  "  Pascite 
qui  in  vovis  est  gregem  Dei,  providentes  non  coate  sed  spon- 
tanee  secunduin  í)euin:  ñeque  turpis  lucri  gratia,  sed  volunta- 
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fc-ir  néqTie  Dortiinantes  in  Cleris,  sed  íortrin  fncti  gl^gif 
émoK).  *'  Los  mcíJenios  pontífices  no  contentos  con  1()  q'.Jé 
l)Hí!ta,  qnieren  lo  q»je  8('hra:  no  contentos  con  una  grandcsH 
rnoderaila,  quieren  en  el  fausto  igualar  á  los  reyes:  como  si 
fue.-érr  sefiores  de  todos  lo8  bienes  del  clero,  quieren  dis». 
poner  de  ellos  muy  á  su  arbitrio;  cerno  si  fuesen  reyes  man* 
dan  cobrar  con  toda  exacción,  y  con  el  ultimo  rigor  hasta 
lo  que  no  se  les  debe.  Diganlo  las  formidable  bulas  de 
Pío  II.  del  año  de  14:8  de  Paulo  If.  riel  año  de  1469,  de 
Pi?to  IV.  riel  año  de  1471  de  Inocencio  Vllí.  dti  ano  de 
1484  y  últimamente  de  Clemente  X»  del  año  de  1671  que 
todas  son  otras  tantas  leyes  pontificias  para  cobrarse,  y  pa- 
gar exataraente  y  bajo  de  graves  4)enas  las  tapas  de  la  chan- 
ctlleria  apostólica.  Estas  y  otras  muchas  refiete  Ludevíg  etl 
€Í  tratado  De  Jvre  Ánnatarvm,  tom.  2.  ^  pag»  935.  Mas 
oigamos  después  del  principe  de  los  apostóles  lo  que  escri- 
bía san  Bernardo  á  Eugenio  llí.  en  el  lib,  2.  ®  cap.  6  Usus 
hofutn  honus,  ahusio  mala,  sollicitudo  feyor,  qvmstus  tvrpiüf». 

27.  Decir  que  asi  como  los  Leviias  por  la  ley  de  Moi- 
sés, que  leemos  en  el  libro  de  los  números  cap.  18.  v.  26» 
acostumbraban  dar  el  diezmo  de  la  decima  para  sustenta- 
ción del  principe  de  los  sacerdotes:  asi  debe  ahora  el  clero 
contribuir  con  las  anatas  para  la  subsistencia  del  Romano 
pontífice:  [que  era  el  fundamento  que  en  el  concilio  de  Cons- 
tanza alegaba  el  cardenal  de  Ailly,  á  favor  de  la  solución  de 
las  anatas,  como  conista  de  su  tratado  De  Avtcritale  Ecle- 
«icBi,  paite  2.  cap.  2.  ^  ^  6  decir,  quft  el  derecho  de  las  anatas 
8e  coIige.de  todos  aquellos  lugares  del  nuevo  tcFtamento,  don- 
de se  dice  que  el  que  sirve  al  aliar,  debe  vivir  del  altar:  (que^ 
es  otro  fundamento  que  alegó  Tomas  Campegi  obispo  de 
Feltri,  en  el  tratado  que  escribió  De  Sitnovia,  de  donde 
Fagnano  tarribien  deduce  que  se  deben  las  anatas  por  de- 
recho divino  )  ya  á  estos  testos  de  la  escritura  respondieron 
otros  doctores  mas  ingenuos,  ó  menos  preocupados,  obser- 
vando, que  á  mas  de  no  argumentarse  bien  délos  precep- 
tos de  la  ley  Mosaica  para  los  de  la  ley  de  graciai  eia 
muy  diversa  la  condición  del  principe  de  los  sacerdotes  en- 
tre !i'9  judios,  y  la  que  entre  los  cristianos  logra  el  pontifi- 
ce  Romano.  Por  que  el  Judiaco  no  tenia  otios  réditos  de 
que  mantenerse,  sino  la  decima  délos  Levitas.  El  Romano  , 
ó  se  puede  considerar  como  principe  secular,  ó  como  pt-in*- 
cipe  eclesiíistico.  Como  principe  secular  no  tienen  los  ñe- 
les  obligación  de  sustentar  sn  estado:  por  que  en  esta  acep*  \ 
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fion  no  '.tiene:  el  -Tí>Hpfi  por  subditos  sino  á  los  ' vaharos  íf* 
tías  tierras  de  san  Pcíiro.    Como  principe  eclesiástico  alli  tJe- 
Tie  el  papa  para  su  subsistencia  los  réditos  de  su  dir  ceH  Ro- 
^mana,  que  aun  ciiando  en  los  primeros  siglos  no  constaba  siíio 
•de  ia«  ofi-endas,  que' le  hacian  los  fieles,  eran  fan  copiosoá^ 
qtie  sobrabcin  para  sustentar  mas  de  mil  quinientos  J>ubi«s,  y 
acudir  á  las  necesidades  de  muchas  iglesias  remotas,  como 
consta  de  la  historia  eclesiástica  de  Eusebio  de  Ce¿>area,  en 
■el  lib.  4.°  cap.  23;  y  en  el  lib.  6.  ^  cap.  43.  Deq.uíés  ccw 
las  donaciones  de  Pipmo,  de  Carlos  Mngrno,  de  Otofi  ■  1.  o  y 
4e  lía  condeza  Matilde,  creció  tanto  el  patrimonio  de  san  Pe- 
-áro*  que  con  sus  retitas  se  puede  conservar  con  mucha  decen- 
cia, y  grandesa  no  solo  un  principe  ecieciaslico,  sjno  tame- 
-*t)ien  secular. 

^8.  Lo  que  escribe  Tomasino  en  la  segunda  parte  libi 
2.  ®^  cap.  35.  níim.  6.  de  que  con  la  translación  de  ia  cu- 
bila para  Aviñon  se  deterioraron  mucho  las  renta»  de  la  igle- 
•sia,  y  que  asi  habia  sido  necesario  á  los  papas  el  establecí- 
•tniénto  de  las  anatas;  «s  cosa  que  debe  avergonzarlo  como  lo 
d firma  el  moderno  Veneciano  José  Mola,  en  su  lib.  De  Jure 
Metropolilico  núm.  79. 

í¿9.  Si  me  instaren,  que  estas  rentas  de  la  diócesi,  y 
patrimonio  Romano  no  son  aun  asi  suficientes  para  susten- 
tar los  gastos,  que  el  sumo  pontifi(íe  está  obligado  á  hacer 
con  tantos  tribunales,  y  ministros,  cuantos  son  precisos  para 
el  buen  régimen  de  toda  la  iglesia  católica  ,  de  la  cual  es 
supremo  Pastor  el  papa.  Digo  primeramente  que  hasta  ahora 
el  papa  no  nos  ha  mostrado  con  toda  evidencia  que  la  igle- 
sia de  Dios  no  se  puede  gobernar  bien,  sin  hab»r  en  la  cu- 
ria todos  esos  tribunales,  y  todos  esos  ministros.  Antes  ki 
historia  nos  certifica,  que  cuando  en  la  curia  habia  menos 
tribunales,  y  menos  ministros,  [como  sucedió  en  los  doco 
primeros  siglos  del  cristianismo  ]  estaba  mas  bien  gobernada 
la  iglesia  de  Dios.  Y  esta  mi^ma  verdad  conocieron,  y  con- 
fesaron todos  los  varones  piadosos,  y  sabios,  que  refleccio- 
naron  en  la  notable  confusión,  y  desorden,  que  en  la  Ge- 
rarquia  eclesiástica  comenzaron  ú  introducir  después  de  Gre- 
gorio Vil.  y  mucho  mas  después  de  Inocencio  III,  y  Boná- 
facío  Viíl.  los  romanos  pontifices:  cuando  desponjando  poca 
ó  poco  de  sus  derechos  á  los  reyes,  y  á  los  obispos,  avo- 
caron finalmente  para  su  curia  todo  genero  de  causas,  y  se 
declararon  señores  absolutos,  y  únicos  de  uno,  y  otro  poder. 
De  aqai  nacieron  las  invectivas  que  contra  las  apelaciones 
para  Roma  hacian  ya  ea  el  siglo  12.  el  santo  arzobispo  d ' 
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To«f,  Tlildeb'^rto,  en  la  epístola  82,  y  e1  S'^ntW  AbHJ'fíe  Cía- ' 
raval  Bernardo,  en  el  lib-  3.=^    De  consideratione,  cap,  2;  y 
también  en  la  epístola  178,  sobre  la  cu;il  se  deben  leer  las- 
nbtas  de  MiviHon.  Da  a'\in  nacieron  también  las  declama- 
ciones, que  en  el  siglo   15  hicieron  contra  tanta  multiplici- 
&\á  de  reservar  los  Garzones,  los  Clemangis,  los  Aillys,  Iriff' 
Z  ibarelhs,  y  todo  el  mundo  junto  en  los  dos  ccncilios  de 
Gjntanza,  y  de  Bacilea. 

30.  Como  he  de  persuadirme  yo  que  la  iglesia  no  se 
phiede  gobernar  bien  sin  haber  en  ella  los  setenta  y  dos  car- 
ítena'es,  que  instituyó  Sixto  V;  si  toda  esa  iglesia  congregada' 
eri  ( /on^ít.iuz  i,  y  B  icilea,  y  el  mi^mo  papa  Mirtino  V,  qu3 
pi'esrlia  en  el  primero  de  estos  dos  concilios,  juzgaron  ,  y 
resolvieron,  que  bist  iban  veinte  y  cuatro?  Como  he  de  creer' 
q^je  para  el  buen  rejimen  de  la  cristiandad  son  indispensables 
tantos  mini^^tros,  y  tantos  tribunales,  cuantos  después  del  con- 
cilio de  Trento,  se  han  introducido  en  la  curia:  si  esta  mis- 
iñi  cristiandad  por  boca  de  sus  obispes  y  por  boca  de  sus 
snb^ranos,  se  está  quejando  de  que  se  aumentan  en  Roma 
las  tasas  por  causa  de  los  nuevos  oücialss ,  que  éscusada- 
iftente  se  instituyen;  como  se  quejaron  en  tiempo  de  Alejan- 
dro VI.  los  franceses,  según  refiere  Pithou  pag.  91:3,- y  co- 
mo se  quí^jaron  en  tiempo  (le  Jubo  II.  los  Alernanés,  según 
mos  en  G  )ldasto.  Tomo  3.  ®  de  la  constituciones,  pag.  119:  y 
cómt)  se  quejaron  en  tiempo  de  Pió  IF.  los  Portugueses  sei- 
^un  leemos  en  las  memorias  de!  venerable  arzobispo  de  Bra- 
ga D.  Fr.  Bartolomé  de  los  Miriires.  Y  por  boca  de  \oi 
rfíismos  reyes,  y  obispos  se  quejaron  también  las  Naciones,  dé 
que  la  curia  pontificia  estaba  avocandosé  todo  genero  dé 
causas  aun  Tevisimas;  cuand  i  sin  tanto  dispendio,  y  trabajo, 
Sentenciaban  antiguamente  sus  obispos  otras  aun  mayo.'-es  : 
"quaslibet  appellationes  in  romana  vigere,  et  suscipi  e^clesía, 
cis  alpes,  auditum  non  e=?t,  nec  ex  sacris  traditu  ii  inslitutls/* 
decía  en  los  principios  del  siglo  12  Hüdeverto,  arzobispo  íle 
Tours,  en  la  epistola  arriba  apuntada.  Por  éso  el  concifio 
de  Bacilea  en  la  sección  31,  órdena ,  que  exeptuando  las 
causas  míiyores,  todas  las  demás  las  sentencien,  y  terminen 
rfenlro  de  cada  provincia  los  obispos;  y  que  ni  aun  en  caso 
de  gravamen  se  pudiese  apelar  para  el  papa,  omisso  medio^ 
fisto  es,  sin  recurrir  primero  al  superior  inmediato. 

31.  Mfis  yo  quiero  conceder,  (jue  tanto  nújíiero  de  car^ 
denales,  y  ministros  es  absolutaiñeiite  necesario  para  el  buen 
gobierno  de  la  iglesia.  Y  de  que  testo,  ó  de  que  ésccitu- 
ías  me  han  de  probar' estar  fos  fieles  obügados  á  contribuir 
para  el  fausto,  y  magaificeacia  de  eaos  tantas  cardenales  , 
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y  de  e?os  tantog  auditoresj?  Será  por  |que  Cristo  dijo:  Dig^ 
nii.i  est  operarius  mercede  sua  1  O  por  que  escribió  san  Pa- 
blo :  Si  nos  vovis  spirilualia  seminammus ,  magnum  est  si 
cnrnalia  vesfra  metamus  ?  Y  luei^o  :    nescilis  ,  quoniam  qui 
JíUari  deseroiunt,  cum  Altari  purticipant  1  Yo  me  averiíuenzo 
en  verdad»  de  que  hubiese  en  la  curia  teologoa,  que  de  eáio» 
testos  quisiesen  probar  el  derecho  de  las  anatas.  Y  aun  m© 
avenjjuenzo  mas,  de  que  un  teólogo  del  carácter  de  Helar, 
i\íiiu)  en  el  libro  contra  Güillerrtib  Barclayo,  (iretendiese  mos- 
trar de  loa  mÍ!>n>os  testos  el  derecho  de  los  papas  sobre  las 
temporalidades  de  los  reyes.  Corno  si  e!  mismo  Cristo  quQ 
dijo  por  san  Lucas  ;  Dlgiius  e^t  operarius  mercede  sua,  na 
g3  esplicase  por  san  M  iteo:  Dignas  est  operarius  clho  suo. 
Para  que  entendiésemos  todos,  que  lo  que  los  apostóles,  y 
aus  cucesores,  debían  esperar  de  los  fiyles  ,  no  era  lo  (pi^ 
pudiese  sustentar  el  lujo,  ó  cebar  la  gula;  sino  era  precisa- 
mente lo  que  bastase  para  matar  el  hambre,  y  sustentar  la 
\ida.  O  como  si  el  mismo  san  Pablo  en  el  mismo  liigír, 
que  e?cribió  á  los  de  Corintho:  Si  nos  voois  spiritualia  s& 
minavimus,  magum  est  si  carnalla  vestra  metamus  ?  No  añ  i- 
diese luego  inmediatamente:  Sednonusi  sumus  kae  potesiafe 
ne  quod  offendículum  demus  eoangelio  Cristi.  Y  en  otra  parle: 
Jlihentes  alirnenfa,  et  quibus  tegamur  his  contenti  sumus.  Y  des- 
pués á  los  de  Kfeso:  Argtntum  et  aurum  aut  veste m  nullius  con' 
cupifíiy  sed  ea  quce  mihi  opus  erant,  ministraverunt  manus  i^ 
icü.    En>eñadonos  asi  de  palabra,  y  por  ejemplo,  cuanto  log 
sucesores  de  los  apostóles  deben  cuidar  el  no  ser  pesados 
^  los  fielog-j  y  cuanto  deben  evitar,  que  su  ambición  sirva 
escándalo  á  los  subditos. 
3^.    El  mismo  Belarmino  en  el  libro  I.  ®  Zfe  clerici»^ 
capítulo  25,  siguiendo  con  los  mas  teólogos  á  santo  Tomaa 
en  la  2a.  2e,  Qu.  87.  artículo  1.®  confiesa  ;  que  aunqu© 
la  sustentación  del  clero  en  cuanto  á  congrua  sea  de  dere- 
cho divino,  con  todo  en  cuanto  á  cuota  de  esa  sustentación 
no  es  sino  de  derecho  humano.  Este  derecho  humano  con- 
siste en  loa  cañones  de  varios  concilios,  en  que  la  iglesia  se- 
ñaló para  stistentaciorj  del  clero  la  decima  parte  de  los  fru- 
tos de  los  fieles,  que  es  lo  qi^  llamamos  diezmos.   Mas  á 
tener  efecto,  y  ejeouciqri  esta  cuota  determinada  por  los  ca- 
ñones quien  puede  dudar  c|uq  había  sido  preciso  el  consenti- 
miento de  los  reyes  t 

33,  El  cardenal  Cayetano,  en  los  comentarios  al  referida 
lugar  de  santo  Tomas  confiera,  que  visto  ser  el  clero  tan 
jieqqeno  en  comparación  de  lu»  legos,  que  á  penas  consti- 
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tuve  la  centesima  parte  del  cristianismo:  él  no  halla  ja?<a 
Id  cunta  de  la  decuna  para  sustentación  de  ese  clero,  eino 
llevando  consigo  el  peso,  ú  obligación  de  sustentar  también 
á  los  muchos  pobres  que  h^y  en  todas  partes. 

Ahora  esta  objeción  que  á  la  cuota  de  la  decima  hace  doc- 
trinalmente  un  teólogo  particular  fuuiiado  en  la  buena  razón: 
podian  como  jefes  de  la  república  hicer  autoritativainetíta  ios 
principes  cristianos.  Por  que  si  la  iglesia  está  dentro  de  I3. 
re>>ública,  y  no  la  re;)ública  dentro  de  la  itrleeia,  cünt'>rme  al 
«Jicho  de  Oi)tato  de  Miievi:  noa  Respáblica  eH  in  Ecclc^id, 
sed  Eocleúa  e^t  in  R'ifmblica:  sigúese  que  los  bienes  de  la 
fiTÍesia  se  deben  también  reputar  bienes  de  la  república.  í 
quien  ignora,  qtie  cuando  se  trata  de  la  dustiibusion  de  loa 
bi  .lies  de  la  república,  es  el  principe  secular  el  arbitrio  su- 
premo, sesrun  lo  oim-^s  poco  ha  de  Ai^uí-lino? 

34.  Ni  bista  decir,  que  siendo  el  sustento  del  clero  una 
deu'la  de  derecho  divino,  solo  el  papa,  y  no  el  rey,  d^íbe  in- 
tervenir en  ese  sustento.  Por  que  también  el  jornal  de  ld3 
Operarios  del  si<;lo  es  de  derecho  divino,  y  con  todo  cuan- 
do se  trata  de  la  cuota  de  ese  jornal,  y  de  la  ejecución  de 
esa  cuota,  no  recurren  los  operarios  legros  y  mecánicos  á 
los  cañones  del  papa,  sino  á  las  Jeyes  del  rey.  Y  nosatrog 
mostramos  ya,  que  la  designación  de  la  decima  parte  no  es 
de  derecho  divino,  sino  de  derecho  humano.  Lo  que  aho- 
ra se  confirma  de  los  escritos  de  san  Justino  [1]  en  la  apolo- 
gía la.  nú  n.  67  y  de  Tertuliano  en  el  apologético,  [2]  cap. 
39  en  donde  leemos,  que  en  los  primeros  siglos  no  tenia  el  cle- 
ro otros  réditos,  que  las  ofrendas  voluntarias,  y  arbitrarias 
de  los  legos:  "  Módica m  unusquisque  stipem  [  dice  Tertu-r 
liano  ]  menstra  die,  vel  cum  velit,  et  si  rnodo  velit,  et  si  mo- 
da possit,  apponit.  Nam  nemo  compellitur,  sed  sponte  con- 
fort.** Y  por  esta  costumbre  suspiraban  en  su  tieuipo  un 
Crisostomo  en  la  Homilia  86  sobre  san  Mateo;  y  un  san  A-^ 
guátin  en  li  vida  que  dél  escribió  Posiilio,  cap.  23. 

35,  Ahora  si  el  derecho  divino  no  designó  ni  tasó  la 
BUíite  itacion  del  clero,  y  estc^»  materia  por  si.  y  por  su  na- 
turaleza es  meramente  temporal:  Quien  podrá  despojar  al 
rey  del  derecho  de  desi«gnaila?  Supongamos  que  en  lugar 
de  la  decima  parte  de  los  frutos  quisiese  el  clero  para  si  la 
cuarta  ó  quinta  parte,  6  la  mitad.    Por  ventura  debia  el  rey 


[1]    Ju^tíníno,  pag.  83.  de  la  E'Udion  de  san  Mauro. 
'   (2)    Tertuliano  pag.  3  í  de  la  Edición  de  Huvercamj^o, 
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aoorrtodáVsé  á  la  determinación  del  clero?  No  podría,  coniitt> 
j«le,  y  cabeza  de  la  fe(>úbiica,  reclamar,  anular,  y  recindir» 
los  canoiies,  que  ttrl  inanciuseii?  Yo  digo,  que  ó  el  rey  pow 
día  y  debia,  ó  no  era  rey.  La  razón  es  la  «jiie  ya  npun*; 
té  otras  veces.  Por  que  los  bienes  ecleciasticos  por  ser  ecle- 
ciasticos  no  dejan  de  ser  bienes  temporales.  Y  es  la  natura- 
leza de  los  bienes  temporales  estar  en  todo  dependientes  del 
poder  secular,  esto  es,  déla  autoridad  de  los  reyes,  á  quienea' 
X)\os  constituyó  jefes  de  la  república,  y  jueces  supremos  de  todo" 
lo  que  no  es  es[)intual.  De  suerte,  que  hasta  la'  ca()acKlu(Í5 
para  adquirir,  ó  heredar,  ó  pus;-;er  esos  bienes  temporales  la' 
debe  recouecer  el  clero  de  los  reyes,  y  solo  de  los  reyes.  Y 
esto  es  lo  (jue  quena  sijiviiificar  san  A^justin,  cuando  denif»: 
Talle  jura  iniperatorum:  el  quís  audet  dicere  ,  hcec  ,  mllcé 
mea  eot  '}  , 

30.  Hasta  el  4.  ®  siglo  no  tubo  la  iglesia  otros  bie- 
nes, que  las  ofrendas  voluntarias  de  los  fieles,  como  há  poca 
vimos  de  varios  padres.  Y  la  causa  era  ;  por  que  comd 
el  cristianismo  estaba  reputado  entre  los  Gentiles  como  una? 
goci^jdaíl  ilícita:  y  á  todas  estas  sociedades,  ó  colejios  era  ni' 
contrarias  las  leyes  Romanas,  cotno  se  colige  no  solo  de 
la  ley  2.  D.  De  collegiis^  sino  también  de  Tertuliano  eri 
el  libro  De  Jejunio  :  no  podian  los  cristianos  utilizar  al  cle- 
ro con  otro  genero  de  donaciones  que  no  fuesen  las  limos»* 
Das  diarias.  Luego  que  con  la  conversión  de  Constüntind 
tuvo  la  iglesia  paz,  entonces  este  principe  en  el  aflfo  de  3 1 2 
pasó  la  famosa  ley  4.  Habeat  misquisqut.  O.  Épiscop. 
JLcces.  et  Cler.  en  que  dio  licencia  amplia  á  los  fieles,  para 
poder  testar  á  fivor  de  la  iglesia  todo  cuanto  quisiesen.  Esta 
gracia  la  confirmaron  después  otros  emperadores, 

37.  Mas  para  conocer  que  en  esta  parte  todo  esta- 
ba en  la  mano  de  los  principes  seculares;  el  mismo  redigo 
<le  Tlieodosio,  que»  en  el  referido  titulo  trae  \?í  léy  Hdbeal 
tinusquique,  en  la  cual  Constantino  franquea  todo  genero  dé 
donaciones  á  favor  de  la  iglésia,  ese  mismo  trae  la  ley.  In 
Ariminensi  sinndoj  15,  de  eo4em.  En  que  Constancio  su- 
jeta á  los  carofos  públicos  lás  baciéndas  del  clero;  afirmando 
juntarnef.te,  que  muchos  obispos  de  Italia,  España,  y  Africi 
\a  apn  b.uon  c  'mo  muy  justa.  Ese  ríñámo  trae  lá  ley  dé 
Valeritiniano  L®  Ecclesiasfici  '20  de  eodem  dirigida  al  pap!\ 
tan  -Dámaso;  y  la  ley  Nuhi,  27  de  eodem  qi*e  es  del  gran- 
de Theodosio:  que  ambas  prohiben  las  donaciones,  y  lega- 
dos, que  algunas  piadosas  mugeres  acostumbraban  haceP  4 
los  clérigos  y  moüjes.  Y  kibiaado  de  GíUs  leyes»  dice  sm 
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GéronTrrfó  en  la  epístola  á  Neposiano,  qne  fueron  muy  bien 
jpuestns:  y  san  Ainbiosio  en  el  libso  contra  Sinmaco,  que 
uinguno  se  qutjaiá  de  ellas.  Pon}ne  tocios  estaban  entonces 
perbuadiHos,  que  cuando  se  trataba  de  adquirir,  ó  poseer 
bienes  temporales,  pecaría  el  principe  tal  vez  por  ecseso , 
mas  nunca  por  incompetencia.  Es  pues  inegable,  que  esepto 
\o  presiso  para  la  sustentación,  todo  cuaiito  posé,  ó  puede 
poseer  el  clero,  esta  tan  dependiente  de  la  autoridad  y  dis- 
posición de  los  reyes,  como  lo  está  todo  lo  que  pertenese 
á  guerra,  alianzas,  contratos,  comercios,  y  al  bien  publico. 

08.  Después  que  á  esta  cuota  de  la  decima  parte  en 
tiue  cun  los  cañones  convinieron  las  leyes  civiles,  se  junta- 
ron por  el  curso  de  los  siglos  las  muchas,  y  grandiosas  do- 
^naciones,  con  que  los  mií^nios  pincipes  cristianos  enrique- 
cieron, y  dejaron  enriqueser  la  iglesia:  creció  tanto  el  era- 
rio del  clero  que  bien  puede  competir  con  el  de  k  Repú- 
blica. Mas  veamos  ahora,  como  los  santos  padres  mandaron 
administrar  y  repartir  esta  grande  masa.  Constituyeron  por 
'Jos  cañones  de  Antioquia,  de  Clasedonia,  y  por  otros  muchos, 
edniinistradores  supremos  de  los  bienes  de  cada  dioseci  á 
BUS  propios  obispos:  y  dividiendo  en  cuatro  partes  esos  bie- 
'nes,  ordenaion  que  una  se  diese  al  obispo,  otra  al  clero, 
'  la  tercera  al  reparo  de  las  iglesias,  y  la  cuarta  á  los  po- 
'bres  de  cada  Dioseci.  Sen  íiotoiics  en  este  particular  los 
'  decretos  del  primer  concilio  de  Braga,  en  el  canon  25  del 
'  Concilio  de  Vormes  del  año  de  808,  en  el  canon  7.  ^  del 
^concilio  de  Tfiburia,  del  arlo  de  896,  en  el  canon  13,  de 
los  capitulares  de  Ltiiz  Pió  del  año  de  816,  cap,  4,  ®  y  I03 
"*^de  los  papas  san  Gelacio,  san  Simplicio,  y  san  Grego- 
'  rio  Magno,  que  describe  Graciano,  causa  12  cuestionaba, 
cap.  23,  28,  y  30. 

39.  Para  que  veamos  ahora,  qñe  las  pcrcione?,  qtie 
'los  cañones  asignaban  á  los  obipos,  y  á  su  clero,  no  eran 
para  sustentar  faustos,  m  ponpas:  oigamos  aV  grande  Cri- 
'^iFhstomo  en  la  Homilía  15.  sobre  la  1.  epistola  á  Timoteo: 
'  (1)  '«Christus  ait:  dignus  est  operarius  nnercede  sua.  Ne 
'  igitur  mercedem  tantum  atendamos,  sed  etiam  quomodo  proe- 
ceperit:  ait  enirn;  dignus  es  operarius  cibp  suo.  Jtaque  si- 
^'quis' deliciis  et  quien  se  dederit,  íiOn  est  drgliiís.  Nísi  qiüs 


(1)  Chrisost.  tomo  11.-  pagina  606.  de  la  edición  de 
MojtfauQon. 
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tit  hoatriíuran?,  et  cortra  gelu  et  spinas  jnpum  sustinens  tm^ 
XHiit,  non  est  digrius."  Y  mas  abajo  conlrapoiiif  ndo  el  sh- 
serdocio  de  la  ley  de  Gracia  al  de  la  ley  Mosaica:  *'Levi- 
tis  lege  rediliis  constitucbar.tur,  ut  decicne  aun  suinma,  fui- 
mitice  })reces,  aliaque  quampluiima.  Séd  illis  quidem  hoüc 
líieiilo  lege  constilucbantur,  ut  pote  qui  prcescnlia  quoerereiit. 
Ego  autem  dico,  praBsules  non  plus  habere  opoilere,  quaii» 
victuiR  et  trgumenta,  ut  ne  in  baec  attrahantur.'V 

40.  Oigamos  también  al  grande  Bernardo  en  la  ep\9, 
tola  2a.  (1)  "Conceditur  tibí,  ut  si  bene  deservís,  de  alta- 
rio  vivas;  non  autem  ut  de  altario  luxurieris,  ut  de  altaiio 
superbias,  ut  inde  compares  tibi  frena  áurea,  sellas  depic- 
tas,  calcaría  de  argei.tata.  Denique  quid  quvd  praeter  neísesa- 
rium  victum  ac  simplicem  vestitum  de  altario  retines,  tuuin 
non  €st,  rapiña  est,  sacrilegium  est." 

Y  para  que  veamos  que  esta  doctrina  la  estendia 
Bernardo  también  al  vicario  de  Cristo,  oigamos  lo  que  él 
escribia  al  papa  Eugenio  III.  en  el  libro  4.  °  de  Considc" 
rutíou€i  ci\p.  3.  ^  [2]  "Petrus  hic  est  qui  nescitur  prossea- 
sise  alicuando  vel  gemmis  ornatus  vel  serisis,  non  tectus  aurp 
non  vectus  equo  albo  nec  stipatus  milite  nec  sircunstre- 
pentibus  septus  ministris.  Absque  his  tamen  credidit  satis 
posse  im})lrri  salutare  mandatum;  si  amas  me,  passe  |obe3 
meas.  In  his  subsecisti  non  Petro,  sed  Constantino.  Con— 
sulo  tolerando  pro  tempore,  non  afectanda  pro  debito.'*  Es 
lo  que  ya  en  otra  parte  Iiabia  dicho  el  mismo  Bernardo  á 
Eugenio  :  «*Esto  ut  quavis  ratione  hese  tibi  vindices,  sed  noa 
Apostólico  jure." 

51.  Tenia  pues  el  sumo  pontifica  estados,  tenia  ejér- 
citos, tenia  armadas,  tenia  palacios  magnifícos  ,  tenia  ricas 
carrosas,  tenia  una  familia  lucida,  y  una  corte  esplendida. 
Mas  no  nos  quieran  persuadir  sus  teólogo?,  que  para  este 
fausto,  para  esta  grandesa,  para  esta  profucion  ,  para  esas 
guerras,  para  ese  lucimiento,  para  ese  número  sin  número 
de  ministros,  y  oficiales,  están  por  derecho  Divino  obligados 
é  contribuir  los  reyes,  los  obispos,  y  todos  los  fieles,  AUí- 
gen  muy  en  hora  huena  las  donaciones  de  Constantino  ,  ó 
de  Carlos  Magno,  mas  no  quieran  fundar  en  el  evangtlio, 
5  la  solución  de  las  anatas:  no  quieran  que  los  bienes  ,  con 


[1]  Bernardo-  tom.  1  f  pjg  13 
[2]    Ibid   pag.  443*    '  " 
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tqüe  los  principes  católicos  emiquecicron  á  la  iglesia,  cfeíifiti 
fervir  <le  armas,  que  hagan  la  guerra  á  los  mismcs  iri- 
k:\¡>v^:  no  quieran  que  la  cristiandad  este  obligada  á  coutri- 
buir  para  él  fausto  de  unos  ministros  ,  cuya  multiplicidad 
confiesa  la  misma  ciiitiandad  qüe  Jes  es  no  solo  inútil,  sino 
Inuy  honeiosa. 

42.  Y  ctoncluyamos  nosotros  con  fel  ilustrisiríió  MafcA 
)f  con  lotla  la  nobilísima  iglesia  Galicana:  que  !a  ?olücion 
tíe  las  anatas  no  es,  ni  fué  otra  cosa  que  un  subsidio  vo- 
luntario, y  gratuito,  coh  que  los  obispos  de  la  cristiandad 
jpor  coiisentimiíei.to  da  sus  principes  quisieron,  y  quieren  aun 
yil  vez  no  su.^ter.tar  Fausto  escusadns-,  ^ino  alibiar  las  necé- 
iuiades,  y  gastos  inebitables  de  la  iglesia  romatía,  que  es 
hiadre,  mas  no  es  señera  de  las  demás  iglesias.  Concluya- 
mos, que  como  subsidio  voluntario,  y  gratuito,  no  deben  esas 
ftnalas  ser  lasadas  por  quien  las  recibe,  sino  por  quien  las 
'dá:  no  deben  ser  cobradas  por  eslorcion,  y  violencia,  como 
deuda;  sino  con  moderacir  ti  y  blandura,  cotno^imosna.  Cort- 
'cluyamos,  qüe  como  subsidio  que  es  voluntario,  y  gratuita» 
^n  todo  tiempo  pueden  sustraerla,  ó  suspenderla,  ó  modi- 
ficarla los  mism(!6  obispo?,  y  los  mismos  principes,  siempre 
que  esta  contribución  les  pareciere  ó  contraria  á  sus  liber- 
tades, ó  perjudicial  a  la  Rep.ública.  Véanse  los  documen- 
tos, que  alega  Pilhou  en  lodo  el  cap.  22.  y  el  iluslrisimo 
Marca  en  el  libro  6.  ©  cap.  Í2. 

43.  Para  que  tengamos  alguna  idea  de  la  csntidad  de 
■que  se  priva  la  República  solo  con  la  solución  de  las  anatas 
de  los  obispos,  se  ha  de  saber,  que  en  el  pontificado  de 
Bonifacio  IX.  esto  es,  por  los  años  dé  Cristo  1400,  era, 
ordinario  pagar  cada  obispado  cuarenta,  sin  cuenta,  sesentf, 
y  tal  vt2  ochenta  mil  cruzados:  "In  e^peditione  pro  epi?» 
copatibus  tun  infinita  roepil  exigi  pecunia,  ad  quadraginta» 
qninquaginta,  stxaginta,  octogitita  millia  aureorum*"  Escribe 
Alberto  Crantzia,  autor  mi  y  cercano  á  aquellos  tien^pti?.  ea 
el  libro  10.  de  las  metrópolis,  cap.  45»  pag.  290.  En  tiem- 
po del  concilio  de  Constanza,  esto  es  por  los  anos  de  Hit, 
afirmaban  en  el  los  diputndos  de  la  Nación  Francesa*  que 
la  suma  de  las  anatas  exedia  á  las  rentas  no  de  uno,  sino 
de  muchos  años:  Annatas  non  unius  anni,  sed  plvrium  rc" 
'áittís  exahttriri;  como  leemos  en  su  alegación  contra  las  anü- 
tas,  que  arriba  ctfamo?.  En  el  año  de  1461  ,  .  reputaba  la 
misma  Nación  en  un  millón  la  impojtan.!Ía  de  las  anatas  de 
todo  el  clero  de  Francia i  Decies  sentenn  millia  cvreorumi 
coiao  consta  de  Id  re^jresentaf-ion,  que  entontes  hizo  cl  pariíi- 
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mentó  á  su  rey  Luiz  Xí.  y  que  trae  Duareno  pag.  1617.  "Rñ 

Alemania  por  los  años  de  1510,  represenlaron  loa  es  ados 
dei  imperio  á  su  cesar  Macsiiinliano  1.^  como  uno  de  loa 
grabamenes,  que  padeciitu  de  Roma,  la  exorbitancia  de  las 
anatas  de  los  obispados.  Tof  que  siendo  e?tos  en  Alemama 
mas  de  cinqueuta  y  dus,  solo  el  de  Moguncia  paga  de  bulas 
27.000,  cruzados.  Este  documento  trae  Goldaslo  en  el  tomo 
3.  ^  d43  Ia3  constituciones  imperiales,  pag.  líüO,  y  FreheiO 
en  el  tomo  2.®  de  loa  escritore?  de  Alemania,  pag,  373. 

44.  Hoy  creo  que  en  todas  partes  e^ta  mucho  mas 
moderada  esiu  tasa  de  las  bulas  de  confirmación:  y  en  Frarí- 
cia  mas  moderada  que  en  parte  alguna:  tal  vez  por  que 
los  reyes  cristianisimos  tubieron  siempre  grande  cuidado  de 
ir  á  la  mano  á  la  codicia  de  los  curiales  de  Roma.  Por  (jue 
pasando  de  mas  de  ciento  los  obispados  de  Fiancia,  la  tasa 
de  todos  no  eci^ede  á  la  cantidad  de  2i;9,452.  florines  , 
que  reducidos  á  moneda  Portuguesa  uupoi  tan  dosciento-j  tre- 
inta y  un  mil  quinientos  sesenta  y  dos  cruzados.  Costa  de  la 
]icta  que  vemos  en  el  tomo  1 .  *^  de  las  memorias  del  clero» 
¡lagina  654. 

45.  De  Castilla  hallo  en  las  memorias  del  M.  F.  Juan 
Martincz.  de  la  orden  Dominicana,  confesor  de  Ft  lipe  4.^ 
í}ue  tengo  impresas  en  Alcalá  en  el  año  de  1664,  que  las 
translaciones  hechas  de  un  obispado  á  otro  desde  el  año  de 
1645,  hasta  el  de  1655,  importaron  en  bulas  mas  de  dos- 
cientos treinta  y  dos  mil  ducados.  Y  que  otras  promocio» 
nes  hechas  en  el  siguiente  año  de  1656  imr'ortaron  en  bulas  37 
500,  ducados.  Es  de  saber  que  entre  obispados,  y  aazobis- 
pados  pasan  de  50.  los  del  continente  de  Casliila. 

46.  En  Portugal  donde  los  obispados ,  asi  conno  en 
Castilla  son  tan  pingues  como  raros,  imfK)rtan  las  bulas  Je 
los  tres  metropolitanos  ,  y  diez  sufragáneos ,  que  hay  en 
su  continente  mas  de  100.000,  cruzados.  Por  que  el  aizo^ 
bispado  de  Evora,  paga  de  bulas  15.000,  cruzados  ,  y  de 
palio  1500.  El  obis^*ado  de  Leyria  paga  de  bulas  8,000, 
cruzados.  El  de  Elvas,  no  obstante  ser  de  los  menos  opu- 
lentos,  también  paga  8.000,  cruzados.  De  los  demás  no  sé 
con  individtialidad  las  tasas.  Pero  como  cuasi  todos  son  ii- 
quisimos,  si  la  tasa  es  aproporcion  de  las  rentas,  pasa  sin 
¿uda  de  100.000.  cruzados  la  de  todos  juntos. 

47.  '  Esto  es  sin  hablar  de  los  obispados  ultramarinos, 
que  también  pagan  bulas,  y  son  dos  metropolitfjnos,  y  unos 
Í4  Sufragáneos.  Sin  liablar  de  lo  que  unos,  y  otros  obis- 
poi  gastan  en  el  leyiio  con  los  Nuncios,  y  ¿us  oficialéá,  cuan- 
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dp  se  Blindan  para  Roma  las  inñ*rmn-c}one9  de  grnere.  mtaf 
ét  moribas.  Sin  habUr  de  lo  que  no3  lleba  la  datrii  ia  por  loa 
ÜenefiGÍos  que  «e  proven  en  la  curia,  y  de  lo  que  nos  ¡lleva  M 
penitenciariri  por  la?  dispensas  matrimoniales. 

48  Para  que  1.en<íarTioí  alguna  idea  de  lo  que  se  g^sXa 
en  ]<is  provisiones  de  los  beneficios,  se  lia  de  sabe-r,  que  cu.'in» 
do  el  papa  dá  algún  beneftcio  de  los  que  se  hallan  vacantes 
€41  Portugal^  paga  el  beneficiado  no  solo  las  bulas  de  provisión, 
sino  también  la  pensión,  qae  el  papa  l-e  impone,  se^un  la 3 
tasas  que  se  hallan  escritas  en  Jos  libros  de  la  Dataria.  Y 
está  en  el  arbitrio  del  Datario,  pedir  la  tasa  antigua,  ó  la 
tasa  moderna. 

Por  un  beneficio  ,  qiie  dá  301.000,  reales  ,  sucedo 
machas  veces  que  cuestan  las  bulas  200  000,  realea  é  importa 
la  pensión  Goo  ooo,  reales  la  cual  .se  acostumbra  llamar  pensioa 
Bancaria,  por  que  pü<,»andose  luego  por  junto  á  un  Banquero, 
Cite  después  la  va  pagando  tanto  por  año  á  la  Dataria. 

Las  memorias  que  tengo  en  mi  |)oder  escritas  en  Ro- 
ma observan,  que  á  mas  del  gasto  de  las  bulas,  importan 
IJs  pensiones  üaucarias  da  Portugal  un  año  con  otro,  6. 
ÓbO.OOO,  de  reis  ó  15  000.  cruzados. 

40.  Si  sucede  re&urrir  este  mismo  clérigo  4  la  Data- 
ria para  ser  proveído  en  otro  beneficio,  por  tenue  que  sea, 
como  V.  g.  de  15,  ó  20  000,  reis  paga  entonces  no  solo  la  pen» 
Eíon  Bancaria,  q  je  corresponde  al  nuevo  beoefiíiio,  sino  que 
también  renueva  la  pensión  Bancaria  del  primero,  y  paga 
lie  nuevo  otros  600. ooo.  reis  á  aquel,  aquien  el  papa  ha- 
bía consignado  la  tal  pensión:  y  esta  segunda  paga  es  la 
que  por  el  estilo  de  la  «uria  se  llama  renovatona. 

En  el  caso  de  renuncia,  en  lugar  de  la  pensión  Ban- 
caria se  paga  la  q»ie  Uaman  comj>oi»enda  que  siempre  ci 
un  gasto  grande,  y  muy  oneroso^  para  aquel  ,  eo  quien  s© 
rfinuacia. 

60.  Las  mismas  memorias  nos  informan,  que  cnanda 
a,ntiguamente  consintieron  nuestros  reyes  en  las  pensiones 
lúncarias  puestas  sobre  los  beneficios  de  Portugal,  fué  á  Jpi- 
var  de  aquellos  católicos,  que  huyen  lo  de  las  pers^cucionei 
da  los  protestantes  se  venían  á  acojer  á  los  países  de  la 
comunión  Romana.  Pero  que  después  que  p,or  el  íjstablacj. 
miento  de  nuevos  colegios,  y  por  los  machos  lega (Kis.  pia- 
dosos, con  que  varios  pri.icipes,  y  varios  particulares  con- 
currieron para  la  educación,  y  sosiego  de  aquellos  misera- 
bles católicos;  cesó  el  fin,  por  que  los  i^yes  eonsintiei-on  ea 
I49  jTjefe^idas  coíitrlbucioaijá;  son  los  oí^ciates  dtíipapa,|>  loa  dt 
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Ja  Dataria,  ú  otros  Italianos,  loa  que  se  aprovechan  de  ellas» 

51.  Eá  memorable,  y  antiguo  él  dicho  de  Estevan  obis« 
po  de  To^-niy  en  el  siglo  12.  escribiendo  á  Valdemaro  ea 
ja  e¡)istula  165.  Anglica  Plumko  teguntur  J^celeúa,  nudaHn 
tur  Romano  :  se  cubren  las  las  iglesias  con  el  plomo  íle 
Inglater^Si  y  se  descubren  con  el  de  Homa.  Del  mismo 
tiempo  eg  lo  qqe  eacribia  el  Abad  Pedio  de  Bles  en  la 
«pistola  41»  á  Henrique  II.  de  Inglaterra.  Nancii  vesfri  á 
Jli'it  ma  cuniu  r<idierui\ty  ex^nerati  (j^ui/iera  argento,  honerati 
jUnnthj:  llegaron  de  Roma  vuestros  Mensajeros,  faltos  á  lá 
vi^rdad  de  plata,  pero  cargados  de  plomo.  Por  el  plomo  da 
Jos  sellos  lleva  üoiHi^  de  todos  los  reynoá  infinito  oro,  é  in- 
finita plata. 

52.  Ahora  estas  sumas  tan  considerables,  estraidas  con 
tanta  fiequencia  de  un  reyno,  que  tmto  por  los  dunas,  que 
le  causó  el  terremoto,  é  insendio  del  l,  ^  de  Noviembre  de 
1755,  como  por  las  guerras  que  dentro  y  fuera  de  su  conii-» 
nente  lo  obligaron  á  sostener  sus  enemigos;  no  puede  cui- 
dar al  presente,  sino  de  reacsrse  de  lo  perdido.  Estas  sumas,, 
digo,  por  el  mucho  caudal,  que  continuamente  se  está  tras-' 
portando  á  Roma,  no  pueden  dejar  de  considerarse  coma 
xxn  notable  desfalco  de  lodo  Portugal  ;  ni  ia  ecsorbitan-r 
cia,  y  notoria  iniquidad,  que  en  si  cantienea  las  referidas 
pensiones,  y  renovatorias,  pueden  dejar  de  t,vaér  consigo  una 
intolerable  opresión  de  los  individuos:  porqué  la  esacsion  con 
que  ellas  se  cobran,  es  suma:  la  cuota  ordinariamente  des-- 
propQfsionada  con  las  rentas  del  beneficio;  de  donde  resulta 
*]ue  cualquiera  de  estas  provisiones  es  un  enipieñ^o,  del;  teiie- 
l^ciado,  qqe  no  se  estingue  en  muchos  años, 

53,  Por  tanto,  si  su  majestad,  que  Dios  guarde^  m6<- 
"Vidp  del  daí^O|  que  estas  fiequentes  contribuciones  causan  á 
^u  peyno;  y  estimulado  también  de  la  fea  ingratitud  »  coi> 
que  la  curia  romana  lo  trata:  [  pues  como  oibidada  de  la 
liberali(|ad,  y  aun  profucion,  con  que  su  Augusto  padre  el 
rey  D.  Juan  V-  \'A  enriqueció;  y  olbidada  de  los  finisinooj, 
obsequios,  y  respetos,  que  á  la  sede  apostólica  tributaron  siem- 
pre sus  Augustos  abuelos  los  reyes  D.  Juan  I.  ®  y  D.  Juan 
JV.  y  que  á  su  imitaciqq  le  rindió  tanibien  el  mismo  D. 
^osé  l.  ®  qtjízo,  y  quiere  aun  atender  mas  á  loa  enemigos 
de  esta  coron;)  que  4  pus  fide|iaimos  soberanos.  ] 

Si  su  majestad,  digo  movido  de  estas  razones  tan 
jtistifiííad'as,  y  acordándose  tambieri  de  que  ya  en  el  año  dd 
H7í¿  se  quejaron  los  pueblos  de  este  ^-eyu©  al  rey  don  Al- 
^i^sQ  Vv  de  <^qe  las  pensiones  qua^o  ^costubraban  pagar 
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en  Tlomi,  era  causa  de  llevarse  el  oro  y  la  plata  ,  y  era 
COSI  (le  no  buen  eiern,)lo,  y  que  no  distaba  mucho   de  la 
Simonía'.  [IJ  mandase  sustraer  á  la  misma  curia  y  convertir 
en  alimento  de  sus  pobres  vasallos,  6  en  utilidad  de  las  for- 
tificacione*  del  reyn ),  estos,  y  otros  emolumentos  semej.íu^ 
tes:  no  le  faítirun  eje  n;)f.)s  de  otros  principes  católicos,  y 
aim  ile  lo3  reyes  sus  prodesesores,  que  pudiese  alegar  :  no 
par4  /justiti'víaci>in  de  su  procedimiento,  (  que  un  rey  tin  ilus, 
irado,  co-a>>  el  n  i*3stro  filelisim  »  no  necesita  que  ejempiog 
ajénenos  It?  coníi!- n  ^n  sus  indispensatvles  derech  »s  )  sino  p;ird 
evitar  toda  la^  estrnuesa,  ó  da  sus  curiales,  ó  de  sus  p!jei)los, 
b\,    Carlos  V[.  rey  de  Francia  por  dos  veoes  prohiiMo, 
y  proibió  á  requerimiento  de  todo  el  clero,  y  de  la  mismas 
Universjiiad  de  Paj  js,  Id '  solución  de  todas,  y  cualesquiera 
contribuciones  que  hasta  entonces  se  pagaban  a  la  sede  apos- 
tólica. La   l.^*   en  el  aií;)  dei  1406  por  un  decreto  que  des- 
cribe Pithou  en  el  cap.  §.2.  de  las  pruebas  núm  9.  pA». 
820.    La  2a-   en  el  ano  de  H18,  por  (-tro  decreto  quesQ 
halla   en  el  mismo  cap.  22.  núm.   15  paíi,  Esta  pro- 

hibición renovó  después  en  el  año  de  14?^.  su  hijo  Car!o« 
VIL  como  leemos  en  el  mismo  Pithu,  cap.  2í¿  núm-  17. 
pag,  857.  Y  primero  que  todos  h  bia  prohibido  e.-to  misfuo 
en  el  año  de  1268  el  rey  Luiz  IX  y  en  el  año  de  1296, 
au  nieto  Felipe  el  hermoso.  Sii^uien  lo  tf)dos  el  f'jemplo  dbl 
empendor  Otón  lY-  que  como  leemos  en  pl  cuerpo  dipl  > 
matico  de  Italia,  publicado  modernamente  por  Luni^,  tom, 
I.  ®  pag.  34  en  el.  miárao  dia,  en  que  el  papa  Inocencio  111, 
Jo  coronó  emperador  de  Aiemania,  pasó  la  siguiente  ley: 
♦♦ecclesioB  décimas  tantum  et  oblata  muñera  possjdeam,  vi- 
llas autem  et  praedia  nobis  relinquant,  nt  bine  populos  vrvat, 
et  milites  habeatrt  stipendia  sua." 

55.  En  el  año  de  1472  representando  los  pueblos  do 
este  reyno  los  danos,  y  escándalos,  que  se  seguían  de  la 
solución  de  las  pensiones,  que  se  daban  á  íioma,  como  pocQ 
ha  oímos  de  la  boca  de  los  mismos  pueblos:  respondió  el 
dicho  rey;  (2)  que  el  tenia  por  poco  servicio  de  Dios ,  y 
Éuyo,  grande  daño,  y  perdida  de  los  benefirMos  y  personas 
eclesiásticas  de  su  reyno,  que  semejantes  pensiones  se  pu- 
siesen: y  mandaba  que  de  allí  en  adelante  á  las  letras  da 
pen=ipn  sobre  cualquiera  dignidad,  y  beneñcio  que  ftiese,  no 
se  diese  carta  de  pubíicacion. 


(iy  .Deducción  Cronológica  parte  2n.  pag.  79, 
[2]    Dediicdoa  Cronológica  ibidein,  pag.  80. 
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66.  En  el  año  de  1510.  requuieron  los  estados  d« 
Alemania  al  emperador  Maximiliano  1,  que  cu¡(Iase  de  librarlug' 
de  este  gravamen  de  la  curia,  é  hiciese  aplicar  á  benefitíio  dd 
Vos  pobres,  de  las  viudas,  de  las  doncellas,  de  jos  hdérfinoí», 
de  lo3  viejos,  y  de  los  inválidos,  lo  que  hasta  entonces 
üehava  á  íioma.  Es  el  mismo  documento,  q«ie  arriba  sita- 
mos de  Us  colecciofies  de  Goldasto,  y  de  Frehero- 

Si^nsuiundo  I.  ©  rey  de  Polonia  en  la  asamblea  de 
Cracobia  del  año  de  1543,  pasó  este  decreto.  "Satisfacien- 
do poPtulationibus  cónciliariorum  nostrorum  miltemus  ad 
papan»,  p^^titum  annatas.  Ñeque  eis  de  R*-aijo  efferri  per- 
miltetD'is:  sed  ut  remaneant  pro  defensione  RajipubJice  in  reg- 
no.  Qiiod  si  anriatis  iiuntium  mitlere  recu^et  papa,  jam  ex 
tune  renunciare  illi  debemus,  easdem  nos  ñeque  daturosess© 
iieíjue  efftírri  eaadem  ulla  ratione  permissiiros.'*  Asi  lo  re- 
fiero de  l  is  ordenaciones  da  Bohemia  el  m  vlamo  Alem  iri 
Ju.in  Pedro  I^u  levi^  en  su  erudito  tratado  dejare,  aanata^ 
rum,  cap.  3.  °  pai;,  958,  y  siguientes  donde  taml>'en  advierte, 
que  lo  que  se  hnbia  resuelto  en  la  dieta  de  Cracovia  do 
1513,  se  hibia  repetido  después  en  la  da  Petricovia  de  1567 
y  en  la  de  Lublim  de  1569 

57.  La  razón,  en  que  se  fundaban  estos  principes  para 
h  acerlo  así,  creo  que  fué  la  qne  apuntaron  lo3  tre^  grandes 

t«ologos,  Htigo  de  san  Víctor  en  el  libro  ^.  ^  de  Saemmei-^ 
tts,  parte  2a.  cap,  7.  Juan  de  París  en  el  tratado  de  Pd-^ 
téstate  Regia,  el  Papali.  cap.  20  y  el  cardenal  de  Ctna 
el  libro  3.  ^  de  Caacord  tntia  CatkoUca,  cap.  39  cuyos  lu- 
gares describí  ya  ea  el  tratado  íie  Supr^wa  regum  eliam  ira 
chricos  pofestate,  proposición  12.  y  pro¿)o?¡ciün  H. 

58.  Esta  razón  es  que  los  biaries  daijos  á  la  iglesia 
6  por  los  r€y€s,  6  por  los  vasallos,  nunca  se  pueden  sus- 
traer, ni  alejar  tanto  de  la  jurisdicción  real,  que  los  reyes 
no  puedan  aplicar  en  beneficio  de  la  República  lo  que  so- 
brare al  cloro.  Oigamos  por  todos  al  cardenal  de  Cussa  (\) 
♦♦Nullus  sive  ecclesíaslicus  sive  secularia  se  jure  poterit  exju- 
saie.  Omnium  enim  bonorum  temporalium  regimem  ad  pur 
blicam  commoditateni  primo  debet  ordinari.  linde  H  igo  nos-» 
ler  exellentissimus  saxo  ín  libro  de  sacramentis  scribit,  ipsaa 
poásesionea  nunquani  á  regia  potestate  posse  elongari." 

59.  Los  reyes  fueron  loa  que  dotaron  las  iglesias, 


[1]    Cusa  jpfig.  819. 
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ios  mona  Pierios:  ellos  les  conserhan  loa  bienes,  ellos  los  de- 
fienden. Por  que  í.omo  confesaba  san  Ilubüo  de  Viena  en 
el  5.  ®  siglo  :  Qijid<}uid  habet  ecciesia  mea, iiiio  omries  eccle- 
8iaí  nostre,  vestrnin  est,  de  substatia  quam  ve!  servaslis  hao- 
tenus  vel  donasti?."  La  naturaleza  de  estos  tienes  jjor  con- 
fesión, y  doctrina  de  toda  la  antigüedad,  es  servir  primero 
ó  las  necesidades  publicas,  que  al  lujo  de  lo»  ecciesiasticoa. 
De  estas  necesidades  es  mas  propiamente  provisor  el  prin- 
cipe secular,  que  el  romano  pontifice.  Quien  podra  pues  des- 
pojar á  los  reyes  del  derecho  de  poder  aplicar  en  beneficio 
de  ía  república  los  bienes  que  desperdicia  el  clero  ?  Quien 
le  podrá  disputar  la  autoridad  de  mandar,  que  no  se  estraiga 
para  Roma,  lo  que  es  necesario  en  Portugal  ? 

60.  Los  antiguos  reyes  y  antiguos  obispos  estaban  tan 
persuadidos  de  este  derecho,  que  en  el  concilio  Theudo- 
nense  de  844.  y  en  el  Cariciasense  de  858.  se  mandó  sa- 
car para  sustento  de  las  tropas  militares  parte  de  los  bie- 
nes de  cada  obispado.  Y  ya  en  el  año  de  817  el  empera- 
dor Luiz  Pío,  habia  impiiesto  para  el  mismo  fin  á  los  mo- 
nasterios regulares  de  sus  reynos  cierta  contribución  anual, 
que  se  puede  leer  en  ÍJuchesne  tomo  2.  pag.  323,  ó  en 
Bulusiü  tomo  L  ®  pag.  59o. 

61.  En  este  mismo  principio  h^bia  fundado  yo  la  cog- 
iumbre,  que  antiguamente  hubo  en  todos  los  reynos  cató- 
licos, y  era  que  á  los  capitanes,  y  soldados  veteranos  asig^ 
naban  los  reyes  con  el  nombre  de  prebendas,  ó  beneficios 
ciertas  raciones,  que  se,  cobraban  de  los  obispados,  y  de  los 
monasterios,  sin  recurrir  por  eso  á  la  sede  apostólica;  la 
cual  aunque  sabemos,  que  muchas  veces  reprendió  y  castigo 
eo  este  particular  los  ecsesos,  y  abusos  de  algunos  princi- 
pes, nunca  les  disputó  el  moderado  uso  de  e?te  derecho» 

62.  Uno  de  los  principes,  que  vulgarmente  suele  ser 
notado,  y  censurado  por  estos  ecsesos,  es  Carlos  Martel , 
tronco  de  la  linea  Csrolina  en  la  casa  real  de  Francia  por 
los  años  de  Cristo  de  74o.  de  quien  cuertan,  que  san  Echu- 
cherio  obispo  de  Orleans  lo  habia  vkto  pagando  en  el  in- 
fierno con  penas  eternas  loque  habia  quitado  á  las  iglesias 
para  utilizar  á  sus  soldados.  Esta  visión  corria  va  en  la  mi- 
tad del  siglo  9.  o  esto  es,  cien  años  después  de  la  muerte 
de  Carlos,  como  consta  de  los  capitúlales  de  los  reye?  cíe 
Francia  del  ano  de  858  que  andan  en  la  colección  de  Ba- 
)u3Ío,  tomo  2.®  pag.  Io9.  y  entre  las  obras  de  Hinmaro 
de  Reims  de  la  edición  de  Siirnundo,  tonno  2.^  pag.  . 132. 

C3.    La -^Ita  de  critico,  6,  por  mejor  díecir  el  ínteres, 


ésta  Vision,  un  espantoso  documento  de  la  innnunidad  de  \oi 
bienes  ecclesiasticos,  para  que  no  sepudiesen  servir  de  eüoá 
los  reyes  aúnen  las  oraciones  del  mayor  aprieto,  cuales  sori 
las  de  una  guerra  dura,  y  prolongada:  fueron  la  causado 
c^ue  esta  narración  se  propa^nííe  por  toda  la  historia  due  los 
SÍ<rlos  siíTuiente?,  para  que  la  tengamos  repetida  por  Fio-* 
doardo,  por  Martin  de  Polonia,  por  Paulo  Emilio,  y  por  otrosí 
y  para  que  la  Veamos  aun  hoy  en  el  decreto  de  Graciano 
añadida  al  capitulo  Quia  jnxta,  causa  2.i.  cuestión  I.  ^ 

64.  Los  cenluriadorés  de  Mfigdeburgo  en  la  centuria 
8a.  cap,  7.  y  cap.  10.  dieron  por  fal  uiosa  e.sta  visión,  y  para 
que  se  vea  que  lo  hicieron  con  gravisimos  fundamentos,  e(i 
esta  paite  los  siguieron  después  Baronio  en  los  anales  eccie- 
feiasticos  del  año  de  741  nám.  18,  óe  S ponda  en  au  Epitome 
del  mismo  año,  núrfi.  7  Sirmondo  en  las  notas  á  los  capi- 
tulares de!  año  de  858.  fíensquenio  en  \á  vida  de  san  Eüque- 
Vio  de  Orleans  á  2o  de  Febrero;  Pagi  en  las  notas  al  re- 
ferido lugar  de  Baronio:  y  mejor  que  lodos  Carlos  le  Cointe, 
padre  de  la  congregación  del  oratorio  de  París,  que  en  suar 
anales  de  Francia  del  año  de  741,  y  743,  muy  despacio  con- 
vence esta  impostura.  Después  de  los  cuales  escribió  Mr. 
Le  Cendre  canónigo  de  Paris,  en  su  historia  del  mismo  rey- 
no,  tom.  L  ©  pag.  137.  Los  eclesiásticos  para  vengarse  des- 
pués de  su  muerte,  publicaron  que  él  estaba  condenado. 

65.  Yo  no  pretendo  defender  los  ecsesos,  que  en  esta 
inateria  cometiese  Carlos  Martel,  ni  me  atrevo  á  salir  por 
fi  idor  de  su  salbacion.  Pero  en  obsequio  de  la  verdad  debo 
advertir,  que  lo  que  tanto  se  nota  en  Carlos  Martel,  fué  lo 
tnismb  que  después  practicaron  en  Francia  todos  sus  subce* 
sores,  como  Carlos  Simple,  y  otros  que  obligados  de  la  nece- 
sidad, y  aprieto  de  los  tiempos,  asignaron  á  loa  Idalgos,  co-' 
mo  en  benefi  -io  parte  de  las  rentas  de  algunos  obispados, 
y  Abadias,  quedando  lo  demás  para  sustento  de  los  Mon* 
ges.  Lo  que  á  mas  de  ser  notorif>  entre  los  escritores  de 
aquel  reyno;  como  en  Altecerra  en  el  libro  L c?e  Ducihvn 
et  comHíhuh  provinciíB,  cap.  13.  en  Paradin  en  los  anales  de 

*  Bórgoña  del  año  dé  1103.  pag.  179.  en  Balusio  en  las  no- 
tas á  los  capitulares,  to!no  2.  pag.  12ol.  en  Paulo  Emi* 
'  lio,  ed  la  vida  de  Carlos  Magno,  Luiz  Pió,  Carlog 
'  Cálbo  .  Carlos  Simple  pagina  9o.  en  Roberto  Gatruno 
en  el  libro  5.®  CRp.  3.^  en  Duareno  en  el  libro  3.® 
de  Súcris  Er-cleéiie  M'tnistrh  can.  11.  se  colige  man¡fi^f^>t.a« 
monte  idíe  muchos  lugares  de  los  capitulares;  como  dj;lhbro 
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fc.  ^  cá|>.  333.  Alhatihus,  cononids^  et  regi/íarihvs,  iitié  tai- 
tis.  qvi  monasferia  liahtnU  ¿(a.  y  del  cauon  5.  ®  del  concí* 
í<>  Thtvticruvse  cié)  f  ño  de  b44.  t]ué  se  li^/lla  en  f  í  tüiT¡o  3.  ° 
ele  la  colección  de  ¡Sirmondot  pag. ^  15.  Ve  canoincbrvm  mó- 
IñasfefiiSi  iit  sí  prbchr  imñiinéntem  Reipublice  ñécelsüuiem  lai^ 
cis  cfínttdtunfvr  &a.  Y  asi  de  otros  dociirnchfos  antiguos* 
que  en  grande  cópia  junté  t)ucángé  en  su  glosfaíió»  veivo 
Ahhacotíiiteí,  Ó  Áhhiccmiits'.  y  después  de  él  Lüde^íjf  éh 
tratado  historia  jurís  rohtvdwúrii  emerituru^i  c^pi  o. 

66.  Que  avsi  mi^ttío  lo  practicasen  los  réyts.  y  ^htíttí* 
jpes  de  óhos  leynos,  és  hecho  que  de  Aleniáhiá  consta  dfel 
canon  $6  del  cohciüt)  dé  Moguncíá  del  año  de  ^88.  eh  tiélínf  d 
óel  rey  Arhulfo:  y  de  Íó  que  de  la  piedad  dé  Otón  escriba 
Lnitprando  tn  el  libro  4,®  ca.  Í5.  de  íeglatetra  és  buéh 
testigo  sáh  Anselmo  en  el  lib.  3.  ^  epístola  24. 

Ni  lübierch  otro  órigen  las  que  hoy  iramáftíb^  éUth* 
iniendas,  que  son  ios  bienes  ecclesiasticos  desmentbrados  ¿é 
los  obispados,  y  monasterios,  con  que  todos  los  reyes  aun 
caíolicos  remuneraron  líos  sei vicios  inilitares  dé  sus  Vasa* 
líos  ilustres.  Sobré  el  cóal  astrnto  es  dignó  dé  leerse  nups* 
tro  1'omBsino  en  la  segunda  parte  dé  su  grande  obra 
,  J&eneficiist  libro  3.  ^  desde  el  cap.  2o» 

67.  Y  él  túisnio  principio  creo  yó   que  tubifeíoh  éii 

Íortugai  aquellas  raciones  que  nuestros  reyes  hasta  doti  ifíián 
®  acostunibrabah  dar  á  los  hidalgos  beneméritos,  y  á  slis 
desendientes  en  las  Ahadias,  6  monasterios  m¿s  ricosj  como 
en  el  de  Grijó,  de  Tibltes,  de  Montelongo»  de  Alpéndot^a* 
da.  De  la  cual  costumbre  produce  el  R.  P.  t)i  Amonio 
Csyetano  de  Sousa  algunos  antiguos  documentos  en  el  tomo 
Í2.  de  la  historia  genealógica  déla  casa  real,  parte  primera 
pag.  266. 

66.  A  éstos  oficiales^  y  soldados*  á  quienes  Ibs  reyea 
de  Francia  consignan  ración  en  los  monasterios  del  Patio** 
liato  real,  llaman  en  aquel  reyno  Oblatos,  como  nos  ihfór» 
Ina  Mv.  Pasquier  en  el  libro  3.  *  de  las  invéstigaciónés  cap* 
34.  Y  de  ellos  ti  ata  también  Altecerra  en  el  libro  2.  *  de 
Ducihus^  et  comiiibue  protindce^  cap*  11*  pag.  56,  í*edVo 
Gregoiio  en  el  libro  15  cap.  $3  pag.  281. 

69.  De  Francia  presume  el  misiño  >llteceffa  qtié  hábia 
tomado  Inglaterra  esta  misma  costumbre,  qué  clara  menté  se 
^  colige  de  lo  que  esciíbe  Mateo  de  Wensmoster,  antiguo  ero* 
liista  de  la  misma  isla,  en  el  año  de  1306  núrntro  ^¿  <iué  á 
estas  raciones  Ilnma  Cerredla  ó  Corrodia,  palabra  barbará,  qUe 
el  S¿)elman  esj)üiie  abí:  *'Corrodium  est  íiliiiienil  modus,  íj|ui 

S5-  ■  •" 


in  ali(]UO  monasterio  alicui  consetlítur  ad  t^rmíntim  vite.  Aá 
>  fu  n  (I  rito  rea  é  w^mriuni  jure  espectabat  corrodium  in  qríobfa 
Kuaí  íundacionis  monasterio  largiri.  Disposuit  rex  Anglie  in 
betieficiuíii  famulorum  suorum  corrodium  unum,  el  interdufii 
aherum  in  1 19  monastenis." 

70  Si  me  dijeren,  que  para  el  efetablecimienio  de  estas 
encomiendas,  ó  pensiones  habia  concurrido  el  beneplácito  de 
la  sede  apostólica,  repongo  yo;  luego  el  pecado  no  está  eíi 
aprovQjcharse  la  república  de  los  bienes  del  cleio,  sino  en  apro- 
becMrse  sin  licencia  del  papa.  Mas  sin  hablar  de  que  esta 
licéncia  de  Roma  ni  siempre  la  pedian,  ni  todos  los  reyes 
la  pedian:  quien  adviertere  que  e\  gobierno  económico  de  la 
república,  [dentro  de  la  cual  república  vive,  y  debe  vivir  el 
'clero]  pertenece  privativamente  ai  rey,  y  no  al  papa;  y  que 
eso  nos  quiso  dar  á  entender  Cristo,  cuando  uua  vez  djo: 
♦'fleges  gentiuin  dominantur  eorum,  et  qui  potestatem  habt?nl 
super  eos^  benefici  vocantur:  vos  auiem  non  sic,>^  Y  otra 
vez:  **0  homo  quis  me  constituit  judicem  aut  divisorem  su- 
per vos."  ¿Quién  advirtiere  que  según  el  espiritu  de  la  iglesia 
y  de  a  US  cañones,  (de  los  cuales  cañones  el  rey  es  por  oficio, 
y  obligación  defensor  y  ejecute  r)  no  hay  aplicación  ii. as  útil 
o  mas  laudable  de  los  bienes  eclesiásticos,  que  la  que  tiene 
por  objeto  el  alivio,  y  socorro  de  los  mieerablesí  y  que  estos 
miserables  son  los  viejos  decrépitos,  las'  viudas  pobres,  las 
doncéllás  hueiíiinas,  loa  niños  expuestos,  los  soldados  estró- 
peados,  los  presos,  los  cautivos.  Quien  advirtiere,  que  pon- 
derar estas  miserias,  y  acudirá  su  remedio  es  por  doctrina 
de  las  mismas  escrilüras,  y  por  confesión  de  los  mismos  cen- 
cilios,  y  santos  padies,  oficio  del  rey',  como  padre  que  es  y 
curador  de  todos  sus  vasayos>  sean  legos,  ó  eclesiásticos.  Quien 
advirtiere  finalmente  que  desde  que  en  la  iglesia  hubo  prin- 
cipes cristianos,  siempre  estos  reputaron  un  derecho  propio 
de  sn  carácter,  y  una  prerrogativa  inseparable  de  su  soberania 
el  regular,  distribuir,  y  modificar  como  mejor  les  pareciese 
esta  masa  de  los  bienes  temporalea,  bienes  que  cuando  ellos 
los  dieron  con  mano  larga  á  la  iglesia  ó  permitieron  que  sus 
vasallos  los  diesen,  no  fué  para  que  sobrasen  al  clero  en  per- 
juicio de  la  república:  y  cuando  á  esos  mismos  bienes  conce- 
dieron ciertas  iumunidades,  y  esenciones  no  fué,  ni  podía  ser 
inteCion  de  tales  principes  ecsimirlos  de  la  swbordinacion,  que 
Cristo  quizo  y  mandó  que  tubiese  á  los  reyes,  todo  cuanto 
€8  sustancia  temporal  y  transitoria.  Por  que  como  nos  ensaña 
el  grande  Agustino  en  su  tratado  7  °  sobre  san  Juan,  nüm. 
Só  iudicia  humana  per  impera  lores,  el  reges  saeculi  Deus  (fis* 


276 

trihilit  gcneri  hiiTiano.    Tolle  jura  imperatoriim,  et  quis  auilet 
dicere:  mea  est  hec  villa,  hic  servus  meus  es(. '? 

71.  Quien  advirtiere,  digo  en  estas,  y  en  otras  cir- 
cunstancias, que  en  varios  lugares  de  esta  obra  hemos  pon- 
derado; no  podra  dejar  de  confesar,  que  para  la  justa,  y  ra-  / 
cional  aplicación,  y  distribución  de  los  bienes  aun  eclesiásti- 
cos, no  necesitaron  antiguamente,  ni  necesitan  hoy  los  reyes 
de  la  licencia  del  sumo  pontífice.  Por  que  la  naturaleza,  jr 
cou.^titucion  de  estos  bienes  es  depender  mas  de  las  reyes , 
que  de  los  papas,  principalmente  cuando  se  trata  del  bien, 
y  conservación  de  la  República.  Ni  el  pedir  algunos  reyes 
en  esta  parte  el  consentimiento  de  la  sede  apostólica,  prueba 
concluyentemcnte  lo  contrario.  Porque  ya  advirtió  Ivo  de 
Chirtres,  en  la  epístola  110,  que  muchas  veces  se  busca  hx 
confirmación  pontiíi  -ia,  no  por  que  quien  la  busca  no  puada 
por  si  mismo  ejecutar  lo  que  quiere;  sino  par  que  esta  es 
la  costumbre  de  la  piedad  cristiana  para  con  el  supremo  pas- 
tor, justificar  mas  sus  razones  con  la  aprobación  del  vicario 
"de  Cristo:  «'Quanvis  enim  quod  ratio  suadet,  vel  quod  usua 
apprcvat  vel  episcopalis  móderatio  disponit,  per  se  satis  vi- 
gore videatur:  tamen  carius  fit,  et  quasi  quadam  luce  irra» 
biatur,  cum  id  quod  prchibendum  vel  prcecipienduin  est,  dc^ 
creto  apostólico  rohoratur,*'  Balusio  en  las  notas  á  los  con-r 
cilios  de  Narbona:  [1]  "Quae  Ivonis  óbser vatio  ira hi  etiarri 
■potest  ad  constituciones  principum.'* 

72-  Si  me  replicaren  diciendo,  que  los  bienes  de  la  igle- 
sia por  eso  mismo  que  son  de  la  iglesia  son  bienes  sagra- 
dos; y  que  los  bienos  sagrados  dicta  la  piedad,  y  claman  loa 
cañones,  que  no  se  apliquen  á  usos  profanos:  yo  respondo, 
que  esta  razón  solo  prueba,  que  los  reyes  nunca  pueden  apli- 
car á  usos  malos,  é  ilicitoa  los  bienes  del  clero;  y  que  cuan^ 
do  se  quieran  valer  de  ellos,  ha  de  ser  solamente  en  caso  de 
necesidad  y  para  fin  honesto.  Mas  no  prueba  que  siendo  4 
quellos  bienes  dedicados  á  la  iglesia,  y  á  sus  ministros,  nun- 
ca puedan  los  reyes  hacerlos  contribuir  para  utilidad,  ó  ali- 
bio  de  la  República.  Por  que  sagrados  eran  loa  planes  do 
proposición  y  con  todo  en  caso  de  no  tener  otra  cosa  que 
comer,  comió  el  rey  David  esos  papones  sagr  idos,  como  lee- 
mos en  el  libro  I.  ®  de  los  reyes,  caf».  Si.  Y  en  el  evangelio 
de  san  Mateo  cap.  12.  nüm.  3.  ®  aprobó  Cristo  esta  acción 


[1]    B alucio  pa^K  36. 
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del  rey  y  de  ella  prnbó,  q^e  en  ca?o  de  nccesidaíj  podia^ 
ftppstoles  irabííjar  ep  Sijibafjp.  S  tgrado  era  también  ,eioro, 
Bfigrada  la  plata  dülternplo;  y  con  toíjp  otto  sanio  r^y  A^9.t 
Vjtípíjoap  e^trecliado  de  la  guerra,  mandó  para  la  Sui^i  esQ 
Ofp,  y  68^  plata,  como  leemqs  en  el  ijbrp  3.  ^  de  los  ^eye^ 
cap,  iSi  y.  I^. 

7^.  Cuanto  mas  que  que  fuera  del  sosten  de  la  guerra, 
puede  lo  que  sirve  en  la  iglesia,  ó  sobr^  al  clero  tener  poy 
el  rey  oirní^  aHlipacjones  tarj  piadosas,  que  el  querer  re|>ro^ 
l^rjrlí^s  Q  euíjxarq'^.irla^,  seria  reprobar,  yeinbira^ar  lo  que  ^ 
q^ída  paso  qoa  pstani  persuadiendo  los  cañones,  y  los  santas. 
Por  qqe  bieq  notoria  es  la  senteupia  de  san  Á'ubrosio  er| 
1^1  libro  segundo  de  o^  -iis.  cap.  ^8.  «'Aiirum  sacraípem^ 
Ijon  qi^OB  qnt:  nequp  auro  pjasent,  qu(^  auro  non  ejuunturi^ 
p^natus  sacrameu^orum  r^d^nipiio  captiyorum  est,  Et  ver^ 
illa  aunt  vasa  pretiqlf»,  quae  reJiqiunt  ariimas  á  morte.'* 

74.  El  grande  y  piadu-so  emperador  Valentiniano  I.  ^ 
^iendo  que  las  donaciones,  y  legados  hechos  al  clero,  al  iuh* 
ino  iiemi>Q  que  fomentaban  la  amhipiqa  de  los  eccjesiasii-^ 
eos,  servían  de  perjuicio  á  la  KepíjbliQa;  [I]  promulgó  ei| 
el  pño  de  37o.  la  ley  Eccle^iq^tici»  2q.  Códice  De  E^Ucor 
pia^  ¡^ccle^iisn  et  clericist  en  la  cual  mapdaba,  que  todo  la 
^^e  la  indiscreta  devoción  de  alguna^  mugeres  dónese  pn  yu 
fia,  ó  por  muerte  á  los  clérigos  ó  ^nongps,  todo  se  tpmasp 
para  el  real  fisco.  Esta  ley  dirigió  el  epipera^lar  al  sumo 
pontífice  Dámaso,  para  que  este  la  publicase  ppr  las  pro-* 
vincii^g  dq  Roma.  Está,  alnbó  san  Gerc^nimo  en  U  epistoja 
1^  ISepoaiano.  De  esta  escribe  san  Ambrosio  en  e)  libro  qqn-» 
tra  SigmmacO|  que  ninguno  se  quejará  de  ella.  Que  prp^- 
l»a  todo  ^áto,  sino  que  toda  iglesia  estaba  entonces  persua^ 
ilida,  qi^e  e|  regular  los  bienes  del  clero  perteneció  al  eu|- 
perador,  y  que  para  regularlos  este  qo  necesitaba  ^l  coij- 
Rendimiento  de|  pontífice  Romano  ? 

75.  Bjpn  previq  Bafonio  la  fuerza  de  est^  argun^ent^: 
y  a§i  para  evitarla  de^lgun  modo,  conjetura  que  esfta  ley  la  h^- 
bia  promulgado^  Valpntipiaqo,  por  insinuación  de  san  Dámaso, 
líjingaii  documento  de  esíle  alega  Baronio:  es  mera  conjetura 
puya.  Sea  como  fuere,  dpl  hecho  que  el  no  piega,  m  pued^ 
negar,  que  es  la  promulgación  «J^  líi  ley.  se  prueba  convincen- 
temente que  cuando  se  trata  de  bienqs  temporales,  aunque  do* 


fl]    Godofredo  tomo  9.?  pag.  4S, 
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íiados  al  clerí),  es  el  emperador,  y  no  el  pnpa  el  que  hace  !a 
ley.  Es  observación  (jue  sobre  ella  hizo  Goaofredo,  torno  í> 
pd¡f.  50.  á  la  cual  se  debe  añudir  lo  que  sobre  esta  autoridad 
inseparable  do  ia3  coronas  escribe  el  moderno,  y  anónimo  abo- 
bado del  parlamento,  autor  del  erudito  tratado:  De  los  dere- 
chos del  rey  sobre  los  beiiefi  '/ios,  que  corre  impreso  en  el  año 
de  1752  tomo  1  ®  pag.  7  y  14  y  lo  que  antes  de  el  observo 
^Qiannor)!  en  la  historia  de  P^apoles,  \\\)ro  2  ^  cap.  8  ton^  l  ^ 
pa^.  183. 

76.  Y  que  mucho  prorpulgase  Valentiniano  una.';  ley 
poljre  los  bienes  ecclesi  isucos,  si  sobre  otros  puntos  mas  g-fa— 
yes,  y  mis  stigrado^  de  la  disciplina  esterna  de  la  iglé¿Vi^ 
esta  ¡Idno  de  constituciones  imtüenaies  uno,  y  otro  colligf^ 
el  de  Teodosio,  y  el  de  Ju  tiniano  ?  Y  si  de  hs  mismas  es- 
tan  también  llenos  los  capitulares  de  Cario  M  igno,  de  Lijí| 
Pío,  y  de  Carlos  Cylbo  l  Acaso  ecsedieron  estos  principe^ 
los  limites  de  su  jurisdicción  ?  Acaso  les  disputó  enionues 
^Igun  sumo  pont.í^cie  este  poder  ?  Acaso  lo  estrjmo  algún 
teólogo  ?  De  n  ida  de  esto  aparece  vestigio  en  la  antigüe- 
dad, antes  se  ven  n)U(*l)os  lopres. 

77.  El  autor  de  la  vida  de  LjUia  Pió  ,  que  es  autor 
coetáneo,  después  de  tratar  de  los  capítulos,  que  este  em- 
perador estableció  en  la  asamblea  de  de  Aquisgraq,  en  el 
año  de  8 17,  progioue  así:  [1]  *'Tqnc  caepcBrun^  deponi  a[í 
episcopid  et  clericis  cingula  balteis  aiireisi  el.  gernmeis  cu(- 
tris  oi-nata,  ejfqui.siteque  vestes,  sed  et  calc^rja  pilas  orierari,-, 
tia  relinijin.  Moqstro  enim  simile  videbatur,  si  ecclesiasticqj, 
,|*ap>ilie  deputatus  conaietur  aspirare  ad  soBcularis  gloripB  ornf^- 
pienta" 

78.  Bortolomé  Platina,  autor  Italiano,  que  por  orden 
del  papa  Sixto  IV.  escribió  las  vidas  de  los  sumos  pontifices 
hasta  su  tiempo,  esto  es,  hasta  los  fines  del  siglo  décimo  5. 
en  la  vida  de  Gregorio  IV,  refiere  sumariamente  loscapit^^ 
los  de  la  reformación  ecclesiastica,  que  en  la  referida  asa»p- 
blea  había  establecido  con  sus  obispos  el  dicho  emperador; 
y  los  halló  también  hechos,  y  tan  necesarios  ,  que  esclrirna 
inmediatamente  así:  ['4}  '-lltinam  nostria  temporibus,  LuíI  o- 
yice,  viveres.  ladiget  nuc  ecclesia  tuis  santisimis  institiiiis, 
tua  sensuru;  adeo  m  omnem  luxurn  et  libidinoin  sese  efupi 


[I]  Colección  de  Duchesne,  tomo  2.  yag.  298, 
[¿J    Platina,  pag.   14.  * 
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dit  ccclesiasticus  ordo  !  Coccinatos  et  traheatog  nuc  inspí- 
ceres  non  hornines,  quod  leve  fortase  videretur,  sed  equoa, 
et  jumenta,  prajsedente  dun  inceduin  magno  adolescentum  , 
et  altero  presviterorum  agmine  subsequente;  non  in  asinis, 
Mt  Crigtus  nostri  Dogmatis  autor  et  bene  vivendi  unicum  in 
terrÍ3  exeinplar;  sed  in  equis  preferosibus  et  phaleratis,  ac 
si  ex  hoste  devicto  triunfum  ducerem.  De  aríjenteis  Vasiá  et 
egregia  eorum  supellectile,  de  que  sivariis  non  atlinet  diceroe, 
cum  siculce  dapes,  et  Attabca  ornamenta  et  vasa  chorintia, 
fi  hcec  inspicias,  nullius  praetii  dici  possint.  Quid  vero  ex  hac 
ii  temperantia  niscatur,  pretermittam  ,  neos  (  ut  ipsi  ajunt) 
iniiBBlum  ponant."  Fué  Platina  faborecido  de  la  corte  Ro- 
mana: y  aun  asi,  como  era  escritor  candido  y  sincero,  no 
ocnltó  los  defectos  de  la  misma  corte.  Pero  por  eso  mismo 
andan  en  el  Índice  de  los  libros  prohibidos  las  vidas  de  lo? 
¡>apas,  (jue  el  escribió. 

79  Concluyamos  el  presente  apunto,  y  con  el  toda  esta 
disertación,  con  una  nobilisima  autoridad  del  nuuca  bast^nie- 
rnente,  alabado  cardenal  Nicolás  de  Cusa,  la  cual  se  puede 
decir  que  confirma,  é  ilubtra  admirablemente  todo  cuanto  en 
esta  obra  hemos  tretado,  y  tocada. 

En  el  libro  3  ^  de  concordanlia  católica,  cap.  4o  des- 
pués de  referir  como  abusos  perniciosos  varias  leyes,  que  loa 
summos  pontífices  de  estos  últimos  siglos  establecieron,  para 
hacer  dependientes  de  la  curia  aun  en  las  cosas  mas  leves  4 
los  principes  seculares,  á  los  obispos,  y  á  todos  loa  fie!  , .  con- 
tinua así:  (I)  "Qiiia  cañones  sanctorum  patrum  non  ita  or- 
dmaberunt,  ac  etiam  quoiiian  experientia  docuit,  cuantum  malí 
raeipublice  es  hoc  advenit:  modis  ómnibus  reformanda  hcec  sunt 
Non  moveat  quempiara  commune  dictum,  quod  secularis  po- 
tentia  de  hac  eclesiástica  ordinatione  ita  introducta  ex  auto- 
ritate  romani  pontificis,  sive  in  collationibus  benefioiorum,  sive 
gratis  ce  litibus,  se  intromitere  non  haheat.  Si  de  eclesiasticia 
constitDtionibus  ad  auo^mentiim  divini  cultns,  et  pro  libértate 
Deo  sérvienlium  institutis,  uihil  inmutare  habeat  laicalis  po- 
testas  ;  habet  nihilomirius  providere  reipubhce  illis  prefatis 
iemper  salvis.>* 

80  "Non  deseret  quempiam  dicere.  santisimos  impera, 
tores,  qni  pro  bono  reipublice  in  electionibus  episcoporum,  el 
eoliationibus  beneficiorum,  et  observatione  religiopmn,  inultas 


[IJ    Cusa  pag.  $2q. 
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"TMcras  crnstltutioncs  editíerunt,  errripeet  ¡ta  statoere  noft  pít*- 
luise.  Imo  legimus  romanum  pontificem  eosdem  rogóse,  ut 
coiíütituiioncs  pro  cullu  divino,  pro  bono  publico  etiara  contrái 
pecatores  de  clero  ederem." 

•♦Et  si  forte  diceretur,  robur  omnium  illarum  constitu- 
tionum  ab  appiobatione  apostolice  aut  sinodice  autorilatis  de- 
penderé: nolo  in  hoc  insistere,  licet  obtoginta  sex  cap.  regu- 
iarun»  eciesiasiicarum  antiquorum  imperatoruni  legerint,  et 
collegerint,  qucE  hic  insereie  supervacum  foret,  et  multa  alia 
Caroli  Magni,  et  ipsius  successorum,  in  qiiibus  etiam  de  ipso 
romano  ponlifice,  ac  de  alli3  ómnibus  patriarquia  disposiciones, 
quod  de  consecrandis  episcopis,  et  allis  capere  debeant  invé- 
uianlur.  Et  tamem  nusquam  reperi,  aut  papam  rogatum  ut 
fapprovatet  vel  etiam  ea  procter,  quia  aprovatio  ip8Íus  inter- 
\euit,  ligare  legitur:  verum  ut  superius  quodam  loco  habetur 
aliquos  romanos  pontifices  fateri,  se  illas  ordinationes  venerari.'* 

♦'Unde  pósito  hoc  ita  esse  quod  illce  imperiales  or- 
dinationes in  ecclesiaslicis  dispotitionibus  non  habeant  plus 
íirmitatis,  nisi  in  quantum  prius  in  canonibus  ille  ordinationes 
leperiebanlur,  aut  in  quantum  per  sínodos  approventur  »  et 
recipiantur,  sicut  hoc  verum  esse  provatur  ex  communi  yul- 
gatisimo  dicto:  quod  leges  non  dedignentur  sacios  cañones 
imitari;  et  in  contradictione,  seu  concursu  legis,  et  canonis, 
in  eccleaiasticis  absque  dubio  canom  prasfertur.  Tamem  ad 
hsec  si  reformatio  quce  fieri  postulatur,  se  ex  legalibus  anti- 
quis  sanctis  stalutis  ecciesiasticis  juvaret  absque  dubio  po— 
téstale,  et  autontate  non  cnreret.  Illas  enim  constitutionea 
nemo  dubitat  canonicis  statutis  optime  convenire,  et  m  nullo 
conlradicere." 

"Et  ut  uno  vervo  omnia  concludara,  si  piisimjus  im- 
perator  cum  toto  sibi  subjecto  concilio,  necesitates  Reipú— 
blice  considerans,  ac  diminutionem  Divini  cultus,  et  morum 
deformitatem  in  omni  statu  cum  causis,  et  ocasionibus  poa- 
derans,  repeteret  sacros  cañones,  antiquas  ac  sanctisimas  pris- 
corum  obserbationes,  et  quidquid  illis  oviaret,  sive  privilegia 
sive  exeniptiones,  sive  introductiones:  nonne  in  colationibus 
beneficiorum  aut  ütibus  una  cum  toto  suo  concilio  decer- 
neret  tollendum  e?se,  et  canonibus  sanctis  estrictisime  óbe- 
diendum  ?  Rogo  quis  crislíanorum  dicere  posset,  ibi  aliquid 
proeter  potestatem,  et  autoritatem  attentatum  :  quando  pro 
custodia  antiquorum  canonum,  et  legalium  sacrarum  sanc- 
tionum  pro  aumento  Divini  cultus,  pro  bono  Reipublice  illa 
-fierent  ?" 

81.    "Non  retrahal  te  iroperatorera  prudentiaimura  cu- 
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jupqunque  suasio  ab  hac  sancta  tua  intensione.  Mullí  quídeni 
fiiijiíunt  sub  specie  bouce  obedientie  rationes  colaratas  ad  dé- 
fetidt'tidum  vias  niaías,etad  excusandas  escusaíiones  ¡n  pecá- 
^Vs.  Quoeratur  solus  Crislu?,  qui  est  via,  verítas,  et  viia ,  f  er 
vias  paiíum  nostrorum,  et  tollaiitur  vice  malee  ex  cupídilaté, 
ambitione,  et  abaritia  ¡ntroducttjé:  nt  sic  letiviscant  canone^t 
Bwe  (]uibuá  pax  ecclesioe  servaii  iiequit,  riec  réligio  auguteá- 
tari." 

82.  No  se  puede  dscjr  mas,  ni  dlscurir  mejor,  de  f» 
suma  é  indeclinable  autoridad,  que  corresponde  á  íos  prin- 
cipes sécula;  es,  para  restituir  á  loa  antiguos  ranones  su  obser- 
vancia, para  abolir  los  abusos  de  la  curia  Romarta  ,  para 
lefonnar  el  clero,  para  establecer  con  los  intereses  de  la 
leligion  los  de  la  República^  por  que  ya  es  dicho  ahtigaés 
Sulus  Pujiuli  suprema  Ux  esto. 


FIN. 
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INDICÉ  im  LAS  PROPOSICIONES, 


y  doctrinas,  que  se  contienen  en  toda  esta 
obra. 
t.  PROPOSicroÑ» 

El  derecho  qtie  tieheh  los  metropólitahós  dfe  cdíiBr* 
iioar  á  ios  obispos  de  gu  provincia  es  de  institución  Apos- 
tólica. Se  colige  de  la  misma  sagrada  escritura,  y  sie  con^ 
firma  por  íos  escritos  de  san  Cipriano,  de  san  Juan  Cri- 
sostomo,  de  san  León  Magnoj  por  él  canon  35  de  los  qué 
llaman  Apostólicos,  y  por  el  concilio  ^Joledano  duodécimo, 
insigne  lugar  de  Hicmaro  de  Reims  sobre  esta  regalía  de 
los  me  iropolitanos.  pag.  27, 

2.  PROPOSICIOÑ. 

Muchos  concilios  gcneríles  desde  el  Niceho  I.  ^  hasta 
el  Laieranense  IV.  confirmaron  el  derecho,  que  desde  eí 
tiempo  de  los  Apostóles  teman  los  metropolitanos  de  confir- 
¿íar  las  eléccionies  de  los  obispos  de  su  provincia,  pag.  31» 

3.  PRCPOSÍClON» 

Muchos  concilios  provinciales  antiguos      oriente,  de 
África,  de  Francia,  y  de  España  dieron  á  los  metropolitanos 
mi&ino  derecho  de  ce  nfirmár  á  los  sufragáneos,  pag.  3d, 

4.  PROPOSICION^ 

Todos  ios'  Romanos  pontificés  antiguos^  desde  el  ^» 
feiglo  hasta  el  duodécimo  confirmaron  el  mismo  privilegio  0 
rí galla  de  los  metiopolitafcos.  pag.  39. 

5.  í>ROPOSÍCION, 


t*ór  et  huevó  derecho  de  las  derrctal<?9,  publicado  en 
él  Pigio  13  por  el  papa  Gregorio  IX.  conserban  todavra 
los  metropolitanos  el  derecho  de  la  confirmación  de  Jos  obis- 
pos suiá  señaganeos. 

36 
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.  í!«p^Wn«e  d  este  pro^jcxsjto  ©I  cip.  Qi/?a  dWgenttéf 
el  cap.  Innotuit^  el  cap.  Ci/m  dilectus,  y  el  cap.  «íA¿í  e*/^ 
k»do8  del  ut«ilo  Ve  Rlectime.  Jteui  el  cap-  cjc  i/ie,  t/f 
translafione  Épiscoporum.  El  cap.  jÍ?í  Archiepiscopus,  y  el  cap. 
Aec  Episcopi,  De  ttmpor,  Ordin. 

Cünfíimuáe  por  la  bfdicHia  eclesiástica  de  aquello» 
tiempos  la  misma  disciplina. 

Hacese  un  brev€  juicio  de  1«  colección  de  Gregorio 
IX.  y  de  su  compilador  san  Raymundo  de  feñatbit. 

Efimtendatis.e  las  inseripciunes  de  algunoá  c^ituloa, 
y  apuntanse  otros  que  de  ia  Qoieccion  de  Isidoro  Weicader 
^e  sacaron  para  esta, 

Apuntanse  vaxiás  decretales,  en  que  los  papas  preleiir 
(dieron  usurpar  á  los  (>f]ncip.es  seculares  sus  dereoljos. 

DcK:trina  de  Ivo  de  Cliartres,  y  de  la  antigua  iglesia 
áe  Lieja  sobre  las  excomiwiioRes  iuimiuadas  contra  ios  leye^ 
y  demás  principes  seculares. 

Nobles  autoridades  del  jurisconsulto  Baldo,  del  carde- 
nal de  Cusa,  y  de  francisco  de  Victoria  á  favor  de  la  so- 
berania  de  los  principes  contra  las  usurpaciones  de  los  papas. 

Dicho  rivemojable  del  grande  Cujacio)  y  oijro  de  un 
ejiti^uo  anonuno  sobre  la  ignorancia  de  los  canonistas^ 

Alfonso  de  Soto  dt)ctor  español  en  el  fin  del  tiglo 
llaiiiaba  á  hj»  ^anonisiaa,  doctores  de  vlactho  domino,  pag. 
44. 

6.  PROPOSICION. 

Por  el  libro  del  seMo  cooservabaji  aun  Tos  Hieíropolí- 
taños  el   derecho  de  coiifirinar  á  los  obispos  sus  sufiaganeo?» 

Alegase  á  este  inteuto  el  cap.  Quavivis,  10.  De  elec- 
iione:  el  cap.  Cvpienfes,  lí)  del  misir.o:  el  cap.  Si  pont^uanif 
33  del  mismo;  el  cap.  Provida,  44-  del  mismo. 

Dase  un  breve  análisis  de  esta  colección,  y  se  dea- 
eribe  el  caracler  de  Bonifacio  VJJl.  su  autor. 

Por  ocasión  de]  cap.  Ad  Apostolices.  De  sentenjt.  et 
He  Judie,  se  refiere  de  la  historia  de  Mateo  de  Paris  el  jui- 
cio, que  de  las  sentencias  de  los  papas  contra  los  principé» 
reculares  hicieron  en  el  siglo  I3«  las  N-aciones  Francesa  é 
Inglesa. 

Varias  .redexio.neg  ^obre  ej  cap.  Grondi ,  D£  Supl. 
^eglig.  JPríslat.  pertenecientes  Á  la  soberania  del  reyno  d© 
|)ortuwal. 

Notable  testimonio  del  famoso  Egidio  Colona,  con- 
tra el  cap.  Quia  Nonnulli,       Immunitaie  Éccles.  pag.  60» 
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7.  FROt>OblCION. 

Por  el  derecho  de  Clemqntinas  y  extravaguntei 
«e  eoQservó  también  á  \oi  inetrupoirtanas  ia  contirtnaeion  dé 

tíííjili^iase  a  este  proposito  U  Clementina  Ih  plerifique, 
la  extravagaale  Ejc  debito,  y  la  extravairante  Ad  régimen. 

8e  ^rueUi  de  la  historia  el  misrfio  asunta,  y  se  ex- 
plica ia  fcXXiavaganle  Injunctcs. 

iJr+jVíí  J<iJcio  coíUra  las  Clementinis  GonfiriTiádó  po4f 
el  ant!¡Jüo  autwr  de  sus  glosas,  cuyo  lu^ar  se  ilU'itra  coft 
tíos  excelentes  aatondades,  una  de  san  Agiistifi,  otra  de  núes, 
tro  Duígo  de  Paiva  de  AfídraHe. 

íSe  rtifl^íxiona  sobre  la  Clementina  Si  duohns  ,  ówytt 
4potrÍQa  se  desoubre  contraria  á  la  <^ue  habia  dado  san  Ber- 
nardo, escribiendo  al  papa  Eu^renio  111. 

Censuran  los  antiguos  canonistas  la  Clementina  Ro- 
maní  Principes,  y  .la  otra   Pa^oralis,  injuriosas  á  la 

feoberaina  del  iinf>erio.  Autoridades  de  Juan  Pedro  de  Fer- 
¡í-ar+a,  y  de  Cjno  de  Pisrtóya,  oon  el  juicio  que  entonces  hi- 
(C^i^r^n  los  principes  electores. 

Se  refuta  un  pasage  del  cardenal  Baronio  eobr^ 
j)oder  leniporal  de  los  papas. 

Análisis  y  juicio  de  la  extravrvgante  Unam  Sanctam. 

Sñ  averigua  si  Bonificio  VÍÍI.  corrompió  en  ella  ^ 
celebre  t  ^Kio  del  apostó!  ad  Romanos  13.  v.  I.  como  moder- 
namente njs  quiso  persuadir  Mr.  Joly  de  Fleury.  Biblias  ma- 
Otíseripta^  é  impresas  que  libran  al  papa  de  este  crimen. 
Juicio  que  de  esta  extravagante  formó  Odorico  Raynald<> 
i^antiuuador  de  Baronio,  y  consecuencia  que  de  ella  se  debfe 
«dCAf  contra  la  pretendida  infilibdidad  de  los  papas. 

Muéstrase  como  los  mo  lernos  sumos  pontífices  f>o 
e^ntentan  oon  el  poJer  indirecto.  Indignación  de  Sisto  V, 
.eontra  los  libros  de  B^darmino,  por  negar  á  los  papHS  él 
poder  directo.  Paradojas  de  Uodrigo  Sancbes  obispo,  de  Z»r- 
mora,  y  de  Tomas  Bi)sio  de  la  conaregacion  del  orat^ír^io 
,ée  Kurna,  sobre  el  poáer  temporal  de  los  papas,  pag.  69. 

8.  PROPOSICION. 

Todo  este  tiempo,  e^to  os,  por  mas  4e  docé  di^U^ 
fueron  los  obÍ3f>os  de  Portuga4  í»iom|hr«  sufragáneos  de  loa 
metropolitanos  del  misino  reyrio,  y  no  del  papa:  y  asi  no 
«TA  «i  papa  quieo  iíki  c^U^iHiU^a^  y  4«dadaba  (KMtaagrar,  siuo 
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lo3  metropolitano^,  á  quienes  estaban  kimediamente  sujelaau 
Por  los  antiguas  doeurnentos  se  muestra  esta  dife- 
rencia de  obispos  exeinptas,  y  obispos  sufragáneos;  esto  es, 
de  obispos  inmediatos  solo  al  papa,  y  de  obispos  ininediatba 
solo  4  Iqs  metropolitanos:  y  que  de  los  primeros  es  de  quie- 
nes se  debe  entender  el  privilegio  de  el  celebre  cap.  Ñihii 
est.  De  EJieC'tione. 

Se  producen  los  antiguos  Catálogos,  que  publicó  Car- 
los de  san  Pablo,  Manuel  de  Sclielslrate,  y  don  Francisco, 
da  Almeida,  de  los  cuales  sq  prueba  evidentemente  el  pre- 
eente  asunto. 

Bjcímplos  da  la  misma  practica  en  Portugal,  sacados 
de  nuestra  historia  eclesiástica:  de  donde  por  último  se  coi>- 
cl\iye,  que  los  obispos  de  aste  reyno  siempre  fueron  sufraga- 
neos,  y  no  exemptos;  esto  es,  siecnpre  mmediatoá  á  los  m^- 
UQpüiitaiiQS,  y  no  ^  loa  papas,  pag.  84. 

9.  PROPOSICION. 

La  ordenación  de  los  metropolitanos,  tanto  por  e\ 
derecho  antiguo  de  los  cañones,  como  por  el  nuevo  de  las 
decretales,  compete  al  sinodo  de  la  provincia. 

Alegante  los  decretos  de  los  papas  san  León  ,  san, 
Gelasio,  y  san  Gregorio.  Los  cañones  de  Africa,  de  Fran-. 
^ia,  ^  de  España. 

Autoridades  de  H  ornara  de  Rems  ,  y  de  lyo  de 
Cí^artres. 

Ccimparanse  los  metropolitanos  de  occidente  con  los 
primados,  y  metropolitanos  de  oriente.  Muéstrase  que  así  co- 
ino  corrían  parejas  con  los  primados  en  ser  ordenados  por 
sus  mismos  sínodos;  asi  excedían  los  metropolitanos  en  no 
depender  par^  su  ordenación  de  algún  otro  superior. 

Esta  independencia  de  los  metropolitanos  de  Africa, 
Francia,  y  España  es  á  ejemplo  de  la  de  los  metropolitanos 
de  Chipre,  Bulgaria^  é  Iberia  que  también  eran  Autocefalos, 
6  independientes. 

Explicase  ^  nuestro  intento  el  cap.  metropolitano  del 
decreto  de  Graciano;  y  el  cap.  Sí  Arckiephcopus  de  las  de- 
cretales de  Gregorio  IX. 

Testimonio  de  Guillermo  de  Montelauduno  en  confir- 
macion  de  esta  disciplina,  pnsr-  85. 

10  PPvQPOSíCIQN. 


Tanto  por  el  derecho,  antiguo  j  epmo  por  el  nuevo 
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de  las  decretales,  no  era  el  palio  el  que  daba  á  los  tnetro- 
poluaiios  la  jurisdicción;  sino  que  la  daba  el  sinodo  de  ia 
jvroviíicia,  cuiindo  confirmaba  su  elección. 

Averiguare  el  origen  del  palio,  y  se  maestra  q'^ie  lo 
liene  de  loá  emperadores  Romanos, 

Hasia  el  siglo  7.°  eran  en  el  of'cidcnte  rarisimos  log 
metropolitanos,  que  usaban  del  palio.  Por  muchiis  siglas  16 
reputaron  ios  arz{)bÍ5?pos  una  insignia  no  necesaria.  A'it  »ri- 
dades  de  san  Rc.nif  icio  de  Moguncia,  de  Hicmiro  de'Reins, 
y  de  Alcuiuo,,  m:iestro  de  Carlos  Magno  sohte  este  asunto. 
Aun  en  el  siglo  11  y  12.  haui-tn  algunos  arzobispos  [)óco 
esv^rupulo  de  no  pedirlo:  y  muchoi  vivieron  toda  la  vida  sÍQ 
tenerlo,  '  -h.- 

La  ley  de -pedir  e!  palio  de  Roma  tuvo  principio  en 
la  .espontanea  sujeción  de  algunos  metropolitanos. 

Nü  jiay  obligación  de  pedirlo  sino  después  déla  corl- 
sagracion.  Textos  notables  de  Inocencio  III.  y  de  la  glosa 
dtí  Graciano. 

tíniniendase  la  inscripción  vulgar  del  cap,  Slgnijicasíi, 
De  ÉUectione.  pag.  94. 

H  PROPOSICION. 

Por  las  nuevas  reglas  de  la  chancilleria  apostólica  losi 
sumos  pontitiees  couienzaron  á  reservar,  y  se  'reservaron  per- 
petuamente la  confirmación  de  los  obispos,  y  arzobispos. 

Explicase  la  fuerza  de  estas  reservaciones  de  la  chan- 
cilleria:  y  averiguase  quien  fuese  su  primer  autor,  que  con- 
tra la  persucioa  común  de  ios  canonistas  se  muestra  ser 
Cieiuenie  Vi. 

Novedades,  y  disenciones  que  por  todas  [yartes  cau- 
caron estas  reservas.  Se  les  oponen  ios  emperadores  de  Ale- 
mania, los  reyes  de  Inglaterra,  Francia,  Polouia,  Oasiilla,  y 
Portugal. 

Gravámenes  de  la  Nación  Germánica  en  tiempo  de 
Sigismundo,  y  de  Maximiliano  1.® 

Decretas  de  los  concilios  de  Constanza  ,  y  Basilea 
contra  estas  reservaciones. 

Pragmática  sanción  del  santo  rey  Luiz  IX.  de  Fran- 
cia contra  las  mismas.  Muéstrase  contra  él  Pí  Tomasina 
no  ser  supue-tu.  Praginatica  sanción  de  Bourges  por  Carlí>s 
VII.  rey  de  la  misma  Francia  fundada  en  los  decretas  del 
concilio  de  Bisilea .  • 

Impugnanse  las  doctrinas  de  Mariana,  y  de  Rigancio; 
y  se  expiicd  ei  cap.  O/anes  áci  dücreto,  Dist.  '¿2.  pag.  lUí, 
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12  PROPOSICION. 


De  estas  reservas  pontificias  anos  fueron  los  pretes* 
^s,  otrdá  las  causas.  Los  pretextos  fuerou  la  mayor  gloria 
de  Oíos,  y  la  utilidad  de  la  jgkísia:  laá  causas  tiiaaitiestó  e| 
tleiupo  y  la  experiencia,  que  no  foeron  ulras  que  b  ambiciont 
y  codicia  de  algunos  papas. 

Una  y  otra  causa  se  muestra  por  los  testimonios  d« 
los  autores  coetáneos,  ó  cuasi  ct)títd«eo-i;  cuales  son  iVlateo 
de  París,  cuya  historia  \se  defieiide  de  la  cen-^ura  dé  Baro-í^ 
nio;  Juan  ViUani;  Martin  Miiiorita;  los  autores  de  las  vkUs 
de  los  papas  de  Aviaon  publicadas  por  BíIucío;  Teíidorii» 
cp  de  Nioio;  Gobelino  Perso.ia;  Bartoloine  Platina;  AHíe.rt* 
Craützio;  Us  actas  del  concilio  de  CoriSta4tza. 

Carácter  de  Inocencio  IV.  de  Bvmiíicio  VIH.  d% 
Juan  XXlí,  y  de  Cieiuetite  Vi.  ímienso^  tesoros,  (pie  todos 
^copiaron.  Horrendas  siiHOQiaa  de  Bonifacio  IK-  y  de  Ju* 
an  XXlíl. 

ÓaDta  libertad  del  grande  obispo  de  Lincolne  Roberto 
Gruesatesta:  sus  virtudes,  y  milagros.  Apología  del  emj)er^- 
dor  Federico  II,  hííchá  pof  los  rtiinistros,  y  principes  de 
Francia  en  tiempo  (le  san  Luiz  IX.  y  alabada  después  por 
^  cardenal  de  Cusa. 

Notables  lestHOonios  de  Pedro  de  Ailly,  de  Niool« 
Clemangis,  de  Juan  Qersoíi,  de  Huberto  Ga guiño,  y. de  Al* 
fuasQ  Soto. 

Cuan  antigua  sea  en  la  curia  Romani»  la  co<licia  ¿0 
iáiuero.  Autoridades  de  san  Lupo  Abid  de  Ferrara,  deí  el©* 
ro  de  Francia,  y  de  Esteban  Baluclo. 

Antigua  Gostumtíre  de  la  curia,  en  proveer  de  bulas 
firmadas  en  blanco  á  los  legados,  y  colectores  pontificios,  par» 
extraer  de  las  proviaciag  mayores  ,  su  mas  por  ioedío  djkí  eátüi 
armas,  pag.  UB. 

13  PROPOSICION, 

Cualesquiera  que  fuesen  los  preteatos,  y  caasas  da 
las  reserva?;  es  cierto  (|ue  los  papas  no  podían  por  s»  solosit 
_y  por  propio  movimiento  abroirar,  y  abcvür  para  siempre, 
coíno  óe  hecho  abrogaron,  y  abolieron  por  Us  reorltí»  de  1» 
ch  mcilleria  una  disciplina^  que  por  n^as  de  doce  siglos  s« 
;Obáervava  en  la  iglesia  por  determinación  de  tantos  conci- 
lios genej-ales,  y  de  tantos  papas  los  rnas  antiguos  y  mas  ^arv- 
los,  y  por  el  mismo  derecho  (ioniUn  áG  las  decretales  mucho 
auíAíS  líiLroducidü  y  acje¿Audií. 
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Ex'rclentes  aotoritUíies  ée  íoa  papas  San  %mmo^  sai» 
Leen»  y  san  G*;Usio,  citadas  fK)r  Qraeioíio  en  su  decreto. 

Juramento  (jue  hasia  el  siglo  12,  daban  todos  los  pa- 
fas  efl  ei  <fia  de  su  coronación  de  observar  exactamente  loa 
decretos  de  ios  concilios  generaos  y  todos  los  puntos  de  la 
disciplina  generahnervte  introducidos. 

Parecer  de  Zacarías  metropolkano  de  Calcedonia  en 
el  octavo  concilio  general:  decreto  del  concilio  de  Florencia: 
eonfefcioB  de  Eugenio  IV.  doctrina  del  cardenal  de  Cusa^ 
de  Paulo  AngUco,  y  de  l)ie«ro  de  Payva. 

Wuevos  dí)cuiiiento8  de  la  abaricia,  y  ambición  déla 
curia  Romana,  saxiad^^s  <le  Pedro  de  Aiily,  de  Paublo  Ab- 
gl»co,  de  Jacobo  de  Parayso,  y  de  un  anticuo  anonituOk 
pag.  143.  ^- ' 

14  PROPOSICION. 

La  tolerancia  de  los  obispos  y  la  eofidesendencia  de 
los  reyes,  son  las  que  ahora,  y  de  muchos  años  á  esta  par- 
te dan  todo  el  valor  á  la  presente  disciplina  de  las  leser va" j 
4e  que  tratan^.  Y  asi  hallando  en  elfa  ineenvenientes  pue- 
den unos  y  otros  reclamar  y  resistir:  los  obispos  cnmo  zcIoj- 
floree  de  los  cañones,  y  de  sus  derechos  ;  los  reyes  como 
proiectores  de  loa  canorKís  y  <}€  los  obispos. 

¿ie  muestra  la  violencia,  que  los  papas  hicieron  á  los 
reyes,  obiigandoUxs  por  medio  de  vieleiiios  contofdatos  Já 
reconoser  el  derecho  d«  ia  presentación  de  los  obispos  por 
*jna  pura  gracia,  de  la  eede  apostólica,  cuando  este  derecho 
«ra  en  los  prií*cjp«s  seculares  «n  defecho  regio,  y  como  tal 
inseparable  de  las  coronas:  y  la  violencia  que  los  reyes  hi^ 
ci&ron  á  ios  obispos  obligándolos  á  estar  por  estos  concor- 
.datofi,  en  que  tan  perjwiiicados  eran  los  derechos  episcopa* 
Íes,  y  en  que  los  inísnios  oinspos  r.e  fueron  oidos. 

é>e  producen  los  varios  títulos  ,  por  los  diales  debe 
4;ompelir  á  ios  reyes  la  nonwnacion  de  los  obispos,  aun  presiir- 
diendo  del  privilegio  apostólico.  Nobles  autoridades  de  IníO 
4le  Cbartres,  de  Covaírgviai»,  de  Duareno,  de  Balusio,  y  de 
>f>ir4>8.  Apologia  ^e  toa  nunistros  de  nuestro  rey  don  AÍfotf- 
8o  V.  j&o4»tra  io  ^ue  escribió  <íe  eU©s  en  esta  mateiia  d 
papa  Eugenio  IV. 

Cuanto  favorecieron  4erecfa©  de  los  reyes  los  ca- 
ñones anliguoá,  los  concilios,  los  romanos  poHtifices,  los  san- 
ios padres.  Cañones  de  Odeans,  de  Aquisgran,  y  de  Toledo. 
Autoridades  del  concilio  1.*^  de  CoBstantinopla  del  Efeíifl©, 
^el  Caisedanense:  de  los  papas  León  Magno,  Seketiuo  1.  * 
Af apilo,  León  iV.  £st<&ban  V.  J^iaj)  X. 


Explicape  el  canon  3.  ®  del  7.  ®  sínodo  general,  e)  ÍJÍi 
décimo  del  octavo  sino  general,  y  el  octavo  del  tercer  con-'^ 
cilio  de  Pans. 

Cuanto  celaron  los  reyes  siempre  este  su  derecho  con* 
Ira  todas  las  pretent^iones  de  la  cuiia  Ejemplos  del  empera* 
dor  Federico  II.  de  Felipe  Augusto  y  del  santo  rey  Luijg 
IX.  de  Francia:  de  Duaite  III.  de  Inglaterra:  de  don  Al- 
fonso el  sabio,  y  don  Pedro  I.  ^  de  Castilla:  de  don  Al- 
fonso III  don  Alfonso  V.  don  Manuel,  y  don  Juan  III.  de 
i^ortugal:  de  don  Fernando  íí.  de  Aragón. 

Se  demuestra  que  en  los  reyes  de  Francia,  y  consi- 
guientemente en  todos  los  demás  no  era  ehte  derecho  mero 
privilegio  de  la  sede  apostólica.  Se  dá  por  apócrifo  el  cap. 
íladrianus  en  el  decreto  de  Graciano:  y  se  explica  el  lu« 
gar  lie  Lupo  de  Ferrara  que  nos  opone  Baronio.  Se  elogia* 
y  se  disculpa  tanto  el  mismo  Baronio,  como  á  nuestro  Ma- 
nuel Rüdiiguez  Leittao. 

Por  muchos  siglos  fueron  los  emperadores  romanog 
los  que  confirmaban  las  elecciones  de  los  misn»os  romanos 
pontífices. 

Se  toca  la  controversia  de  las  invertiduras.  Se  refie- 
re el  concordato  de  Balonia  entre  el  papa  León  X.  y 
Francisco  I.  °  rey  de  Francia.  Oposición,  que  le  hicieron  en- 
lonses,  y  íiun  hoy  hacen  los  estados  del  reyno. 

Se  muestra  que  no  es  lo  mismo  nombrar  el  rey  los 
obispos,  que  recibir  los  obispos  la  misión,  é  institución  d« 
Jos  reyes.  Dicho  memorable  de  san  Remigio  arzobispo  de 
lleims. 

Se  muestra  qtie  no  puede  valer  á  la  curia  ronoana 
]a  posesión  antigua  en  que  está,  por  ser  contra  los  cañones, 
y  contra  la  voluntad  de  los  obispos,  cuyos  derechos  queda^»- 
ron  enormente  lesos  con  las  reservas.  Exelentes  lugares  del 
cardenal  de  Cusa  y  de  Juan  Jersoflr  "Se  muestra  también 
que  no  le  puede  valer  al  romano  pontífice  ser  patriarca  de! 
occidente;  por  que  cuanto  á  las  ordenaciones  de  los  obispog 
íiunca  en  Francia  y  España  le  compitió  jurisdicción  patriaV* 
cal:  testimonio  de  Marca  y  de  Tomasino.  pag.  160. 

16  PROPOSICION. 

Son  mncho3  los  ejemplos  de  reynoá  tíatoíicos,  qué 
aun  fuera  del,  caso  de  recurso  impedido  persuaden  hoy  lici- 
ta la  practica  de  hacerse  dentro  de  cada  provincia  las  or- 
denaciones de  los  obispos ,  sin    dependencia    de  las  letras 


1lJ>^rtó^}c^fl.  Se  propcine  el  voto  cjel  concilio  p^rra^h)  <í«, 
toíKstunza  y  «I  decreto  del  de  Basilea,  cuyo,  lejitimidati.  y 
tuloridad  se  muestra  de  varios  jdocqníentos.  Se  producea 
ejemplos  de  Unjíria,  Inglateirca,  Aiemania,  Franpia,  E^pafla. 
Modernos  sentimientos  ¿tel  ¡clero  Galicano  solire  la  provÍ3ioHf 
de  las  ijrliesiaa  en  tiempo  dp  rotura,  ó  de  otro  ^rtibarajío  ron 
la  corte  Romana.  Cuan  contraria  sea  al  espiritu  de  la  iul^r 
6Í^a,  y  de  los  sagrados  canoqe?)  Idi  .prQiof^gaiUi  MaLcaot^  do  lu3 
Qbibpadoa.  pag.  221, 

16  PROPOSICION 

CjQUe  lajB  rgzo.nes,  que  pueden  mover  ¿  los  príncí» 
pQS  catplicqa  ^  marida,r  restabjecer  en  sus  dominios  1%  difi- 
ciplina  antigua,  aun  fuera  del  caso  de  recurso  impedido:  >>Q 
son  menoreí',  extinguir  con  la  negación  de  Ijas  ana- 
tas ia  nota  <le  Simonía,  y  ayaiicia,  que  há  tantos  siglos  in>% 
íaraa  á  la  curia  romana:  Biostrí^r  asi  praclicamenle  sm  re^gia 
ppdier,  económico,  protectivo,  y  juridiccional  sobre  todos  \q$ 
bienes  aiín  e,c|f;$iasticos:  y  utjlizar  al  mismo  tiempo  á  su» 
astados  las  considerables  sumas  d^  dinero  que  hasta  aliora 
tvc^n.^pprtaba  para  Roma  la  neQesidad)  y  espediciqn  de  \a$ 
Dulas. 

Se  expone  el  origen  de  las  anatas;  y  ccnip  casi  to» 
dps  los  doctores  antiguos  las  calificaron  de  Simon^a.ca^:  en- 
tre  ellos  Ivo  de  Chartres,  Durando  obispo  de  Mende,  Ips  di% 
putados  4e  las  naciones,  Galiicana,  Alemana,  y  Española  ei| 
el  concilio  de  Constanza,  y  mucho  antes  t^l  celebre  Hostir 
f?n§e,  tuyo  lugar  por  esta  causa  inapdaron  raer  loa  roiíjiar 
nos.  * 

Lo  misnao  protestaron  en  tiempo  del  concilio  Triden- 
tino  el  embajador  de  Francia,  y  el  celebre  teólogo  de  Parif 
Clí^ndio  ¡ispense»  Extingue  ¡el  concjlio  de  Basilea  ja  golucioik 
de  las  anata,?. 

Se  muestra  que  el  papa  no  las  puede  llevar  por  titu- 
lo de  la  ordenación,  por  ser  precepto  de  Cristo,  y  de  loa 
sagrados  concilios  :  gratis  accepUfU  gratis  date.  Se  apun- 
tan muchos  concilios  y  padres,  que  califican,  y  prohiben  co- 
mo simonía  recibir  de  los  ordenandos  alguna  cosa  temporal» 
Juicio  que  de  estos  cañones  formó  el  ílustrisimo  Pedro  da 
lViarca« 

Ni  á  titulo  de  tributo,  por  que  el  papa  no  lo  puede 
imponer,  sino  solamente  el  piincipe  secular.  Autoridades  dé 
san  AgUétin,  dd  concilio  d^  ^on&tanza,  de  la  Universidad 
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de  París,  y  del  clero  Anglií^ano,  en  tiempo  de  GresfOrio  tX< 
pragmática  de  san  Luiz  rey  de  Francia,  y  setencia  del  eiil* 
perador  Federico  I.® 

Ni  por  la  ley  de  Moyses,  que  obligaba  á  los  Levitas 
é  pagar  la  decima  del  diezmo  para  auatentacion  del  princi- 
pe de  los  sacerdotes.  Se  muestra  la  grande  diferencia  que 
en  esto  tiene  la  ley  de  Gracia  respecto  del  Romano  Ponti- 
ficé. 

Ni  por  el  dicho  de  Cristo  :  dignus  esf  operarivg  mev' 
cede  suüi  6  por  otios  semejantes  de  san  Pablo,  Se  explica 
por  la  misma  escritura,  y  santos  padres,  que  derecho  dió 
Cristo  en  estos  lugares  al  clero,  y  hasta  donde  lo  dió.  No- 
bles autoridades  de  san  Juan  Crisostomo.  y  de  san  Bernarda. 

Se  concluye  ser  las  anatas  un  subsidio  voluntario,  y 
gratuito,  que  en  lodo  tiempo  pueden  negar  á  la  sede  apos- 
tólica los  reyes,  y  los  obispos. 

Ejemplos  de  muchos  principes  católicos,  que  man- 
ciaron  se  substrajese  este  subsidio.  Notable  representación  , 
que  contra  las  pensiones  pagadas  á  Roma  hicieron  al  roy 
D.  Alfonso  V.  los  pueblos  de  Portugal,  é  igualmente  notabla 
resolución  del  dicho  rey.  Por  ocasión  de  e^tose  toca  la  í  iu 
portancia  de  las  anatas:  y  se  refieren  dos  dichos  memorable» 
de  Esteban  obispo  de  Tornay,  y  de  Pedro  Abad  de  B;es, 
sobre  el  mucho  oro  que  cuesta  el  plomo  de  Rorna, 

Se  pasa  á  mostrar  el  derecho,  y  autoridad  de  los  re- 
yes, sobre  los  bienes  todos  aun  eclefiiasticos.  !?e  l  .  a  el  ori- 
gen de  las  encomitindas  legas:  el  de  las  rasiones,  q  ¡e nues- 
tros reyes  acsinaban  á  los  Hidalgos  en  varios  converitos  ri- 
cos: y  las  de  los  que  llaman  oblatos  en  Francia.  Se  de  iiu-  ai 
tra  fiibulosa  la  historia  de  la  condenación  de  Carlos  RJ artel 
por    haber  despojado  á   las  iglesias  de    sus  bienes. 

Ley  de  Valentimano  L  ©  dirigida  al  san  Dá- 

maso. Capitulares  de  Luiz  Pió,  reglando  la  disciplina  ecl^ 
«iastica.  Alabanza  que  le  dió  Bartolomé  de  Platina.  Auioií- 
áad  nobiliaima  del  cardenal  de  Cusa.  pag.  24^. 
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